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falta do \K'Tyi moría ¡tlj 

«Huela, ilnit Ignacio i hoy Juan lí Lavarelloi. contra 
provincia ik Santiago dol lisien*. |»ir locación (le ser- 
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por expropiación : sobre fijación de prcei. 3$' 

Provincia de Santa Fe cu autos con don Marcelino Ksea- 
lada. jMir cobro de pesos < 3°7 

Provincia de Santa, en autos con Afttohy Juan y otros. 
Solíre iiiconstitncioiia'idiid de un impuesto |$3 
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Provincia tic Santiago cfél Estero, en autos c*m don Ignacio 
(huela, ¡inr cobro ¡Je pe**: sobre impuesta y multa a 
cesión de dertsGljtjs ............ 43 

Provincia de Santiago del listero, contra Ignacio I Huela, 
sobre rendición <lr enemas; excepción de falta dé per- 
sonería 11,1 

1 'n ivincia tic Santiago tfcj Kstcro, cu autos con rtofl Ig- 
naciti Oyucla llmy don Juan !".. Lavarclloi. por loca- 
ción de servicios: -.obre procedencia de uñilargo 2tJ 



Kvbollo OtazábaL don Gcróííitno. y su hij:i ] ¡lanca Ar- 
minda (sus succione*) ; sobre coityjeterieia 23c 

Ri^otto. liona María S. di-. eii autos con Juan Mprande; 
-.olirc* desalojo . , . , ,í7.' 

Km-ca de Ominelli. tlbiifi Manuela, en autos con don M;i- 
iiuel N'ñfiez. por injurias g ra v es : sobre reposición del 
sellado 10 

Rodríguez, Joaipun K.. riscal de gobierno tic la provincia 
tic Santa l'V. solicita se declare inconstitucional una re- 
solución dictada por el superior tribunal «le la misma 
provincia. í|tte le priva del derecho de ejercer la abo- 
gacía. Recurso de hecho $80 

Roldan de Towar. doña Luisa, contra don Juan \ iccute La 
Cativa v Sil esposa doña Dominga <*-ingale de La Cativa, 
pur .-.«bro de pesos. Competencia negativa Í32 

Róinhülotti, tvÉlü, en la causa rpie se le sigue ¡mr falsedad 
y ilcfrauílai inn a la Sociedad Cooperativa Nacional de 
Consumos. Recurso de hecho 73 

Rosa. Lorenzo.cn autos con Luis J. rSidonc. sobre desalo- 
tuiento ^71 
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Sanlamarina y Cía., o mira d.m Francisco I'.eccbia, por 
c>bn. ejecutivo de ptSKái; solr v - reposición de sellado y 

mnl.a ■ ;■ il ° 

San™, don Luis, mi concurso, en autos con el llana. Ks- 
nañol íld Kio de ta ÉttK. por o-bio ejecutivo de pesos: 
sobre competencia . .. ... 7 X> 

Scheiner. don Luis K.. m :,utl,s °' n don ^n^ 
por cobro de jk-sos: sobre competencia 

Sclnnid Selle I Icissdampf t'.esellschaf, l. m. I», (i, en lin- 
io* con The Loeoinotivc Superheatcr Corporali >n Li- 
te<J. por nulidad de patente? 

Sobrecamas don Franciseo Aybar. acusando a la Cámara 
Federal di- Apelaciones de La Plata 2l ? 

Sociedad Anóiuma destilería Franco Argentina contra el 
el gobierno nacional por tfitim uV pesos ; sobre pres- 
cripción * 

Sociedad Anónima FarUnfabrike Vorui Fried llayer y 
Cía., en autos con don Luis Comtiuic. jipr registro de 
marca, kccurso de lucho ■ IV J 

Soeiedad Argentina l'mtectora de Animales, contra don 
Reinaldo Tower. ministro de Inglaterra, pbr' iníracción 

a la ley N." ?|8S • y & 

Sociedad Crédito Territorial del Chaco, contra don Car- 
los Urunner, por reivindicación; sobre competencia 38 
Sociedad Hipotecaria Belga Americana, en aulos con don 
Horacio Casares: sobre cobro ejecutivo de pesos. Re- 
curso de hecho 268 

Sociedad Sindicato de perforaciones de Comodoro Uiva- 

davia, su quiebra ; sobre competencia ~« ,ü 

S-.^a. Heñíanlo y otros, en la causa criminal seguida en 

su contra por bomicidio. Kccurso de revisión -/' 

Stramandinoíi; don José c hijo, contra el Cobierno de la 

Nación, por cobro de intereses &' J 
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Pigln» 

Straíich. Ó&ñ Ignacio, su concurso, ui autos cnn la so- 
stedad Crédito Territorial, por cobro de p**Osí. líccur- 

Si i dt liedlo 

Sumario instruido al capitán de navio don Juan Y. Pef- 
tíibeti ji fr ili-l arsenal del Kio di- la Plata, cotí motivé 
de la evasión íle Itn procesado por infracción a la tey 
de enrolamiento ; sobre competencia 222 

T 

Taijticño. tjoná Nieves Cabrera de, contra la Provincia de 
Buenos Aires, por cobro de pesos; sobre competencia, i.\7 

Tbc Locqmotivie í'orporaii.m Limited, contra I:i Schmid 
Sebe lleissdampf Gesetlschaf, t, m. b, h„ púü, nulidad 



de Patentes n¡¿ 

Tóniba, Domingo, contra doti l.uis P. Tombja, por cobro 

de honorários; sobre competencia ¡Jt»j 

Tomba. do» Luis en autos con don Domingo Tomba, 

|jir cobro de honorarios; sobro competencia ,íi-¡ 



Tsdiocpke. don Teodor >, eontra sentencia de la Cámara 
federal dd Rosario, Recurso de hecho u.i 

V 



Yaldez, l-íamóu. sumarió instruido en su contra, por le- 
siones, dnlieuda ilc eoin|jetcneia ,VM 

Vargas, don Víctor, contra el señor obispo de Tncumán. 
doctor don Pablo Padilla y Marcena. por acción nega- 
loria de la servidumbre de acueducto; sobre compe- 
tencia 

Vega, l'Vrmiu. criminal contra, por homicidio 255 

Wla/co, don Silvio, en amos con el Fisto Nacional, por 
cobro ejecutivo de peso*, sobre excepción de inhabili- 
dad de litnln or 
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Fitina 

Vcrlingicri, lañs, contra sentencia pronunciada jmr la 
justicia onlinaria de la Capital; Recurso de «.'visión . . ¿iK 

Villegas, don Remigio y otros, contra la Provincia ele San 
Luis, por interdicto de retener: sobre competencia . . 74 

Wdnngcr. Juan, en aillos con el Departamento Nacional 
ile Higiene, subre ejercicio ¡legal líe la medicina. Re- 
curso de hecho 4^.' 

Wek-lili. <loii C.ustavo. y oíros, en autos con la Provincia 
de Santa I-e. ñor expropiación : sobre fijación de pre- 
cio 

W'ítelflin. don Félix, contra iMi Rafael Allende, por co- 
bro ejecutivo de pesos: sobre competencia t¡y 
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INDICE ALFABETICO 

DE LAS 

MATERIAS CONTENIDAS EN EL VOLUMEN CXXV 



AlffvtíMa . — Hay premeditación y alevosía en un homicidio en 
que, para ¡^fj^raríó, él victimario buscó y cargó el ar- 
ma con so proponía cometerlo, se dirigió al dmni- 
CÍlio tic su víctima indefensa, en sn busca, y se puan 
en acecho, seguro de darle muerte «¡n peligro |«ra ¿I 
l'ág. 259. 

ApeUlcián para f?*^ ~~ % * recurrible 

para ante la Cnrtc Suprema la resolución de mía Cá- 
mara Federal imponiendo apercibimiento y multa a un 
juez federal, l'ág. 70. 

Apelación para ante ta Corte Suprema. — No es definitiva 
a los fines del recurso autorizado i»or el artículo 3" de 
la ley 4055. un fallo de una Cámara Federa!, por el 
que revocándose el del inferior, se declara no halier lu- 
gar a la excepción de prescripción opuesta y se manda 
devolver los autos 4«ira i|iie aquél se pronuncie soló- 
los demás capítulos de la demanda y contestación. Pág. 
272. 

Apelación para unte lo Corte Suprema. — No es definitiva 
a Ins fines del recurso autorizado por el articulo 3." de 



v 
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la Kv 4055. un fallo de una Cámara l'Vderal. |«>r el míe. 
revocándose el dé] inferior, si- declara no haber tugar 
;i !n excepción fie prescripción opuesta y si- manda dc- 
\i>Iv(.t tos antes para que ai|iu-l se pronuncie sobre tos 
demás capítulos di- la demanda y contestación, ['áj¡¡. J'H' 
Apelarían pitra <ihí<* /</ tV'ríc Sufr, mn.~ S*> tiene carácter 
de definitiva a los fines det recurso de apelación autQr 
; - <<to por el articulo |^ de la ley 4035 una sentencia de 

la Cunara. k>iu,,1 !' ' 1 ■ j juicio sobre avería» 

entablada » pot el f%£0 nacfenat, por la oite revocándose 
el falló dél inferior en lo qtte respecta a la excepción di- 
!>rcscripción, ctíspojie míe vuelvan a éste los autos pata 
pronuncie sentencia sobre el fondo Úc la cuestión é: 
batida. I'áj». 

B 

Bicti C mban/ahle. —- La parte final del articulo 260 de la ley 
número 50, se refiere especialmente al casi» ordinario y 
más frecuente de ejecuciones scginidas contra persona ^ 
(Je ixistecitia visible, l'ti embargo en juicio ejecutivo 
coUtra una persona jurídica de existencia necesaria só- 
lo | niede recaer sobre bienes determinados con precisinh 
¡mr el ejecutante y admiliilo ]*>v el tribunal de la iau 
■»a. K- improeedente el embarga solicitado sobre diñen- 
■ ti ina provincia, procedentes de los impuestos cread" 
para el sostenimiento ile la administración y demás ser- 
vicios públicos a cargo del bstado, l'áií. z\2. 

c 

Cttímiie fn'üiíf/. - \ "i-ase "Interdicto de retener la posesión". 
Cai>npM0ic¡á, - V'éase "Jurisdicción". 
VmidifSó eivü tic g$&0t#$¡?%-¿'. Véase "Jurisdicción 1 . 
Cofiftisián. — í*a regla de ta indivisibítídad' dé ' la éonfesió-i, 
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sufre excepción cuando de las circunstancias del hecho 
resultan presunciones graves en contra del confesante. 
I'ág. 31. 

<<>n}esoión. — Lu. calificación de la confesión no ejerce m- 
f hunda para la resolución de la cansa, cuando el deli- 
to está plenamente averiguad*» con independencia de ella. 
La confesión de un procesado sóId puede considerarse 
indivisible cuando ella constituye e! único elemento de 
prueba de la existencia de un hecho i|uc sin ella habría 
quedado desconocido; pero cuando el delito es conocido 
por otro modo que la confesión, ésta puede dividirse v 
la excepción alegada por el autor de él tiene (pie pro- 
barse, l'ág. ¿70. 

Contienda de competencia. — Hallándose terminado definitiva- 
mente por sentencia el j vicio míe motiva la contienda 
de competencia, no hay caso que reclame, con arreglo 
a la ley. el ejercicio de la justicia federal, IVig. ó. 

Contiendo de competencia. — No revivándose |>or el superior 
una resolución de un juez de primera instancia, cu vir- 
tud de la cual éste se inhibe, n solicitud de otro, dci 
conocimiento de una causa, no hay contienda de compe- 
tencia que deba dirimir la Corte Suprema. Pág. 221. 

Contienda de Competencia — La declinatoria e inhibitoria no 
pitede oponerse simultánea o sucesivamente, l'ág. 22z . 

Contu nda de competencia. — Tratándose de la competencia pa- 
ra conocer de un juicio de quiebra de una sociedad mi- 
nera, seguido ante un juez letrado, y reconocido por 
el de primera instancia en lo civil de la Capital, ante 
ípllén se dedujo inhibitoria, que 110 procedía esa clase de 
juicio respecto de dicha sociedad, el que. |Mir otra parte, 
tampoco sería de su jurisdicción, no hay contienda de 
competencia que la Corte delta dirimir. Pág. 230. 

Contienda de competencia. — El ejercicio de la facultad cons- 
titucional de las provincias de dictar sus leyés procesa- 
les, no implica que. en caso de contienda con otra juris- 
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dicción, la Curie Suprema no pueda determinar el jucí. 
que considere o-m- tétente, usando «le la atribución táúf 
ferida por el articulo «)• ' ¡ncíso rf) de la ley 4»55- l'íig- 

CWít- Sttprctm- — La Corle Suprimí no puede rever senten- 
cias de los tribunales de provincia fuera ele M cosos 
expresamente determinados por el articulo 14 de la ley 

cVrír Suprema. — Véase "Contiendas de competencia'' , 
Costas. — K1 ¡.tedido de costas liedlo en el acto tic la continua- 
ción de la audiencia que prescriben los artículos y 
Mi de la ley nacional de procedimientos, suspendida' pa- 
ra l;i realización de la prueba, debe considerarse como 
oportunamente formulado, toda vez que se trata fie una 
sola audiencia. Pág. .V'7. 

D 

\ ■ 

['t'fi-iiSit i'ii jitkia, — Las garantías que en materia criminal 
asegura y consagra el articulo 18 de la Carta fundamen- 
tal, consisten en la observancia de las formas substan- 
ciales del juicio, relativas a la acusación, defensa, prue- 
ba y sentencia dictada por los jueces naturales de! reo. 
y la inviolabilidad de la defensa en juicio de la | terse- 
na y de los derechos que consagra dicho precepto cons- 
titucional. 110 es incoiu|)atiblc con el impuesto de sello 
dv actuación que prescrito* la ley ríe la materia número 
4'i_7. Pág. 10. 

tXefcitsit en inicio. — I.a falta de notificación en persona al 
reo del auto de prueba, habiéndolo sido pT intermedio 
de' su defensor, tío viola la garantía constitucional de le. 
defensa en juicio. Pág, 7-'. 

DpfeftíQ ("H juicio. — No puede decirse desconocida la garan- 
tía constitucional de la inviolabilidad de la defensa cu 
juicio <u- Ta* personas y derechos, en uh caso en que en el 
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expediente administrativo respectivo y procedimientos 
judiciales fué oído el recurrente y ampliamente debati- 
da ta cuestión. Pag. 168. 
Domicilio.— U residencia en el lugar, por razones de salud 
ile la csjwsa y jw»r prescripción facultativa no hace pre- 
sumir el. cambio «le domicilio, acreditado suficientemen- 
te por declaraciones, documentos, y manifestaciones del 
cansante de estar domiciliado en otro, contenida en un 
poder otorgado pocos meses antes de su fallecimiento. 
Pág. 350- 

' ' ' : í « 

IWieeión (rittición). -*.n falta de citación de evicción. invo- 
cada en el alegato de bien probado, como razón gene- 
ral de oposición, no es Un hecho nuevo en el jniciu y 
debe ser aceptada, por ser una defensa de pleno dere- 
cho, ¿uando se base en los misinos documentos en que 
se apoya la demanda. IVig. 4$. 

IlreepcióH dilatoria. — Véase "Falta de personalidad". 

Expropiación. — El precio de la cosa a expropiarte debe de- 
terminarse |K>r el eme tenia a la épica de la ocupación 
de ta misma por el expropiante. Tág. 230, 

F 

l'nlla de personalidad. — Acreditad» la personería del apode- 
rado en el juicio principal, no procede la excepción di- 
latoria de falta dé personalidad del mismo opuesto, en 
mi incidente, fundada en no haberse presentado cu éste 
el documento habilitante. PSgi 113. 

mita de personalidad. — No resultando acreditado el carác- 
ter de heredero invocado, procede la excepción dé fali 1 
de personería en el actor opuesta p«r el demandado. 
I'ág. 403. 
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I-'m-ro federal, l'ara siirlir el fuero federal por ui/ón tic 
personas, «i el caso de un crédito cedido, es necesario 
que tunti> ti eedetite anuo ti cesionario se bailen i'i 
condiciones ile ppAet deder demandar al deudor ana- 
la justicia federal: y asi. el pleito entre dos extranjeros, 
vecinos de una misma provincia, aunque originaria- 
mente buljiese podido ser llevado a la justicia federal, 
no pertenece a ella. Pág. 5 8 - 

Fuero dcral — I 'ara tá procedencia del fueru federal por 
razón de la distinta vecindad, es indispensable qtie tan- 
to el actor como el demandado sean ciudadanos argen- 
tinos. I'ág. 155. 

Vmr,» frd eral — ] 'ara míe proceda el fuero federal por ra- 
zón de la distinta vecindad es necesario míe tanto el 
actor como et demandado sean argentinos. Pag. 30J. 

/•hito /.í/ivW. — Véase "Prorrogación de jurisdicción". 

G 

Garantía constitucional — Véase "Defensa gn juicio". 



roir<iii/í,í cattstititctoiu:!. — . Véase - Kecurs. > cstranrdinari. . 



Homicidio, — Ks justa la sentencia i|iie condena a la pena de 
quince años de presidio y accesorias legales al autor de 
un delito de bnmicidio perpetrado con h circunstancia 
atenuante prevista en el incido 4." de! articulo 8j del 
Código Penal . Pág. .1 1 ■ 

Homicidio. — Es justa la semencia mu- condena a la pena 
de quince años de presidio y accesorias legales al ait- 
t.ir del delito de bomieidio perpetrado con la circuns- 
tancia del inciso (»." del artículo 83 del Código Penal, 

Pág. 

HomiádU}. -No causa agravio a! procesado la pena de i|iuu- 



■ 
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ee anos de penitenciarin y accesorias legales impuesta 
por el delito de violación, perpetrado eot) las circuns- 
tancias agravantes de los incisos lí y 13 del articulo 
84 del Código Penal y ta concurrencia de otros üü$rmi 
delictuosos. I ViK- i«5 

físmmdi^- No causa agravio al HS> la sentencia que oni- 
dena a la pena íle trece años y nueve meses dv presidio 
y accesorias legales al autor de un homicidio perpetrado 
■011 la circunstaíicifl atenuante de provocación, l'ág. 148 

Uonihiitio.— Xo causa agravio al reo la semencia ijue lo 
condena a doce años tk presidio y accesorias legales pof 
el delito, de homicidio perpetrado emi la circunstancia 
atenuante del inciso 3," del articulo 83 del Código IV- 
nal. E% ¿55- 

!I..micui¡<>. — lis justa la sentencia cpic condena a la pena tU 
penitenciaria por tiempo indeterminado al reo del deli- 
to de homicidio perpetrado con las circunstancias agr;" 
vanles de premeditación y alevosía y la atenuante de. 
minoridad. Pag. 250. 

Homicitiio. — lis justa la sentencia <|ue condena a la pena de 
diez y siete años y medio de presidio y accesorias le- 
gales al autor de 1111 homicidio perpetrado sin la con- 
currencia de atenuantes y agravantes. Pag. 276. 

Honorarias. — No procede la regulación de honorarios por 
el tnthajo de memoriales presentados par el arlado en 
n cursos de hecho en ipie no se declaro abierta la ins- 
tancia por la declaración de haher sido mal denegada l.i 
apelación. Pág. 75. 

ttmmrtes di- <ÍrbÍÍri>-~-V*¡m Jurisdicción originaria-. 



ftgrfii ,(<' m-IIík — l-as obligaciones v derechos consignado* 
en Metas .!e compra- venta de tierras por mensualida- 
des v la transferencia de las mismas, otorgadas en las 



vri ,vi„v¡a> para tener efecto inmediato en la jurisdicción 
nacional, se hallan sujetas al impuesto de sello, estable- 
cido por la lev ^27 i.WmVs 1 > 151. í'ag. (I& 
/,«/.«.■ ife </.' sello. — Véase Tai»el sellado". 

f( , / V - La lúVrtad (le circulación «le las mercaderías 
dentro del territorio de la República, a que se refiere el 
artículo 10 «le la Constitución Nacional no es. en ma- 
nera alguna, la libertad <le circulación que forma la ba- 
«leí comercio V que tiene por fines las transacciones, 
actos y contratos, con el objeto de adquirir y trasmi- 
lir las cosas sujetas al comercio de lt« hombres. Un im- 
puesto local sobre la venta de dUcrminados objetos 
t .,,„ivriltí a una inquisición sobre esos objetos. Las pro- 
vincias pueden gravar con impuestos las mercaderías 
M ne ha introducido de otra y rpic se encuentran ya in- 
o.rporadas a su riqueza general; pero desde el momento 
en qirt el gravamen se basa en esa procedencia esta- 
blece diferencias en perjuicio de las mismas y en be- 
neficio de las de origen M[, $4? ,!c s " " ?!ifcra P* ^ 
de acción y afecta al comercio ínter provincial cuya re- 
glamentación ha sido atribuida al Honorable Congreso 
de la Nación. Eli consecuencia, es violatoria de los ar- 
tículos <>" y 10 de la Constitución Nacional, una ley pro- 
vincia! que grava la venta de determinado producto fa- 
bricado .11 otra provincia con un impuesto mayor que 
él que *c cobra al similar fabricado en la propia. I'ág. 

ínffltm*' ¡11 í íhv — Kn las causas en que la Corle Suprema 
conoce en grado*d ( - aviación sólo corresponde a las par- 
tes presentar una memoria. 110 pudieudo en consecuen- 
cia informarse in ron*. I'ág. 317. 
htstritmento p0Hm — Wasc "Titulo ejecutivo", 
Interdicto elr raobrar b f>os>stóa. — Corresponde el rechazo 
de un ¡utenlier, de recobrar y retener la UOSCStólt dedu- 
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tfcío por un propietaria ribereño & una laguna contra 
ana provincia. Í»r.Üádo en «n déÉíetó de ésta ífetóandü 
a licitación para conceder ta explotación de la parte lis- 
caj de las lagunas v en la adjudicación de la que ferina 
Ja materia «leí pleitu. y en halársele prohibido la ]ws- 
ca por un comisario, en la parte de laguna de su pro- 
piciad, si de dicho decreto y concesión residían que mfr- 
ttaron ampliamente salvados y reconocidos los derecho; 
de todo género que pudiesen tener el actor y demás pro- 
pietarios rilarreíios. se ha comprohado que el gohierno 
de la provincia demandada venia otorgando ta misma 
coiiseetón desde liacia trece años, próximamente. S>« 
protesta de los riljereños o propietarios, de parte de Ja 
laguna v finalmente, no se ha acreditado por el deman- 
dante que él mandase pescar en esa laguna, en ejercicio 
del derecho acordado por el articulo *ty del Código 
Civil. Las cosas muebles nn pueden ser objeto de la ac- 
ción de despojo, sino cuando el poseedor fuera despo- 
jado de ellas junto con el ¡nimichle. J'ág. jf'J. 
interdicto ¿e retcm r h páeétái. — Cuando los antecesores 
en el derecho de propiedad sobre nn cántp atravesada 
por un camino considerado como vecinal, le han atnhm- 
do tat carácter por actos que pueden importar un re- 
conocimiento de derechos pn sistemes o una rennneia a 
sn propiciad exclusiva leoino ser. coníonnidad pres- 
tada a una mensura y división del campo), el actor, su 
cesor en el dominio, no puede prevalerse de no haberse 
otorgado titulo es]>ecial al listado o municipalidad na- 
ife dejar sin efecto dicha renuncia. Acreditado que el 
camino clausurado por el actor, v cuvo restal>le«uñenio 
por la autoridad <la motivo al interdicto, no fué abierto 
por a t ,ué1 sino |>or sus antecesores en la propiedad, el 
actor no puede llamarse dueño del camino y M k co- 
rresponde. i«tr lo tanto, ejercitar acción alguna en de 
fensa del mismo. Si la clausura del camino por el actor 
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se verificó simultáneamente con su gestión ante la mítlii- 
cipalidad para que sc abriese otro, previa expropiación, el 
gojjiíjrno pudo ordenar y ejecutar b apertura del clausura- 
do, crí uso de la facultad i|Ut- je confieren los ¡iris. 8." y BÓ 
efe la ley provincial de tSS'í. dado que iu> lialiia trans- 
currido el tiempo de posesión necesario jara ejercitar 
acción ¡Josesoria. con arreglo al articulo ¿473 «'el Código 
Civil, por I,. que dicho restablecimiento no piicde cons- 
umir un acto ilícito. I'ág. 
intereses. — Convenida la rescisión de un contrato, con Mr* 
nuncia expresa de parle del acreedor, a toda indemniza- 
ción ij'ie hubiera pretendido o pudiera pretender por 
razón del contrato ■■ de la rescisión del mismo, debe cn- 
tenderse, por aplicación de lo dispuesto en los articulo- 
1197 v iM ^jgo Civil, qu« en esa renuncia sc 

hallaban comprendidos tos intereses de lo recibido en 
virtud del convenio. I'ág. So. 



Jubilación (derecho /.'/—Véase "Trucha t medios prohaUv 

y „/,-,",.. — til concepto juicio a que se refiere el articulo 14 de 
la lev .(S. comprende los oiídihárlds y los contenciosos 
administrativo-.. I'ág, _m . 

Jnrisiih yÍóik — J,os jiucios en que se trata de la ejccuctói; 
de acíOS judiciales, deben ser llevados a la misma jlt- 
* risdiecióii ante la (pie quedaron ejecutoriados. I'ág. 21. 

Jurisdicción, — Corresponde al juez del concurso el COttoci- 
nlieiilo de las ejecuciones hipotecarias deducidas coii- 
1ra el concursado, l'átf. J<>. 

lurisdiccíón, - ■ Kl principio elemental de la ley de las nacio- 
nes, según el cual un Estado soberano no puede ser so- 
metido la potestad jtirisdicciotiat de los tribunales de 
otro, no se opone a que el gobierno de a#t$ compa- 
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rczca voluntariamente cuando se le luciera conocer !a 
csistencía «le una «kirarofa múltala ante estos: por \n 
que es arreglada » derecho la resolución en virtud de 
la cual se manda pfót* W coiioeimient. . del Ministro 
I'lenijM.ienciari.. respectivo, ptá intermedio del de Re- 
laciones Kxtcriorcs tkí Wk, una articulación promovi- 
da: máxime' cuando esta cusiste en ima citación de 
eviecióu. que. según jurisprudencia de la Cofte Supre- 
ma, u.. es una demanda. Sino un atftSU en forma y en 
la oportunidad debida, a tin «le que el enajenante tome in- 
urvención en la causa, si asi fuere su voluntad. Pag. 40- 
Jttriuii.ii'hi. — Kl juicio ele concurro atrae futas las aecir- 
nes entra el concursado y su< bienes, aun ciiando su 
trate efe juicios pnr obro «!e créditos hipotecarios. Pág. 

JO. 

Jtiristíici W'ii.— V.l conocimiento de una irmivticaloria de acree- 
dores corresponde al juez del lugar en donde el envo- 
eatario tenga su principal establecimiento de comercio, 
al tiempo en que aquella se formula, i en el caso, el 
deudor no tenia sin. , una casa de negocio y : sin .pie pue- 
da ser altenida oa jurisdicción por la circunstancia de 
hallarse matriculado el comerciante en otro lugar. Kl 
hecho de no halarse presentado en tiempo hábil el con- 



JimstfUriói,. — Corresponde a !a justicia nacional el conocí- 
mmm de una demanda sobre daños y perjuicios que se 
dicen cansados p&t U demora cu la entrega de un equi- 



Jttri.«ltt-,u>>t.--\.>K juicios pnr cobro de impuestos son de la 
comiK'tencia dé los tribunales locales respectivos de las 
provincias cuyas leyes u ordenanzas hayan establecido 
dichos impuestos, todo ello sin perjuicio del recurso del 
14 ley 4S. l'ág. 
j,. _ Corréamete a la justicia federal el conoci- 
miento de un juicio, por cobro .le pesos, entablado por 
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mi jwppi|inp contra 1111 ixtraniero. en el que el val* 
de la demanda escole «le quinientos pes-s i articulo l." 
ley Pág. 

fm^ikciS»:^- M juez del conCÉHfSO corresponde el conoci- 
miento de una ejecución m>«ieearia. sin que obste a cito 
la circunstancia de haberse constituido un d- «m-itio es- 
pecial para el ^nplintictoio de las obligaciones contraí- 
das en la escritura bisecaría. Pág. 132. 

Jurisdicción, — Corresponde a la justicia nacional el conoci- 
miento de un delito ó* falsedad que se dice cometido e» 
dcclaraeionc- (-raladas de una información ptwftKádá 
para obtener la jubilación como emplead» nacional. 

Jurisdicción. — 1§s juez cmnpetcinte para conocer de lo* plei 
feO$ CTl que *e ejerciten acciones personales con pre- 
ferencia al del domicilio del demandado el del lugar 
designado explícita o implícitamente por las ]>artes pa- 
ra el cumplimiento del contrato, cualesquiera <|iie sean 
las prestaciones tjp se demanden, principales o acce- 
soria», P^g. Mfii 
Jurisdicción. — El juez competente jara conocer de !a> con- 
secuencias a i|ue diese lugar una sentencia, es el que la 
dictó: p-T eonoiguiente. corresponde al juez que pro- 
nunció sentencia mandando reducir a escritura pública 
un contrato de compra- venta, el coimenuiento de la de- 
manda por ilaños y perjuicios derivados de la taita de 
cumplimiento de la misma. Pac. ¿o**- 
juri$imén^ijt aeeidu del acreedor hipotecario que in- 
signe la cosa de su deudor no está incluida en el eoii- 
eepto de las aeciones personales del inciso 4." artículo 
del Código Civil y 110 corresponde su conocimiento 
a la jurisdicción del juez de la sucesión. Pág. ¡H*. 
Jurisdicción. — Corresponde a la justicia nacional y ño a los 
tribunales militares, el conocimiento de una causa por 
infidelidad o negligencia en la custodia de un conscrip- 
to detenido a la orden de aquélla. Pág. 22¿. 



miento de úrl jitici- por defraudaCioin donada en ,1 
Bsnca de la Nación Argentina. extrayéndose traudulen- 
( miente, con ílteificactón de la tirina de nn juez local. 
,m depósito efectuado en dicho establecimiento y per- 
teneciente a una causa del fuero provincial. 1^ -4' - 

/Hr^tórt.-Corresi^nde al juez del último domicilio del 
difunto el conocimiento del juicio sucesorio, Pag. -*.ío. 

jurMicaó,,. - Corresponde a la Ju«icia Federal el cono- 
cimiento de una demanda, sobre acción negnioria de ser- 
vidumbre, interpuesta por un argentino contra (»*> ar- 
gentino, vecinos de di-tintas provincias, l'ag- 

jHñsdñ-ríó*.- Corresponde al jue, de la quiebra el o-uoei- 
niiento de una ejecución hipotecaria seguida contra el 
fallido, sin que tal jurisdicción pueda ser alterada por 
]¡i constitución de un domicilio especial yara el cumpli- 
miento de las obligaciones contraidas por aquel. Pag. 2>)/. 

hvisdkctÓn ^Habiéndose convenido por las panes que un 
fallo dictado por los tribunales federales sena cumpli- 
mentado por arbitros nombrados por ellas, y estipulado 
en la escritura de compromiso, que las acciones eme me- 
re necesario deducir para el cumplimiento del laudo ai- 
bitral. se ejercitarían ante la justicia ordinaria de la Ca 
pita! corresponde al mismo fuero fe fijación de las cos- 
tas y honorarios de dicho juicio arbitral como accesorias 
de este. Pág. SU- 

Jurisdicción. — V.\ juez de! domicilio del deudor es el compe- 
tente para coiuk-.f del juicio universal de concurso de 
aeredores. al que deben acumularse los demás juicios 
que se sigan ante otros jueces, aún cuando se trate de 
juicios por cobro de créditos hipotecarios, en que por 
convenio de partes se haya establecido un domicilio es- 
pecial para el cumplimiento de las obligaciones. No es 
posible sostener que los artículos 12, inciso i." de la ley 
4* y 24* de la <i-J7 excluyan en mis términos los jm- 
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vi..- de cunctirso civil de acreedores cuando tlkjiajs dis- 
posicióTies. en !¡i gefceraítdiid ílf $11$ precepto;., compren- 
den ■ lucí"-; los juicio* tinfvcrsales. I'ág. 

Jurisdicium. ■ - La- demandas íjiu- versen sobre el transporte 
de mercadeas p>r ferrocarriles están regidas por el 
Código de Comercio y mi conocimiento n<> correspondí 
;i la jtwiicia federal i >■ «r razón de la materia. . i Kn 
ca*o se trataba de la substraer! ñu lie e'ffeelOs contenido- 
en baúles despachados cuino carga t . I'ág. 33°> 

Jitrísdii-ríóii — L "11 delito de lesiones inferidas por mi guar- 
da tren, eonietido en una estación del ferrocarril, no es- 
ta eomvrendo cutre l" s previstos por la ley general d-- 
ferrocarriles ni puede decirse íjüe. haya Sido perpetrad-, 
vil un ¡ligar en rj«e la Nación teitgSi absoluta y exclusi- 
va jurisdicción. Kn consecuencia, su conocimiento rio 
corresponde a la justicia federa!. IVig. 304, 

fíirísdicaáih -— Cftrrfefkoñde il ta ÍMl&'ia nacional el cotioci 
miento de una demanda i«>r devolución de Bates y pa- 
gos de daños y perjuicios por retardo en ta enj|«jp de 
una carga, deducida |*ir 1111 argentino veciun de una pro 
vincia contra un ferrocarril cuya administración prin- 
cipal se Italia cii la Capital Federal. l\l arteulo J05 del 
Código <lc Comercio tío se opone a la procedencia de 
la jurisdicción federal. [HtéS él se refiere a !.t autoridad 
judicial de la localidad dentro del orden jurisdiccional 
establecido por !a CniiMituciém y las leyes. I'ág. 3*17. 

tur¡sdltti>'»f. -Xo corresponde a la justicia federal el co- 
noeittvientü «le una causa criminal, sobre infracción a la 
lev de Defensa Social, en ifiic los liedlos delictuosos 
imputados al procesado, de propaganda anarquista c in- 
CÍtaciótl a apoderarse de cereales de los agricultores, no 
aparecen haber sido ejecutados en lugar en donde el 
Gobierno Nacional tenga absoluta y exclusiva jurisdic- 
ción. 1 Kn el caso, una plaza pública 1 . I'ág, 405. 

JimsdÍCi'\ÓiU — Véase "Fuero federal". 
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Jurisdicción. — Véase '■Superintendencia". 

Jurisdicción originaria.— \.n Curte Suprema carece de com- 
petencia para conocer de demandas sulire ríep«tición de 
impuestos 11 contribuciones léalos, fundadas únicamen- 
te en la mala interpretación y aplicación de las respecti- 
vas leves provinciales, l'ág. 8. 

mmiiéM Miyhiaria.— Xo resultando halarse hecho par- 
te «no de una de las provincias citarlas de evicción, co- 
rresponde acreditar la jurisdicción originaria de la Cor- 
te Suprema. I Artículos ion y toi Constitución Nacio- 
nal, articulo r:\ inciso i.*, ley 48). í%, 

Jurisdicción oru/tuana. — Cnrres|N«ulc a la jurisdicción nri- 
(linaria de la Corte Suprema el conocimiento de una de- 
manda interpuesta contra una provincia por una socie- 
dad anónima cuyos estatutos se hallan inscriptos en l i 
Capital Federal y cuyos representantes tienen constitui- 
do éti la misma stt domicilio, IVig. $0, 
Jurisdicción originaria. — La Curte Suprema lío tiene juris- 
dicción para regular los honorarios de un árliitro en un 
juicio arliitral entre un particular y una provincia, sus- 
tanciado sin intervención alguna fie la Corte, l'ág. 357. 

M 

Ministros diplomáticos. — Los ministros diplomáticos se lia- 
Han exentos, por regla general, de la jurisdicción del país 
en que desempeñan sus funciones, l'ág. <>8. 

Multa. — Véase "Panel Reliado". 



Obligación de dar, — lA obligación contenida en un doettmen- 
lo otorgado por una provincia reconociendo a favor de 
1111 particular una cantidad de pesos, con la eláusuda de 
que éstos serán aceptados únicamente en pago de tierras 
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fiscales que aquel dehcrá denunciar y adquirir efe acuer- 
do om la ley de la materia, es tina obligación de dar, 
cti la que el derecho ilel acreedor está a su vez stlW- 
.linaclo al cumplimiento por su luirle de una condición 
previa, la de denunciar v adquirir tierras fiscales. A tal 
ilWigadíill lio le es aplicable 1n dispuesto por el articulo 
del Código Civil, dado une en manera alguna delude 
tk la voluntad de l;i parte deudora míe el acreedor ejerci- 
te v cumpla respectivamente su- derechos y obligaciones 
t itntraídas. Tampoco jo es aplicable el art. l njM del nnsnio 
Cófligo¿ en cuanto -c pretende ijue el pago en diñen j 
es una consecuencia virmnlincnte comprendida en el eoM- 
vctiio. ¡Hits que eu tina cláusula ijuc contiene explícito 
un concepto, no puede estar virtual a implícitamente 
comprendido contrario. I'ág. ¿o~. 



i\tff! tyíMi'.- La cesión de derechos, aún otorgado en el 
expediente en que pur sentencia fueron reconocidos, de 
be ser extendida en el sello correspondiente, scrúii la es- 
cala de valore- establecida en el articulo ¿." de la ley 
de la materia, número 41^7: por lu tanto, es pasible de 
lá multa prescripla pol el articulo t« de la misma, la 
extendida en un sello de actuación. Pág. 45, 

Paprl .ulUnfa. — %m contratos de arrendamiento de bienes si- 
tuados en una provincia, en míe se ha estipulado que la 
cuota se abonará en la Capital Federal, deheii satisfacer 
el impuesto de sellos establecido por ta ley número 4MJ7. 
1 artículos iS y rf 1. Pág. o;. 

Pafrd SeÜüdti, - Véase "Impuesto de sello". 

Patmtt ie im>nicwH. — T rilándose de la publicidad de un 
invento, no es de tenerse en cuenta la persona que I" 
ftízo. I-"] uso de mi invento, no a titulo de ensayo priva- 
do o particular, sino como haciendo negocio con el. da 
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a m ® carácter do publicidad sunVicni,-. a l<* fines «e 
b ctlsrnwsta en ri artiewto 4" ta ley til. r>a& 19* 
Pvtscmoüéad (f«Ua Íe),-Vém ^ & p,r>ouabdad 
PrrítfiHTÍíí /i'rírfíni. - Kl Poder l-jccmiv- esta íaatftsttlo 
petá retirar eil la f-rma > |mt las raines «I* derecho, 
o sea en !<>s cas.* ^cyi&tfls por e) Código Civil, la per- 
sonería jnrítUca concedida a una sociedad, sin perjuicio 
ik las acciones fltteí lleítailns bis requisitos de ley. núc- 
ete» deducir auto los íneees «>mpetentes lia que se crean 
perjudicados por esa medida. Pág- 
m-medítudón, Véase "Alevosía" 

rrcscrihción. Opuesta |-r el datado la «cesión libe- 
ratoria p6f el transcurso de (Bez altó», autorizada pOT el 
Vfticttio 4023 del Código Civil, v negado por el actor ha- 
ber residido en la misma provincia, corresponde a aquel 
la prueba de esa residencia. I'ág. 307. 
Prorr^ción de ¡Hmdkoñ». - ® ejercicio de uu dereehn 
ante autoridades judiciales distintas de las que pudieran 
corresponder -«r razón de las ^rsoiias. importa renun- 
ciar al fuero de excepción en que habría podido ama- 
rarse aquel en cuyo Uiwficio se ha establecido. I'ág. 21. 
momMm ét jurisdicción. - Kl pedido formulado ante la 
oficina provincial respectiva, de que se inicie el corres- 
pondiente juicio de expropiación a rin de que sea abo- 
nado d valor de la tierra ociqatda y ta solicitud al mi- 
nistro de obras públicas de la provincia, para que se siga 
el trámite de la expropiación en la forma legal, por no 
estar conforme con el precio asignado por aquella ofi- 
cina, importan radicar la gestión ante las autoridades 
administrativas provinciales, ante cuya jurisdicción delw 
seguirse el juicio de expropiación correspondiente, de 
acuenlo con lo preceptuado por el art. 12. inciso 4" <le 

b | ev fe 48. Ufe 137- . , , 

Prorroga*» de jurisdicción. - Kl extranjero que demanda 
a un ciudadano argentino ante la justicia ordinaria, re- 
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nuneia al fuero federal ouc té corresponde |Juf |g "In- 
tima nacionalidad y se somete al del demandado. Pag. 

Frótesta. — 1.a proic-sta exigida para <|iic prospere una acción 
tendiente a la devolución del dinero papado por eoneep- 
t ■ is «¡ite se impugnan como inconstitucionales, ño es ne- 
cesario r|iie -ea fiedla en escritura pública y notificada al 
gobernador. haMando la constancia de la impugnación 
hecha al cobro y df su notificación a las auti tridades oi- 
cargndas de la percepción. I'ág. 

i'nteha (su pertinencia). — iVdido un informe a una auto- 
ridad a solicitud ilet tierna ndunlc sobre un liedlo contro- 
vertido y enviado junio con aijuél otros antecedentes que 
dicha autoridad estimó pertinentes a la cuestión, es impro- 
cedente la pretensión del actor ile que no se les tome en 
cuenta por tratarse de puntos míe no fueron requeridos 
m tiempo ]«ir el demandado; máxime cuando el tribunal 
habría podido solicitarlos para mejor proveer, en caso 
de i|tic hubiesen sido mencionados solamente. l*ág. 

Fruchii (medios pt&fátirriaf}. — líl hedió de que, i>or defi- 
eiencias en la organización del archivo de una oficina 
pública, no consten los servicios de un empicado, no 
puede revestir el carácter de una prueba negativa capaz 
de enervar su defecho a la jubilación, el cual puede 
suplir esas deficiencias por medio de la prueba testimo- 
nial. Artículos 50 de la ley _<,w y mjo del Código 
Civil. T'ág. ¿*4- 

Prueba. — Debiendo las diligencias de prueba ser jiedidas. 
ordenadas y practicadas dentro del término establecido 
por la ley (articulo 118 del Código de Procedimientos en 
lo Civil para la Capital, de aplicación a los tribunales 
federales! no procede, en calidad «le |stra mejor pro- 
veer, se ordene en tercera instancia, una diligencia re- 
chazada ya en segunda instancia, por auto ejecutoriado, 
l'ág. 403. 
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vueado, no procede su rectificación. Pág- 

mm» & *«m - " íí <-' t,irsi> tíSlraun,,nar, °/ . 

ff*^ * - " rccurs., antojado por el ar líelo, 

24, de la !tv número 50, es contra les fallos üiU.ulo. 
por la Cortfe Suprema cu el ejercicio de su jurisdicción 
iiriginaria. I'ág. -*<*> ...... , 

R*,,,*, rf, Mtfk - X" Precie el recursu * m 

ÍMo eri la causal prevista en el inciso 3 uel amcnl- 55» 
S\ Código de Procedimientos en lo Criminal, cuando los 
«lneumcnlos invocados son dé fecha posterior a la sen- 
tencia recurrida, l'ág. 271. 
Wfí««.» iMfnu^iuwrV - U interpretación y aphcaen.n de 
la lev sobre juegos prohibidos, número 4007. «fl carác- 
ter Úm lio da al recurso extraordinario del «ft 
^ del Código de.rnrccdiinieiitos en lo Criminal. 1 ag. a . 
Wéuná svtnior.Jmari». - Impuesto pór una sentencia el uso 
del papel sellad,, de actuaeiún no ohstante ta exención 
de él invocada l>or el recurrente fundado en que con 
m exigencia se le carta en ta libertad de defensa 
consagra el art. 18 de la Constitución, prende contra 
«ffi^ el recurso extraordinario del art. 32 del Código 
de Procedimientos en lo Criminal. l'ág. 10. 
AV t „r,, cv/r^rc/ÍMuri,. - Cualquiera que sea la amplitud 
une se pretenda atribuir al recurso extraordinario de 
L , . lev 48, respeto al momento en que. dentro djrl 
; )r „cedin.ieuto, pueden ser planteadas las cuestiones de 
¡, ir ác.cr federal que k» "«>tiva». « g deb&. 
serlo cu el pleito, con anterioridad a la sentencia deh- 
¡,itiva. de ta! manera que dicha sentencia pueda consi- 
derarlas y resolverlas. Kntrc las leyes cuya mterpre u- 
ción puede motivar este recurso no se encuentran tos 
eódigos comunes, y para su procedencia lio hasta mam- 
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testar ]i:iHarsi" amparado por una disposición de carác- 
n r federal, si no se pretende y no resulta que la inteli- 
gencia de la misma haya sido cuestionada y que la deci- 
•ión sea contra la validez de! titulo n derecho que en ella 
funda y sea materia fiel litigio, Lita resolución en la 
parte que establece la furnia en que han de abonarse las 
cosías del juicio, no da lugar al referid,! recurso, l'á». 
I ■!■ 

Recurso extraordinario. — No procede el recurso extraordi- 
nario ilel art. JJ det Código de Procedimientos en lo 
Criminal coritra una sentencia tic la Cámara de Apela- 
ciones de la Capital que se limitó a continuar \hit sus 
fundamenli'¡t la del inferior que no hizo lugar |K>r inter- 
pretación y aplicación del art. 200 del Código respectivo 
a una denuncia por los delitos de defraudación, aboso 
de autoridad y vinlación de domicilio. Pág. ij. 

Recurso extraordinario. — ÍÉo proccile el recurso extraordi- 
nario del art. 14. ley 48. contra una resolución de la Cá- 
mara <le Apelaciones de la Capital, que fundada en la 
interpretación y aplicación de las leyes procesales, se 
limita a declarar bien denegado un recurso que había 
sido interpuesto para ante ella. I'ág. 10. 

Recurso extraordinario. — No procede el recurso extraordi- 
nario del art. 14 ley 4S. contra una resolución de una 
cámara federal que establece que de los hechos que se 
imputan al querellado no resulta intención criminal eu 
la imitación de marca de que se le acusa, que la etiqueta 
en cuestión no presenta semejanzas capaces de hacer 
incurrir en confusión y que deja a salvo al querellante 
las acciones civiles que puedan corrcsponderle, en el 
caso supuesto de una j>osiblc confusión entre ambas 
marcas. 1 Puntos de hecho, ajenos al recurso y que mi 
implican decisión contra la validez del titulo de! recu- 
rrente V Pág. 28. 

Recurso extraordinario, — Las condiciones que delie revestir 
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b cosa fW&m dependen de! derecho común, y son ex- 
trañas al recurso extraordinario del art. 14 de la ley V" 
48 en cuanto no afectan 1111 titulo MÉMl " »" derecho 
fundado en b Constitución, un tratado * una ley tele- 
ral, í i i 
Hn una cuestión sobre procedencia del fuero tedcrai 

en caso (te cesión de derechos, lo relativo a si esta fue 
o no wiiimm eonslituye un punto de hodw y de de- 
recho común extraño al recurso extraordinario. Pag. 5». 

r.rM W n/i,M,m,. - Sostenido por el recurrente qfle 
determinados contratos sobre arrendamiento de inmue- 
bles situados en una provincia estaban exentos «leí itn- 
nuc-to tfe papel sellado por disposiciones de la ley sobre 
b materia, número y desestimada esa preteusmn 

p.:r el fallo recurrido. procede el recurso extraordinario 

del art. 14- ley 4« >' 4AS5- ^ 

tom> mmMmiG. — Procede el recudo extraordinario 
del irt 14 lev 48 contra una resolución de un juez de 
primera instancia .art. 65, ley 2860 > de tó & un Jiw* 
de paz. que denegó el fuero federal invocado por el recu- 
rrente. Pag. 8i. 

J&W» ^iraordlmrw. - Son extrañas al recurso extraor- 
dinario del art. 14. ley 48. la interpretación y aplicación 
¿K de las leves locales de procedimientos hagan los 
respectivos tribunales d«- provincia; y la Corte Suprema 
no puede rever las resoluciones de éstos relativas a b 
extensión que ellos atribuyen a su propia competencia. 
Pág. 1 14. 

Rcchw fxtraordimmo. - La parte dispositiva de una sen- 
tencia v 110 sus considerandos, es lo que reviste el ca- 
rácter de cosa juzgada, y estableciéndose en el auto 
denegatorio del recurso extraordinario interpuesto ]>ani 
:mte la Corte Suprema, que la parte dispositiva de |a 
sentencia ¡un-lada no causaba gravamen al recurrente, 
no procede la queja deducida por este. Pág. 1 19- 
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ftectmti < rtninrdiiitirio. — Denegado el fttóJK) federal uT*t> 
c&áo por razón «Le las |x¡rsonas y de la materia, procede 
el recurso extraordinario del art. 14 ley 4*. 

Ks un punto de hecho que ito puede ser in;Uerí;i del 
fecíirso extraordinario del art. 14- h> 4S, el de si una 
empresa de ferrocarril es coinpclida, en un caso dado, 
a pagar, se preste tí 110. el servicio municipal de ahnn- 
I irado y limpieza que se le cobra. Pag. 1-5. 
Recurso extraordinario. — Expresándose categóricamente en 
el auto denegatorio que éste no tiene carácter definitivo. 
110 procede contra él, el recurso extraordinario del art. i ), 
ley 4S: máxime, si se ha fundado en leyes procesales lio 
argüidas de constitucionales. l*ág. I4,í- 

Recurso extraordinario, — 1.a providencia de la Sata de 
Apelaciones en lo Crituinal ile la provincia fie Tiicninán. 
Tara proveer, venga con tirina de letrado", dictada p°>r 
aplicación de sus leyes procesales. 110 es violatoria de 
los arts. iS y 19 de la Constitución Xaeioii;d, ni autoriza 
el recurso extraordinario del art. 14. ley 48. Pág 144 

Recurso extraordinario. — No procede el recurso extraor- 
dinario del art. 14. ley 4S. contra una sentencia fundada 
en preceptos de la ley de matrimonio civil, no impug- 
nada como contraria a la Constitución. IVig. I4<»- 

Recurso extraordinario. — Las cuestiones de si determinadas 
mercaderías pasaron o no |ior vina aduana nacional, si 
fueron descubiertas y aprehendidas i»or los empleados 
de la misma, y la fie si el contrabando fué descubierto 
en jurisdicción de la aduana, son puntos de hecho que 
110 pueden ser revisados por la Corte Suprema en la 
instancia extraordinaria del art. 14- hy 4& 1 37- 

Recurso extraordinario. — I'ara (pie proceda el recurso ex- 
traordinario del art. 14. A$- es necesario que la 
cuestión federal sea planteada en tiempo que permita a 
los tribunales resolverla explícita e implicitamente. I En 
el caso. Ib fué al interjioner el recurso i. 
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I t Übm &u»rcriís mi c>iá llamada a rever eji dicho 
recwfso íaé dtateSWft de ios tribunátes ordiaarioís tun- 
dadas en d derecho m$% no roncadas " , " " tmt!l ~ 
mente eotwo eonírwPHis a te Constitución, kyes tíaciona- 
U> ,. Ératadós ijiil- hayan »db de^o^dé*. P$& 
ftlM r.r/r (í ,n//, ( .r/<.. - í'rocc<k d recurso .Ntraordiuario 
,U irt 14 kv 4S. COñtra senteitcia d«.m-i¡aMna de 
jeitos fundados en ct»la* de 1" Cnsiiiución Na- 
cional. 

N„ procede el tm$*®i cxtmoiídtnáfio dd ¡un. 14. >?y 
t s catán «ha sentencia mu- fó«dada efl disposiciones 
del Civil, recbrióce la legalidad de mi decreto 

ckl l'oder Kji-cnlivo retirando la personería jurídica a 
una sotótedp y declara fa* d¿ t>ta 

,Í:S - ¡ , , , 

1a Curte $#1*111* vm 0*4$ revisor cu la instancia ex- 
traordinaria del art. .4. ley 4«. la -le t|«c si un sistema 
dado »k sol,recaknlar vapor era ya conocido en la época 
.|iic se solicitó la patente respectiva. Pág. " 03- 
h'ffitrso emmMmm - Kl pimío de si ha sido bien n mal 
denegado un recurso |«tra ante los irilmnaks <k pro- 
vincii. no es una cuestión de carácter federal a M Une. 
de la infancia extraordinaria autorizada por el articulo 

14. ky 48- Pág. 2,1 1 ,, 
Kcatrso extraordinaria. - No procede el recurso extraordi- 
nario del art 14. lev 4«. contri una sentencia de la Mi- 
prnna Corte de Justicia de la provincia de Unenos 
Aires, que fundada en una disposición del Código de 
Procedimientos de la misma. ÍJ0 impugnada como con- 
traria á la Const iniciar» Nacional o ley del Congreso, 
rechaza una demanda contra la expresada provincia, 
sobre mcortstitttcionalidad de una ley local. Pág, i\17 
Rsmrs» extraordinario. — No procede el recurso extraordi- 
nario autorizado por el art. 14. inciso 3," «k la ky 4*. 
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cuando no hay desconocimiento de U validez de un 
título; derecho privilegio o exención que se funde en 
dicha disposición. I'ág. ¿frj- 

R, curso extraordinario. — 1.a Corte Suprema carece de ju- 
risttieeiián para revirar la> decisiones de los tribunales 
ás provincia o de \w federales, eii el casi., sobre cues- 
tiones dé (lecho, I" mismo (juc gtihre interpretación tic 
leyes locales o de derecho común, en las que dichos tri- 
bunales s¿n interpretes finales, con arréalo al arl. 07. 
¡nei-u 11 dé l.i O<!i>litucioll. Kn consecuencia, no pro- 
cede el recurso extraordinario del articulo 14, ley -4* 
e. ritra una sentencia de una Cámara Federal <pie de- 
claró no haberle [>rohado la existencia del delito de 
desacato, que inutivalia el respectivo juicio. Pag- 247 

Recima extraordinaria. ~ procede cj recurso extraordi- 
nario del artículo 14. ley 4**. contra liníl sentencia en que 
la cuestión planteada, discutida y resuelta és un punto 
de hecho, cual es el relativo a la identidad de un cons- 
cripto, lis extemporánea a este recurso ia invocación 
concreta de una disposición ele la ley nacional sobre 
la maieria. liecha con posterioridad a la sentencia re- 
currida. Pág. -7 i- 

kmí-m extraordinario. — 1.a juMicia federal 110 puede re- 
ver las decisiones que sobre su propia competencia dic- 
ten los tribunales de las provincias con arreglo a su 
constitución y leyes locales. Kn consecuencia no pro- 
cede el recurso extraordinario del articulo del Có- 
digo de Procedimientos en lo Criminal contra una re- 
solución fie un Superior Tribunal de Justicia de Pro- 
vincia, tute por aplicación de disposiciones de la cons- 
titución y leyes lineales de procedimientos, declara ho 
poder conocer de un recurso de habeai tarpus interpues- 
to contra una orden de arresto pronunciada por la Cá- 
mara de Diputados provincial. p.-r violación de sus pri- 
vilegios. í>á& 
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t&tim extraordinaria. - l.u ffi^éi&n Incisa y tku-rmi- 
najdl de la inteligencia ífe una cláusula de la (consti- 
tución no autoriza el recurso extraordinario si ésta riaí 
tiene una reiaéión directa e inmediata con ta eucatjóM 
planteada y resuelta pw el tribunal de cuya sentencia 
se recurre, de La) manera <[ue ta solución de la causa 
-1*1 nuda de la interpretación «pie se dé a la cláusula 
rticslionada tic ta Constitución o ley especial M C<Mj- 
greso. 

Nó* procede el recurso extraordinario del articula ¡4- 
ley 48 cintra una sentencia qtte se fuiula. principalnien- 
ttó de la ley orgánica de los tribunales de la Capital. Pág. 

Rcatrso extraordinario. — No procede el recurso extraordi- 
rtafió del articulo 14. ley 4». contra una sentencia de 
u„ Superior Tribunal de Justicia de provincia fundada 
eti la interpretación y aplicación de una disposición del 
Código de Procedimientos, no impugnado de iucoiistitu 
cional. Pág. 299* 

Recurso extraordinario. — Pío procede el recurso extraordi- 
nario del articulo 14. ley 48. «mtra " n:i ^solución de 
la Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Hue- 
llos Aires, pe declara bien denegado un recurso de in- 
coushtiicionalidad interpuesto para ante ella, de un auto 
de una Cámara de Apelaciones de la misma provincia. 
Pág. joi. 

Recurso extraordinario. — Ks extemimránea a los efectos 
del recurso extraordinario del artículo 14. ley 48. la in- 
vocación de una cláusula constitucional al interponerse 
dicho recurso para ante la Corte Suprema. Pág. 305. 

Recurso extraordinario. — No se cumple con la prescripción 
del artículo 15, de la ley 48. a los efectos del recurso 
extraordinario autorizado por el artículo 14 de la mis- 
ma, con la invocación de "preceptos clarísimos de la 
Constitución Nacional" que se dicen violados por la ley 
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cma meon-titncioiialidad >c pide. i\" basta hacer re- 
ferencias generales a la Constitución d leyes cK-i Co«- 
grcso; líos i*&írsós debe» ser fundados con citas con- 
cretas y con aplicación al caso resuelto). No apátectétÍT 
lio controvertida gil ej JUieSft la prescripción legal que 
-c impugna o «un inconstitucional, fto proéfi'dje dicho re- 
curso. Pág, 

lie curso extraordinaria. — Nn procede él recurso eseltaóMÍ? 
ttafío fiel articulo (4. ley 4K. o mira una resolución dic- 
tada en juicio sobre desalojamiento, cu ijiic Ta etic-lion 
debatida ha versado sobre el derecho del arrendatario 
áe un terreno, y sitio resuella aplicando pre*.eri|>e iones 
del derecho Común. Pajgi 3«1. 

Recurso éxtraordinafio. — b'undada una demanda por daños 
y perjuicios e incumplimiento de contrato de locación, 
t-n disposiciones del Código Civil: dilucidadas durante 
ti pleito como cuestiones principales, la de si se proem- 
io o no el caso de fuer/a mayor, eximente «le las obli- 
gaciones» del contrato aludido 1 Código Civil, artículos 
■W. 51^. 514 y correlativos 1 y si se ejerció debidamen- 
te por ta empresa demandada el derecho de retención 
Código Civil, articnlos ¿JiS. .VM\>. y correlativos' 

v habiéndose invocado la ley de ferrocarriles a objeto 
iV precisar los hechos de los cuales surgía en el con- 
cepto del actor ei incumplimiento del contrato, sin gu« 
«•sa ley haya sido materia de controversia en el pleitc, 
110 precede el recurso extraordinario del artículo 14. 
ley -18. contra un fallo, al que ha servido de liase prin- 
cipal la legislación común, como fundamento bastante 
para sostenerlo; independientemente de la inteligencia 
que pudiera atribuirse por la Corte Suprema a las dis- 
posiciones de la ley general de ferrocarriles. 

No estando regidas las obligaciones que nacen de los 
contratos- directa e inmediatamente, por sil articulo 17 
de la Constitución Nacional, la invocación de éste en un 
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pleito Milin- runí]>linitieiit. . de mi contrato de locación «P 
nucdc autorizar flícho í*ft8*S»>. i\ u - 
Recurso extraordinario. — Ho iweé? el recurso BJítíáordi- 
nario M articulo i -, ley 4^ contra sentencia dictada 
én causa Súüm validez de una ley provincia! áil\ l*iurtO 
■ k vista ile la constitución Local. N"i> basta para autori- 
zar dicho recurso ! a irtvocactdn .le una cláusula de ta 
Constitución Nacional, que no sólo ho tiene relación di- 
nrta e inmediata cOii fe cuestión sometida a la decisión 
indicia!, sino que también es extraña a la naturaleza del 
j,,ki,. promovida 1 Kn el cas-, se sostenía une la redue 
cíón del Mield.. de tos magistrados Judiciales hecha por 
|0 ley de presupuoto de la provincia era atentatoria a 
i :i independencia del poder judicial garantizados por el 
articulo 5." de la Constitución Nacional». Pag- 
ftremso extmotéhiam. — No procede el recurso extraordi- 
natío del articulo 14. ley 4K. contra una sentencia dk- 
tada en OH juicio de expropiación en el que la cuestión 
-obre el dominio de parte del terreno expropiado tuc 
planteada y resuelta por aplicación del derecho o-mun. 
I'ág. .Í7 S - 

HctHtSO cMmvrdítMm - No pmcuk $ tm\t#> extraordi- 
nario del articulo 14. b'\ 4$ L " ,1lra <P* rc_ 
suelve una cuestión planteada interpretando y aplican- 
do leves locales no inq.utina.las por el recurrente como 
contrarias a la Constitución Nacional. (Se trataba de si 
d fiscal íte Rabienio de Santa Fe. estaba emprendido en 
una disiK.sición de la ley orgánica de los tribunales de esa 
provincia que le prohibe ejercer la profesión de abo-, 
gado). I'ant la procedencia de dicho recurso no basta 
la invocación de alguna cláusula de la Constitución Na- 
cional si ella "o tiene una relación directa c inmediata 
con la cuestión planteada y resuelta, de tal manera que 
la soiución de la 'ansa dependa de la interpretación .pie 
se de a la clán>ula cuestionada de la Constitución o ley 
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especial del Congreso^ El artículo (9 de la Constitución 
Nacional no acuerda un pmijegio especial. I'ág. 31*0. 

Recurso cxtmor diñar iú. — Xo procede el recurso extraordi- 
nario del articulo 14. ley 4^. contra un f all< > cuya deci- 
sión importa m'iIo 1111 pronunciamiento. 110 sobre cues- 
tiones de interpretación «• inteligencia de la ley de mar- 
eas, sino sol»™ cuestiones de hecífa I'ág- ,VM- 

/.'.vii™» crtmortfimiri-, I.a Miittnrn «le trance y remate 
pronunciada p< r [os #füfflálfe* dé la Ca|iitu1. no tiene 
é carácter de definitiva, a los fines «leí recurso exrra- 
..nlinario M arüctdo 14. ley 4* ¿# invocación de una 
ley nacional por otro qtt€ el recurrente, no da lugar a 
dicho recurro. I'áj*. 4 n «- 

Reettrsti exlraonihuirio. -- No procede el recurro extraordi- 
nario del artieuln 14- ley 4 S - contra una sentencia que 
no lia interpretado "i desconocido derecha fundad» en 
ley«8 especiales, y |wmnnciad¡i en un juicio de expro- 
piación, en el que tanto el ador como ef demandado tu- 
voearoil principios generales y disposiciones expresas 
del derecho común, y en que la ley nacional de expro- 
piación invocádC no fué materia de controversia. 

Recurso extnit'rJítmrh. — No procede el recurso extraordi- 
nario de! artículo 14. ley 4**- contra una sentencia que 
se funda en la aplicación e interpretación de un contra- 
to entre particulares, ante prescripciones del Código Ci- 
vil y de Comercio. Para la procedencia de dicho recur- 
so no hasta la invocación de Tina ley especial, sino que 
* es necesario que ésta liaya sido cuestionada, es decir, 
que la decisión de la causa dependa de la solución que 
s<- dé a ta interpretación controvertida, I'ág. 411. 

h',-kiinli¡uci<>H, — llebe rechazarse una reconvención por ac- 
ción reivindicatoría cuando el actor manifiesta que él 
tu. es dueño de la cosa que -e le pide, e indica quiénes 
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son los poetes y. propietarios dé &&, f no se prue- 
ba (¡nc isla >c halla en poder de' 



Saaívm'u'Hto. — La obligación de saneamiento que incumbe 
al vendedor cosa si el comprador, vencido cu juicio, m 
|o hubiese hecho citar O si la citación ta hubiese hecha 
pasado el tiempo señalado por la ley de procedimientos, 
¿mi que se hubiese invocado y probado que íuera in- 
útil la citación por RO halter o^sición justa que hacer 
al derecho del vencedor. 1 1*1 análisis de la prueba 
resultó que el actor siguió juicio de reivindicación, sin 
que la provincia vendedora, fuera citada de eviceioii y 
llamada al pleito). Pág. 4*- 

Srntinatis áe tribunales de f&éWk. — V4m 
prema". 

SuficriutcmU-ucUi. - ¡fe siendo el caso previsto cu la última 
parte del inciso -i-", del art. 1 1 de ta te* 4°55- eorgftS* 
ponde devolver los antecedentes al tribunal de origen. 

I'ág. jo. 

Sufrrintaidwrh. - No corresponde a ta Miperintcndencia 
de la Corte Suprema tomar medidas en casos.de su- 
puesta contravención a los determinados por el art. 20 
de la lev 4tíH reformatoria del Código IVnal. 

La Corle Suprema no puede conocer en casos que 
no son de superintendencia si nn vienen a su conoci- 
miento por un recurso legal. 

La superintendencia atribuida a la corte no autoriza 
a este supremo tribunal para rever los autos y proce- 
dimientos de los jueces inferiores, que no son llevados 
a su conocimiento por alguna de los recursos estable- 
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tiihis por h ley. y deducido cu delikla forma por '|¡.iiui 
un^i derecho y personería bastante para hacerlo. 
Kl alcance de la superintendencia atnfeuílfe a ta Cr- 
Suprema por la ley 4055 es el de "velar por el hxw.i 
iK-wnipefu. ilc la justicia, mediante h\ imposición de 
ligeras penas disciplinarias* evitando asi ci 'iim. «SiWMS 
tjnksibs políticos 1 íjtfc perturbarían ®m demasiada fre- 
cuencia la marcha animaría dv la administración"'. 



Z&,aitoi , .mi .ifc/.ir. — líl término para interponer el n - 
turs.t de apelación para ante la Curte Suprema es §i 
circo ilias y es fatal. !'ág. S4. 

'íinnii/.i ,\ira n/v.W. - Kl término de cinco días señalado 
^.r el articulo 208 ríe la ley X." $0 y 2J<j riel Código 
de Procedimiento* de la Capital para interponer recur- 
so de apelación para ante la Corte Suprema, es peren- 
torio y no lo suspendí: un pedido de aclaratoria. í*|g. 
267, 

Termino extraordinario rtV /tiic/v. — Para la concesión del 
termino extraordinario no basta solicitarlo dentro del 
término de diez días contados desde la reeejíción de la 

* causa a prueba: es necesario también, indicar el nOití- 

* \>m de los testigos y las fechas o contenido de los do- 
enmetltos rpie deban reconocerse y el registro ó archivo 
donde éstos se encuentran. Fág. i'jo. 

Título ejecutivo. — l'na liquidación practicarla \>or la Direc- 
ción ríe Arquitectura de la Nación, aprobada por el Po- 
der l'jeculivo, con la disconformidad del interesado 
no es uno de los instrumentos públicos a que se refiere 
el art. 970. inciso ? "" del Código Civil, a Iba efectos de 
los arts. J48 y ¿41 j ite la ley N." 50. I'ág. *J4- 

Titulo ejecutivo, No i> liiulo ejecutivo un decreto de un 
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gobierno de provincia por el «US se obliga a entregar, 
por concepto de indemnización, una suma de dinero ci* 
títulos tte créíífto público interno cuya emis.in se solí- 
citará de tas cámaras legislativas. I'ág. IÚ2. 
Título cftcutieo. — Cna liquidación mandada efectuar 

é presidente <lc la Defensa Agrícola sobre multas pro- 
venientes de falta de cumplimiento a un contrato (le 
provisión, lio puede considerarse iinn de les instrumen- 
tos públicos a que se refiere el artículo 070. inciso 
del Código Civil, a los efectos de lu dispuesto en los 
artículos y 2-W de ,a Ni nacional de procedimien- 
tos ix>r no ser nna cuenta estraída de los libros riscales. 
:1 ,|ue debiera darse el carácter de titulo bábil de eje- 
cución. Tág- 104- 
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Ihm Ramón FU)Ucrcdo. m k ****** <tW * 

fracción a la fej? »"- 4097- <?* tu dw - 

Sumario; U interpretación y aplicación de la ley sobre jue- 
g( „ probibidos. número 40c*. *l* ™ T:LCter lo ^ 1 ¡ "?.. " 
gar al recurso extraordinario del articulo 22 del código de 
procedimientos en lo criminal. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

PICTAMI-X OKI. SfiSOft 1-Hf.CVRAnOR C.TÍS-KRAI. 

Buenot AIki, Diciembre 15 d* 19W - 

Suprema enrte: 
Se desprende del informe de la F.xma. Cámara, gtt ¡a 
sentencia dictada por ese tribunal se limita a la apbcaaon < e 
¿Aposiciones de la ley cuyo alcance esta restado 

a ta Capital Federal y territorios nacionales, y lia sido dicta- 
,1a t>or el Congreso obrando en sus funciones de legislatura 
].<al conforme al articulo 7 , inciso 2 7 de la Constitución Na- 
cional. De ello surge la in. procedencia del recurso deducido, 
por cuanto la jurisdicción dé apelación concedida a esta Coru. 

1 1 i - 1 1 ,1». !-. kv -iR v art, 22 me, 2: 

Suprema, con arreglo al art. 14 *te ™ lc > W 5 

,le código de procedimientos en 1o criminal se refiere a los 
casos cn<|uc se Ha puesto en cuestión la inteligencia «le «na 
lev de earáeter federal, vale decir, de amellas que son le> 
suprema de la Nación, de acuerdo con el art. p de la Consti- 
tución, v cuva aplicación final está atribuida a este tribunal, 
por lo expuesto y jurisprudencia reiterada < Fallos, tomo 11$, 
trigina 240: tomo 117. Ingina 22: tomo 1 18. pagina 
¡mío a V. E. se sirva declarar improcedente la queja deducida. 

í/f) Batct. 
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Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
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fallos de la corte suprema 



PALLO PE LA CORTE SUPREMA 

Butuof Aiit*. Diciembre 21 dt 1916 

Autos y vistos, considerando : 

Que para fundar é recurso extraordinario del inciso 3. 
artículo 22 del Código de Procedimientos en lo Criminal, se 
alega que el derecho invocado para i>oner en- circulación los 
bonos de "La Vida", en esta ciudad, se funda en la inteligen- 
cia clara y expresa de una cláusula de la ley del Congreso 
4097, que al determinar la clase de juegos que prohibe, excep- 
túa implícitamente los sorteos practicados por instituciones co- 
mo "La Vida" ( fojas 3 vuelta ). 

Que con arreglo a lo reiteradamente resuelto la inteligen- 
cia elada a las leyes de carácter local, como la mencionada, es 
extraña al recurso extraordinario interpuesto (Fallos, tomo 

1 1.1. página 240 ), 

Que en cuanto a la des igualdad contraria a la Constitu- 
ción Nacional que se dice creada p»ir la sentencia y por lo qu¿ 
no ha sido cuestionada en el pleito, no puede por ello, entre 
otras razones, motivar el recurso. 

Por estos fundamentos y de conformidad con lo expues- 
to y pedido por el señor Procurador General, no se hace lu- 
gar a la queja deducida y repuesto el papel archívese. 

A. Bermejo. — Nicanor O, oel 
Solar. — D. fe Palacio. — 
J. FicüÉROA Alcorta. 



Ferrocarril Central Artictttitto. t?Ü <*/ juicio <¡ttc le shific don 
Germán Palacios, p<>r cobro de pesos; sobre competeneia 

Sumario: Hallándose terminado definitivamente por sentencia 
el juicio que motiva la contienda de competencia, no hay 
caso que reclame, con arreglo a la ley, el ejercicio de la 
justicia federal. 
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Ciiso: Lo explican las piezas siguientes: 

D'CTAMHX DEL PlíSOR rKOCCRAWH Clv NEB-M. 



Suprema Corte: 
La contienda de competencia por inhibitoria promovida 
ante el juzgado federal de La Plata, lo fué con fecha 1$ de 
Jtüilfl de 1914. es decir, después que el juicio seguido ante el 
juzgado de Paz de Lima había sido sentenciado y estaba con- 
sentid.» el fallo dictado. Esta circunstancia demuestra qtíe di- 
cha inhibitoria no fué instaurada dentro Ce) plazo en que debió 
serlo, que ln es el concedido para oponer la excepción de in- 
competencia, que rige para las dos vías en que puede ser ale- 
gada. Es de observar que el jefe de la estación Lima, fue ci- 
tado como representante de la empresa demandada y concurrió 
al juzgado de paz a contestar la demanda exhibiendo una au- 
torización conferida por el gerente del ferrocarril, y "n ese 
acto pidió el rechazo de la demanda promovida, sin atacar la 
competencia con que actuaba el juez que corfocía del pleito. No 
cabe dudar que, aun cuando posteriormente se declaró cesante 
la personería acordada a dicho jefe de estación, la empresa 
demandada estuvo en conocimiento de la acción instaurada y 
debió impugnar la competencia del juez respectivo dentro del 
término legal pertinente. 

A mayor abundan- *r\\>\ agregaré, que el pleito promovi- 
.1»- ante el juzgad^ de paz de Lima no correspondía a la jxi- 
risdiedón federal, por razón de la materia, en atención a que 
las cuestiones que fueron planteadas en la demanda estaban 
regidas tan solo por disposiciones del derecho común, sin que 
se hallasen afectadas cláusulas de la Constitución Nacional, 
leyes o tratados del Congreso, que pudieran hacer procedente 
aquella jurisdicción conforme a lo establecido por el art. 2? 
inciso l|, ley 48 (Fallos, tomo 43- 1T 7i t° mo 1™£- 
1 14: tomo 96. pág. 347; tomo 118, pág 63)- 
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|\>r lo expuesto, pido a V. K. se sirva declarar imr.ro.v- 
ifeftte ía ¡nhíbilnria promovida. 

7n//f> flt'írf. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

BUHO! hUt*. Diciembre 21 di 1016. 

Autos y vistos: Los de contienda ríe coi n peí encía entre el 
juez Federal de La Plata y el de Paz de Lima. partido de Za- 
rate. Provincia de P>ueuns Aires, para conocer de la acción por 
daños v perjuicios instaurarla ante el segundo de dichos jue- 
ces por don Germán Palacios contra la Empresa del Fcrroca- 
rril Central Argentino, y 
Considerando: 

Que de los antecedentes mandados por el juez de Paz de 
LimaT partido de Zarate, provincia de Tíñenos Aires, resulta 
que el juicio motivo de la presente contienda terminó defini- 
tivamente por la sentencia que en copia corre a fojas 40. 

Que siendo ello asi no esiste el caso que reclame, con 
arregí 1 a la ley, el ejercicio de la justicia federal (Fallos, tomo 
73, página 46: tomo too. página 274 i. 

Por ello v conforme con lo pedido por el señor Procura- 
dor General se declara imprudente la contienda por inhibito- 
ria promovida. Notifíquesc original y devuélvase al jugado de 
su procedencia donde se repondrá el papel. 

A. l'.r.RMi-jo. — Nicanor G, del 
Solar. — D. K. Palacio. — 
J. Figui roa Alcorta. 



Don Juan B. Coronado, contra la provincia de Hu.-nos Aires, 
/•t>r devolución de dinero: sohrc competencia 

Sumario: La Corte Suprema carece de competencia para co- 



noeer fie demandas pobre repetición de impuestos o con- 
tribuciones lócate*, fundadas únicamente en la mala in- 

ciales. 
Cuso: Resulta del sigi 



F.U.t.fl DE I.A CORTK ¡UTKKMA 

Bueno* ÍHf». Diciembre II de 1916. 

Y considerando : 
Que la demanda deducida en la presente causa contra el 
dpbierno de la provincia de Unenos Aires, es dirigida a oh- 
tener la devolución de las sumas de dinero que el actor sos- 
tiene haber pagado indebidamente por la con Iril ilición de afir- 
mados establecida por una ley de ía provincia a (pie se refiere 
el recibo de fojas 6. en razón de habérsele cobrado por ma- 
yor extensión de la que realmente le corresponde y multas en 
las que no ha incurrido. 

Ouc esta Corte carece de competencia para conocer en di- 
cha causa por cuanto las demandas sobre repetición de im- 
puesto o contribuciones locales, no pueden fundarse en la mala 
interpretación y aplicación de las respectivas leyes provincia- 
les y sí tan solo en las disposiciones de la Constitución o de las 
leyes del Congreso. 

Que asi se tiene resuelto en repetidos fallos conforme a 
|n establecido por el artículo 105 de la Constitución, fallo* 
en los que se ha declarado también que el fuero federal crea- 
do por el articulo 100 de la misma para las causas entre una 
provincia y un ciudadano extranjero o vecinos de otra, se re- 
fiere a las que versan sobre acciones civiles según se declara 
en los artículos primero y segundo de la ley sobre competen- 
cia de los tribunales nacionales, esto es t sobre derechos naci- 
dos fie estipulación o contrato y no a casos como el presente 
del que no podrían conocer sin someter a juicios los procedi- 
mientos ile autoridades independientes de los poderes de la 
Nación y que no les deben cuenta del uso que hacen de sus 



LO 
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atribuciones peculiares. (Fallos. tOBÍG 7- 373 i Pa- 

gina 207; lOJ, página 43$; 117- l>«g»^ 4S: 121, p*gTOR 287 
v otrosí. 

Que además la demanda no presenta cuestiones (le ca- 
rácter federal <|iie a esta Corte le corresponda resolver, inde- 
pendientemente «le la vecindad de las partes, desde que suto 
comprendí corno queda dicho, un gravamen o impuesto ex- 
clusivamente local sujeto a la jurisdicción de ta provinc.a de- 
mandadn. (Fallos citad. .si. 

Por elta oído el señor Procurador General y sin que a 
ello se oponga la providencia de fojas 10 vuelta, en la qttó s-_* 
manda acreditar previamente la jurisdicción originaria, desdi 
que esc ilecreto sólo ha importado el cumplimiento de lo dis- 
puesto por el artículo 2 de la lev de procedimientos, se de- 
clara procedente la excepción de incompetencia de esta Cor- 
te opuesta por la demandada en su escrito de fojas 31. sin espe- 
éiál condenación en estas, atenta la naturaleza de la causa. 
Notifiques* con el original y repuestos los sellos archívese. 

A. BERMEJO. — Xicaxor G. mx 
Solar. — D. Tv Palacio. — 
J. Fiovr.ROA Alcort.a. 



Don Manuel Nffies. contra doña Manuela Rocca de Ominclh, 
por injurias ¡frates; sobre reposición del sellado 

Sumario: 1.° Impuesto por una sentencia el uso del papel se- 
lhdo de actuación no obstante la exención de él invocada 
por el recurrente fundado en que con esa exigencia se 1c 
coarta en la libertad de defensa que consagra el articulo 
iS ile la Constitución, procede contra aquélla el recurs.i 
extraordinario del art. 22 del código de procedimientos 

en lo criminal- 

2. a Las garantías que en materia criminal asegura y 
consagra el art. ]8 de ta Carta fundamental, consisten 
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cu la observancia de las formas substanciales del juicio, 
i-dativas a la acusación, defensa, prueba y sentencia dic- 
tada por los jueces naturales del reo p y la inviolabilidad 
de la defensa en juicio de la persona y de los derechos 
que consagra dicho precepto constitucional, no es incom- 
patible con el impuesto de sello de actuación que prescri- 
be la ley de la materia X." 492"- 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

vista fiscal 

Mirzo » <** 1910. 

Señor Juez: 

El escrito de fojas, debió extenderse en sello de un peso, 
debe reponerse el sellado.— C. Avellaneda. 

AUTO DEL JCEZ DEL CHIME?* 

Bucnoi Aites. Mirto 22 de 

Téngase por contestado el traslado y de acuerdo con lo 
dictaminado por el señor agente fiscal, repónganse las fojas.— 
Raccdo- — Ante mí: M, Tlr^aitcs Lastra. 

ALTO DE LA CAMARA DE An-I.ACIOXES EX 1.0 CRIMINAL 

Btttnoi Airct, Aguto 23 á* 1916 

V vistos: Xo estando expresamente exceptuado como en 
el caso de lutWas tarpus, el uso del sellado en casos co- 
mo el de la recurrente y no pudiendo considerarse coartada la 
defensa por el hecho de exigirse el uso del papel de actuación 
que prescribe la ley. 

Por ello y lo resuelto por este tribunal con fecha 12 de 
Diciembre de 1912 en la causa caratulada "Meza Dionisio c|. 
"El Debate", se confirma, con costas, el auto apelado y de- 
vuélvanse. — Luco. — frías. — Sccb<r r — Ante mí : A. Pvt- 
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DICTAMEN DIX SEÑOR IHOCUttADOR CESURA I. 

Bueno* Alte». Septienibrt 23 dt 1916. 

Suprema Corte; • 

V M tiene establecido en diversas oportunidades que fo 
inviolabilidad dé ta defensa, consagrada |>or el artículo 18 de 
la Constitución, comiste en la libertad que tiene toda persom 
de concurrí a juicio a fin de hacer valer sus derechos, dentro 
de las furnias substanciales preseriptas por las leyes de pro- 
GedimientOS y demás leyes qué contengan reglas de aplicación 
ante los tribunales, por lo que no pude sostenerse que la exi- 
gencia de alwnar el impuesto del sellado de actuación fijada 
por la ley de la materia, coarle la lilwrtad de la defensa, que 
no ha sido menoscabada por aquella exigencia; siendo de ob- 
servar, además, que la misma Constitución en su articulo 4.' 
autoriza la imposición de contribuciones que deben ser satis- 
fechas por teda la población. 

Por ello y jurisprudencia (Fallos, tomo 113, pág. 220.; 
tomo no pág/itf; tomo t2i, pág pido a V. E. se sirva 

confirmar el auto apelado, en la parte que ha sido materia «leí 
recurso. 

jfflílO Ptot. i. 

MX.W m U SI" TREMA 

Bucn« Airee, Dicicmstc Si de 1916. 
Vistos y considerando: 
Otie para fundar el recurso extraordinario del articulo 
14 lej muñen. 4K. y articulo 22 fiel Código de Procedimientos 
en lo Criminal, se alega que se ha cuestionado la inteligencia 
de la cláusula constitucional por la que se prescribe que es 
inviolable la defensa en juicio de la persona, articulo iS de la 
Constitución Nacional y la decisión ha sido contra el dere- 
cho o exención fundado en dicha cláusula, porque la exigen- 
cia del uso d'el papel de actuación que prescribe la ley de se- 
llos e imi>one la sentencia, coarta la defensa ' fojas i0>. 
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2 " Ouc no se trata en el caso do la inteligencia que deba 
darse cnPrc otros a los arts. 32 ¡»ciso 1". y art. 52 inciso 2. de 
la ley n.? 4927. puesto que no han motivado el recurso traído 
ante esta Corte y el recurrente admite que la ley citada impo- 
ne el sello de actuación y súlo pretende que ella es contraria 
al precepto del articulo 18 de la Constitución, según el cual 
"es inviolable la defensa en juicio de la persona y de los derc- 



af Que esa garantía constitucional significa que el litigan- 
te debe ser «ido y encontrarse en condiciones de ejercitar sus 
derechos en la forma y con las solemnidades establecidas por 
las leves comunes de procedimientos, o como se ha dicho por 
esta corte: las garantías que en materia criminal asegura y 
consagra el articulo 18 de la Carta fundamental, consisten en 
la observancia de las formas substanciales del juicio, relativas 
a la acusación, defensa, prueba y setencia dictada por los 
jueces naturales del reo. (Fallos, tomo nó, página 23; tomo 
119. página 284 ). 

4* Que no se ha alegado la omisión de audiencia u otra 
formalidad substancial del juicio especial de que se trata so- 
bre acción privada de injuria y el empleo de papel sellado en 
la actuación del mismo constituye un impuesto qne el Honora- 
ble Congreso ha podido establecer sin que pueda decirse que 
desconociera con ello la inviolabilidad de la propiedad o la de 
la defensa en juicio de la persona y de los derechos que con- 
sagran los artículos 17 y 18 * la Constitución, ni que coarte 
esas garantías desde que no se ha probado ni siquiera insinua- 
do la imposibilidad de sufragarlo, y para ese caso las leyes 
preven a la defensa gratuita del litigante, ya se trate de la 
persona moral o de sus derechos como ciudadano o habitante 
de la Nación. 

5." Que si la inviolabilidad de la defensa consagrada en el 
artículo 18 de la Constitución hubiera de considerarse incom- 
patible con el impuesto del sello de actuación en la presente 
causa sobre injuria, lo seria igualmente en todo litigio, pues 
aquella es extensiva a la persona y los derechos con lo que 
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quedaría anulado en absoluto el impuesto de papel sellado en 
toda clase de juicios. Como se ha observado, al declarar que 
la defensa en juicio es inviolable, no quiere la Constitución 
que haya de tener el acusado libertad para alterar a su capri- 
cho las reglas comunes de los procesos, sino que su libertad de 
defensa no sea coartada por las leyes hasta impedirle producir 
la prueba de su inocencia o de sn derecho, o ponerlo en condi- 
ción desigual a los demás. González, Manual, párrafo £8& 
Entrada, Der. Const. I, 172}. 

6." Que el punto relativo a si el acusado de injuria de- 
be actuar en papel sellado o como éste lo pretende, en papel 
común, sin perjuicio de lo que se resuelva en definitiva respec- 
to a 1as costas, por aplicación de los artículos 143 }* M*> ucl 
Código de Procedimientos en lo Criminal ( fojas 23 vuelta V 
está regido por ese Código y por la ley de sellos número 4027 
que el tribunal ha aplicado en su resolución de fojas 8. aplica- 
ción que no lia sido traída a la consideración de esta Corte en 
el recurso extraordinario interpuesto a fojas IO. 

Por estos fundamentos y de conformidad con los ex- 
puesto y pedido por el señor Procurador C.cneral. se confirma 
el auto apelado en la parte que ha sido objeto del recurso. 
Notifíquese y devuélvanse, reponiéndose el papel ante «1 juz- 
gado de su procedencia. 

A. TítíRMEio. — XtoyriR C. n£L 
Solar. _ D. E. Palacio. — 
j. Flt'.l-KROA Alcorta. 



0oñá Lucia L. de l.adonx, en autos con don Juan Lafiacclic. 
sobre rendición de atentas. Recurso de hecho. 

Sumario : Cualquiera que sea la amplitud que se pretenda atri- 
buir al recurso extraordinario del articulo 14, ley 4S, res- 
pecto al momento en que. dentro del procedimiento, pue- 
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den ser planteadas las cuestiones de carácter federal que 
l.i motivan, es indudable <|iie deben serlo en cí pleito, con 
anterioridad a la sentencia definitiva, de tal manera que 
dicha sentencia pueda considerarlas y resolverlas. Entre 
las leyes cuya interpretación puede motivar este recurso 
no se encuentran los códigos comunes, y para su proce- 
dencia no basta manifestar hallarse amparado por una 
disposición de carácter federal, si no se pretende y no 
resulta que la inteligencia de la misma baya sido cuestio- 
nada y que la decisión sea contra la validez del título o 
derecho que en ella se funda y sea materia del litigio. Una 
resolución en la parte que establece la forma en que han 
de abonarse las costas del juicio. n«« da lugar al referido 
recurso. 
Caso: Lo explica el siguiente: 

FALLO PE LA CORTE SUPREMA 

Bui BU Ai»t, Diciembre 33 d* 1916. 

Autiis v Vistos: r.l recurso de queja por apelación denc^ 
gada interpuesto |>or doña Lucía L. de Ladoux contra senten- 
cia de la Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Hítenos 
Aires, en el juicio que ha seguido contra don Juan Laplacete, 
sobre rendición de cuentas, y 

Considerando: 

Que según lo expresa el recurrente a fs. 8, el agravio irre- 
parable a que res^nde la apelación extraordinaria se ha cau- 
sado a su parte recién en la sentencia de la Corte, de que se 
ijueja. 

Que en este mismo orden de consideraciones agrega a 
fojas^o.: cpie "cuanto a las costas pronunciadas por la Corte 
Provincial, sin jurisdicción", la decisión contraria, la irrepara- 
bilidad judicial nace con la sentencia recién. "Es ante ese tri- 
bunal, desde luego, donde cabia plantearla; y la primera opor- 
tunidad de hacerlo, la del rc-'itrso de rectificación que deduje 
cotí fecha dos de Agosto". 



i»; 
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Que cualquiera que sea la amplitud que pretenda atribuir- 
se al recurrí extraordinario que kgislan los articulas 14 de la 
ley número 48 y 6? Úi la 4055 respecto al momento cu que. 
dentro del procedimiento, (Hieden plantearse las cuestiones de 
carácter federal que lo motivan, es indudable que deben serlo 
en el pleito con anterioridad a la sentencia definitiva, de tal 
manera fine dicha sentencia pueda considerarla* y resolverlas 
1 Fallos, tomo 111. pág, 175 1. 

One fnir otra parte 11* ■ se indica cuáles sean las cuestiona 
de carácter federal qtie se luihie* 11 planteado en el pleito y que 
se hayan resuelto fundándose en leyes provinciales como lo 
son los artículos 71. 78. 344 >' 35° del Código de Procedimien- 
tos de la Provincia de BnénÓS Aires, o que no hayan sido 
<■ ..nsideradas en el fallo, de tal manera (pie su omisión pueda 
importar un desconocimiento de derechos invocados; y los nu- 
merosos fallos de esta Corte, citados por el recurrente, indican 
claramente que una omisión de tal naturaleza puede importar 
una decisión contraría, cuando en el juicio se hayan cuestio- 
nado y el tribunal de ultima instancia omita un procedimiento 
en la sentencia definitiva, lo que no ha ocurrido en el caso, 
según expresamente se reconoce en el escrito de queja. 

Que las leyes cuya interpretación puede motivar el recur- 
so extraordinario para ante esta Corte están expresadas en el 
articulo 14 de la ley 48: y entre ellas no se encuentran los 
Códigos comunes cuya interpretación y aplicación }>or si solos 
son del resorte de los tribunales Incales en su caso con arreglo 
a lo dispuesto por el articulo 67 inciso u de la Constitución y 
no dan lugar a dicho recurso, según el artículo 15 de la ley 
número 48 y lo reiteradamente resuelto. 

Que si se cuestionara' en el pleito disposiciones de los Có- 
digos comunes como repugnantes a la Constitución y los tribu- 
nales locales invalidaran expresamente dichos Códigos en la< 
cláusulas impugnadas, seria el caso del tomo 68, pág. 238 de 
los fallos de esta Corte, que se invoca para considerar proce- 
dente el recurso extraordinario: pero no puede serlo el pre- 
sente que según lo expresa el recurrente, como queda dicho. 
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tas cuestiones han nacido cotí el fallo definitivo de última in- 
unda y han sido planteadas después de dicho fallo y a í>ropo- 
sitb de U« recurso de rectificación. 

Oue además, para la procedencia del recurso extraordina- 
rio no basta manifestar hallarse amparad., por una disposición 
de carácter nacional ( suponiendo une a los Códigos comunes 
pndiera asignárseles tal carácter en el raso) sino so pretende 
y no resulta de autos que la inteligencia de la misma haya Sido 
cuestionada y «pie la decisión sea contra la validez del titulo r 
derecho que en ella se funda y sea materia del litigio. 

One una resolución de un tribunal en la parte < pie- estable- 
ce la "forma en f|iie han de abonarse las costas del juicio, no da 
logar al expresado recurso i Doctrina del Fallo tomo 103. pág. 

Por ello se declara no haber lugar al recurso. Notifícese 
original y archívese previa reposición de sellos, devolviéndose 
los autos principales eon testimonio de esta resolución. 

A. Ui'RMi:.io. — Nicanor G, nt-r, 
Solar. — P. E. Palacio, — 

J. FlCüKKOA AU-ORTA. 



Don Alejo Joris, en autos con Margarita Bomicl y otros, so- 
bre defraudación, abuso Je autoridad y violación de domi- 
cilio. Recurso de hecho. 

Sumario: No procede el recurso extraordinario del art. ¿¿ del 
Código de Procedimiento en lo Criminal contra una sen- 
tencia de la Cámara de Apelaciones de la Capital míe se 
limitó a confirmar por sus fundamentos la del inferior 
.pie no hizo lugar por interpretación y aplicación del art. 
200 del Código respectivo a una denuncia por los delitos 
de defraudación, abuso de autoridad y violación de do- 
micilio. 

Os«': I,o explican las piezas siguientes: 
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DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buenot Air», Dicítmbie 13 de 1916 

Suprema Orle: 

O. n arreglo ;i la reiterada jurisprudencia de V*. K. se ha 
establecido, por aplicación de los arts, 14 y 15 de la ley 48. 
que el recurso extraordinaria que acuerda el primen 1 de estos 
artículos. Sillo es procedente cuando en el pleito se baya deba- 
tido la inteligencia de cláusulas de la Cunstittraou Nacional o 
de leyes o tratados del Congreso, pero que son ley suprema de 
la Nación, conforme al art. 31 de la Constitución, correspon- 
diendo a la Corte Suprema la aplicación definitiva de sus pre- 
ceptos, pero en los casos en que las cuestiones debatidas, han 
girado alrededor de la-= disposiciones de los Códigos que for- 
man ta legislación común del país, el recurso extraordinario 
no es procedente, por cuanto la aplicación e interpretación de 
dichos Códigos, está exclusivamente reservada a los tribunales 
1< «rales, conforme al citado art. 15 de la ley 48. 

Las cuestiones legales que plantea el recurrente, según se 
desprende de sus propios escritos, se refieren a las acusacio- 
nes por delitos que se dicen cometidos en su perjuicio. los 
cuales han sido juzgados con arreglo a las disposiciones del 
Código l'enal. siendo, por consiguiente, extraños a la jurisdic- 
ción ( le apelación de esta Corle Suprema. Tampoco pueden 
motivarla las actuaciones realizadas ante la Kxma. Cámara de 
!«> Criminal, desde que lo han sido por aplicación de las reglas 
que fija el Código de Procedimientos respectivo, cuyas dispo- 
siciones 110 caen bajo la expresada jurisdicción. 

Por lo expuesto, pido a Y. K. se sirva declarar improce- 
dente la queja deducida. 

Julio Botet. 

FALLO GE LA CORTE SUPREMA 

Bueno* Alrei, Diciembre 23 da M16. 

Autos y Vistos: 1**1 recurso de hecho |)or apelación dene- 
gada interpuesto por don Alejo Joris contra sentencia de La 
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Cántara tic Apelaciones en lo Criminal tic la Capital n la de- 
nuncia ]k>t los tlelitos tic defraudación, abuso tic autoridad y 
violación de domicilio contra Margarita Bonnet y otros. 

Y considerando: 

Que según consta en el informe tic fojas 43 ta sentenci.i 
arlada se lia limitado a confirmar |Hir sus fundamentos la del 
señor Jmz de Instrucción que no hizo hipar a la denuncia por 
interpretación y aplicación del art. 200 tlel Código de Proce- 
dimientos en lo Criminal que son ágenos al recurso extraordi- 
nario para ante esta Corte. 

Que tío aparece tlel informe referido ni de los escritos del 
recurrente haberse discutido ni resuelto en la causa cuestión al- 
guna tic las previstas en el art. 22 inc. 2." del Código citado que 
pudieran motivar él recurso extraordinario en vi previsto, y sí 
solamente puntos de hecho y de derecho común extraños al 
expresado recurso, según lo dispuesto en el art. 15 de la ley 
de jurisdicción y competencia fie 1863. 

Por ello y de conformidad con to expuesto y pedido \wr 
el señor Procurador General, se declara improcedente la queja 
deducida, y repuesto el papel, archívese. 

A. i;KkMi:.to. — Nicanor G. 
Solar. — D. E. Palacio. — 

J. FlGCKROA Al. CORTA. 



Alvares Unos., en autos con los eónyite/es Hcnestrosa y Raffo 
de Hcnestrosa, por eobro de pesos. Recurso de hecho. 

Sumario: No procede el recurso extraordinario del art. 14. ley 
48, contra una resolución de la Cámara de Apelaciones de 
la Capital, que fundada en la interpretación y aplicación 
de las leyes procesales, se limita a declarar bien denegado 
un recurso que liabia sido interpuesto para ante ella. 

Caso; Lo explican las piezas siguientes: 
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OICTAMEN' r»Kl. SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Bueno* AIrt», tullo 22 dt 1916» 

Suprema Corte: 
A estar ;i las maniú'sfeciones del recurrente y a la« cons- 
tancias del informe de ta Exma. Cámara de jo Civil, él auto 
contra el cual se inier|Miie el recurso extraordinario, se limita 
a declarar bien denegada la a|>elacióii deducida contra una rc- 
tinción del juez ele primera instancia. IX' ello se desprende 
uno dicho auto, además de no ser definitivo, contó to exige el 
:in. t'4 dé la ley 4Í*. se funda en disposiciones de orden proce- 
sal. r¡ue constituyen una materia extraña a las que corresponde 
la jurisdicción de apelación de esta Corte Suprema, confdrtní 
al :trt . 15 de la misma ley. 

Por lo expuesto, pido a Y. K. se sirva n<> hacer lugar al 
recurso directo que se formula. 

Julia Botrt. 

l\\U.o Olí l,\ CORTE SUPREMA 

Butno» *ir««. Dkftmbre 53 de 1916. 

\iu>'< y \'í>t-'S. Considerando: 

ÍJue como consta en el informe de la Cámara 1. a de Ape- 
laciones en lo Civil de ta Capital y lo manifestado |x>r el recu- 
rrente, ta resolución apelada se limita a declarar bien denegado 
para ante aquel tribunal el recurso que había sido interpuesto. 

Cjue esa decisión fundada en la interpretación y aplica- 
ción de las leyes procesales, un puede ser revisada por esta 
Corle en el recurso extraordinario previsto en el art. 14 de la 
ley humero 48. según lo reiteradamente resuelto (Fallos, tomo 
<tf. pag. J4; tomo l_>o. pág. ,102; tomo 122. págs. 32 y 34). 

Que en ella nada se ha resuelto ni podía resolverse sobre 
las cuestiones que se mencionan en el Capítulo IV, ¡«irrafo^ 
I", 2." y 3." del recurso de queja de fojas 3. porque la Cámara, 
según expresa, carecía de competencia para ello, lo que indica 
que la decisión del inferior, que np fue traída ante esta Corte 
oportunamente constituía en realidad la de última instancia 
en el caso. 
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Por ello y de conformidad con lo expuesto y pedido por 
el señor Procurador General no se hace tugar i la queja dedu- 
cida y repilesto el papel archívese, 

A. Bermejo. — Xican-or G ob| 
Soear. — D. E. Fu acio. -- 

J, FlCUKROA Al.CURTA. 



Don Eduardo Cecilio BcUjraíio. contra !a provincia de Hítenos 
Aires, por cumplimiento de sentencio: sohrc competencia. 

Sumario: i." Kl ejercicio de un derecho ante autoridades judi- 
ciales distintas de las que pudieran corresponder por razón 
de las personas, rtrtjxtirtá renunciar al fuero de excepción 
en que habría podido ampararse aquel en cuyo beneficio 
se ha establéenlo. 

2, " Kl concepto juicio a que se refiere d art. 14 de fe 
ley 4R. comprende los ordinarios y tus contencinsos admi- 
nistrativos, 

3. " Los juicios en que se trata de la ejecución de actos 
judiciales, deben ser llevados a ta misma jurisdicción ante 
la que quedaron ejecutoriados. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

DICTAMEN' PEE Sg$P* PROCURADOR GENERAL 

Bucnel Alrti, Novltmbte 20 út 1916. 

Suprema corte: 
Con arreglo a la doctrina sentada por V. K. en diversos 
casos, uor aplicación del articulo 12, inc. 4 >' articulo 14 de 
la ley 48, una vez iniciado un juicio ante las autoridades pro- 
vinciales por una persona que tendría derecho a ocurrir a la 
justicia federa!, se considera prorrogada la jurisdicción y la 
causa deberá substanciarse y decidirse por los tribunales pro- 
vinciales, sin que pueda ser traída a la justicia federal sino 



32 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



por vía de recurso, en los casos riel artículo 14 tic ta misma 
ley. 

[XI espediente agregado, resulta que ti recurrente ocu- 
rrió ante la Suprema Corte de Justicia de h Provincia de 
Buenos Aires a proseguir la instancia promovida por su an- 
tecesor en las acciones y derechos que invoca, con lo cual se 
acogió a aquella jurisdicción y el juicio quedó radicado ante 
el tribunal respectivo, lo que le priva del derecho a acogerse 
al fuero federal que pudo invocar por razón de su vecin- 
dad. 

Por 1" expuesto y jurisprudencia de esta Corte Suprenn 
(Fallos, tomo III, pág. 42$: tomo mR. pág. ,\a&: tomo 120. 
pág ;.p pido a V. I-:. se sirva declarar procedente la excep- 
ción alegada. 

MUb Botct. 

FALLO PE L \ CORTE SUPREMA 

■utnol Alrn, Diciembre 23 de 1316. 

Y vistas: Los seguidos por don Eduardo Cecilio Bel- 
grauo eontra la Provincia de Buenos Aires, sobre cumplimien- 
to de sentencia, de los que resulta: 

Que a fojas 1 L y con los documentos precedentemente 
agregado*, el actor después de determinar las circunstancias 
que a su juicio fundan la jurisdicción originaria de esta O ir- 
te Suprema en el caso, y de precisar stt personería, expone 
Iqs hechos que motivan esta causa, expresando: 

Oué en la época colonial do acordó m don Gonzalo Al- 
tfarez una merced que comprendía todas las tierras anegadizas 
situadas entre los Paranás .es decir, entre el Cuazú. Mint Ca- 
rabelas v Pavearabi. formando una isla que por «tVitcncia de 
Septiembre 30 de 1*33 fl, ¿ declarada de propiedad de la 
familia de Fcrrera. 

Que en Noviembre del año citado se mandó entregar ju- 
dicialmente la posesión de la isla de referencia, a lo que 
se opuso el Poder Ejecutivo, en cuya virtud el juez de la 
causa ordenó que se suspendiera la posesión decretada. 
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Que posteriormente, el Ministro de Gobierno designó til 
Juez Civil Dr. Planes para <|iie luciera un detenido estudio 
sobre los derechos de la familia Ferrcra a la tsla de Fay- 
carabí. v más tarde el propio Gobierno llegó a la conclu- 
sión de" que esa isla pertenecía al señor Perrera, y comu- 
nicó al juzgado que podía ordenar su le diese posesión de 

Ouc en virtud fie los perjuicios ocasionados al propieta- 
rio por la oposición del (*.. tierno a la presión judieialinen- 
dc decretada en Septiembre de 1R3.V aquél redamó del Go- 
bierno la ¡demnizaeión correspondiente: pidió la posesión y 
lili reconocimiento de la isla Paycarabi. formulando al mis- 
mo tiempo una propuesta de permuta, que después de los 
trámites de práctica, fué aceptada por resolución del Gobier- 
no de la Provincia de Junio 21 de i«34- en los témum* que 
resultan de dicha resolución. 

One designados los peritos que debian practicar el re- 
conocimiento de la isla Paycarabi. presentaron su informe 
al Gobierno, después de lo eual. éste declaro nulo el con ve 
nio de permuta, obligando a la familia de Perrera a recurrir 
de esa resolución al Superior Tribunal ríe Justicia de la Pro- 
vincia, el que dictó la sentencia que el actor transcribe a fo- 
jas jo. nrr leñando se diese la posesión de la isla de que se 
trata, a los herederos de Perrera. 

Que el Gobierno de Buenos Aires, se nie^a a cumplir 
la sentencia aludida del Superior Tribunal de la Provincia* y 
de consiguiente, el actor acude a esta Suprema Corte a pe- 
dir la eorrcsiiondiente ejecución de esa sentencia. 

Que del pronunciamiento del Poder Ejecutivo que negó 
que la ubicación de la isla ríe Paycarabi fuese la del plano de 
fojas 187. se apeló a la Suprema Corte de la Provincia de 
Buenos Aires, por acción contenciosa, la que. sin fallarla, 
declaró la perención de la instancia. 

Que el derecho aplicable a esta ejecución resulta ríe los 
artículos 535 v 55G del Código de Procedimientos, toda vez 
que hav cosa juzgada sobre los derechos que el doctor Juan 
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Andrés Perrera Cenia sobre la isla cuestionada : invocándose 
asimismo los artículos. 35. 36 y 1107 del Código Civil, para 
pedir se condene a la Provincia de Rueños Aires a cum- 
plir la sentencia dentro del término efe diez días con intere- 
ses y costas. 

Que corrido traslado de la demanda < fs. 27) el repre- 
sentante de la provincia de Buenos Aires, sin contestarla, 
opone la excepción de incompetencia de este trilninal, fun- 
dado en lo que dispone el articulo 14 de la ley \.° 48, 
pues qué el actor se presenta solicitando ejecución de una 
sentencia pronunciada por la Suprema Corte de Justicia de 
la Provincia de Buenos Aíil-s. Analiza los términos de la 
demanda, de la que dice se desprende que ha existido sobre 
el fondo del asunto tpie se trae a conocimiento de esta Cor- 
te un juicio tramitado ante las autoridades judiciales de la pro- 
vincia demandada, y un juicio contencioso administrativo dedu- 
cido iht la misma parte ante la Suprema Corte de esa provincia, 
terminado ante ella por auto declaratorio de perdición de ins- 
tancia. 

Que el asunto ha quedado radicado en la provincia en 
virtud de las gestiones del actor, según resulta de la propia 
demanda, y en consecuencia el caso 110 está comprendido en- 
tre los que pueden ser traídos a la jurisdicción originaria de 
esta Corte, r» -r lo que solicita se llaga lugar a la excepción 
de incompetencia opuesta, con costas al actor en caso de opo- 
sición. 

Que conferido traslado de la excepción opuesta, el ac- 
tor lo contestó a fojas 42. después de lo cual se rceibió a 
prueba 1 fojas 45 i, se produjo la que expresa el certificado 
de fojas 40 y previo dictamen del señor Procurador Gene- 
ral, se llamó autos. 

Y considerando: 

Oue de la propia exposición del actor resulta que los 
derechos relativos a la isla í'aycarabi, lian sido controverti- 
dos ante los tribunales y autoridades administrativas dé la 
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Provincia de Unenos Aires, en diversas época$, con remo- 
ta anteriaridad a la iniciación de este juicio. 

Que como consta además, en el expediente de prueba, la 
posesión de la isla de Paycarabi fué mandada dar por un juez 
de la Provincia de BttenüS Aires, en el año 1833 y posterior- 
mente suspendida por disposición del mismo, a requisición del 
r.nbienio de dieba Provincia (fojas 31 vuelta, expediente agre- 
gado ). 

Que desde el año citado ¡hasta 1915. estos derechos han 
sitio gestionados ante las autoridades judiciales y administra- 
tivas de la Provincia de Buenos Aires, por los sucesores o ce- 
sionarios de la familia de Perrera, tino de los cuales, el actor 
Sr. Eduardo C. Belgrauo. se presentó a la Suprema Corte- 
de Justicia de la Provincia ( fojas 457- expediente agregado >, 
pidiendo que se le tuviese i»r parte "en el expediente por 
"detnanda de carácter contencioso-administrativo. iniciado 
"contra el Poder Ejecutivo por don Juan Andrés Perrera, 
"sobre i>osesÍóii de la isla Paycarabi". 

Que según expresa disposición legal, una vez radicado 
un juicio ante los tribunales de provincia, será sentenciado 
y fenecido cu la jurisdicción provincial, y sólo podrá apelar- 
se a la Corte Suprema de las sentencias definitivas pronun- 
ciadas por los tribunales de provincia en casos determinados 
(articulo 14. ley N." 48*, puós como lo ha establecido la ju- 
risprudencia de esta Corte, el ejercicio de un derecho ante 
autoridades judiciales distintas de las que pudieran corres- 
ponder por razón de las personas, importa renunciar al fue- 
ro de excepción en que habría podido ampararse arpie! en 
cuyo beneficio se ha establecido. (Fallos, tomo 118. pág. 30S. 
considerando 7."; tomo 123. pág. 94). 

Que según lo ha declarado reiteradamente esta Corte, 
el concepto juicio a que se refiere el articulo 14 de la ley 
48 citado, comprende los ordinarios y los coutencioso-adminis- 
trativos. (Palios, tomo 76, pág. 351; tomo 120. pág. 74 y 
otros "i . 

Que. además, este tribunal ha establecido que los jui- 
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cios en fíe & trata & la ejecución de actos jtidfódÁ» *f 
ben ser llevados n la misma jurisdicción ante la que queda- 
ron ejecutnrtados (Fallo?, tomo 70. [ág. 303; tomo ptg. 
l 17 , v jurisprudencia a|li citada!, y habiéndose expresado 
por c¡ actor que lo que se solicita es la ejecución d2 «na 
sentencia de la Suprema Corte Provincial, es evidente que 
la causa no puede ser traída por vía de acción a esta Corte; 

F<.r ello, y de conformidad con lo expuesto y pedido por 
el Sr- Procurador General, se declara que esta Corte es ■ in- 
competente para conocer de la presente demanda. Las ;.^t:.s 
*e abonarán en el orden causado atenta la naturaleza de ta 
cuestión resuelta. Notifique» original y respuesto el panel, 
archívese. 

A. Bermejo, — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
T. Fioi r.RoA Alcorta. 



Durando, don Mateo l. y don MU/uc!, hijo, contra él doc- 
tor Bartolomé L. Bárrelo, su consuno. J>or cobro hi- 
potecario: sobre competencia. 

Sumario; Corresponde al juez del concurso el conocimiento 
de las ejecuciones hipotecarias deducidas contra el con- 
cursado. 

Caso: to explican las piezas siguientes: 

DICTAMEN DEL SEÑOR l'ROCt'RAñOR GENERAL 

IIHM JtlMt. DlClCMblt I» 4t mil. 

Suprema Corte : 

Corresponde a V. E. dirimir la presente enmienda de 

competencia, a mérito de lo dispuesto por el artículo 9 Bte (1 1 

de la ley 4055- 

El acmcurso civil abierto ante los tribunales del Rosa* 
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rio es un juicio de carácter universal que atrae todas las 
acciones seguidas contra el concursado, por lo que corres- 
ponde a los mismos tribunales el conocimiento de la ejecución 
hipotecaria promovida ante el juzgado de lo Civil de Santiago 
del Estero. 

La uniforme jurisprudencia sentada por Y. E. lia esta- 
blecido que la coexistencia dentro de la República de diver- 
sos concursos formados a una misma persona ante distintos 
tribunales, o de un concurso y de juicios independientes pro- 
movidos contra el deudor común, baria muy dificil la dis- 
tribución de los bienes de dicho deudor, en la forma pres- 
cripta en la sección segunda, libro 4. del Código Civil, e 
impediría, además, la economía de gastos y simplicidad de 
procedimientos en la administración de justicia. Fallos, tomo 

i/. paR '54: tomo 119. pág- 395^ tomo P á S- §•? tomo 
123. pág. 431 % 

Por lo expuesto, pido a V. E. se sirva declarar compe- 
tente para el conocimiento de la ejecución promovida ante 
los tribunales de Santiago det Estero, al juez de lo civil del 
Rosario, que entiende en el concurso formado al deudor. 

Julio Botrt. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buui AIhi. Dldcmbrt 36 4t 1M6. 

Autos y Vistos : Los de contienda de competencia entre 
el Juez de lo Civil y Comercial de la Ciudad del Rosario, Pro- 
vincia de Santa Fe y otro de igual categoría de Santiago del 
Estero para conocer de las actuaciones promovidas ante éste 
en la ejecución hipotecaria seguida contra el doctor Rarto- 
lonió L. Barrcto por los señores Mateo J. Durando y Mi- 
guel Durando íhijol, 

Y considerando: 
Que ante el primero de los jueces mencionados se ha 
abierto el concurso civil de acreedores del doctor Barrcto; y 
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en tal concepto se solicita de) segundo las diligericiás ejecuti- 
vas que se siguen, a fin de acumularlas al juicio universal. 

(Jue según lo reiteradamente resucito por esta Corte dicha 
petición es procedente, y aunque con arreglo a lo dispuesto p.*r 
el art. .VtfS del Código Civil, según el cual, los acreedores hi- 
potecarlos no están obligados a esperar las resultas del concur- 
so general para "proceder a ejercer sus acciones contra las res- 
pectivas fincas, supone la acumulación de esas acciones al 
concurso general dado que solo ante el juez de éste podría cum- 
plirse la disposición final de dicho articulo o sea la determina- 
ción de la cantidad que juzgare suficiente para el pago de N 
créditos (pie sean privilegiados, la que delnr ser consignada o 
afianzada o la caución de acreedores de mejor derce' ■> a que 
aluden las leves procesales. ( Fallos, tomo 121. pág. 388 y otros K 

Por ello v conforme con lo expuesto y pedido pnr el señor 
Procurador General, se declara juez competente para conocer 
de la diligencia de que se trata, al del concurso. 

Kn consecuencia, previa reposición de sellos remítansele 
los autos, avisándose al juez de Santiago del P.stero, en la 
f.,rma de estilo. Xotifiquese original. 

A. P.KKMtv JO. — NICANOR O. PKt 

Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Fici KROA Alcorta. 



Coiiifiimct Xaciottal de Tabacos, etí antas con Donato Didicga, 
sobre imitación de wwrfii. Recurso de hecha. 

Sumaria: N'o procede el recurso extraordinario del art. 14. ley 
48. contra una resolución de una Cámara federal que esta- 
blece que de los hechos que se imputan al querellado no 
resulta intención criminal en la imitación de marca de que 
se le acusa, que la etiqueta en cuestión no presenta seme- 
janza? capaces de hacer incurrir cu confusión y que deja 
a salvo al querellante las acciones civiles que puedan co- 
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rresponderle. cu el caso supuesto de una posible confu- 
sión entro ambas marcas. (Puntos de hecho, ajenos al re- 
curso y que no implican decisión contra la validez del titu- 
lo riel recurrente). 

Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

DI C TA M EX DFX SEÑOR rRO CURADOR CEXERAL 

Butnn Aire*, Septiembre ¿7 de 19IC. 

Suprema Curte: 

Las cuestiones resueltas en la sentencia dictada por ta 
Cámara Federal, se refieren exclusivamente a la intención cri- 
mina] del querellado y a la posible, confusión de marcas que ha 
invocado el íjucrellaiitc como liase de su acción. Una y otra 
cuestión, que son las únicas que lian sido materia del debate, 
están excluidas de la jurisdicción de esta Curte Suprema en 
atención a que constituyen puntos de hecho, acerca de los cuales 
la apreciación del tribuna! inferior no puede ser revisada, por- 
que ello implicaría crear una nueva instancia de apelación. 

Tor ello y jurisprudencia de V. K. (Fallos, tomo nó. 
pág. 130: tomo 121, pág 439; tomo 122, pág. 43Ó; tomo 12\, 
págs. 101. 182 y 204), pido no se haga lugar a la queja for- 
mulada. 

Julio Bota. 

PALLO DE 1.A CORTE SUPREMA 

Bucnot Airee, Diciembre W de 1916. 

Autos y vistos: Él recurso de queja por apelación dene- 
gada, interpuesto por la Compañía Nacional de Tabacos contra 
sentencia de la Cámara Federal de Apelación de la Capital, en 
la querella entablada contra don Donato Didiego sobre imita- 
ción fraudulenta de marca. 

Y considerando: 

Que al decidir la cuestión fundamental de este juicio. la 
Cámara cstaleee en el auto apelado de fojas Si. que de ios 
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hechos que se imputan al acusado no resulla la intención cri- 
minal atribuida, v en consecuencia y apreciando tales hechos, 
dicho tribunal deduce que no existe el delito que sirve de base 
a la (juerella. 

Que el auto de fs. 67 sobre el qué ha recaído la sentencia 
confinnat..ria apelada, expresa que "a juicio del tribunal la 
etiqueta en cuestión no presenta semejanzas capaces de hacer 
incurrir en confusión a los consumidores", agregando a la apre- 
ciación de ese hecho la circunstíincia ríe la diferencia de precio 
porque se venden las dos marcas de cigarrillo,; que se preten- 
den confundibles. 

One a su vez la decisión recurrida examina la hipótesis de 
una "posible confusión que pueda existir entre la marca del 
actor v la del ./ierellado'\ y en tal caso supuesto deja a salvo 
al primero las acciones civiles que puedan correspondcrle para 
gestionar la nulidad de la marca que considera atentatoria de 
sus derechos. — lo que importa la apreciación de una circuns- 
tancia de hecho que no implica, como dice el auto de fojas 85 
"decisión alguna contra la validez del título del actor". 

Ouc según lo expresamente resuelto por esta Corte, la 
decisión de que determinadas etiquetas usadas i>or el quere- 
llad^ como marca de comercio son inconfundibles con las usa- 
das por el querellante, importa un pronunciamiento sobre un 
punto <le hecho que la Corte Suprema no puede rever, tratán- 
dose de un recurso extraordinario. ( Fallos, tomo 116. pag. 3j; 
tomo 123. pág. iM, consideración legal igualmente aplicable 
a los fundamentos en cuya virtud se ha desestimado la que- 
rella. , . 

Ouc por lo demás, es inaplicable al caso el fallo del tomo 
1 10 invocado, por cuanto en él se declaró la procedencia a 
mérito de que la sentencia que desestimó la querella se fundo 
en razones emergentes de la interpretación de la ley de marcas, 
lo que no ocurre en el snh /»V»J. que. como queda dicho, solo 
resuelve cuestiones y puntos de hecho, ajenos al recurso in- 
terpuesto. 

Por ello y de conformidad con 1o expuesto y pedido por el 
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señor Procurador General, se declara bien denegado el recurso. 
Notifíquese original > repuesto el papel archívese, devolvién- 
dose los autos principales con testimonio de esta resolución. 

A. Fíermkjo, — Nicanor C. mi. 
Solar. — D. E, Palacio — 
J. Ficueroa Alcorta. 



Criminé, contra Domingo Marín, por homicidio. 

Snmorio: i." La regla de la indivisibilidad de la confesión, su- 
fro excepción ctiandb de las circunstansias del hecho re- 
sultan presunciones graves en contra del confesante. 

2° Es justa la sentencia que condena a la pena de quin- 
ce años de presidio y accesorios legales al autor de un 
delito de homicidio perpetrado con la circunstancia ate- 
nuante prevista en el inciso 4," del art. 83 del Código Penal. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

SENTENCIA PEÍ. SEÑOR JUEZ LETRADO 

Y vista esta causa criminal seguida do oficio contra Do- 
mingo Marín, sin apodo ni sobrenombre, de cuarenta y cinco 
años de edad, soltero, chileno, de profesión criador, y domici- 
liado en el paraje denominado Catatral, departamento de Saca- 
nana, por el delito de homicidio perpetrado en la persona de 
Manuel de la Cruz Flores. 

De lo que resulta: Que el día de Mayo de T914. encon- 
trándose el señor Jefe de Policía, don Juan J. Albornoz, acci- 
dentalmente en el destacamento de Sacanana tuvo conocimiento 
por el cabo encargado de ese destacament . que. en las pri- 
meras horas de la noche del día anterior había sido muerto de 
un tiro de. revólver, Juan de la Cruz Flores, por el sujeto 
Domingo Marín, hecho ocurrido en la casa de negocio de don 
Lucas Moreyra. distante una legua del destacamento, trasla- 
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cíalo al lugar del lucilo piulo ver que en Utta de las habitacio- 
nes vétom un cadáver, el pe despajado de las que vestía, 
t „ presencia de los testigos don José F.lizalde Faborcna. y don 
Tomás Davtes, llamad-s para que sirvieran de tientos por no 
haber médico en esa jurisdicción, constataron qtjie el extinto 
presentaba una herida producía por proyectil sobre la letilh 
derecha, con salida a la altura de la colunina vertebral. infor- 
mándote que Ibs testigos presenciales del lucho, lo eran el 
dependiente de la casa de negocio. Eduardo González y José 
-\ Cid y el autor el procesado Domingo Marín, quién despue- 
de consumar el hecho emprendió la fuga. Kl mismo día nueve 
a las cuatro .le la tarde, el señor .(efe de Policía se traslada al 
rancho de Marín cu Sierra Catatrán. en cuya casa le fue infor- 
mad- que este se había ausentado en la mañana de ese mismo 
di;, v al interrogar al peón de Marín. Venancio Mena, este 
manifestó que su patrón lo habia mandado en la mañana a 
casa .le Moicvra p:ira cerciorarse de sí Flores había muerto, y 
ni regresar al puesto se encontró con que sti patrón Marm se 
había ¡do. pudiendo indicar la dirección «ti* éste había tomado 
norotie estaban patentes los retiros sobne la nieve caída du- 
rante esa noche, (uñado por el tal Venancio Mena, el senof 
fe fe de Policía encontró la rastrillada fresca de un cabalo 
< ( >hre el cual inició la persecución del fugitivo, acompañado del 
sargento Rosa Rodríguez y después de haber recorrido unas 
dos leguas, alcanzó al sujeto Domingo Marín a milén le dio 
OtdeiJ de de-tención, la que acató sin resistencia. Al ser reqm- 
sado se le secuestró un revólver Kibar ca1>o de nácar V. 

íjo calibre 44 con cinco proyectiles y una cápsula vaca, 
además un cuchillo, facón calió de plata marca "La Argentina . 

losé V Cid a fs. 2 dechira, que el día del hecho, como a 
l is cuatro de la tarde, se encontraba con Manuel de la Cruz 
Pl .res en el negocio de Tomás Davics en Sacauana. donde mas 
tarde llegó también Domingo M : ,rín y juntos los tres tomaron 
nna vuelta de copas, y después de comprar Flores una liotella 
de caña, ambos se retiraron, dirigiéndose a la casa de negocio 
de Lucas Mnreira. quedando Marín en el negocio de Davtes; 
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que media hora (Uspués llegó también a lo de Moreira el sin- 
dicado Marín en circunstancias que el dicctitc se hallaba den- 
tro del negocio efectuando unas compras, oyendo en ese mo- 
mento una discusión, y al asomarse a la puerta sintió una 
detonación, viendo que Flores caía antes de llegar a la puerta 
del negocio, y a Marín que emprendía la fuga a ¿aballo; agre- 
ga además que la victima no tenia encima amia alguna, ni 
supliera cuchillo, enlistándole esta circunstancia, por cuanto 
esc mismo día cuando estaban en la casa de Davies le facili- 
taron cuchillo para comer |>or no poseerlo Flores, 

Eduardo González, dependiente de la casa de negocio de 
don Lucas Morcira. a fs. 4 vta. manifiesta que el día del hecho 
como a las seis de la tarde llegaron a la casa Flores ? Cid. el 
primero bastante ebrio, desencilló su caballo en el patio y Cid 
le pidió le mostrase unas Ijomlxichas y camisetas para comprar : 
qtW estaban en eso cuando llegó Marín, oyendo una conversa- 
ción que aunque era en alta voz no le llamó la atención y bre- 
ves minutos después sintió 1111 disparo de arma de fuego; (pie 
dió vuelta el mostrador y al llegar a la puerta de salida venía 
Flores caminando pesadamente con la mano derecha sobre el 
pecho: que al preguntarte si estaba herido apenas le contestó 
"no es nada*' y cayó de bruces: que en vista de esto y temeroso 
de que Marín fuera a hacer algo más en la casa se encerró 
en el boliche, saliendo de él cinco minutos después y se encon- 
tró con que Flores era ya cadáver y Marín había fugado: ma- 
ní tiesta además, no haber visto, a Flores ninguna clase" de 
armas : que revisado el terreno conjuntamente con el cabo de 
policía Francisco Raballo tampoco se encontró ninguna ha- 
llándose el rebenque de! finado en la cocina donde lo había 
dejado cuando llegó. 

Francisco R aballo cabo de policía y encargado del desta- 
camento de Sacanana a fs. ri vta. declara, que el día del he- 
cho como a las cinco de la tarde próximamente fué avisado por 
el señor juez de paz, que era conveniente llegara por la casi 
de Tomás Davies porque habían algunas personas que esta- 
ban tomando demasiado; que inmediatamente se trasladó al 
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referido negocio que dista diez cuadras del destacamento y 
como observara que había dos ebrios, uno de ellos Manuel de 
la Cruz Flores y et otro Francisco Tomas, les ordenó que se 
fueran a sus casas en el acto, pero como el segundo de los nom- 
brados se negara a acatar la orden, lo condujo detenido y guar- 
dó arresto por disposición del señor juez de paz. Que vtó cuan- 
do Flores y Cid se fueron y también vio cuando Marín salió, 
pero una bora más tarde que equellos: que tardo de la noche, 
estando durmiendo fué despertado por el dependiente del bo- 
liche de Moreira. Eduardo González, quién le dió cuenta que 
en su casa había sido muerto de !a Cruz Flores por Domingo 
Marín ; que en el acto se trasladó a su casa encontrando el ca- 
dáver sobre la puerta del lx>lichc ; que hizo una revisación so- 
bre el terreno pero no encontró arma alguna ni otra clase <Jé 
instrumento que hubiera podido ser utilizado para una lucha, 
como tampoco el extinto tenia arma alguna en su cuerpo . 

Venancio Mena, peón del encausado Marín, a fs. 8 de- 
clara, que en la madrugada del día siguiente al hecho como 
a las tres de la mañana llegó a las casas su natrón Dorunigo 
Marín; que primeramente lo sintió hablar con su mujer pero 
no 1c entendió lo que decia porque lo hacía en indígena : que 
después entró a su pieza y le ordenó que temprano fuera para 
la casa de Moreira y averiguara porqué había lastimado a 
un hombre; que como a las ocho de la mañana llegó a dicha 
casa donde se impuso que Marín había dado muerte a Flores: 
regresando a su casa dcsptws de medio día. se encontró con 
que su patrón hahía agarrado caballo y salido al campo igno- 
rando para donde. 

F.l prevenido en su preventiva de fs. o dice que cuando 
llegó a la casa de Moreira se acercó Flores increpándolo por- 
que le había denunciado por un rol>o de ovejas. Que de im- 
proviso se le fué encima y lo volteó de una trompada y que 
cuando se levantó lo siguió por detrás y fué entonces cuando 
hizo uso de su revólver disparándole un tiro, agregando ade- 
más que Flores tenía cuchillo y rebenque. En su indngatoría 
de fs. 14. manifiesta que después que Flores le hubo aplicado 
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las bofetadas los testigos presentes Cid y González, tomaron a 
Flores y lo llevaron a una pieza quedándose el en el despa- 
cho: que cuando se disponía retirarse, salió Flores de la pieza 
y de la puerta le descerrajó un tiro de revólver el que feliz- 
mente no dio en el blanco; que en vista de esto fué a sacar 
su revólver para defenderse siendo en esas circunstancias que 
se le escapó un tiro el que fué a herir a Flores y que esto fué 
a causa de que el exponente se encontraba en completo estar 
do de ebriedad. Agrega además que cree que Cid y Gonzá- 
lez havan sido los que le facilitaron a Flores el revólver que 
tenía, pues se habían acordado de que éste no tenía armas. Al 
ser interpelado respecto a la contradicción que existe entre su 
preventiva y su indagatoria, cuando en la primera dice que 
Flores tenia cuchillo y rebenque y en la última que tenia re- 
volver, manifiesta que Flores lo acometió primeramente ar- 
mado de cuchillo y rebenque y que recién después que salió 
de la pieza le vió revólver, con el cual le hizo el disparo. 

Elevada la causa a plcnario. el agente fiscal a fs. iS 
vta.. pide que se le imponga al acusado la pena de diez y 
siete años v medio de presidio, costas y demás accesorios le- 
gales conforme el artículo 17. inciso i." de la ley 4180. c«y n 
dictamen es impugnado a fs. 22 por la defensa, que solicita su 

absolución. . 

Recibida la causa a prueba ninguna se produjo cual cons- 
ta del certificado de fs. 26, llamándose a fs. 26 autrvs para de- 
finitiva. 

Y considerando: 

1. " Que consta el delito y la persona del delincuente por el 
informe pericia! de fs. n, partida de defunción de fs. 16, de- 
claraciones de José A. Cid. fs. 2. Eduardo González fs. 4 vta., 
y confesión calificada del reo a fs. 9 y fs. 14. 

2. " La confesión del reo es divisible, tanto porque han 
habido testigos presenciales del homicidio y las contradiccio- 
nes en que incurre en sus respectivas declaraciones de fs. 9 
y fs, 14. como por no resultar verosímil la agresión que atrt 
huye a la víctima puesto que no se encontró anua alguna en 
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el sitio del suceso, ni el cuchilló, rebenque p revólver con que 
pretende fué atacado, así comí» tampoco resulta del peritaje 
de fs. II, que el encausado presentase contusión alguna produ- 
cida por las bofetadas que dice le dió la victima. 

Por consiguiente trátase de un homicidio simple regido 
por el artículo 17, inciso i.° de la ley 4189. 

3. Que existe en contra del reo la agravante del inciso 
2 del artTs^ del Código Penal y se puerle aceptar en su favor, 
la atenuante del inciso 4." del art. 83. 

Por estos fundamentos fallo condenando a Domingo Ma- 
rín a sufrir la pena de diez y siete años y medio de presidio, 
accesorios legales y costas, computándosele en forma la pri- 
sión preventiva. N'otifiqucse al condenado en persona. Pro- 
nunciada en la sala de mi despacho en Rawsnii a 31 de Diciem- 
bre de 1915. — l.uts Novarte Carcasa. — Ante mí: Juan A. 
Maya. 

SEXTESCIA DE LA CAMARA FEDERAL DE APfLAC IONES 

tt Plltl, Octubrt 37 dt 1616 

Y vistos: Para resolver esta causa seguida de oficio contra 
Domingo Marín, chileno, de cuarenta y cinco años de edad, 
soltero, domiciliado en Sierra Catatrán. por el delito de homi- 
cidio en la persona de Manuel de ta Cruz Flores, cometido el 
8 de Mayo de 1914 cti Sacanatia. Territorio Nacional de! 
Chubut, 

V considerando: 

Kl cuerpo del detito, asi como la persona de su autor se 
encuentran constatados en autos con el acta de defunción de 
fojas 16, informe pericial de fs. 1 1 vta.. declaraciones de tes- 
tigos de fs. 2 vta. y 4 vta. y confesión del procesado de fs. 9, 

La confesión del reo, es divisible en su contra de acuerdo 
con el art. 318 íh fiite del Código de Procedimientos en ma- 
teria Pitia), pues como se verá enseguida, está en contradic- 
ción con las demás constancias dé autos y de éstos resultan 
presunciones graves que le perjudican. 
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E„ efecto: la declaración que iefee considerarse princi- 
umm& la prestada ante el $eñ6t jete de policía a fs. 
o ratií ¡cada ante él juez ilc ta causa ni la indagamna de fs. 
ti, v si bien en ésta agrega el reo algunas manifestaciones que 
contraten la referida <te U -Has no están corroboradas 
,mr ninguna de las actuaciones del sumaria sino inte por el 
corttratío acentúan más aún su falta dé sinceridad . 

En la referida de fs. % dice el reo. que manda llego al 
tiliche de Moreira, lugar del St^éSO "se acercó Flores, tn- 
"crepándole, porque le habían dicho que el declarante 
"rin i Ib hal/ta denunciado por un robo de ovejas". 

"(Jue de improviso. Flores se le fué encima y lo volteo 
de una trompada, v cuando se levantó lo siguió por diirás V 
"fué entonces cuando hiw uso de su revólver, disparándole 
"un tiro". Agrega que Flores llevaba un rebenque y un cu- 
chillo. 

El peritaje dice que ta victima, "representa una edad (le 
"sesenta años, de aspecto débil" y agrega: "En cuanto ñ 
"Domingo Marín que también ha sido examinado, manifies- 
tan que no presenta ninguna señal de gotpc de puño que di- 
"ce haber recibido en la cabeza, y por otra parte consideran 
"que no puede halicr sido derribado por un golpe de puño aph- 
"cado por una persona de la edad y condiciones físicas del 
"extinto, sohrc todo si éste se hallaba ebrio". 

gt testigo José A. Cid. explica et hecho manifestando que 
* I día en qué sucedió, más o menos a las seis de ta tarde, lle- 
garen at boliche de Moreira. la víctima acompañada del de- 
clarante, y que un tiempo después llegó al citado boliche. Do- 
mingo Marín. 

One creía, que éste estaría aun atando su caballo al pa- 
fónqítói cuando oyó una discusión en alta voz entre el recién 
Pegado y Flores, sin poder oír de que trataban. Que en el 
momento de asomarse el testigo a la puerta, oyó una detona- 
ción y vtó que Flores caía al suelo mientras Marín se daba a 
1 n f u ¡?* i w 

En la misma forma, es decir sin diferencia en los he- 
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chos principales, se manifiesta el testigo Eduardo González 
a fs. 4 vta.. siendo de «otar que. los dos testigos concuerdan 
en que Flores m> tenía armas. 

Kstas no se encontraron tampoco en el lugar del hecho 
ni en las ropas del extinto, como asi también lo hace untar :i 
fs. 6 vta.. el cabo de policiia Francisco Ravaglia, quien inter- 
vino, en los primeros momentos. 

También está en contradicción con la declaración de fs. 
r>, la prestada ante el juez a fs. 54: en ésta el procesado pre- 
senta los hechos en forma distinta, diciendo, que ya en el 
negocio de Moreira donde se encontraban. Flores lo provocó 
en toda forma, llegando hasta abofetearlo, lo cual visto por 
los concurrentes íque son los testigos del sumario), éstos ío 
llevaron a Flores al interior de la casa; pero habiéndose es- 
capado, saltó con" un revólver con el cual hizo un disparo al 
declárame (el ren 1 quien había-e quedado en el despacho, sin 
lograr herirlo, y cu esta oportunidad sacó él el suyo para de- 
fenderse y debido al estado de ebriedad en que se encontraba 
se le escapó un tiro que fué el que mató a Flores. 

IX* todas las constancias de autos y del plaño agregad" 
después de fs. 10. resulla que la víctima cayó fuera de la ca- 
sa entre la puerta y el palenque, lo cual desvirtúa la prece- 
dente declaración, según la cual el hecho se había producido 
en el despacho. 

Ifay pues, de acuerdo con la recordada disposición del 
art. 318. motivos suficientes para no aceptar las declaracio- 
nes del reo, sino en cuanto confiesan haciendo plena prueba 
el delito que se le imputa, siendo también aceptable y vero- 
símil la manifestación que hace a fs. ío de que Flores le in- 
crepó su denuncia sobre un robo de ovejas pues cu ello puede 
consistir el altercado en alta voz. que oyeron los testigos, lo 
que debe considerarse como atenuante f inciso 4,", art. 80, 

TVbc pues considerarse el hecho como el delito previsto 
y penado por el art. 17. capítidn 1 inc. i." de la ley 41R0. con 
la atenuante predícho y sin que pueda atribuírsele ta agravante 
de alevosía como lo hace el a quo, por cuanto esta es excluida 
p.»r la atenuante alie se le computa. 
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Por ello, se iriifconé al reo D- -mingo Mari» la pena de quin- 
ce años de presidio, con costas. - & Cuido £w0m ~~ « 
Mareé. — AiWamo L. Marcenara. 

FAU.O I>K I. A CORTE StPREMA 

Bueno» Aire», Diciembre 20 de I9IÍ. 

Vistos y considerando: 
(lúe de las diligencias practicadas en esta cansa resulta 
cu lo substancial, q»e ll pnwesadfl Domingo Marín es el autor 
v único responsable del delito de homicidio perpetrado en la 
persona de Manuel de la Cruz Flores el dia 8 de Mayo dé 
,.ji4. como lo prueba su propia manifestación y las decla- 
raciones de los testigos de este suceso. Diligencia de -fojas 
, ¡i'¿ t Declaraciones de foj^ 3 a 9- Partida de defnnc.on de 
f. .jas lé, informe pericial de fojas ti y u. 

Que resulta igualmente que en el momento tic ser he- 
rido Manuel de la Cruz Flores por el tiro de revólver < t ue le 
deparó el procesado v que le causó su muerte inmediatamente, 
aouél no tenia ninguna clase de anuas, como se desprende de 
]ás constancias de autos. Declaraciones de fojas 3 a fojas O. 

Ouc independientemente del valor probatorio que cu ri- 
gor corresponde v deha atribuirse a las manifestaciones <lc ios 
testigos del sumario a que se refieren las declaraciones pres- 
umas ante el Me de Policía de Chubut. conforme, a lo dis- 
puesto por el Código ele Procedimientos en lo Cnmmal. ar- 
tículo 1R4 v siguiente, es de observarse que concurren en con- 
tra del procesado diversas circunstancias tales como el hecho 
de su fuga en seguida de cometer el delito y sin esperar las 
averiguaciones que había mandado practicar con su peón Vi- 
cente Mena, fojas ¿ las contradicciones en que incurre ante 
el juez de la causa con respeto a los hechos expresados en 
la indagatoria de fojas y la forma en que fué alcanzado y 
tomado preso a dos leguas de su casa, antecedentes y circuns- 
tancias que autorizan a dividir su confesión conforme n lo 
establecido en el articulo 31» <M Código de Proccdmucmos 
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citado y que punía a la defensa tu el caso tic producir la prue- 
ba de los hechos expresados. 

(¿ue esta prueba no se ha producido ni ofrecido en la es- 
tación oportuna del juicio como lo acredita el certificado w 
fojas 2d y en tal virtud debe estarse a la que ofrecen las culis* 
taheias de autos, relacionadas en la sentencia del inferior, fo- 
jas ¿o y en la de la Cámara de Apelación, fojas 50. 

I'or ello y de conformidad con lo resuelto en casos aná 
Jugos Fallos tomo 120, pág. 2S3: 122» pág. 200 y 123 [>ágs, 
.nK y 2f>S y s"s fundamentos, se confirma la sentencia apela- 
lada de fojas 50 por ta que se impone al procesado la pena 
de quince años de presidio con arreglo a lo dispuesto por el 
art. 17. Capítulo 1." inciso 1.' de la ley 41^;. con costas. Nu- 
tifíquesc. original y devuélvanse. 

A. Hkrmkjo. — Nicanor 0. DEL 
Sohüt. — D. K. Palacio. — 
J. FigtjEROA Alcokta, • 



Fisco Nacional, contra don Rodolfo Mones Cncón y otro, 
por rcivmdícaciónj sobre fricción 

Sumario; El principio elemental de la ley de las naciones, se- 
gún el cual un estado soberano no puede ser sometido a 
la potestad jurisdiccional de los tribunales de otro. 110 se 
opone a que el gobierno de aquél comparezca volunta- 
riamente cuando se le hiciera conocer la existencia de una 
demanda entablada ante éstos: por lo que es arreglada 
a derecho hi resolución en virtud de la cual se manda pn- 
iu-r en conocimiento del Ministro Plenipotenciario res- 
pectivo, por intermedio del de Relaciones Kxteriores del 
País, mía articulación promovida: máxime cuando ésta 
consiste en una citación de evicción. que. según jurispru- 
dencia de la Corte Suprema, no es una demanda, sino un 
* aviso en forma y en la oportunidad debida, a fin de qti« 



DE JUSTICIA DE LA M ACION 



41 



el enajenante tome intervención cii la causa, .si asi fuero 
su voluntad. 

CaSÓ : !,<> explican las piezas siguientes: 

VISTA ttSCU. 

Señor Juexr 

En el presente caso estimo conducente que l". S. ponga 
en con* 'cimiento de S. K. el Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores la articulación promovida a los efectos de que la 
Haga saber a S. K. el señor Ministro Plenipotenciario y En- 
viado Extraordinario de la República del Paraguay, acredi- 
tado ante nuestro Gobierno; para que aquélla se sirva tomar la 
intervención que reputare conveniente vti el presente juicio. 

Octubre ,}o de 10,15. 

Suitl -1/. üscobar. 

AUTO OKI. Si- ÑOR JVV.7. HÍDERAt, 

Bueno» Aire*. N*vi«l)r« B de 1915. 
Atenlo el precedente dictamen y pudiendo existir inte- 
rés para la República del Paraguay en que sus autoridades 
conozcan la existencia del presente juicio, llágase saber como 
Id indica el señor Procurador Fiscal; debiendo el demandado 
señor Mones Cazón contestar el traslado ordenado a fojas 
107 vta.. en el término de ley. 

Anchorena. 

SÜNTKXCIA DE LA CAMARA FEDERAL 

Bucnei Air**, ¿RAito 10 de 1116. 

Vistos y considerando: 
Que la obligación para el enajenante, impuesta por el Có- 
digo ^i vil. de responder al adqttirente por la eviceión y salir 
a su defensa en juicio, ha de entenderse, en general, respec- 
to de hechos y personas sometidas a las leyes de la Nación . 



■12 



PAL, LOS « LA COITÍ SUPREMA 



Que sí bien el GoMefíaó del Paraguay, como persona ju- 
ríilicu" piíedc voluntariamente, comparecer ante los tribunales 
argentinos, ellu no implica para los jueces la obligación de 
emplazarlo ni invitarlo a someterse a su jurisdicción 

One a objeto de salvaguardar lo* derechos que erre te- 
ner, va que considera que el Gobierno del Paraguay debe res- 
pondcrle por & eviceión. el recurrente puede usar de otros 
medio* para llevar a con- .cimiento de aquel Gobierno la de- 
manda que le ha sido instaurada, sin acudir a la intervención 
en este caso oficiosa y por ello improcedente, de los tribu- 
nales de justicia. 

Que. jM.r tanto, no corresponde tampoco el aviso de & 
existencia de este lUtgi<», que se manda dar en auto de fojas 
1S4 al representante diplomático del Gobierno del Paraguay, 
debiendo tramitarse la causa con arreglo a la ley procesal. 

I'or ello y oído el Procurador fiscal de Cámara, se con- 
firma el auto de fojas 184 «ft cuanto dispone que don Rodolfo 
Mnnes Cazón conteste el traslado conferido a fojas 107 vuel- 
ta, dejándose sin electo la parte qué ordena dar aviso fie la 
iniciación del pleito al Ministro Plenipotenciario y Enviado 
Kxtraordinario de la República del Paraguay. 

N'olifiquesc, devuélvase y repónganse las fojas en pri- 
mera instancia. — .-i. rrJhhtrnwi. - Daniel Coytia, — /.-%■ 
MátimsOi — Mtm-rlhw /:¿.v<nWa. 

DICTAMEN Pl-I. SEÑOR PROCURADOR CENKRAJ. 

«utnoi tirn, Seplltmtwe 1G 4t 1916. 

Suprema Corte: 
Es indudable que en nuestro derecho, los estados extran- 
jeros, en el carácter de personas jurídicas que les reconoce el 
art. 54 del Código Civil, pueden ser citadas a juicio, ante la 
jurisdicción creada por el art. 100 de la Constitución. que.eii 
su pane final prevé las causas qtté se susciten entre un vecino 
y un estado extranjero. Este articulo ha reproducido los dis- 
puesto pos la cláusula segunda art. III de la Constitución de 



Dft JUSTICIA DE LA V ACION 



13 



] os Kstaili* l'niilos». que menciona* entre los casos a los que 
se extiende el poder judicial, las controversias entre un esta- 
do «> im ciudadanos de este y mi estado extranjero. Por 
aplicación del articulo 100 citado, esta Corte Suprema ha de- 
clarad. . que el particular que demanda a un gobierno extran- 
jero, debe ocurrir al juez de sección para (pie éste trasmita h 
demanda, por intermedio del Poder Ejecutivo Xacional al re- 
presentante de la nación demandada que aceptará o declina- 
rá a su arbitrio la jurisdicción (Fallos, tomo -u¿*?ffR. 5 S > - 

Kn el caso sitb judie?, ta citación de evicción del Gobierno 
tlel Paraguay se ajusta a la doctrina establecida en el fallí 
mencionado, desde que, hecha la citación, el mencionado go- 
bierno resolverá si acepta o nn la jurisdicción de los tribunales 
argentinos, siendo indispensable para que esto ocurra, que se 
decrete por el tribunal en que el litigio está radicado, la noti- 
ficación de ta demanda interpuesta, que es la única forma legal 
fie que llegue a su conocimiento. Pqf otra parte, no es posible 
desconocer al demandado el derecho que le acuerda el art. 210K 
fiel Código Civil, a los efectos de mantener su acción contra el 
enajenante originario, fie la que no pndria hacer uso, si los 
tribunales se negaran n dar trámite a la citación de evicción, 
enva omisión autorizaria a dicho enajenante a eximirse del 
cumplimiento fie las obligaciones que le incumben. 

Por lo expuesto pido a Y. K. se sirva revocar la resolución 
apelada, en cuanto deja sin efecto la orden de dar aviso de este 
asunto y de la citación de evicción al señor Ministro Pleni- 
potenciario de la República del Paraguay. 

Jttih Boicl. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Bueno* Aire», DicUmfcit 2B de 1916. 

Vistos y Considerando: 
1." Üuc la sentencia recurrida, denegatoria de la citación 
de evicción solicitada v dé) aviso decretado en el auto de fojas 
jS4, se tunda en que ' si bien el Gobierno del Paraguay, como 
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persona jurídica, puede vilumariamiutc comparecer ante los 
tribunales argentinos, ello ha implica para los jueces la obli- 
gación de emplazarlo ni invitarlo a someterse a su jurisdic- 
ción", agregando que la intervención de los tribunales de jus- 
ticia en este cas... seria oficiosa y por día improcedente. 

2." Que el principio elemental de la ley de las naciones 
según cf cual tm listado soberano no puede ser sometido a la 
potestad jurisdiccional de los tribunales de otro. ( Fallos, tomo 
S. pág. (tp 86 "pone al comparendo voluntario a i|ue se 
refiere la sentencia apelada, siendo evidente desde luego. qiK 
tal arliitri.. puede ejercitarse indistintamenle en él carácter tic 
demandante o demandad^- 

3 ° One es ésta la d¡Wma de nuestras instituciones en tan 
tu comprenden a los Éitados extranjeros entre las per?- mas 
jurídica susceptibles de derechos y obligaciones, y en conse- 
cuencia, demandares. < arts. J->. .Í4 y 42. Código Civil I y en 
manto establecen pata tales caSOS la jurisdicción federal a que 
se refiere ta Constitución I art. loo | en las causas "entre una 
ptovmcia o sus vecinos, contra un listado o ciudadano extran- 
¡,i, \ jurisdicción. qne surte sus efectos, según la interpreta- 
ción consagrada, con la limitación impuesta DO* el principio 
de derecho público precedentemente recordado. 

4" Que con arreglo a estos antecedentes, nada obsta en 
el cas- - dé autos para que se baga lugar a la citación de evieción 
mvü el recurrente funda en las garantías legales invocad:**, sin 
que el deber de los tribunales argentinos de amparar tales de- 
rechos pueda considerarse una intervención oficiosa desde que 
se acuerda a pedición dé parto legitima y sin que ello impom 
un acto coercitivo par» el Gobierno fiel Paraguay, el que* con- 
forme a la interpretación antes aludida y a la naturaleza misma 
del cas... aceptará declinará a su arbitrio la jurisdicción, en 
ejercicio de su derecho como persona jurídica o de su sobera- 
nía como lisiad.» independiente. (Fallos, tpmp; i-\l, |>ág. 58'. 

V Que por lo demás, corresponde observar que en el sub 
Htt- la presentación del citado no es obligatoria sino facultativa 
1 rallos, tomo 00, pág. 133; tomo 91, pág. 3Í5Y, pues como lo 
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tiene declarado esta Corte, la citación de cvieciun no es un;, 
demanda, sino un aviso en forma y en la oportunidad debula 
a fin de que el enajenante lome intervención en la causa si 
así fuere su voluntad < Fallos, tomo 8¿. pág. 41 > Y ™ c° ,lsc - 
enencia el emplazamiento de evicción no importa en estos autos 
.raer a juicio al Gobierno del Paraguay, sino facilitarle los me- 
dios de defender et título del demandado en la forma deter- 
minada por la ley que rige el caso. 

6." Que dadas tas conclusiones precedentes, no se afectn 
principio alguno de soberanía notificándose en forma al repre- 
sentante diplomático del Gobierno del Paraguay, por inter- 
medio de! Poder Ejecutivo Nacional, que ha sido citad-, de 
evicción en esta causa para que pueda salir a la defensa del 
adquirente si asi fuere su voluntad. 

T\.r estos fundamentos, y atento lo expuesto y pedido por 
el <eñor Procurador General, se revoca la sentencia apelada 
d« fojas 200. Notifiqucse original y devuélvase, debiendo repo- 
nerse el (Kiiwl ante el juzgado de origen. 

KlCAKOR G. DEL Solar. — D- E. 
Palacio. — J. FigvEroa 
Alcorta. 



Don Ignacio Qywfc, entra la provincia de Soniiaw del Es- 
tero, por cobro de pesos sobre impuesto y multa a ceswn 
de derechos. 

Sumario: U cesión de derechos, aun otorgada en el expe- 
diente en que por sentencia fueron reconocidos. del* se, 
extendida en el sello correspondiente, según la escala de 
valores establecida en el art 2.' de la ley de la materia. 
N» 41127; por lo tanto, es pasible de la multa presenpta 
por el art. de la misma, la extendida en un sello de 
actuación. 
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Caso: Don ¡(¡nado Oyueia presentó escrito, extendido en un 
papel sellado de un peso m|n.. manifestando que habiendo 
hecho cesión de su crédito a favor de don Juan B. Lava- 
relio, que también subscribía dicho escrito, solicitaba de la 
Corte Suprema, se tuviera por hecha la cesión de referen- 
cia, prestándosele su aprobación a los efectos consiguñ "tes. 

fiesta por ct secretario riel tribunal la nota de * no 
corresponde" a dicha presentación, se d¡Ó vista al señor 
Procurador Oneral. quién se expidió en los siguientes 
términos : 

Bueno» Airti, Octubrt 16 de 1916. 

Suprema Corte: 

K1 escrito de fs. 203 contiene un contrato de cesión de 
dereqhos. sujeto al impuesto míe determina la escala del art. 
2 de la ley 4027. aplicable con arreglo a lo dispuesto en el art 
S de la misma, que debe liquidarse de acuerdo con el monto de 
los honorarios cedidos según el laudo arbitral de fojas 260. 

No habiéndose satisfecho el impuesto, de acuerdo con lo 
que dispone el art. f-o de la misma ley. debe pagar cada una 
de las personas que subscriben el escrito, una multa equivalen- 
te al décuplo del valor del sello. 

Sírvase V. K. intimar el pago de la multa. bajo aperci- 
bimiento de lo que hubiere lugar. 

Juli» Botct. 

Presentado en juicio |nir los interesados un scll^ por valor 
de cuarenta pesos m?n.. en concepto de impuesto a la cesión de 
referencia, se dictó la siguiente ¡ 

RKFOt.rCIO.V DÉ LA CORTE SUPREMA 

Bueno* Aire*, Octubre 36 de 1916. 
Atenlo lo dictaminado por el señor Procurador Oenerai 
u fs. 27^ y de acuerdo con lo dispuesto por los arts, 2, 8 y ío 
de la ley 4027. téngase por repuesto el sello corrcs|wmdiente al 
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documento .le fojas 263, e intímese a los firmantes del mismo 
don Juan B. Lavarello y don Ignacio Oyuda oblen la multa 
determinada en el referido .Uclá.nen. debiendo el importe de 
ella set depositado en el Banco de la Nación Argentina a la 
orden del Consejo Nacional de Educación, al que efectuada 
que sea la oblación, se le dará el correspondiente aviso. 

A. Bicrmkjo. — Nicanor G. dkl 
. Sot.ar. — D. E. Palacio. — 

J. FlGUEROA ALCORTA. 

Solicitada aviatoria de la preceílente resolución, argu- 
mentándose que el escrito de fojas 2& n<> importaha en su 
ciencia jurídica un contrato de cesión de derechas desde que. 
con arredo a lo dispuesto en el art. U55 del Código Cw.I. I i 
cesión de acciones litigiosas, como era la de autos, no podría 
hacerse válidamente sino presentándola al tribunal de la causa 
para su aprobación; se produjeron las siguientes piezas: 

DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Buen» Atrtl. Novlcrobft 4 dt 1116 

Suprema Corte : 
Las raimes aducidas en el escrito de fs. 280. no son vale- 
deras, porque el emirato de cesión de derechos no esta subor- 
dinado a las formalidades prescriptas por el art. 838 del Co- 
d igO Civil, con respeto a la transacción de derechos htigiosos. 
de suerte que es inaplicable la jurisprudencia de V. E (pie se 
invoca, El art. 23 de la ley 4128 no puede regir en el caso 
nr,seute, porque <licl.a ley carece de vigor ante los tribunales 
hiérales (Fallos, tomo 120 i»ág. 148). )' ademas porque no se 
trata de una reposición de sellado, sino del i>ago de una inulta 
por infracción a la ley de sellos, lo que está previsto por el 

art. fio de la ley 4937- , , 

Por ello, pido a V. E. se sirva mantener el auto de fs. 

277 v,a ' julio mm 
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RESOUTION- DE LA CORTE SUPREMA 

Butilo» Aiitt, Diciembre 28 de 191». 

Y vistos: Por los fundamentos aducidos p>r el señor Pro- 
cutador (Vcncral, no se hace lugar a la revocatoria deducida a 
fs. 280 y cúmplase lo resuelto a fs, 277 vuelta. Repongas* e! 

papel; 

A. ÜKK.MKJ11. — XllWN'Ok ti. DKL 

Solar i — D. K. Palacio, — 

% Fir.i ERiiA Al.O>RT\. 



¡hm Antonio /.. .'{¡treh, contra ht provincia de Santa Fe, si>brr 
entrega de un terreno o su rttlor. 

Sumario: l,:i obligación de saneamiento í|tte incumbe al ven- 
dedor cesa si el comprador, vencido en juicio, no lo hubie- 
se hecho citar n si la citación la hubiese Hecho pasado, el 
tiempo señalado por la ley de pnvcediuiicntos. salvo que 
se hubiese invocado y probado que fuera inútil la citación 
por no haber oposición justa une hacer a! derecho del 
vencedor. ( IX'I análisis de la prueba resultó que el actor 
siguió juicio de reivindicación contra ocupantes de ta tie- 
rra, en qué fué vencido, sin que la provincia vendedora, 
fuera vitada de evicción y llamarla al pleito). 

2" í.a falta de citación de evicción. invocada en el ale- 
gato de bien probad*., como razón general de oposición, 
no es tm hecho nuevo en el juicio y debe ser aceptada, por 
ser una defensa de pleno derecho, cuando se basa en los 
mismos documentos en que se apoya la demanda. 

3." lX'he rechazarse una reconvención por acción reivin- 
dicatoría cuando el actor manifiesta que él no es dueño 
de la cosa que se le pide, e indica quiénes son los |»sec- 
dores y propietarios de ella, y no se prueba que ésta se 
halla en poder fiel reconvenid"!. 
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Caso; Resulta el siguiente: 

TAUJO de la corte suprema 

Bueno» Airtfl, Dltitmbrt 28 de W6 

Y vistos : Don Antonio López Agrelo se presenta expo- 
niendo: <jue el 3 y 18 fie Octubre del año 1884. la Provincia 
<ie Santa Fe vendió a los señores Agustín de Iriondo y Mar- 
ee! iim Freiré, respectivamente, diez leguas cuadradas de cam- 
po a cada uno. contiguas unas de otras, lo que formaba un 
total de veinte leguas superficiales. 

Que el 24 de Agosto de 1885 Iriondo y Freiré ceden al 
señor E. Foster la tercera parte de la sui>erfieic total: y él 
27 del mismo mes y año Iriondo. Foster y Freiré, venden dicho 
total a los señores Angel Riancbi. Rartolomé Rernhnrd, Fran- 
cisco Méndez Clnncalvez, Anselmo Villar y Antonio 
Agrelo. 

Oue el 21 de Octubre siguiente. Rernhard. vende, su par- 
te a J/i[kz Agreln y en la misma fecha Rianchi vende la suya 
a Méndez (joncalvez. 

Oue el 26 de Julio de 1886, V illar vendió a don Joaquín 
Dorado, las acciones y derechos que te correapondíáíi en el ya 
mencionado condominio constituido por la compra a Freiré. 
Iriondo y Foster; y en 3 de Septiembre siguiente. Méndez 
Ooncalvcz y U>pez Agrelo venden al mismo señor Dorarlo y 
a don Knggero líossi. cuatro y dos leguas respectivamente de 
las (jue tenían en dicho condominio. 

íjne el 12 de Mayo de 1888. Dorado vendió a Méndez 
CiOikíiIvcz, a J, Reñíanlo Iturras|ie y a López Agrelo. las ocho 
leguas que tenía en el condominio ; y el 12 de Agosto de r88o,. 
Iturraspe transfiere a Lói>ez Agrelo. la parte que le correspon- 
día en la venta de Dorado. 

Oue el 10 de Mayo de 18^0 Méndez (ioncalvez y López 
Agrelo, declarando que Iturraspe es copropietario de ellos 
proceden a dividir el condominio; y le corres|xwdió a López 
Agrelo, veintisiete mil. veinticinco hectáreas y mieve mil seis- 
cientos noventa metros cuadrados, ubicados en el extremo 
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ftesu- de lits veinte leguas adquiridas del C&bietiio de Santa 
Fe \*v lriomlo y Freiré, y lindando. lo de López Agrelo, por 
el Norte, en una extensión de ocho mil seiscientos veintiún 
metros con Olivera y la Sociedad de Crédito Territorial de 
Santa fe, por el Usté con la su|>crficie cjue se le adjudicó a 
Iturraspe. por el Sud con soc. I 'creerá e Iturrasi* y por el 
Oeste culi Iturraspe. 

Oía- en el intervalo de las transferencias ya referida-, el 
camino de tas veinte leguas como se le llamaba, había sido jndi- 
ctalrnetlíé deslindado p.r el Agrimensor Paniza de Santa Fe. 
aprobándose las respectivas operaciones en 22 de Febrero de 
ifWR, por el Juez ríe i » Instancia en lo Civil, doctor Serafín 

Atvarcz. , . 

One en virtud de los inconvenientes de que se hace mentó, 
el agrimensor creyó, según expresa la demanda, conveniente 
cambiar la forma de ubicación del campo de las veinte leguas; 
y así lo hizo dándole ciño leguas de frente al Norte por cin- 
tro lesnas de fondo al Sud en ve? de las cuatro teguas de fren- 
te al Norte v las cinc de fondo hacia el Sud c|iic le correspon- 
dían dé acuerdo con el título primitivo a originariamente otor- 
gado por Santa Fe a sus causantes remotos Iriondo y bretre. 
todo Jo «pie fué aceptado por bis comuneros y por el gobierno. 
,,ne además de reconocerla pur decreto de 9 de Enero de 1888, 
dictado en el expediente administrativo formado acerca de dicha 
Ubicación la confirmó por la escritura pública de 6 de Octubre 
de fio». 

Oue tales antecedentes demuestran que los comuneros tu- 
vieron la pn .sesión quieta del campo y encontrándose así fueron 
sorprendidos mi día con la noticia de que don Tnstan A, Mal- 
brán hacía construir dentro de esc cani[>n una población y no 
nudieiido impedirlo por la rapidez con <|itc se ejecuto, prece- 
dieron a practicar averiguaciones acerca de Ta razón «pie im- 
pulsaba a dicho Malbrán. para resolver en consecuencia 

One de esas averieuaeiones resulto que el señor Malbran 
■ú construir el puesto de La Lira, decía ejercitar derechos que 
le correspondían dentro del campo de las veinte leguas coinn 
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dueño de una superficie de seis mil setecientas cincuenta y 
dos hectáreas y ocKo mil novecientos diez y siete metros cua- 
drados en la forma que indica con líneas coloradas el plano 
que a los efectos, consiguientes acompañan, que en mayor ex- 
tensión habia comprado según lo afirmaba a los señores Laníts 
y Lezica. por escritura pasada en esta Capital en 15 de Junio 
de 1893 y que I.anús y Lezica, tenían de don Adolfo Carranza 
que a su vez, la adquiriera de Santiago del listero en 1870 v 
1872 y que había hecho medir de 1875 a 1879. por el ingeniera 
Valentín Yirasoro. 

CJue agotados los recursos cxtrajudieiales para la repara- 
ción del agravio a sus derechos de posesión y di- dominio, ocu- 
rrieron a los tribunales federales de la ciudad del Rosario y 
después de un juicio largo y dispendioso se reconocieron los de 
propiedad de Malhrán. 

Un mérito de lo expuesto y consideraciones legales qUe 
invoca, pide se condene a la Provincia de Santa Fe. a pagarle 
las indemnizaciones que detalla en alguna de las formas que 
propone, con costas. 

Acreditada la jurisdicción originaria del tribunal y corri- 
do traslado de la demanda la Provincia de Santa Fe se pre- 
sentó esq Hiñiendo: 

Que niega que los primitivos compradores Triondo y Freí- 
re. hubiesen adquirido la posesión y dominio del campo en 
virtud de escrituras nulas, por cuyo motivo tampoco pudieron 
tenerlos sus sucesores, como lo demuestran las sentencias del 
Juez Federal del Rosario y Cámara Federal del Paraná. 

Que en (al virtud mal puede intentar acción de sanea- 
miento. 

Que la Provincia de Santa Fe. al 110 dar a Triondo ni a 
Freiré, ni a ninguno de los que los sucedieron en sus derechos 
a los mencionados inmuebles la posesión de los mismos, no 
cumplió el contrato «le compra- venta en lo que respecta sólo 
a esa fracción disputada por Malhrán. 

Que el único derecho que daría este hecho al demandante, 
sería una acción personal por devolución del precio proporcio- 
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«al al área no entregada; y aun en ese caso seria discutible la 
Micción de ¡a provincia va q«e orno aquel atiene. l:i 
rectificaeimi tfc ta ubicación se hizo a su j*ídlÉ> >' Con su 

conseirtimieritó. . ¿ 

0«<S la Provincia de Santa Fe. cotíiradetnands a #0 An- 
tonio ÍJtW Aurel-, por la devolución de Jas veintisiete mil 
veinticinco hectárea, y nueve mil seiscientos nóvenla metro, 
Mtom CW«! h- r.,rreM,»n.!¡ernn en la división. |H»njUC las es- 
crituras d« venta de tierra fustal otorgadas ,.or el ( .ob.ern* en 
, v í8 de < >ciubre de 1KK4 a los señores don Agustín de lr,.,ndo 
v doctor Marcelino Freiré, que menciona la demanda n<. «tu- 
fen como escrituras públicas cute hayan KéMdO ta forma ms- 
tnttnental ilidispeñsabfe para SU valide, carecen de forma n bi- 
dés esenciales y son absolutamente nulas, de nulidad mam- 

fiesta. . . , ,0 ju rii-- 

One la demanda dice que las escrituras de |j i» * 
ni l,r^de t«84, a favor de tríondp y de hreire fueron exten- 
dida* ante el escribano de gobierno de bajita be. 

One revivió con proligidad fJ archivo de dicha esenba- 
nía S encuentran, efectivamente, esas dos escrituras .. pro- 
yectos de esenturas más bien dicho, pnp» no son ,ust ru » 1 - 
públicos eomo forma instrumental de la transmisión del dom- 
ino <le los inmuebles, a^imiida 

Que a la primera escritura mencionada 
. 1(111 ,Íh i...r la cual ta provincia vende a don Agustín de Manta 
X Sí t "i"rr« Leal, de fecha 3 de Oetuhre de 
falw í firma de «na de las partes, del comprador señor In.mdu 
orno también la firma del escribo ai«~ c «dM 
f:i „a la firma de los dos testigos del acto que la lev decía** 

"SS!^ * -a otra escritura f^^fi* 
j¡ POT el Gobierno de Santa l e el 

,,,, nnsn n año flÉ* por la que >e vende al ^ ^ C ! 
I-Vvire ..tras .lie/ lefias de tierra púbhca, se encuentra en . 
,.1 l a^diciones; le falta también la firma del escr.bano auto- 

;^::;: r k • - «» ***** ^ *** **■ 

tura pública. 
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Que deja demostrado con los antecedes < 1lí Mfc f Si 
«IctccThj «pie invoca, que el demandante Agrelo no puede tener 
un titulo di- dominio válido a las tierra* de «me su dice dueño 
v que lé vienen de los tirulos recordados de Iriondo y de Ijreire; 
que es en consecuencia un detentador y (|ue está obligado a 
responder a esta reivindicación, devolviendo los inmuebles que 
pose* a su legítimo duefm. la Provincia de Santa Fe. 

Conferid- > traslado de ta reconvención al señor López Agre- 
lo y practicada la citación de evieción a sus causantes, inme- 
diatos, lo evacuó didéndo en íp snbstancial. 

Oue los títulos que constatan y fundan sr derecho son 
válidas v libres de toda taclia y que por más que reconozcan un 
antecédeme remoto y común con los de Iriondo y Freiré, cons- 
tituyen actos e instrtíiweiítós separados, diversos e indcpen 
dientes en su existencia, no sólo jx* razón de sus respectiva* 
fechas, sino también a mérito de las |>ersunas que intervinie- 
ron en cada uno de ellos, de los inmuebles a que se refieren, ti- 
las modalidades de los contratos que constatan, del precio, de 
la forma de pago. etc. etc. 

Oue no ha pensado decir que actualmente le pertenezca o 
le hava pertenecido alguna vez la su|>eríieic, en propiedad, o 
en cualquiera otra forma, de veintisiete mil veinticinco hectá- 
reas y nueve mil seiscientos noventa metros cuadrados que la 
entra-demanda le atribuye de las tierras adquiridas por Freiré 
é frimido en virtud de las escrituras que se impugnan de 

nulidad. , 

Oue lo que tuvo per» que ya no tiene, y tuvo \*x haberle 
correspuiidido en la división de conodotuinio hecha con SUS 
copropietarios Méndez Concalve/., Iturraspe y sucesores de 
Hossi fué solamente la cantidad de diecisiete mil cuatrocientas 
cuarenta v cuatro hectáreas y mil setecientos diecinueve metros 
cuadrad-*, en la forma que indica el plano de fs. 8 y también 
otra pettueíía porción de cuatn dientas ochenta y dos hectáreas 
v algunos metros que vendió al señor Iturraspe; y que en tal 
"virtud la provincia no ha podido reconvenirle válidamente por 
la superficie expresada antes de veíntesiete mil veinticinco 
hectáreas v nueve mil seiscientos noventa metros cuadrados. 
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Oue no es poseedor de superficie alguna en la actualidad, 
puebla que le correspondió en realidad, de la división, fue 
transferida a la Stícifedfeá anónima industrial y comercial. Anto- 
nio I.. Agreln. limitada, el ocho de Julio de mil novecientos 
diez, anterior a !a demanda. 

Que |*>r otra parte, aun suponiendo que las «enturas de 
i v 18 de < >etubrc de 1884. tuvieran algo que ver con el expo- 
nento v con la menor superficie que él poseyera, es indudable 
que sus derechos al dominio estarían amparados por la pres- 
cripción más completa, defensa que opone con arreglo a lo 
dispuesto por los arts. 3W 4O0?. 4** y 4O07 del Código Ovil, 
puesto .pie los títulos que invoca han sido objetados y son 
inobjetables, con huena fe y justo título. 

Conferido nuevamente traslado a la provincia de la excep- 
ción de prescn,,eió.i. se expide rebatiéndola con disecciones 
legales que cita, basada en los hechos ya relacionados. 

\bierta la causa a prueba y producida la que expresa el 
certificado de fojas V* V Petados los alegatos se llamo 
autos para sentencia 

V considerando: 
Oue según lo expresa el actor la propiedad vendida por la 
provincia de Santa Fe. fué entregada y judicialmente incnsrt- 
rada concurriendo ella misma a la aprobación do d.cha dtlfc 

S ° K niK- encontrándose en quieta y pacífica posesión del ierre- 
nn fué é«te ocupado en parte por don Tristáu A. Malbran. su. 
une el actor ni sus cundóminos le hicieran la menor observa- 
ción v sin m€t a sus causantes no optante el antecedente 
relacionado a fs. &$< de haW esta Corte Suprema amparado 
la .cesión del condómino lturraspe en un caso análogo, sobr^ 
t -l mismo campo y contra la misma persona. (Fallos, tomo 63. 

^ Oue 'transcurrid., con exceso el término dentro del cual 
podían gestionar la posesión, López Agrelo y compartes ini- 
ciaron juicio de reivindicación contra Malbráu para pedir la 
propiedad, v !a sentencia amparó los derechos al domm.o que 
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éste invocara, sin que la Provincia fie Santa Fe hubiera sitio 
citada <le evicció.i y llamada al pleito como se hace notar a 

fojas • 104 vuelta. 

Que tratándose de una demanda |*>r responsabilidad de 
evicción, después de halier sido condenado y desposeído el 
comprador. ca!>e examinar la situación de derecho creada al 
demandado por juicios cu que el demandante funda su demanda. 

Oue del análisis de los documentos agregados resulta que 
el Mtor afrontó por sí esos juicios sin citar de evicción al ven- 
dedor. 

Oue el art. 21 10 del Código Civil, hace cesar la obligación 
de <aneainiento si el vencido en juicio no hubiese hecho citar 
al enajenante o si la citación la hubiese hecho pasado el tiempo 
señalado por la ley de prendimientos, según lo reiteradamem* 
resuelto y con arreglo a lo dispuesto \mr las leyes 32 V W, 
Título Partida 5. salvo que se hubiese invocado y probado 
que fuera inútil la citación por no haber oposición justa que 
hacer al derecho del vencedor, lo que no ha ocurrid., en el 
caso (Fallos, tomo 16. pág. 403; tomo Po. pág. ii8>. 

Oue de tales pronunciamientos }' doctrina resulla qtte st 
bien es cierto < t nc el vendedor. la naturaleza (leí contrato 
de compra-venta, se halla obligado a la evicción y saneamiento, 
es deber del comprador citarlo, en caso de pleito para que lo 
sostenga o para que cargo con las responsabilidades que le 
correspondan según sea la sentencia. 

Que de otro modo el vendedor queda libertado de ese 
deber v 110 puede ser. en general, obligado al saneamiento. 

Que la sentencia, cualquiera que sea. es res tiihr altos 
aÜav c&ftó finiera que el enajenante no ha sido. i>arle en el 
juicio, ni siquiera citado a él. y por lo mismo ella no puede 
perjudicarle ni hacer i>ara él cosa juzgada. 

Oue si bien esta defensa ha sido invocada en el alegato 
<fe bien probado ,le la parte demandada, como razón general 
de o|Hisición. debe ser aceptada, porque es una defensa de 
pleno derecho. Usada en ios mismos documentos en que se 
apova la demanda, sin (pie pueda decirse que es un hecho 
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mievn traído al juicio, puesto que surge de b>s mismos iiiítru- 
irtetttos públicos acompañados a la demanda, y hacen una 
prueba pr^tomlilüidá < ¡titr figura eti los irofécedeíites traídos 
por la misma parte adora, prueba de la que no puede preS- 
rindir esta Corte Suprema, 

□lie si bicrt, según resulta de autos, el demandante, des- 
pués de perder ef pleito y cuando por dos sentencias confor- 
mes ha quedado ejecutoriado recién pide el saneamiento, tal 
petición es tardía y abiertamente contraria a la ley. 

(Que con tales antecedentes, podrá el actor tener cualquier 
otro derecho como lo indica la parte demandada aunque por 
di-tinto motivo, pero tip el de saneamiento, a que se retiefe 
ti artículo .mol del Código Civil que se invoca por aquél. 

Que además es de tenerse cu cuenta que él presente caso 
110 puede ser juzgado, como se pretende con arreglo nt convenio 
de limites entre Santiago del Estero y Santa t*V, aprobado 
por ley del Honorable Congreso, número i S- 1 j . de r.i de No- 
viembre de iJ*S<>. porque dicho convenio se refiere a títulos es- 
pedidos con anterioridad al mismo, y en el sitb judicc. Ló- 
pez Agrego expresa categóricamente a fojas 32 vuelta de ta 
demanda y fojas 213 m fin? de la respuesta a la reconvención, 
que su titulo fue posterior, lo que sica la cuestión de Ip3 
términos de aquél. 

fjuc el caso de jurisprudencia que se menciona por el 
demandante en apoyo de su derecho y eme se registra en el 
tonto u't. página i¿ó de los fallo* de esta Corte, es distinto 
del actual , entre otros motivos porque en aquél, la provincia 
de Córdoba filé citada de evieeión en el juicio sobre mejor de- 
recho a la propiedad que se tramito con los herederos de don 
tu] jan N'óbrega. por cuyo motivo los herederos de liarrelier 
pudieron hacer efectiva ta responsabilidad He su copennutante. 
mediante la acción instaurada. 

Ouc en cuanto a !a reconvención por acción reivindicato- 
ría, es de observarse que aún suponiendo que I.ópez Agrelo 
tuviese la cosa que se le pide.mauifiesta categóricamente que 
el no es dueño v indica a la sociedad anónima comercial e in- 
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dnstrial '■Antonio López Agrelo Limitada" y J. lí. 1 turras- 
pe, como ¡Mecedores y propietarios del cauipn I f < 'jas jii. 
389 vta„ y 3* jo vta. I, y expresa que la escritura de traiistní- 
¥¡('111 a la primera se encuentra en el protocolo de don Her- 
menegildo llasualdo. de ta ciudad de Santa Fe, fecha 8 de 
Julifi de 10.10 anterior a la demanda. 

Que dada esta manifestación, la provincia de Santa Fe 
debió |>ni1>ar que la cosa pedida estaba en poder del reconve- 
nido, en virtud del titulo impugnado con arreglo a lo dispues- 
to en el artículo 2-^ y concordantes del Código Civil; y no 
habiéndolo hecho, no le compete en el caso la acción contra el 
([iie no es poseedor l Fallos, tomo pág. 106). 

(Juc por otra parte la misma provincia, al contestar la de- 
manda, en el supuesto de que Lope* Agrelo pueda hacer va- 
ler un titulo perfecto, manifiesta categóricamente a fojas 55. 
que la única porción de tierra que no ha entregado al com- 
prador es la que éste reclama por saneamiento, siendo asi 
que por aquella causa correspondería mas bien una acción per- 
sonal por devolución proporcional del precio. 

Que formulada tal aserción no se comprende cómo se 
pretenda reivindicar lo que voluntariamente fué convenido y 
entregado, recibiendo el precio correspondiente según se com- 
prueba, a fojas jrxj vuelta, lo que por otra parte no se des- 
conoce y cuando el título atacado de nulidad lleva la firma del 
Gobernador (Fallos, tomo 03. (>ág. 270) . 

Que sentado lo que precede es inoficioso entrar a consi- 
derar las demás defensas del reconvenido. 

Por estos fundamentos no se hace lugar a la demanda de 
saneamiento de evicción ni n la reivindicación entabladas 
respectivamente por don Antonio López Agrelo y por li Pro- 
vincia de Santa Fe. Xotifíquesc original y repuestos lo R sellos 
archívese, devolviéndose las escrituras no acumuladas. 

A. BERMEJO.— D. F,. Palacio.— 
J. FlCrtvROA Ai.cokta. 
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Sociedad Crédito Territorial del Chuco, contra Carlos Britn- 
ner, por reivindicación; sobre competencia. 

Sumario ; i.° Las condiciones que debe revestir la cosa juzga- 
da, deluden del derecho común, y son extrañas al recur- 
so extraordinario del artículo 14 de la ley N\" 48 en cuan- 
to no afectan un título nacional o un derecho fundólo 
en la Constitución, un tratado o una ley federal 

2." Para surtir el fuero federal por razón de perdo- 
nas! en el caso de un crédito cedido, es necesario que tan- 
to el cedente como el cesionario se hallen en condiciones 
de i*>der demandar al deudor ante la justicia federal : y 
asi. el pleito entre dos extranjeros, o vecinos de una mis- 
ma provincia, aunque originariamente hubiese podido ser 
llevado a la justicia federal, no pertenece a ella. 

V Fmi una cuestión sobre procedencia del fuero fede- 
ral en caso de cesión de derechos, lo relativo a si éste 
iiié o no simulada, constituye un punto de h<vho y de de- 
recho común extraño al recurso cxtranr.lin.mn. 
Caso: I.» explican tas piezas siguientes. 

ai-to no. jufiz !- r > $m v cr.MKRCT.vf. m m 2* nominación 

Siota Fí. Mino 13 <!t WG. 

Y vistos: gí incidente formulado en el presente juiein 
bre incompetencia de jurisdicción. 
Y eon*í'l<-rando: 

Oue consta del expediente agregado adeffectum vuL'idi. 
va $ juzgado de la tercera nominación declaró su incompeten- 
cia lo que fue acatado: que en el si(b judicc. vuelve a plan- 
tearle la misma cuestión con la diferencia que el actor ya no 
es la sociedad de crédito territorial sino el señor Franjeo 
Ancllo a quien dicha sociedad traspasó esos derechos. Que 
siendo asi la presente cuestión resulta promovida i>nr un ar- 
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gemino, el señor Anello, quien es el adquirente de l>«s de- 
r echos de !a sociedad Crédito Territorial del Chaco, conside- 
rada como wcino de esta provincia, art. *) de la ley n." 4S de 
14 de Septiembre de 18Ó3. 

Que siendo así. el carácter de extranjero que invoca el 
señor* Anello, 110 puede hacer surtir el fuero provincial, art. 
&" de la ley citada y conforme con lo dispuesto por el ar!. 
2." inc. 2." de la misma corresponde entender en esta causa 
a la justicia federad. 

Por estas consideraciones, jurisprudencia invocada, cons- 
tancias de autos y lo dictaminado por el señor agente fiscal, 
resuelvo: declararme incompetente para entender cu esta cau- 
sa debiendo seguirse ante la justicia federal, con costas. En 
ciento veinte pesos regido los honorarios del loctor Parrna v 
crt setenta tos del procurador Scjwcider, Hágase saher. insér- 
tese, repóngase, y sino fuese apelada en tiempo, archívese. — 
M. Y. Pnjüto. — Ante mí: Genaro PaiepgL 

SENTENCIA nfil. SUPERIOR TRIBUNAL 

SinU Fé, A«oM» 18 4* 1916. 

Autos y vistos: Los caratulados Francisco Anello contra 
don Carlos Ttrunnc. sobre reivindicación, para resolver el re- 
curso de ablación deducido contra el auto del a quo, por el 
que se declara incompetente paar conocer en la presente de- 
manda, y de los cuales resulta: Que e! procurador Caray en 
representación del señor Francisco Anello, como cesionario 
de los derechos y acciones de la Compañía Territorial del Cha- 
co, entabla demanda de reivindicación contra el señor Carlos 
Tlruune. quien representado por él procurador Schneider v sin 
contestarla, promueve incidente do incompetencia de jurisdic- 
ción, y que por las razones que deduce en su escrito de fo- 
jas 36 y siguientes pide se declare que este pleito no puede 
ventilarse sino ante la justicia federal, como consecuencia por 
cesión del otro pleito promovido j>or la dicha sociedad contra 
el señor Tlrunne en el que asi se declaró, no pudiendo el ce- 
sionario señor Anello sino proseguir dicho pleito donde está 
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mandado, y pide en un otro si. se cite de evtccíón y sanea- 
miento a la provincia. 

ES) actor, contestando d traslado de ley. ft ! ga vera- 
cidad y exactitud de los luchos invocados y perunencia de la* 
disposiciones invocadas; que su gestión áitófof está coníüte- 
taincmv terminada por el juzgado que ha resuelto y allí rtu 
puede proseguirse. <in<» se inicia de nuevo, como no puede tam- 
poco ante la justicia federal sino se promueve de nuevo ante 
ella; y del* reservarse que si bien aparece del expediente 
agregado, que se ha presentado escrito de demanda por ta 
sociedad anónima Compañía Territanal del Chaco ame el 
juzgado de la tercera nominación, el ador y titular del dere- 
cho que allí se gestionaba, no era su mandante sin.» dicha so- 
ciedad la que quedó concluida mucho antes de la adquisición 
de los derechos que hoy persigne su representado. Agrega 
también, que siendo su mandante y él demandado ambos ex- 
tranjero-:, es sabido que no corresponde el fuero federal, y co- 
mo esta jurisdicción no es prorrogare sobre personas co- 
sas ajenas a ella fart. r," Ley de Tatcntes Nacionales, art. 50» 
v es privativa y restringida a las causas, determinadas- por 
la ley I Art. 52 lev nacional 11. ' ¿7. sobre organización de loa 
triliunale« federales: por todo lo cual y demás consideracio- 
nes que deduce, pide que en definitiva se resuelva ltd hacien- 
do lugar a ta excepción opuesta y se ordene al demandado 
conteste derechamente a la demanda, con costas. 

Kl señor asente fiscal en su dictamen de {..jas *íi y a 
mérito de las consideraciones aducidas por la demandada y Ib 
resuelto en los autos caratulados Sociedad Crédito Territo- 
rial del Chaco, con Carlos Rrunne, sobre reivindicación, opina, 
debe declararse, que este juicio corresponde seguirlo ante la 
justicia federal. 

ÍJanjados los autos, el señor Juez <i </u<> en mérito de las 
considera dones expuestas en el auto de fs. 37, resuelve decla- 
rarse incompetente para entender en esta causa, debiendo se- 
guirse ante la justicia federal con costas. 

Concedida la apelación interpuesta por la parte actora. 
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vienen los autos <P*R tribunal, y señalado día para que tenga 
lugar la vista de cansa, informa solo el demandado, sostenien- 
do las conclusiones del auto apelado, con lo que pasóse a es- 
tudio y 

1. " Que la aceiún de rcinvindicación deducida por don 
Francisco .\ncllo contra don Carlos lírtmnc etl su carácter de 
cesionario de tos derechos y acciones de la Sociedad Crédito 
Territorial del Chaco, implica en el presente caso y en ra- 
zón de las personas una distinta gestión por cuanto lin cam- 
biado la persona del actor y titular del derecho perseguido. 

2. " One el demandado sosteniendo <¡ue el sith ¡uáicc. no es 
de fa competencia de la justicia ordinaria espone: "Que la cir- 
cunstancia de existir la cesión de la sociedad Territorial del 
Chaco a don Francisco ,\ncllo. no puede dejar sin efecto la 
sentencia que dictó el juez ile la tercera nominación declarando 
que el caso era de la competencia de la justicia federal". 

y Que si bien es exacto, se hizo esa declaración de incom- 
petencia, cuando la referida sociedad dedujo demanda de rei- 
vindicación contra el señor linmue. al resolver la articulación 
promovida por éste y reconocer aquélla los hechas (pie la fun- 
damentahan. según informan las constancias de los autos agre- 
gados, es igualmente exacto que no existió instancia creada, 
pnr cuanto en concepto riel derecho y para que asi ocurra, se 
requiere la contestación a la demanda y en el presente cas<i y 
como lo reconoce el mismo demandado no ha existido juicio 
contradictorio sobre el fondo de la cuestión, únicamente deci- 
sión sobre la articulación previa de incompetencia. 

4:' Que el fuero federal, como fuero de excepción, no 
comprende sino a las cosa* taxativamente enumeradas por la 
ley. |Mir cuya razón no admite se le extienda a Gttm qne nn sean 
los señalados expresamente, ya sea en razón de las personas, 
ya en razón de la materia, por lo que de incluirse entre éstos 
el snb judlce, implicaría conferirle una extensión que la ley no 
permite. 

5* Que tratándose de los casos legisladas por el art. R." de 
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h lev número 4 S di U 4e Septiembre de íS&$, del* por la 
Constitución v la lev atendere ante todo a los litigante; y 
condiciones persorales de las partes en d inicio, cuín.» lo ha 
dicho !a Suprema Corte Nacional, en el fallo que se registra 
en el tumo ai. i«.K. 7*. ««* CUI. "V es esfo de tanto 
rigor, continúa, que. según la btuna doctrina y la jurispruden- 
cia im hasta que «na persona ten*, un interés indirecto, o que 
eventualmcnk- puedo >fr na: sino que actual y di reciamente 
débe ser una de Jas partes litigante*" : doctrina que con 
más razón del>e regir el jW.W. en vi que por etecl.. de la 
ce-dón. ¿1 actor es desde ese tu» nenio el titular del derecho 
cedido. 

r> > One atendiendo a mwm$ políticas y sociales de la 
mmm trascendencia, la citad, lev de .4 ■!« Septiemhrc de 
,Sói nre-crihc en el recordado art. 8." que en los casos alh 
especificado, "para surtir el fuero federal es prenso «¡tic el 
f lererlm que se disputa, pertenezca originariamente y no por 
cción o mandato a ciudadanos, extranjeros n vecinos de otra 
provincia, respectivamente": obedeciendo sin duda a que el 
Privilegió de la jurisdicción, es inherente por su escuna y ¡>or 
SÜS fines a la persona que lo goza y como tal intransmisible. 
En rste sentido v tratándose co„,o se trata de derechos que son 
transmisibles por medio do cesión en la forma ordinaria, la 
misma Suprema Corle ha consagrado definitivamente esta ju- 
risprudencia : Si el derecho cuestionado no pertenece ordina- 
riamente, sino por cesión al que lo reclama, para que surta el 
fuero nacional, es necesario primero, que el cesión» (m* 
iúMem sé tinllo en las condiciones necesarias de nacionalidad 
o vecindad con respecto a la otra parte, y segundo, que el ce- 
dente se halle en las mismas condiciones, de modo que el mis- 
mo hubiese podido promover el juicio; y como corolario de 
estos principios, ha estahlecido igualmente, que las cuestiones 
entre extranjeros ,, vecinos de una misma provincia son si<-m- 
nre extrañas a la iurisdieción nacional, aun cuando el derecho 
',,sii„nado pertenezca al que 1 > reclama, ywwte «V /'« 
,ue huhiese podido zurrir a «lidia mrtsdiec.on. Fallo, 
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serie 11, tomo 14. l«'tg. 4^. de todo lo cual lógicamente se 
infiere, que no hallándose en la especie sub jitMké el cesionario 
en las condiciones necesarias de nacionalidad 1» vecindad con 
respecto al demandado, la acción ha sido legalmente traída a la 
justicia ordinaria. 

pi ir estas consideraciones, se resuelve: revocar el auto 
apelado, debiendo el demandado contestar a la demanda, con 
instas. llágase saber y bajen. — Cmiotiti. — .Uacíc/. — Hiw 
„;,-/,. _ Ante mi : Vicente F, Curda. 

DICTAMIÍX I>Kt. SéÑOR PROCURADOR GENERAL 

Bueno* Aires, Stptíembr* 30 de l»0. 

Suprema Corte: 
La excepción de incompetencia alegada en estos autos, so 
funda en la circunstancia di- haberse promovido con anterio- 
ridad por la sociedad anónima "La Territorial del Chaco", una 
demanda análoga a la presente, en la que se resolvió míe el 
litigio debía ser substanciado ante la justicia federal, y en su 
virtud, sostiene el cxcepcionantc, la nueva demanda interpues- 
ta por el actor como cesionario de aquella sociedad, debe pro- 
seguirse ante el mismo fuero, a mérito de existir cosa juzgada 
con respecto a la jurisdicción a la que incumbe entender en el 
litigio. 

Fín estas condiciones, la resolución dictada por el Superior 
Tribunal de Provincia, al decidir 1a cuestión de incompetencia 
planteada, no es susceptible de ser revisada por esta Corte 
Suprema, dentro de la jurisdicción de apelación que fe atri- 
buye el art. 14 de la ley 48 y su correlativo el nrt. óV de la ley 
4055. en razón de que no han sido debatidas cláusulas de la 
Constitución Nacional o de una ley o tratado del Congreso, y 
la controversia ha girado alrededor de la invocación hecha d - 
la cosa juzgada que es materia del derecho común, de inter- 
pretación ajena al recurso extraordinario, según lo ha decla- 
rado Y. K. en repetidos casos. (Fallos, tomo nj, pág, 4^7- 
tomo 131. pág, 273». 
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ÍVr vil., pido a V; K. se sSrva declarar que no hay hipar 
al recurso extraordinaria deducido. 

Julio BÓUU 



FALLO I'E LA CORTE SLTREMA 

Bueno* Airt*. Dicitmbrt 28 de 1910. 

Vistos y Considerando: 
Oue sin dese..noeer que la demanda de reivindicación fie 
don Francisc, And!,» contra don Carlos Bruunc es dirigida por 
un eMranjero contra otro, el demandado ha fundado la pro- 
cedencia «leí fuero federal en f|iie la demanda de la Compaun 
Ter-itorial del Chaco de la que el actual demándame aparece 
«riño cesionario, "el j«2^Í0 de la tercera nominación en focha 
c de Abril de 1015 declaró a la vez su incompetencia y la 
competencia de la justicia federar*, agregándose "en nuestro 
caso ha habido más. mucho más. «me una notificación de a 
demanda i Territorial versits Rrunne) o emplazamiento. Ha 
halñtlo juicio contencioso, no snbrc el fondo, sino sobre la ju- 
risdicción y ésta fué declarada i*»r sentencia pasada en auto- 
ridad de cosa juzgada", fojas ¿i vta. y & vlaA. 

One ese mismo fundamento y él de tratarse de una simu- 
lación tendiente a privarlo del fuero que le da la Constitución 
en asunto entre un extranjero y el verdadero interesado, se 
aducen igualmente al interponer el recurso extraordinario del 
art. 14 lev 4¡*. en el escrito de fs. 73- 

Oue 'las condiciones que dehe revestir ta cosa juzgad;!, de- 
penden del derecho eomún. y son extrañas al recurso extraor- 
dinario del art. 14 de la lev número 48 en cuanto no afecten 
un título nacional o un derecho fundado en la Constitución. 1111 
irata.ln o una lev federal. (Fallos, tomo n8. pág. 204X 

One la presente demanda auarcec deducida por otra per- 
SO na que se dice cesionario de la s<»eicdad cuya demanda ori- 
ginó el auto del señor Tuez de la tercera nominación respecto 
al fuem v como ha hecho constar esta Corte y lo consigna la 
amencia' apelada: t.° Para surtir el fuero federal i>or rawn 
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de persona, en é casi, de lili crédito cedido es necesario que 
•anta el cédeme comu el cesionario se hallen en condiciones de 
poder demandar al deudor ante la justicia federal; 2." Así, el 
pleito entre dos extranjeros, o vecinos de una misma provin- 
cia, aunque originariamente hubiese podido ser llevado a la 
justicia federal, no pertenece a ella. < Fallos, tomo 23. pag. 

One en cnanto a si la ees*',, «le derechos de la Compa.ua 
Territorial del Chaco a don Francisco Anello ha sido o u> 
simulada, constituye un punto de hecho y de derecho común 
extraño al recurs > extraordinario interpuesto. 

Por estos fundamentos, oído el señor Procurador Genefid, 
se confirma la sentencia apelada en la parte que ha sido objeto 
del recurso, sin especial condenación en costas atenta la natir 
raleza de las cuestiones dehatidas. Xotiíiquesc con el origma! 
y repuestos los sellos devuélvanse. 

A. Bkrmkjo. — Nicanor G. del 
Solar. — D t E. Palacio. — 
J, FlOUERoA Alcorta. 



m v m mmv Mam cl dW 
Sud. por tem y mjiíMas; *<>brc m/>óadm (*>• &m® 

Sumario: Sr.steni.io por el recurrente que determinados con 
tratos sohre arrendamiento de inmuchles situados en un í 
provincia estalmn eventos del impuesto de papel sellad-, 
por disposiciones de la ley sohre la materia, número 4 0->~ 
v desestimada esa pretensión por el fallo recurrido, proce- 
de el recurso extraordinario del art. 14. lev 4* y ó. le> 

4 °^-" Lns contratos de arrendamiento de hicnes situólos 
en una provincia, en que se ha estipularlo míe ta cuota se 
Ornará en la Capital Federal. del*., satisfacer el impues- 
to de sellos establecido por la ley N" < '* y 15 >■ 
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Caso : Lo explican las piezas siguiente^ : 

VISTA FISCAL 

Señor Juez : 

Los documentos de fs. 14 i" > ,,a " <ií:lti<,,, scr t,xtc,t " 
Jidos éfl un sello fie pesos veinte, ciento veinte y cincuenta 
respectivamente, <1e acuerdo con la cácala <lcl art. 2." <lc la ley 
ríe sellos, p-u- tratarse fie contratos ntorgados para ser cum- 
plidos en esta Capital, fart, 15 Í11 fiw ley citada). 

Las, personas que lian intervenirlo en esos contrato* se han 
hedió pasibles fie las iv Mas riel di-cuplo <lel valor ríe esos 
sHlos conforme a la sanción «leí art. 00. sin perjuicio de agregar 
al expediente el sellado correspondiente. 

U. S. debe aplicarks diclia multa a cada uno ríe tos fir- 
mantes y otoñantes de tos mencionados documentos. 

Los agregarlos de fs. 17 y 2?, pueden ser admitidos exi- 
giéndose solamente la reposición, (art. 54 ¡« /'» lM - 

El recil>o de fs. 24. ha debido llevar una estampilla de 
cinco centavos v su omisión dehe ser penada con una multa de 
diez pesos que V. S. mandará pagar al otorgante y aceptante 
cerní» lo dispone el art. U2. — -Vrir.ir Auchorcmu 

VISTA riSCAft 

Señor Juez : 

Los recibos de fojas 45- 47 Y 40 k*n Hel.irlo llevar mn 
estampilla ríe cinco centavos caria uno de acuerdo con el art. 
27 inc. 1 " de la lev de papel sellado. 

La infracción cometida está penada con una multa de diez 
,k ,os moneda nacional (pie alonarán los otorgantes y aceptan- 
íes de cada uno ríe esos documentos según lo dispone el art. 

ríe la citarla ley. 

En consecuencia U. S. dehe imponerles el pago de la ex- 
presada multa dentro ríe tercero rlia. conforme a lo preceptua- 
do por el art. 4<l- — - Vt ''" r 4«cfa>K**W. 
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Wte URL SKXOR JI KZ FKDKRAI. 

Butnei Airea. Marro J3 de 1916. 

Téngase por resolución los dictámenes focal de fojas í? 
vta. v 5-| vta.. y óblense las respectivas multas dentro de ter- 
cero dia. bajo apercibimiento de ejecución y embargo. Repón- 
gase el papel. — - Anehérem. 

SENTENCIA DE I.A CASI ARA PEDER A f, DE APELACIONES 

Bueno» Aires. Sfpürmbrí d* IWfi 

Vistos y considerando:! 
Que el señor fiscal pide :i fs. y 54 se aplique a los 
firmantes do los documentos de fs, t? a 2 .í ,a t vl,a c,c 
que establece el art. óo fie la ley de papel sellado: que el 
señor juca a qw ha resuelto a fs. 58 de acuerdo con lo pedido 
p lt r el ministerio fiscal: pero Ja parte agraviada ha interpuesto 
recntso de apelación : que es principio de derecho procesal, 
que. para la parte que no interpuso recurso alguno, queda 
firme la resolución con carácter de cosa juzgada: pnr consi- 
gúeme el ministerio fiscal que no apeló carece de derecho para 
jH'dir en segunda instancia la modificación de la resolución 
consentida. 

Que en el presente caso está a consideración del tribunal 
la apelación instaurada solamente por la parte condenada, y 
de acuerdo cnn el principio que informa la apelación ha sido 
establecida, para que el apelante obtenga ante el superior re- 
paración del perjuicio impuesto en primera instancia. En con- 
secuencia, no puede el tribunal de apelación agravar la pena en 
contra riel recurrente, c iando, como en este caso, no media 
apelación del ministerio fiscal. Kste principio es aplicable a la 
presente cuestión regida por la ley de papel sellado, según fall" 
de la Suprema Corte cu el tomo M< P»g- *»3- 

Por estas consideraciones y fallo de la Suprema Corte en 
i| volumen 58. j>ág. 208. se confirma el auto apelado de fs, 58. 
por ser conforme a derecho, sin costas. Repóngase el papel. — 
Ihmiil Goytia. — J. ffi Matiego. — E. VitiafaTtC. 

Kn disidencia: A. l'rúmarraiu. Marcelino Escalada. 
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dictamen* Sel señor fhocl-rador ceni-kai. 

Bueno* Aim. Octubi* 2 de 1016. 

Suprema Crie: 

El art. 17 i» /""'<• di la íey 4gjSjft en que *c apoya ti ran- 
rrvnte « refiere a l¿» íkI^s y contratos celebrados en el ex- 
tranjero, por lo que nu.es de aplicación en el sitb jnáice, dad-* 
que íos documentos presentados :i estas actuaciones han sid» 
extendidos en el territorio de la RepuMi3¿. Kl art. 14 que tam- 
bién se invoca, alude a la constitución de derechos reales qiw 
es materia ajeria a la qrié o instituye el objeto de dichos docu- 
mentos. Tainpoco son de aplicación las exceiK-i.mcs conteni- 
das en el art. 44 inc. M y art. 54. en razón de que los docu- 
mentos presentados a la jurisdicción nacional ftO lian abonado 
el impuesto correspondiente a ¡8 provincial que es el único caso 
en que se evitne el pago del impuesto establecida por la citada 

U >' 4,f -'- ... .- . 1 

Los documentos ele que se trata lian Sido extendidos en el 

territorio de la provincia de Hítenos Aires, sin satisfacer e! 
impuesto (I-- sellad., que rige en ta misma, -w>r lo que están st - 
jetos al pago del impuesto nacional, conforme a lo dispuesto 
en el art. 15 de la ley V)2?. respecto de los documentos co- 
merciales o contratos personales otorgados en las provincias en 
papel sitnpk o sello distinto al qttó le corresponda según fas 
leves (acales. 

IVr ello v jurisprudencia de esta Corte Suprema 1 Fallos, 
tomo r 21. pá¿. tomo 123. pátr. 41. V. H" a V " K " pe * irv;i 
confirmar la resolución apelada, en la parte que ha sido mate- 
ria del recur&o deducid". 

Jtiü<t B&tct 

TAI.I.O t>E LA CORTE Sl'PItr.M A 

Bueno* Alrw, Diciembre 29 d< 1016 

Visto- y eoiisiderattdcü 
Que sostenido poi el recurrente que los contratos de fo- 
ja- 14. ni y 21. sobre arrendamiento inmuebles situados en 
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!¡l Provincia de Buenos Aires, estaban exentos del impuesto <k 
papel sellado, por los artículos 17. 14. 44 ííKj&so 14 y p-M la 
ley número 4*M7 S ifessest tinada CSta pretensión l>or la Cámara 
de Apelación en Ib Federal de la Capital, procede para ame 
esta Corte el recurso previsto en el inciso ¿ articulo 14 de la 
ley KP 48 y 6." de la ley X." 4°55- 

€km en l<w referidos contratos de arrendamiento se ha es- 
tipulado (pie las CUOtas debían stf abonadas 1*11 esta Capital 
1 clausulas 2? fojas 14 vta. fojas 19 y fojas 21), sometién- 
dose los contratantes a la jurisdicción de los tribunales ordi- 
narios de la misma y renunciando expresamente a toda olrn 
jurisdicción en caso de suscitarse cuestiones referentes al cum- 
plimiento de esos contratos (clausulas 11." fojas 1(1 y 
fojas 22). 

Que tales convenios debieron extenderse en el sello esta- 
blecido por el M- 1* de la ley número 402;. con arreglo a lo 
dispuesto cu éJ arliculo,i." de la misma, dado (|iie comprenden 
negocios sometidos a la jurisdicción nacional por razón del lu- 
gar convenido expresamente para el cumplimiento de las obli- 
gaciones (artículo 4." Código de Procedimientos de la Capital» 



Que el articulo 14 de la ley 4(127 invocado por el recu- 
rrente, nn es aplicable en el sub jiidn-r. pues sus disposiciones 
comprenden solamente los contratos de compra venta o cons- 
titución (le derechos reales, en virtud de que tales contratos 
deben ser inscriptos o protocolizados en el lugar de la situa- 
ción del inmueble. 

Que el articulo 17 de la ley aludida es igualmente inapli- 
cable al caso, por cuanto versa sobre contratos a ejecutarle o 
cunplirsc fuera del país, y a lo* otorgados en el extranjero 
para tener efecto en la República; y en lo (juc respecta a la 
aplicación del articulo 44 inciso 14 y articulo 54 de dicha ley. 
no es procedente, porque el primen» exceptúa del uso del pape! 
sellado a los documentos y contratos extendidos por razón del 
lugar "en el sello provincial correspondiente" y el segundo se 
refiere asimismo a los documentos o actuaciones de carácter 
judicial extendidos en dichos sellos provinciales, requisito que 
nn se ha cumplido en el caso de autos. 
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Qm m arreglo al articulo de la ya calada ley 4027 
los desméritos y contratos que constituyen derechos persona- 
les, "satisfarán igualmente el impiu-sto di- sellos, cuando aun- 
"i|iu* extendidos en las provincias, hubiesen sido otorgados pa- 
"ra teüc* efecto inmediato en jurisdicción federal" y en con- 
secuencia 00 es admisible míe &téa exentos de ese impuesto 
contratos que coMo los de fojas 14. ■ y «. debían cumplir- 
se en esta Capital» Fallos, toráo im. página 28$ tflWi) f^. 
página 413". 

IVr ello, y atento lo expuc-to y pedido |j<>r el señor l ro- 
curador Genera!, se enfinna la sentencia apelada en la parte 
que ha podido ser materia del recurso, Xotifiquese original 
y devuélvanse, debiendo reponerse el papel ante el juzgado de 
- .rigen , 

A. Rkrmtjo. — NtCAN-mi O. m-x 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. FtfiUEBOA Alcobta, 



futí Federal de liahia BJwm> solii ' itü sc si " tf* ct0 el 
nf<erc¡hin¡iei:t,> y mulla atte le {infuso ¡a Cámara Federal 
de Apelación é Ui Plata. 

Sumario ; t." Há es recurriUe para ante la Corte Suprema la 
.resolución «le mía Cámara Federal ittlpontendp apercibi- 
miento y multa n un juez federal . 

2;» Xo siendo el caso previsto en la última parte fiel 
inciso 4." del art. 11 de la ley 4055, corresponde devol- 
ver los antecedentes al tribunal de origen. 
(Tifio: Lo explican las piezas siguientes: 

nii-T\Mi;x- roer. m$m iwci-rador cexkrai. 

Buen»» Aites, A*Mto 22 de 1916. 

Suprema corte: 
Ku dos maneras se presenta CSW asunto ante V. K. p®T 
razón de la superintendencia que en el casn se 1e atribuye. 
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m fe apelación deducida por el señor juez federal de 
Ital.ía mmüá mmum de la pena que la Cámara 1-ederal de 
I : , Plata, ejercitando la facultad que le acuerda el artieii Jo 2. 
inciso 4." 'le la lev ^ fe tiene aplicada en razón de la ac- 
utttd asumida a su resisto. Tai recurso es improcedente, da- 
do que ninguna ley lo autoriza. correspondiendo que W, K 
*e abstenga de lomarlo en consideración. 

Por la elevación, de parte del expresado tribunal, de le* 
antecedentes, a la consideración de V. E. para lo que pud- 
ra corresponder ífs. 21 yta), vale decir, para que, en api i 
cación de la última parte del inciso 4." del artículo ,, de la 
lev 40",. juzgue si la reincidencia del juez federal de Babia 
ttianca/ envuelve abuso, falta o negligencia grave de carác- 
ter general v eapáz de motivar, por parte de \ . E. la renns,on 
de lo. antecedentes a la Cámara de Diputados a loi fines con- 
siguientes y en cumplimiento de lo presenpto en esa dispo- 
sición legal. , 

Examinando en detalle la actitud y reincidencia del ex 
presado juez, v midiendo bajb el piint.. de vista del respeto 
v corrección de la justicia en que actúa, la perturbación n des- 
conocimiento que puedan haber imitado lo* actos que se e 
imputan v (iiie han motivado su condena, creo que no son ríe 
earácter grave en el concepto de la ley, dado que. en iimgim 
momento han comprometido la marcha, corrección y respe- 
to de la administración de justicia, en tal manera, que pudie- 
ran motiva* el enjuiciamiento político de ese magistrado: tan- 
to más cuanto que. la Cámara Federal de La Plata ha im- 
ñueito el correctivo que lia creído procedente, dentro de su 
Jurisdicción v de facultades privativas sin que el señor ,ucz fe- 
deral de Hajiia Tranca haya desconocido su autoridad, per 
más que haya recurrido su resolución. _ 

TWo de tales conceptos, pido a V. & se sirva declarar 
improcedente el recurso interpuesto por el juez mencionado, y 
mandar devolver los antecedentes al tribunal de origen, por 
no corresponder otras diligencias ante V. K. 

Julio Bntct. . 
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fiuenoi Afftt. Dicte mbtc 18 de 1916. 
Téngase jM.r res. .] lición el presente dictamen del señor 
Procurador General, Hágase s;d>er y devuélvanse a la Cáma- 
ra Federal de Apelación di- La Plata. 

A. Bermejo. — Nicanor G, del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Ficueroa Ai-ccirta. 



linrst Miguel ia ™ ltM criminal i/jir se le siyue por homici- 
dio. Recurso de hecho. 

Sumario: La falta de notificación en persona al reo del auto 
de prueba, habiéndolo sido por intermedio de su defensor, 
no viola la garantía constitucional de la defensa en juicio. 

Cojo : Lo explican las piezas siguientes : 

DICTAMEN" DEL Slt.VOtl PROCURADOR GENERAL 

Bnttioa AIki. Dldtmtore » 4c 1916. 

Suprema corte: 

No es procedente el recurso que se trae a conocimiento 
de V. E.. en razón de que la cláusula constitucional invocada 
no ha sido puesta en cuestión ante los tribunales inferiores, 
como lo exige el artículo 14 de la ley 48. 

Por otra parte, el procesado ha hecho uso de todos los 
medios de defensa que le acuerdan las leyes procesales con 
Id cual queda satisfecha la garantía acordada por el articulo ift 
de la Constitución, según lo ha establecido la jurisprudencia 
de Y. E. iFi.llns. tomo I TQ. pág. [72; tomo 123, páginas 253. 
3&8 y ,*)4>- 

Pido a V. B. se sirva no hacer lugar a la queja deducida, 

Julio Hotel. 
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Bueno* Aíim, Diciembre » (S* 19IC. 

Autos v vistos, considerando: 

Oue el recurso extraordinario interpuesto se funda en que 
no habiéndose notificado al reo personalmente el auto de prue- 
ba y sí únicamente a su defensor se ha desconocido d prin- 
cipió de la inviolabilidad de la defensa consagrado en el ar- 
ticulo «8 de !a Constitución. 

Que como lo lia hecho constar esta Corte en reiterados 
casos*csa garantía constitucional significa fine el reo debe ser 
oído encontrándose en condiciones de hacer valer sus medios 
de defensa con las solemnidades establecidas por las respecti- 
vas leyes procesales i Fallos, tomo pág. 23; tomo 110, 
página 284). 

Que no se ha alegado la omisión de audiencia y en cnanto 
a ta notificación del auto de pntelw como lo reconoce el mis- 
mo recurrente el Código de Procedimientos reglamentario del 
derecho de defensa en juicio no exige sea notificado, perso- 
nalmente al procesado, que interviene en la causa por interme- 
dio de su propio defensor. 

Que la jurisprudencia ha hecho constar que aun la no- 
tificación de la sentencia hecha al defensor del reo autoriza- 
ba a declararla consentida cuando 110 era apelada por aquél 
dentro del término legal y que la interpretación y aplicación 
de las leyes procesales son extrañas al recurso extraordinario 
previsto en el articulo 22. inciso 2." del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal ( Fallos, tomo 91, página 202: tome 
123. página it3>. 

Por ello y de conformidad con lo expuesto y pedido por 
le se'ior Procurador General, no se br.ee lugar a Ir- queja de- 
ducida y archívese, devolviéndose tos autos remitidos por vía 
de informe con testimonio de esta resolución . 

A. Bermejo, _ Nicanor C„ del 
Solar. — J, FicuEroa Al- 
corta, 



71 FALLOS DB LA CORTÉ SUPKF.MA 

NOTAS 



tus dieciseis 



Con fecha dos de Dlcierribrtí de mil n .veeient 
¡* declaró bfen denegado un rmrrso extfaordínario deducido 
M doña hialina L. dé l*cW»x y dtío, contra sentencia tic 
la Suprema Corte <le la Provincia de Unenos Aire-*, pronun- 
ciada en el juicio p« rendición de cuentas segado contra 
,1..» luán Uplaeelie. a mérito «le no aparecer halarse di- 
cutid.", ninguna cuestión federal, ni contener el lallo apela*', 
decisión contraría a ta Constitución, iraudo o leyes del Con- 
greso, y de haberse invocado recién al interponerle la queja, 
prescripciones constitucionales 

Bn siete del mismo, se declaró <|iic el conocimiento de ta 
causa deducida por don Re«*ígfc Villegas y otros contra la 
Provincia de San Luís, i^r interdicto de retener, no corre*- 
pondia a la jurisdicción originaria de la Corte Suprema, es 
razón de no manifestarse si los demandantes eran extranjero* 
v porgue respecto a nacionales sólo cortespandían a la jus- 
ticia fcífótaí con arreglo al articulo too de la Constitución, las 
causas "entre una provincia y los vecinos de otra', consta^ 
tándose por la escritura de poder presentada que los actores 
eran vecinos de la misma provincia demandada. 

Kn la misma fecha no se hizo lugar a la queja dedada 
por tbs señores Pinto. Polo. García y Compañía contra la Mu- 
nicipalidad di- Onemñ-Quemu. por m aparecer haberse inter- 
puesto para ante la Corle Suprema rcenr> alguno que le hü- 
liiese sillo denegado. 

Kti doce <1el mismo, la Corte Suprema no Imo lugar a la 
«teja por apelación denegada deducida por don Carlos Kaden- 
ne< en autos con la Compañía la tMoti Comercial, sobre co- 
bro de un seguro, por resultar de sn propia exposición que sn 
el cas,. ?e liabla tríitadb de la interpretación y aplicación de la 
lev número 4^0. sobre perdición de instancia, complementa- 
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ria <lel Código de Procedimientos y ajena al recurso extraordi- 
nario interpuesto, según la jurisprudencia establecida. 

En diecinueve del mismo, no se hizo lugar a la queja por 
apelación denegada deducida por Kzio Romboíotti. en la cau- 
sa que se le sigue p«r falsedad y defraudación a la Sociedad 
Cooperativa Nacional de Consumos, a mOritu de resultar de 
la propia exposición del recurrente que las observaciones for- 
muladas a la sentencia de la Cámara de Apelaciones en lo Cri- 
minal se referían a la apreciación de Hechos y disposiciones del 
Código Tenal que no pueden motivar el recurso interpuesto 
y denegado, con arreglo al artículo 15 de la ley 48. 

En veintiséis del Kiismo. la Corte Suprema declaró impro- 
cedente una queja por apelación denegada interpuesta por don 
Leopoldo del Campo en autos con el Raneo de h Nación so- 
bre tercería de mejor derecho. p..r tratarse de interpretación 
del derecho común, y haber sido invocada una cláusula cons- 
titucional, recién al ser interpuesto el recurso extraordinario. 

Kn la misma fecha no se hizo lugar a la regulación 
honorarios solicitada por ej procurador y abogado de los se- 
ñores Quitice Unos., en el recurso de hecho deducido por el 
Ferrocarril Central Argentino, por no proceder la presenta- 
ción de memoriales por parte del apelado en los recursos de 
queja, cu tanto no sea abierta la instancia p"r la declaración 
de que ha sido mal denegada la apelación. 

Tin treinta del mismo no se hizo lugar a la queja dedu- 
c, la por doña Dolores de Castillo en la causa criminal segui- 
da contra Gabriel Lorenzo Blanco por violación de menor, por 
no aparecer de su exposición haberse interpuesto recurso al- 
guno para ante la Corle Suprema que le hubiese sido denegado. 
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Bamo Español M ^ # l ' hlUl - i O>,tr0 <hm Ll ' is Sll " Ct 

concurso l for cobro ejcctttho tic fiSos; sobre contpetiefc 

rr'ci. 

Sumario '. El jitfcio tic concurso atrae tudas las acciones contra 
el concursado y sus bienes, aun atando si- trate de juicios 
por cbbrp de créditos hipotecarios. 

Cuso : I.o explican las piezas siguientes : 

l.tCTAMEN OKI. SEÑOR l'ROCURAOOR OES ERAL 
Bu» no* Aiies. OltltBbrc Í7 di 

Suprema Corte: 
Kl concurso civil abierto ante ios tribunales de esta Ca- 
pital, ctl virtud de su carácter nni versal, atrae todas las accio- 
né «|uc se prosigan entra el deudor, con arreglo a la reitera- 
da jurisprudencia de esta Suprema Gol® (Fallos, lomo 1)7. 

página 154- t»mo l'ítg'» 11 397;)« 

F.stc principio es de aplicación aun cuando se trate de ac- 
ciones ¡H-r cobro de créditos hipotecarios, en razón de (pie. co- 
„„ , lu lia establecido \'. K-. al disponer el artículo del Có- 
digo Civil que los acreedores hipotecarios, no están obligados 
;i esperar las resullas del concurso general para proceder a 
ejercer sus acciones contra las respectivas fincas, supnne ta 
acumulación de esa* acciones al concurso general, dado que 
..,1,. ante el iuez de éste podrá cumplirse la mencionada dis- 
Bdsfcidñi o sea la determinación de la cantidad que se juzgare 
suficiente j«tra el pafl* 1 & ^ créditos que sean privilegiados 
n los de aquellos acreedores (Fallos tomo ui. página 38$). 

Por lo expuesto, pido a V. E. se sirva declarar que cn- 
Wesporidé al señor juez de b civil de esta Capital, prosejínii 
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tu el conocimiento de l:i ejecución promovida entra el con- 
eufwidjo ante tos tribunales de la ciudad de Salta. 

Julio Hotct. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

ButMi Airee, Febrero » de HM7. 

Y vistos: Los de contienda de competencia entre un jue¿ 
de primera instancia en lo Civil de la Capital y otro de igual 
categoría de la ciudad de Salta, para conocer de la ejecución 
de un inmueble que forma liarte de los bienes del r-nauso 
vil de acreedores formado 3 don Luis Sauze. 

Y considerando : 

Que es de jurisprudencia constante míe el juicio de con- 
curso" dado su carácter universal, atrae todas laa :.ccionc* i.on- 
tra el concursado y sus bienes, aun cuando se trate de juicios 
por cobro de créditos hi^.tecarios. ( Palios, ttimb tót. página 
íSS v jurisprudencia alli citada. 

Ouc el juicio seguido ante el juez civil y comercial de la 
provincia de Salta, persigue el cobro de un pagaré garantid.- 
subsidiariamente con hipoteca sobre el establecimiento "Dueña 
Yentura" i lo jas i y <» del expediente, número tooSi. 

Ouc el establecimiento de referencia forma parte de los 
bienes pertenecientes al concursado don Luis Sauze. y figura 
como tal en el balance de fojas i del juicio seguí. lo ante lo* 
tribunales de la capital. 

por ello y de conformidad con lo expuesto y pedido i»r 
tt s-ñor Prr .curador General, se declara que es competen' e pa- 
ra conocer del juicio ejecutivo seguido por el Banco Español 
co-.nra don Luis Sauze. el juez en lo civil de esta Capital. ant¿ 
nuieri se tratima el concurso referido y en el que se repondrán 
los sellos. Kn consecuencia, remítansele los autos, y avísese 
por oficio al juez de la ciudad de Salta. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar , — D, E. Palacio. 
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Don Mió Cuibcrt. su convocatoria de acreedores; sobre com- 
petencia 

Sumario-, K1 conocimiento de mía Convocatoria de acreedores 
C^fresftónde al juez del hipar en donde el convoentario 
tenga su jjrincipal estaMediníjÉftfti de coiiutcío. al tiempo 
en que aquélla se formula, < en el caso, el deudor no tenía 
Sino una casa de negocio) | sin que pueda ser alterada esn 
jurisdicción por la circunstancia de hallarse matriculado 
l-1 comerciante en otro lugar. Kl hecho de no haberse pre- 
sentad" en tiempo híihil el coiivocatarío tampoco puede 
111. » tífica ría. 

Caso: Ln explican las piezas siguientes: 

rircT\Ml ? .S' DtL. Si:ÑOR PROCURADOR OKNF.RAI. 

Bucnoi Alrei. Diciembre 22 df 1*6. 

Suprema Corte: 

C,,n arreglo a lo dispuesto en el artículo 6 de la ley 41 5''- 
la s. -licitud de convocatoria de acreedores debe presentarse an- 
te el juzgado ílel domicilio del comerciante. Pqt clin, la re- 
solución .le los tribunales de la capital federal, 110 haciendo lu- 
gar : , )a convocatoria pcdiíla por don Julio Ouiberl, se ajusta 
ni citado precepto legal, desde que el recurrente manifestó tío 
tener su domicilio en esta capital, y haber trasladado el asien- 
to de sus mg<K*ios a la Pampa Central, 

lia circunstancia de que el expresado señor hubiera ob- 
tenido su matricula de comerciante en la capital federal, no 
altera ta competencia de los tribunales llamados a conocer en 
los juicios que se iniciaren con motivo de su eesasión «le pa- 
gos, dado qué aquella matrícula sólo confiere el derecho de 
«Oía* de las ventajas une el código acuerda a los comerciantes 
qm- llenaren esa formalidad I ¡trt. á$>, pero no les atribuye un 
doinieÚfO especia! a los efectos del cumplimiento de sus obli- 
gaciones. Pe manera que si el comerciante matriculado, eani- 
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hia posteriormente de domicilio, será en el nuevo dotuicilto qu L ' 
deben presentarse a los tribunales, a requerir las peticiones 
tpie orres(>oudan a su condición legal en ese lugar, sin 0k 
é hecho de estar matriculado en el anterior domicilio, le su- 
jete ;il tribunal de su matrícula. 

Kn atención a lo expuesto, tren trjáe V*. K. áébe declarar 
que corresiKtnde al juzgado letrado de la Pampa Central, co- 
nocer de los juicios promovidos con respecto ;il comerciante 
don Julio Guihert. 

.htih Botet. 

FAUjO m U CORTE SV l*RF,M A 

Burnot Alie*. Fefcrtr* 8 <tf 19IT. 

Y vistos: I.os de contienda negativa de competencia cutre 
un juez de comercio de esta Capital y el juez letrado del te- 
rritorio de la Pampa, determinada rk>r las sentencias de la* 
Cámaras de Apelación cu lo Comercial de esta Capital y cu lo 
Federal de La Plata, i íójns 37- expediente 0550: fojas 49 
del mismo y fojas 32 expediente 2453 ) para conocer de la con- 
vocatoria dé acreedores de don Julio Cuihert. 

Y considerando : 

1." Que de las constancias de autos resulta que en Alp:i- 
rliíri ^Territorio Nacional de la Pampa l se halla el único es- 
tablecimiento en que el coiivocatarin ejerce el comercio i fojas 
7 y 8 vta. del expediente sobre convocatoeía seguido ante el 
juez letrado de la Pampa : fojas 7 y 7 vta. del expediente aná- 
togo seguido ante los tribunales de la Capital). 

2? Que el artículo 2." de la ley 927, establece, en lo per- 
tinente, que en los juicios universales de concurso es compe- 
tente el juez de la Provincia en que el fallido tuviere su prin 
cipal establecimiento "al tiempo de la declaración de quiebra" ; 
y et articulo 30 de la ley 1532 atribuye competencia en igual- 
dad de condiciones a los jueces letrados de los territorios na- 
cionales . 

3," Que el artículo 6 de la ley de quiebras W 4150. prevé 
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el caso de que existan varios establecimientos, y en tal supues- 
to da jurisdicción para intervenir en el juicio de convocatoria 
ni juez del lugar donde existia el establecimiento principal; pe- 
ro, CUándO la ley se aparta de esc supuesto y determina la* 
obligaciones del comerciante matriculado, dispone que de- 
berá presentarse ante el ju« de su domicilio. 

+ " Que la circunstancia de que Guibert esté o no matri- 
culado én esla Capital, po4tá i«fl«ir en que le sean ac -rd.idos 
o negados los beneficios de la ley 41?^ P™ e,)o *■ W™* 
tente para determinar la jurisdicción, porque el comerciante 
matriculado puede no ejercer el comercio en el distrito judi- 
ctal en que ha sido inscripto, como ocurre en el snh htc sm que 
ta 1 formalidad lo sustraiga a la jurisdicción de los jueces del 
lugar en f|ue efccliv:inunte ejerce el comercio. 

V One el hecho de que Guibcrt no se haya presentado 
:, los tribuíales en término hábil, podrá autorizar tas medidas 
M ue la lev determina (artículo 52 ley citada! pero de ahí no 
se induce que el pedido de convocatoria ficha retrotraerse a la 
fecha de la efectiva cesación de pagos, para apreciar, en con- 
cordancia con ella, la jurisdicción que hubiera correspondido 
si la presentación se hubiera hecho dentro del término sena- 
lado por la ley. . 

o." Que el haber intentado la inscripción de su matricula 
en la Patilpa Central, ya en estado de cesación de pagos — 
como lo observa la sentencia de la Cámara Federal de La 1 a- 
ta -- puede *er una circunstancia determinante de medidas 
de otro orden, pero ello no influye en la competencia del tri- 
bunal que debe juzgarlo y que por la ley es el de su domi- 
cilio. , , r, 
t\,r ello, v atentó 1q expuesto y pedido por el señor 1 ro- 

eurador General, se declara que es comitente para entender 
en la convocatoria de acreedores solicitada por don Julio Un 
bert. el juez letrado de la Pampa ante el que se repondrá el 
papel. Remítansele cu consecuencia los autos y avísese por 
oficio al juez de comercio de esta Capital. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. 
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Ferrocarril Buenos Air.s al PaSficv* m untos con Federico 
Clarfeld y Cia.. por pérdida de equipaje; sobre compete»- 
cia. Recurso de hecho. 

Sumario: Proa-tic el recurso extraordinario del art. 14. kv 
4«. contra una resolución ilc un juez do primera instancia 
de la Capital, confirmatoria en última instancia (art. 0$. 
ley afir») de la de un fité* de paz. ente denegó el fuero 
federal invocado por el recurrente. 

2." Corresponde n la justicia nacional el conocimiento 
ñe una demanda sotire daños y perjuicios (¡uc se dicen 
causados por la demora en la entrega de un equipaje. 

Caso: Los señores Federico Clarfeld y Cía., demandaron a 
la Empresa t lel Ferrocarril Buenos Aires al Pacifico, an- 
te el juzgado de paz de la sección primera, por pérdida 
de equipaje. La demandada "puso Ja excepción de incom- 
petencia fundándose en míe el conocimiento del asunto 
corres!» nidia a la justicia federal. %\ señor Juez de Paz 
se declaró competente, dictándose el auto siguiente: 

Buenos AtiM, Noviembre 2 de 19K. 

IV acuerdo a l» establecido en el artículo 13 inciso 1." de 
la lev jW», el juzgado es competente para entender en esfos 
antes, rechazando en mérito de ello la excepción opuesta por 
la demandada, con costas. 

[.amarca. 

VISTA TISCM. 

Señor Juez: 

Tor sus fundamentos debe ü. S. confirmar, con costas, 
el auto apelado. 

Despacho, Noviembre 27 de 1916. 

A. de í'edia y Mitre 
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.u ro it.l jri:z i»!-: eosusscip 

Noviembre 28 (te 19 6. 

iuips v mm¿ tv acuerdo el dietame|> 
v fc»s fuudaménttó de b resolución arlada dé ^ '^K la 
o-nfín.,;. con «ri*, (aifí .4 * b 4<^- Nfr *» < K ' 
f s , 16 j devuélvase i . 

7'nV/<i» áí; ,J:Wf.i» 1( í«f. - Ante mí: 4#W ffciT*ir*r. 

Vpébdb el átítei (ftté pte^4e, el J««*- •■""^ u ' r - il1 - 

d0 iceutoriada esta resóHtcion y de a^erdo cons te M¡> 
m el nrt. de la lev di- Justidá de Rá* ordeno la de^lucifc? 
del escáo a los interesados por lo qüe ocurran.» de 
,,,,,,„ ;im , , a Con, S^reim de Justicia dé la hm&n, donde 
5e produjeron fas píeíaís siguientes : 

( »KT\Mi:\ IH- 1. SEÑOK l'UoifKMioK r.KNl'UM. 

Butnc» Al'". Dkiembic í3 dt l«6. 

Suprema Corle: 
m recurso extraordinario es ptocedcnie, con arreglo a lo 
en el artículo u. ,t de la ley ^jMg* * £ 
¿£ ornamente la continencia detos ¡ranales 
J *¿ contraria a esc p*vüegió ía decisión dicfóda por él señor 
i licz dé éonwrcío que debe reputarse tribunal superior, a lo. 
£os dél dfcfe P^eptO. por tratarse de nn ,Hon«rtC,atn.e«- 
to de ultima instancia l l'allo. tomo o 4 . pa^ná 

p or lo expuesto v liaMéttte deductdo en tiempo el re- 
curso, pido :. V. K. se sirva deefararl,, procedente. 

En cuánto al fondo del asunto, observo que « ta* d 
UTU ac ci6« «endiente a baeer efectiva la *f**¡*¡^ £ 
Vl C0ipre8 a denmtidadA. por la demora en el tran„-rte dd 
del actor, * que está regida por la ley *■»«*£; 
rrttirtU* establece las ^^^¿^ 

prc^S relativas a los equipajes de los viajen,. E, . ate m ■ 
pilo, el conocimiento de la demanda eorresponde a lo> tritm 
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nales federales, conforme el articulo 100 de la £o|»st$tuciÓñ y 
articulo ->." inciso i." de la ley 4K. según lo tiene resuello \ . fc. 
ni diversos casos (Fallos, tomo o-\ página 105; Umio 114. In- 
gina 409; tomo 11;. página 73». *¡<i M lK l nie,la excluirse de su 
competencia por razón del ÜKftlf* del uhjvto demandado, en 
ra/ón «le <,«e la lev .«7, sote se aplica a las caucas de piris- 
dicción concurrente, y no a anncllas «pie pertenecen privati- 
vamente al fm.ro federal, como ocurre con la píés*nm 

l\,r lo cjcjíücsto pido a V. K. si- sirva revocar la sentencia 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Huenos Alrti, Fcbrftn S de 1Í»I7 

\ntos y VÍ>los: El recurso de hecho interpuesto por li 
KiDfiresa del Ferrocarril Buenos Aires al Pacifico, en la de- 
manda entablada |* r (03 señores Federico Claríeld y Cía., so- 
bre daños y perjuicios que se dicen causados por la dentón 
tu la entrega de un equipaje. 

Y considerando: 

I," (Juc habiéndose sostenido por el recurrente que el co- 
nocimiento de esta causa corresponde a la justicia federal. > 
.ksechad, esa pretensión por el juez de comercio de esta Capt- 

ntté, en virtud de disposiciones .le las leyes locales, decide 
en última instancia (articulo 65 «le la ley número j»>n>. pro- 
ce«le el recurso previsto por el articulo 14 de la ley numero 4- 
v 6* de la lev número 4055, y así se declara. 
' Cine" entrando al fondo del asunto ,«.r ser mnecesarn 

majar siiiwlanciacióu en virtud de lo aleado a fojas ,2 de l ■ 
auto, remitidos por vía de informe y fojas 1 a 2 de! recurso 
de hedió cabe observar «,ue las obligaciones de las empresa? 
ferroviarias, relativas a los enuipajes de los viajeros, están 
regidas por la ley general de ferrocarriles (articulo 39, lev 

número ¿R'.í > • ... 1 . 

i* One la citada ley declara aplicables a las mencionadas 
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empresas las disposiciones de las leyes generales sobre trans- 
porte invocadas en el caso, solo cuando se trata de puntos no 
previstos en ella misma, lo que no oeufre en el snh Ütff toda 
vez que el hecho que motiva e-te juicio está expresamente de- 
termiuado en «lidia ley (Fallos, tomo tío, página $17; totaa 
114, página 40 1: l^mn 115. página 73 i. 

4." (Juc con arrecí" a 1" establecido en ti articulo ion de 
la Constitución, y en el attíctilo 2." meíso 1." de la ley 4*. >' a 
lo reiteradamente resuelto p'»r esta Corte, corresponde a la jus- 
im.t ú-uvut! conocimiento de las causas especialmente regi- 
das por las leyes del Congreso ( Fallos, lomo 84. página lS8? 

tomo 95i página 297). 

One no siendo concurrente la jurisdicción en él caso, 
sinó privativa de tos tribunales federales (artículo 12 de la 
ley N." 4S: Fallos tomo 122 pág. 408 y jurisprudencia alli ci- 
tada 1 poique se trata de interpretar tina ley esr^aaj del Con- 
greso, carece de aplicación la disposición invocarla del art. i.' 
de la ley número 0,27. 

pbr ello y de conformidad con la expuesto y pedido por 
el Señor Procurador General, se revoca el auto apelado de fo- 
jas i; vuelta, declarándose qué é1 conocimiento de esta causa 
corresponde a la justicia federal. Molifiqúese origina! y re- 
puestos l'K sellos, nrchiv*«K. debiendo devolverse los autos 
venidos por vía de informe al jugado de su procedencia, con 
tnmscnt»cióu de esta rc-.|tvión. 

A. Bermejo. — Nu.wor c. del 
Sola*. - D. F Palacio. 



/),)« Aitgél A/itffefW, en autos con i->s &*»"res KrttbM, Ki">) y 
CUtu r»r cúbw «■'.' f?ws Recurso de Méha. 

Sumario: Kl término para interponer el recurso de apelación 

para ante la C<>rte Suprema es de cinco días y es fatal 
&m'i t.o ésplícan las piezas siguientes: 
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dictamln nix si-ñor ritoeüfcuío» iiknkkal 

Buenoa Alrci, Fchitro - de J91T- 

Snprema Corle; 
EJ Vé&¿m d«Ía^o t»ani ame. esta Coru SiipMwa < fojjtó 
_>47 de los átttos remitidos i. lo íne después de vencido l-I ter- 
mino í[ik' estálileee el útt 308 de te ley nacional «le proepdi- 
mieatOS, por 1n <|iie dehe declararse improcedente la qtl$j$ for- 
mulada i Fallos, |0ino 114. pág, ¿bgj torno isa*, pág. A,,L '- 
más observo que se traía de una sentencia de trance y remato, 
la cual no puede ©Msiderárse cuino definitiva, a los efectos del 
;in. 14 de la lev 4K. v su ebncOf tliWfite el art. »'•." de la ley 4055» 
él) razón M c|lie> <cgúu el Código de f Wedi.i.ieiil,* !:t 
parte perjudicada puede promover la competente acción ordi- 
naria ($álw, t"mo mS pág. J45: tomo tac. r4& tsáX. 

l'..r ello, pido a V. K. Se iMa lío hacer lugar a la (pieja 
deducida. 

FALLO Di; LA CORTE Sl l'KF.MA l) 

Buenos Airea, Febrero 13 de 1M7. 
:\ittds v vistos: 1C1 recurso de qtfejn por apelación dene- 
gada interpuesto por don Angel Molinero, contra sentencia de 
ta Cámara Segunda de Apelaciones de Ka Plata, que 110 líizo 
lugir a la exección de espera (pie OpttSÓ en el juicio ejecutivo 
rpie por cobro de pesos le han seguido los señores K rabie. Ring 
y Compañía, etc. y 

C< m-ideraitdo: 

Qm según consta en {os altfOf VClÚdos por via de informe, 
el 23 de Noviembre del año próximo pasado se le notifico a 
Molinero la semencia de fojas ¿37 I fofa* m) >' d 
Diciembre siguiente se presentó ante el tribuna! local apelan- 

oT En 28 det mianio. U Corte Suprema ilicltf re*oltici»n. rn ¡líiial sentido- 
en ci recurso de Iie:li0 deducido j>or don Awíel Molinero en lutos con rl 
Banco Hipottcaiio Tranaatlúniico por cobro de resoa. 
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iln «ir ella para ante esta Corte I fÍ>Í9$ -¡47 > 1" I* í,r; ' Km '" 

gado. 

(Jue él término establecido por el art. ¿oS de la ley num. 
jp, para iriterptaiér el reeur-o de apelación es de dtico días 
hábiles y es fatal; y según cfticda antes expresado con la indi 
Catión de tas feclias el mencionado reeürsü lia -id'» entablado 
fuera de término. (Fallos, ("un- *>4 pag. -'4— t" 111 " lo i< 
un y otros). 

Oue en tal virtud y ríe acuerdo épn l" djttaininado al res- 
pieto y pedid-» por el srrW Procurador Ceiural. corresponde 
lío hacer lugar a la cpieja ínterpnrsla. Notifi'inese original » 
repuesto el papel archívese, devolviendo »e al tribunal de SU 
procedencia ios autos remitidos por vía «le informe, con tes- 
timonio de esta resoHictóii. 

A. B$SM&ip. — Nicanor G. PJB. 
Solas. — P- J£ Palacio. 



/>,.« /...té SlfétnanMmñ <• hijo, contra el Gobierno </.• ?.»- .V.;- 
c'tótt. por cobro de \tif&t$séjt. 

Sumario- Convenida la n-eisi<",n de mi eotrtrató, con renuncia 
expresa de parte del acreedor, a toda indemnización <;i r - 
hubiera pretendido o pudiera preieu«ler por ra/ótt del cotv- 
iratM o -le la rescisión del IttistriO, dcnC entenderse por 
aplicación de lo disnitesto en los aris. 1 107 y tniK del Có- 
digo Civil, qité ni esa renuncia se bailaban wmprérididos 

intereses ti*' 1.. tfecibidi > en virtud del c-nveni» 
Caso: l.o explican las piezas siguientes : 

SENTENCIA DEL .UW- * «DSBAX 

Buenos Alrti. Junio 13 <t( I91t¡. 

V \i-i<.^: Él presente juicio inicíalo por don Franeisc/ 
Dottíingo en nombre > representación de la "Rasón Social 
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¡osé Stramamlinoli e hijo contra la Nación, éli su carachr de 
persona jurídica, por tóbro de intereses conrapondieutes a la 
demora en el pago tic áatf&ttfa* eorre>pondienies a ta cous- 
micción dé l;i Kscuela Normal de Jujm ■ 
Resaltando: 

Que según se expresa en el escrito de demanda \p* 
res omstrnveron el edificio de la !• sem-Ia Nortnal de Jujuy 
ineonelíjsü al trampa dé la demanda* de acuerdo con el con- 
trato celebrado con la Dirección de Arquitectura el M de Juno 
,k- i.jio aprobado por decreto del R Kjeculivo de 2$ de Julio 
del mismo afto. í^os recurrís para lá obra fnerou creados por 

las leyes $573 y 89^ 

í>,,r deeretn de .* de Mavo -le mu «c aprobó el convenio 
de rescisión v con fecha 5 de Octubre del nuswo $a se paso 
a los actores* la comunicación qué orgbiáj acompañaran a la 

«fcimuda, mwte » 3 > tn 1:1 cu: '' * f 1 ™ 
iridación definitiva la suma «le cierno oefienta y tres mil >e- 
teciéntos noventa v; ciMro pesos con setenta y dos centavos 
moneda nacional. Afirman tos actor** que al hacerse el eern- 
fícadó de liquidación final con lecha 10 de Jnli- de M>\ 2. pres- 
taron cotíformidád haciendo salvedad expresa fltir los ínteres 
acordados por la ley. pues niUgiino de los certi|ícados parciales 
Imhí.'iu sido pagado* en tiempo propio. 

rícetuado el pago del cafáta) o sea de los s iS 
riíottóda nacional, los actores reclamaron adminÍM nanamente 
los intereses de esta suma y de los certificados par- 1 ales ante- 
riores a la liquidación final Dirección de Arquitectura en el 
expediente administrativo «,ue sé fonuó con motivo de tal re 
Clamo (véase fs. 27 de «lidio G xpcd¡eute agregado), se expidió 
cn los siguientes término.: "I,os interesa deben empezar a 
GOtnpptarse treinta días deanes de tas fechas mencionadas 
mi cada uno de los certificados) y a la lasa fijada por las 
letra* -le Tesorería, según lo establece el art. <m de la ley sobre 

Obras Públicas". 

One las otras oficinas del Ministerio de fthni- Publicas 
resistieron el pago .le dichos intereses sosteniendo con lo con- 
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signado en ti art. *> del decreto tte rescisión <|Uc sc asimilaban 
los intereses a daños y perjuicios» 

Xo obstante ti iiifonne favorable de la Dirección de Con- 
tabilidad del Ministerio sostuvo que nada se debía pagar a 
Stramanditiolt c Jtijo. y después de algunas tramitaciones se 
díct¿ mi decreto con feeba 12 de Noviembre ele KM 3 que apa- 
rece inserto en el Mctin oficial n." 5<>>?. acompañado a H 
demanda, por el que se reconoce en principio el derecho tfe 
Stramandinoli e hijo a cobrar intereses por el certificado de 
liquidación final y denegando el derecho n cobrarlos por lo< 
certificados anteriores En tal virtud se mandaba pagar peso* 
7Í.15ÍC1 cts. ni. meda nacional en lugar de S 11.000 más o menos 
(|ue aseguran los actores correspondíanles cobrar. 

Sostuvieron los actores que los certificados parciales son 
definitivos en cuanto dan derecho para exigir pagos a cuenta 
y que el referido decreto del Poder Ejecutivo es velatorio dé 
su derecho qm emerge del contrato (pie es ley de las partes, 
de In ley de obras pública? que rige el caso en sn art. 58. y del 
precitado art. (.4 de la misma ley; 

l'or t" expuesto pedían los actores que en su oportunidad 
declarara el juzgado que la Nación está obligada a abonarles 
el interés pre-cripto por el art. 64 de la ley de Obra* Públicas 
pat ios certificados anteriores al de liquidación final debiendo 
fijarse el monto tic tos intereses oportunamente mediante la 
correspondiente liquidación. 

Acreditado debidamente (pie se habían llenado los extre- 
mos de la ley 3©g2 y corrido traslado de la demanda lo evacuó 
el seíi.'r Procurador fiscal Dr. Parera. según consta de fs. 12 
a 25. H.l señor fiscal sostuvo que la solución dada pnr el de- 
creto de 1 - de Noviembre de Í$t$ era la justa, pues en el 
caso. dice, no procedía el reclamo de intereses (K>r los eerliti- 
ca<l 1- parciales en virtud de que el contrato formalizado por el 
C.i.hierno Nacional, fué rescindido por imuno acuerdo de par- 
tes v con arreglo ;\ dicho convenio de rescisión se practico el 
certificarlo de liquidación final correspondiendo él valor de 
toábs l"S trabajos ejecutados p.>r la Empresa Constructora. 
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certificado tjítá Éfte expedido el J de Octubre de mji-í, que fue 
cobrado p>r los señores Jus*> Stramandiuoli e hijo, quienes con 
arreglo al art. 024 cid Código Civil y al previo convenid «le 
rescisión no tienen derecho a formular la exigencia «|iie ori- 
gina este juicio. Que si alguna duda existiera, bastaría recor- 
dar que según el art. o del contrato .de rescisión que dice así: 
los señores José Stramaudini íi e hijo declaran que renuncian 
impresamente a toda indemnización que hubieran pretendido 
11 pudieran pretender |x»r razón de su contrato o de ta rescisión 
de éste; por lo expuesto y algunas consideraciones más el señor 
fiscal solicitó ti rechazo de la acción con costas. 

Abierta la causa a prueba, se produjo ta que corre de fo- 
ja* 3? a t\. p inclusive, después de lo ctial las partes ite : 7:¡r.-n 
sobre sus méritos llamándose autos para dictar sentencia, pre- 
via reposición. Repuesto el sellado quedaron los autos para de- 
finitiva. 

Y considerando: 

r. Que sobre el contrato en virtud del cual se encomendó 
;i los señores José Stnnnandinoli e liijo la nuisirttcción de la 
Escuela Normal de Jujuy. así como sobre ta celebración de 
convenio de rescisión del misino, tío existe controversia, es- 
lando, además, comprobada su respectiva existencia en autos. 

Que. asi mismo, consta en el expediente administrativo 
agregado, la reclamación que p*ir los intereses de tos certifica- 
dos provisorios inició la razón sitial actora. luí el expediente 
administrativo de referencia obra, así mismo, agregado el de- 
creto original de Noviembre \2 de 1913 por el cual se reconoce 
a los actores derecho al cobro de intereses sobre el certificado 
de liquidación finat. únicamente desconociéndoseles todo dere- 
cho semejante para el cobro dé intereses Sobre los certifica- 
dos anteriores o sea «obre los provisorios o parciales. 

,V' Hay constancia también y ta razón social actora lo re- 
conoce, que hecho el certificado de liquidación final posterior- 
mente se les efectuó el pago de su importe o sean, i 5 ifl V"'>-b" J « 
ínonéda nacional. 

4." Reconocidos i.-os antecedentes y hechos, la cuestión de- 
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batida se reduce a sálief si. no obstante el convenio de (ssci|i6n 
celebrado entre ct Poder Ejccutiv" y la razón Strainandui'-li e 
hijo v el htelio ¡de hacer estos recibido la suma liquidada «Si vi 
certificado final, tienen los actores derecho para reclamar el 
pago de intereses corre>pondientes a ios certificados proviso- 
rios " parciales, invocando el precepto del art. Ó4 de la Ley de 
( >!>ras Públicas. 

l'ara roolvcr este punto sobre el cual gira realmente 
la litis, conviene tener presente que, según consta en él testi- 
monio de ÍSk 50 el 1-3 de Noviembre de 19*1 l<>s actores se 
presentaron al Poder Ejecutivo pidiendo la rescisión del con- 
trato, ya que se les demoraba los pagos por los distintos trá- 
balos íuvb..s V certificador; pe en Marzo 7 de ini_> el Poder 
Ejecutivo dictó un decreto reconociendo que la petición era 
justa y atendible por cnanto por falta de partida en el prestí - 
i, tiesto no habían pottído alionarse los trabajos realizados, por 
(b cual se declaraba rescindido el contrato con las condiciones 
i ^lahlecvdas en el art. 71 de la ley de obras públicas; rpie A 

presupuesto de liquidación corriente a 4.V de Julio 16 de 
y al qiie prestaron su conformidad los actores, lleva una 
rióta «le Stramandiu..li e lujo en míe hacen constar que se f&, 
-ervan |0S derechos t\iw la ley de obra- públicas les acuerda 
"para el cobro de los intereses ftOf demora en los pagos de los 
certificados acordados y que se nos otorguen : que el certificad « 
de liquidación final que Ib va la firma de Siramandinoli e hijo 
fué cNtendido el dos de Octubre de v>l¿: que en sintésis re- 
sulta: 1. que la rescisión acordada por el Poder Ejecutivo v 
que reclamaron los empresarios lo fué en virtud de causas en- 
trañas a éstos; _>.■■ ( lúe en el respeelivo decreto de " de Mar? " 
de fOJ2. al establee r el Poder Ejecutivo "que la petición dé los 
contratistas se justifica, y es atendible por cuanto por falta de 
partida en el presupuesto aplicable a dichas obras, no lian po- 
dido efectivamente abonarse lo* trabajos realizados etc." ha 
reconocido míe. por cauris imputables a la Nación, se llegaba 
a la rescisión del contrato; 3." que esa rescisión. — y es esta 
razón íundan ental — no era facultativa del Poder Ejecutivo <. 
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no dependía de su voluntad acordarla o no. sino que estaba im- 
puesta por la ley misma en p.re^Éóífi expresos y claros (arl. 
70 de la ley de ..liras públicas 1 ¡ 4. que siendo un caso de res- 
cisión obligatorio por disposición de la ley, no puede tomarse 
cuno un convenio voluntario de arreglo comprensivo basta de 
los intereses debidos entonces: 5." "que J. Stramandmoh e 
hijo' 1 en el presupuesto de liquidación de fs. 43 con arreglo al 
cual se extendió el certificado t»ara el pago de fs. 34. consig- 
naron expresamente la manifestación de qtte se reservaba los 
derechos que la ley de obras públicas les acuerda para el eo- 
bro de los intereses por demora en los pagos de los certificados 
acordados con anterioridad y que se les otorgue en lo futuro. 

Oue hecha la salvedad de mantener sus precitados dere- 
chos 'en el presupuesto de liquidación final con arreglo al cual, 
como se ha dicho, se estendió el certificado qtte determinó et 
,.agn v teniendo muy en cuenta lo* antecedentes señalados que 
determinan la rescisión, es de toda justicia y de equidad evi- 
dente el reclamo de los intereses que motiva esta acción, sin 
• que sea admisible la invocación del art. "24 del Código Civil 
desde el instante que existe la expresa reserva sobrt- los inte- 
reses necesaria para determinar su inaplicabilidad ; que. por 
Otra parte, según lo observa la actora no es imsible confundir 
la indemnización por rescisión con el pago de intereses por 
,.bras realizadas debidas con anterioridad e impuestos por la 
ley y sobre los cuales no han convenido en contrario. 

Por tanto definitivamente juzgando falto: 
Declarando que la razón social actora José Stramandinoli 
e hijo tiene derecho a exigir el pago, y la Nación el del»er co- 
rrelativo de efectuarlo, de las sumas que ¡mirlan los certifi- 
cados otorgados de la* obras realizadas en la T-scucla Normal 
de Tniny con anterioridad al de liquidación final, con arreglo 
ni precepto del art. r, 4 de la ley de Obras Públicas. Us costas 
jxir su orden. Hágase saber, moriese y repmgasc el sellado. 

T. Arias. 
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si:nti-:nvi\ ni: i. \ iamuía i-ki>i:ka[, dK aí'ixací" (¡sus 

Buenos Aire*, Sipiiembre 30 de 19 «i 

Vistos i>t-> autos seguid*'- p"r José StramatidiiiMlí c 1 ■ i i ■ - - 
contra la Naeiún ptír co&fo dt ¡ntetseses-, y 

Considerandt i : 

QUe el jftiíi ii t/i/i* ha lucilo hispir ai reclamo de \<- inte- 
reses cüL'stionaíios, porgue conceptúa míe la éiúlMsesít deifian- 
daiilc. ha lnvh" salvedad expresa a su respecto, al aceptar e-I 
importe que le asignaíja vi presupuesta de liquidación e-Trame 
a fojas j.í y ii" scf aplicable eii causeen encía lo dí^»í«<*to en 
t| jtri. Cid. Civil. 

Oue si liten resulta justificad" míe la sociedad artera. eoii 
fecha 'le jiiliit de mu, acepto vi s:iM* que dielm presupuestu 
;irr< dalia a su favor reservándose "I"-- derecho!- míe la ley de 
( >hr?;- I '«Micas le acordaba para el e>'l>r" de t"> ínteres».--. . .". 
tío I" i*- lújenos que t |1 ' stt ' r ''' ri,K * nlv - CW fecha 17 de Octubre 
de i'il.'. p'-r intermedio de su apoderado especial, el (lerentc 
del ! Sanen !•> pañol del Río de la l'iata. y a "efecto de fácil itar 
la gestión - " ífs. .í.í del e\pedieute administrativo, agretfado a 
e-la- actuaciones ». inmutaron l"S interese* percibiéndose lisa 
y llanamente el importe de la limiidación. 

Que tn tal situación, el recibo <K l capital por el acreedor 
~ 111 reserva alguna «1 4 »rc los intereses, extingue la obligación 
del deudor rc-pecto «k ellos i:iri. 634 Código Civil f. 

h>r e-tas coii-ideraei iu-. -e revoca el fallo apelad*. 11 1 
haeicudo>e lin consecuencia hipar a la demanda, sin co-ta-. 

X><m¡i|iursc. devuélvase y rc|iónganse ta- fojas en prime- 
ra instancia. — .1. U áiíitarrmn. — J. .V. Sfáiürns&i — .l.'.u-i- - 
ííifé Estillada, 

\\IV\.1\> loX M ¡ IN'l'i M i:\T' 'S 

Bucnoi Airti. Septiembre 10 df 

Vi-t- 9 y considerando: 
ijne l"' señores José Stramandinoli e 1 1 i i - ■ demandan ■ a la 
\:;eión. en su carácter de perdona juridiea. por cobro de inte- 
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reses corrcs|H>ndientes a los certificado* W0P*m ? 

tu convención tic rescisión del contrato celebrado para la cons- 
trucción del edificio destinado a la locuela Normal de Jujuy. 

(lúe de común acuerdo las parles lian rescindido el con- 
t ranees! ipulamlo iuequivocadamente en la clausula (j %f? OS 
actores renuncian expresamente a toda indemnización que hu- 
bieren pretendido o pudieren pretender por razón de su con- 
trato o di' la rescisión de éste". 

( )ue es regla de dereclio establecida en el art. i njK fiel Co- 
dígo Civil <|ne las cláusulas de un contrato deben ser interpre, 
tadas. según la intención manifiesta de las partes, ¡mínenla ríe 
lps antecedentes del contrato y ríe la equidad. Los demandan- 
tes, al renunciar expresamente toda indemnización, no hay ilu- 
da alguna, «|Ue lian renunciado también a cobrar intereses por 
la* sumas de dinero liquidadas hasta la rescisión del contrito. 
P'sta interpretación está de adíenlo con lo expresad*» por los 
actores en los documentos de fe. U y 34 del expeliente admi- 
nistrativo, en los que dan instrucción a su apoderado para que 
desista de cobrar al Cobícrno Nacional intereses por las suma* 

de dinero debidas. ., . , , 

Fíl hecho probado, que los actores han recibido las canti- 
dades que arrojan los certif icados di' fs. m X 34 ^ 
Sin reclamar o protestar por la falta de liquidación de los inte- 
resa s, autoriza también a interpretar, "que en la expresa renun- 
cia a lodo reclamo i>or indemnización", están comprendidos lo* 
intereses demandados. A mayor abundamiento de razones, es 
aplicable al caso lo establecido en el art. 024 del Código Civil 
que dispone que "el recibo del capital por el acreedor sm re- 
serva alguna sobre los intereses, extingue la obligación de! 
deudor respecto de e11os T \ 

Por estas consideraciones, se recua la sentencia de tojas 
50 v en consecuencia, se absuelve de esta demanda a la Nación. 
Notifíqliese. devuélvase V re|>óngansi las fojas en ti juzgado 
de origen. 

Atfitstin Crdinumrin. 
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fallo di; la corte sr crema 

Bueno» Air*», Ftbrcro 13 4t HIT. 

Vistos y considerando: 

Que como resalta de autos, tas gestiones administrativas 
Malillas por Jos demandantes quedaron terminadas di- común 
acuerdo |H<r rl c0ttvénio dé rescisión del contrato celebrado ja- 
ra la construcción de la Kscuela Normal de Jnjtiy. 

Que en dicho convenio aprobado i>or decreto di- ficha 2 
de Mayn de kjij. quedó establecido que los acetres renuncian 
expresamente a tuda indemnización que hubieran pretendido o 
Iludieran pretender por razón de su contrato o de la rescisión 
ik't mismo. 

One es ima regla de derecho que las crin venciones hechas 
en los con t ral os forman para las partes una regla a la cual 
deben someterse con lo a la ley misma, y que ellas obligan no 
-óto a lo que esta formalmente expresado en ellas sino a todas 
las conseeniK'ias tme puedan considerarse que hubiesen sido 
virtualmcntc comprendidas en ellas lart. 1107 y ny8, Cóctigu 
Civil 1. 

(Jtic dados tos antecedentes relacionados en la sentencia 
recurrida con respectó a la reclamación de los intereses formu- 
lada ptít los actores, es indndalile c|iie estos intereses quedaron 
renunciados por el convenio mencionado. 

Por -ello y fundamentos de la sentencia apelada se la con- 
t trina. Xotifiqucsc original y devuélvanse debiendo reiMinersc 
los sellos ante el ju/gado de origen. 

A. Bermejo. — Ktcaííor G. del 
Solar. — D. F„ Palacio. 



/■'j".V('i> Xih'itiiiiil, contra r/'»n Silvio l'cht'C". por cobro ejecutivo 
tic pesos, sohrc excepción tie inhabilidad de título: 

Sumar!»: L'na liquidación practicarla por la Dirección de Ar- 
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M uiteciura de la Nación, aponía por el PoM Kjeeutivo, 
con la dUteoniurmidad del interesado, no $s uno de los 
instrumentos públicos a <|iie se refiere el art. 070. | ? 
del Coligo Civil. a \m efectos de los aris. 2# y -'-i'J de la 
ley N", 5«- 
( íijíí: ¡ y o explican las piezas signantes: 

AUTO MU, SKÑíiK Jl'Kü PEtniKAT, 

BHtnoi Aire». Fibra» 10 4* 

pftr enlabiado el presente juicio ejecutivo, líbrese manda- 
mieuto de emlmrgo erintta el señor Silvio Velazco por la suma 
ilc odíenla v siete mil tpiínfenlos odíenla y un pesos con minia 
v echo centavos. (S. más la snma de diez ,nil pes,.s 

fine el juzgado estima provisoriamente tos intereses y costa-. 
Decrétase el embargo preventivo solicitado de 1» suma de trein- 
ta y tres mil seiscientos veinticinco pesos con cincuenta y sei< 
centavos iiKSncda nacional tí. «Vi». aSus-?»- retenidos \»« 
el C.obierno de la Nación a las recitas riel contrato, librándose 
en obsecuencia, para la anotación respectiva, n ficto al Mnns- 
terin de Obras Públicas. 



SKNTKXCIA mi Í&& I'IÍOI'HVI. 

V visto* 1 

m presente juicio ejecutivo íniciaílo por el Fisco contra 
don Silvio Velaüeo v en el (1 ue según consta a fojas de l..s 
auto» el (femüfldado ótití» la excedió,, de mbalül.dad de titulo 
que aumriza el ine. át! del art. 2-0 de la ley ? o fe que fue 
contestada por el señor Fiscal i fs. I- 
Considerando: 

(me según lq preceptúa el art. 24* de la Uy federal de 
procedimiento*, procederá la vía ejecutiva siempre que se de- 
mande con 1111 instrumento que traiga aparejada ep- 
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cantidad cíe moneda liquida o cuya base de liquidación exista 
en «I título de «litigación : que en el caso la acción se ha inicia- 
do presentando el señor fiseat como titulo liquidaciones admi- 
/ < nistrativas aprobadas por decreto del V. K. de día 23 de Di- 
ciembre de t<J|3í 

Qtte en et citaito decreto se reconoce que dichas liquida- 
ciones no tienen la conformidad del ejecutado en cnanto a su 
monto y se expresa que él pretende aplicar precios y criterio* 
de valuación arbitrarios e inaceptables etc. 

Que. como se vé, se plantean en el propio decreto apro- 
batorio de la liquidación practicada \*>r las oficinas dependien- 
tes del 1*. K. CÜeislióítes fundamentales cuya discusión y amplio 
esclarecimiento deberán hacerse por la vía ordinaria si así con- 
viniere a los derechos del Fisco y cuya sola enunciación de- 
muestra que no hay cantidad de moneda liquida o una base de 
liquidación cierta aceptada i*>r acuerdo de tas |>artcs o consa- 
grada por decisión judicial que autorice el procedimiento eje- 
cutivo (art. 248 ley 50 1, 

One la jurisprudencia citada por el señor fiscal se refiere 
a casos de impuestos en los que el listado, entidad política, 
actúa por intermedio fie la rama ejecutiva como poder admi- 
nistrador. Xn se refieren esos fallos ni podían referirse a cues- 
tiones planteadas y discutidas entre el Estado como persona 
juridica que contrata de igual a igual con otras personas y que 
no puede, de consiguiente, por sí y ante si declararse acreedor 
y otorgarse títulos que traiga aparejada ejecución. 

De ¡b expuesto se desprende, en forma incontestable, que 
este juicio ejecutivo se funda en un titulo inhábil o mejor di- 
cho que 110 hay título que legalmente pueda autorizar que este 
procedimiento se consume. 

Por tanto resuelvo: aceptando la excepción opuesta en el 
escrito de fojas pátl f ' nn Silvio Velazco y en consecuencia 
revoco el auto de Febrero 10 de 0)14 que dió rtirso a la 
ejecución debiendo levantarse las inhibiciones, llágase saber, 
insértese, y repóngase. 

T. Arias. 
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F¡:M ENCIA DK LA CAMARA FKDI-RAL DE ArP.LAClONF.S 

Bum* Alm, Junio te di Ififl. 

Vistos y considerando: 

Oue las presentes actuaciones tienen por objeto repetir dé 
don Silvia Velazo. la sítm de ochenta y siete mil quinientos » 
ochenta y un ¡«sos que. según alega el representante del fisco 
le lia sido pagada indebidamente, con motivo de la ejecución de 
un contrato de construcción de obras en k ciudad de Corrientes. 

One insiguiéndose el reintegro de una suma pagada en 
virtud de contratos celebrados, es evidente que la via ejecutiva 
no procede, puesto pe es previa la declaración judicial de que 
tal suma se pagó, en efecto, indebidamente, declaración que 
«u.to corresponde después de amplia discusión por ta vía ordi- 
naria, de los Hechos controvertidos y del derecho que se mvoca. 

Por ello y los fundamentos de la sentencia de fojas 343. se 
la confirma. Notifiqmsc y devuélvase. — A\ Vrdmarraít!. — 
]. N. Maticuzo. - Marcelina Escalada. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buctioi Airet. Felmw 15 ** W1T. 

Vistos y considerando: 

mm la liqui.lación de fojas 224 y siguientes practicada por 
la Dirección Genera, de Arquitectura de la Nación y aprobada 
por el Poder Kjecutivo en decretó de 23 de Diciembre de 
(fojas 320 p de las filtras contratadas jior don Silvio \ elazco. no 
puede considerarse uno de tos instrumentos público* a que se 
refiere el art. 070. inc. & del Código Civil a los efectos <le tos 
arls. 24K v 240 de la ley núm. 50, |>or cuanto, entre otros 
motivos, no tan sólo ito aparece la conformidad de dicho \e- 
lazen. sino que al contrario consta expresamente su disconfor- 
midad en los documentos aconqia fiados por el actor. 

One dicha operación no es una cuenta traída de los libros 
fiscales, ni está autorizada i>or el encargado de llevarlos, tu es 
tampoco uno de los casos a que se refieren los arts. 74 y 75 «\ 
ta lev núm. 428. 

Que los fallos de esta Corte a que se refiere el escrito de 



f..jas ^41. si>n. itn-i í«t c<>br<> de inipnestns y en virtud de 
cueíltós ém¿m de J|bW fiscales i«.r ej encargad,, d- 
llevarlos. i».r I*. nial (.mi... o-n arreglo ¡1 ip dispuest.» pOf e 
art. ')7'J. ¡nc. 3.'" i leí Código Civil dársele carácter ejaenfow al 
documento, enmo lo observa la sentencia fie ki¡9$ $¡m : y el 
colín • de ctípones de títulos de tienda píSíblk:^ tte una IWincia, 
al Mf&Boát compelo c^tesameníe en el inciso de dicfoi 
art. : ambos, como Sé ve. distintos del suh 

(¿tic el decreto del Poder Kuculivo aprobatorio de la h-' 
quidadón va dicha, n que hace referencia el señor ftfctfj « W» 
U l. 1MM |rá ser un documento l#ítep. pero no es ttti instru- 
mento ile tal carácter respecto a los actos jurídico a qíiC se re- 
fiere et recordado ari. 070. lN»rí,tic lo contrario importuna «na 
ampliación a casos no especificado* y ,K»n|iw no es aceptable, 
como se observa. une el Poder Kjecntivo declare deudor a un 
particular, no obstante m reclamo, y pe tal decía raen mi tcüp 

fuerza ejecutiva. 

One dada la larga y tan intrincada gwttótl de este asintió 
COMO fe dice la oficina de arquitectura a fojas 44- 
derarsc que no se trata de 1111 titulo o medio justificativo por 
el cual *c baca constar de una manera evidente el crédito que 
se reclama, y que es lo que da l*se y fundamento a ta necum 
i jecutiva o sea uu tituló que trae aparejada ejecución. 

Por lo espuesto v fundamentos ,l e la amencia anclada s: 
la confirma. Xtrtifíqncw original y remugase el papel ante el 

A. Dr.RME.11. — Nicanor 0. m% 
Solar. — D. E. Palacio. 



\W¡M Argentina m»tí*tm &. .hütmiUs. contra don m- 
na'do Touvr. Ministro iff ImihUrrti. por mfwao» a U 
/cv -V." .786. 
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¡óu del país en ijite desempeñan 



gt:i general, de la j 
sus fimcu'iws. 

Lo explican las piezas siguientes: 

DICTAMEN' DEL SEÑOR l'ROCURADOR GENERAL 

Bu«n#* Airee, Febrera 12 dt 1*17. 

Suprema Corte : 
Estando el señor Ministro de Inglaterra, por su carácter 
diplomático, fuera de la jurisdicción de los tribunales de la 
®m&á< lo que hace a \\ | incompetente para conocer de la 
querella que contra él se inten>one. vengo a pedir se sirva V. lv 
u-i declararlo, 
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Aires, Frtwo 22 de mi. 

Encontrándose los Ministros Diplomáticos exentos, jjor 
regla general de ta jurisdicción del país en (jne desempeñan sus 
funciones y de coiifonnidad con lo dictaminado poí el senor 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 



Criminal contra Peám Pcrcyra. por homicidio. 

Sumaria : Es justa la sentencia que condena a la j>cna de quin- 
ce años de presidio y accesorias legales al autor del delito 
d> homicidio perpetrado COtt la circunstancia del inc. 6.' 
del art. 83 del Código Penal. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 
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SE$tjgK'C ! A l>KL SEXolt JVtt. LETlUpO 

Sinta Roía de Toar. Oidtnfaft 31 de 1915. 

V vistos: I-Uta causa seguida por homicidio contra el pro- 
cesado i'cdro IVreyra, argentino, de. veintiséis anos. soltero, 
enipU-ado. pón instrucción, domiciliado en Ojéela, de la que re- 
sulta: 

Qul' en la noche del de Diciembre tic ígi| la policía *Ic 
General l'ico tuvo conocimiento qtíé cu ta casa de familia de 
ta setíctfa Kiiearnarión Torres. R¿ haliia producido un Wtp 
de sangre. Que con&tihiida en ella la polícia piído constatar qtte 
había sido muerta la menor Petrona Torres, ñor varias puña- 
ladas de arma blanca c inferidas por el pn.cesado Pedro Pe- 
reyra. One a fs. ? presta declaración el prevenido confesán 
dose autor del delito y halterio efectuado én la ofuscación ab- 
soluta tic las mÍ<&i candóse despreciado de Petrona. a <|uien 
pretendía para contraer matrimonio; y (pie Sil objeto fné. no 
s-.hmnnte dar muerte a Petrona. siíio concluir cem su propia 
vida - vénsr indagatoria de fs. 5 a 1 1 >" ratificación de ÍS. 
$ ni ta ijiie rectifica y hace constar anteecdenies. como así 
mismo deja constancia que no todo 10 de su déctófación de 
Pojas 5 a fs. ii recuerda 1i:il>t-rl< > dicho ante la policía. 

Y considerando: 
i; Que et hecho imputado se encuentra prottado por la 
deuimeia"\te fs. i a fs. | declaración del prevenido ya men- 
cionada de fs, ja n, partida de defunción de fs, 24 e informe 
medico de f*i vta.. y que su ant.. r lo es el procesado Pedro 
IVi\yra. 

j. Que prestada la indagatoria del prevenido, dictóse .1 
f ^. 40 irprísiñii preventiva y daTisurado el sumario a fs. 40 
elaV* se produce la acusación fiscal de fs. 41 con la (¡tic se 
pide para el reo la aplicación de catorce años de presidio y 
accesos legales, conforme at arl. 17 iue. I." Ley de Reformas 
Código Penal, teniendo en ern-nta en favor (M reo la atenuan- 
te del art. 83 irte. < del Código Penal: a su vez la defensa de 
f,, u a 43 sosteniendo mu- t-1 procedí. In obrado Unjo ta im- 
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prc-ión de lí» eetós v de mía desesperación plofii^ <|Ue fe* 
producido en él un dcseiniUibri. i mental. Éü$Q lo míe lia exclu* 
do su voluntad criminal procediendo sin conciencia por lo cual 
éorri&íxraóé eximirlo de resijonsabilulad y así lo solicita. 

3. " Que Sin haberse producid" P"r las partes pruelia al- 
guna llega esta causa pafa sentencia en tal estado. 

4. " Oue en el sttb judhw cree el infrascripto qué tan soto 
es meneíter analizar la tesis de la acusación y la defensa y en- 
trar de lleno ¡1 a verdadera calificación legal del hecho, 

5. » One alcntn los antecedentes personales del presado, 
las d reluctancias v forma en míe el hecho se produce no es 
posible colocar al reo en la situación de un homicida vulgar, 
siendo del caso analizar detenidamente la intención do su fuero 
inlenv. si él hedí.» se produjo cu estado consciente o si por rl 
ci.iitrarto con*, b sostiene la defensa obró fuera de sus sentidos. 

6. ' Que nuestro Código Pena! en su art. 8j. inc. i." exime 
de res^nsabilidad at que lia cometido el acto siempre r|UC este 
haya sido resuelt-i y consumado en una perlnrl>aeión cualquier 1 
de l..s sentidos o de la inteligencia. 110 imputable al agente y 
durante el cual este no haya tenido conciencia de su acto o de 
su criminalidad : por el inc 5." del mismo art. también SC exime 
de í^spohsaiíiticlad al f|«ie obra impulsad.» |K.r fuerza irresisti- 
ble física o moral. 

7 : Que con... antes queda dicho y dado los antecedentes 
del prevenido y su intención no desvirtuada en autos de con- 
traer matrimonio con Pciroiia. y el hecho de intentar contra 
su propia vida, infiriéndose una lesión bastante grave son 
pruebas suficientes del amor de míe el prevenido estalia poseído 
v que I" arrastró a cometer su obra en un momento anormal 
de su inteligencia. 

8." Que como lo enseña el ductor Kivarola y lo consigna 
en su obra "Kxposición y crítica del Código Penal", tomo 1." 
pág. «15. tndos los Códigos del mundo eximen de responsabi- 
lidad aí eme. ha obrado por una fuerza irresistible ( Francés 
fuerza iusnjR'rablc como dice el austríaco, o cuando el agente 
110 ha ludido disponer libremente de su voluntad, según el 
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Código Prusiam m <• cmo Jo esmWeN nuestra ley eximiendo 
.le pena como consecuencia do une ln acción cometida u<< es 

delito. . . , 

9 ." One el infrascripto ante el presente hecho y consuk- 
nincto la WiÁ d¿1 prevenido y la naturaleza del drama. abriga 
d convencimiento () ue el procesado lo lia cometido bajo un im- 
otifeq de fuerza física r moral irresistible, bajo una pertur- 
1 ación mental tan grande como la estudiada por Sctti en su 
, hra "La Forza Irrcsistihilc '. 

Por estas consideraciones, no obstante la acusación fiscal 
v de conformidad con lo sostenido i»or la defensa definitiva- 
mente juzgando fallo: Absolviendo de culpa y cargo al preve- 
nido Tedro Perovra en mérito de las disposiciones legales cita- 
das ordenando su libertad, ejecutoriada o consentida que sea 
ía presente sentencia. 

Hágase salicr. inscríbase y oportunamente archívese. — 
.SVr. ru C ornóles. — Ante tm M - < íf la Cántara. 

SKNTIÍNCIA Di: LA CAMARA 1 KU1ÍIIAI. OE AI-ELACIONES 

Li Plita. Kavtonbn 3 d« W6. 

Vistos, considerando : 
(lúe i-tá probldo, por todas las constancias de autos, el 
homkidio perpetrado por el reo Pedro Pcreyra en la persona 
de Petrona Torres, en las circunstancias que refiere la pmi 1.1 
indagan ría de fs. ¿ concordante, en 1o esencial, con las decla- 
raciones de la madre v la hermana de la víctima. Ka confesión, 
asi concordada con él dicho de 1a* |icrso,ias que presentaron 
tos hechos, con el informe médico legal de fs. 22 vta., la ins- 
pección ocular de fs. i y demás particularidades de la causa, 
time los electos de la prueba plena de acuerdo con el art. ¿1" 
(leí Código de Procedimientos, sin que la rectificación manos;» 
de fs. Y) pueda invocarse COMO una retractación, pues carece- 
ría, ésta, de los requisitos indispensables indicados gpg el art. 
Código citado. 

" One con aircglo a esta prueba, resulta que el procesado. 
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no «uisfeclio cotí la conducta de su novia en te líoáw del cri- 
men v sin ttüC mediaran oíros antecedentes <me afectaran el 
decoro o la fidelidad de ésta, te dio muerte de dm-e puñalada 
con una violencia brutal, atentando enseguida contra su $m® 

existencia. . . 

One esta última circunstancia. p.*tcrior al crimen, si Metí 
e, reveladora de una exaltación extraordinaria, debe conside- 
ré <.ue ésta se produjo en presencia del cadáver apuñalead 
de la novia, cuadro aterrador que pudo provocar, lógicamente, 
el remordimiento o el temor de la cárcel, como lo ha manifcs- 
tado el mismo reo. 

One no existen en autos, elementos de juicio suficientes a 
establecer que el hecho se produjo, movido el autor por la pa- 
sión de los celos, pues aún cuando este dice en su con fes ..m 
j f, m que la novia le manifestó en el comedor, detente de a 
madre de ésta. que el día siguiente lo iha a pasar en casa de 
Pedro Lobos, cosa que él le tenia prohibido, el delito 110 « 
pro<lujo inmediatamente de esta conversación, sino en otra cir- 
cunstancia y otro sitio, lo que aleja la idea de un arrebato in- 
contenible por acuella razón. 

One en consecuencia, no es posible admitir la eximente 
que computó el o para dictar un fallo absolutorio, su, dar 
una extensión absurda al inc I * del art. Si del Código 1 onal. 
une llevaría también a ta absolución de todos los delincuente^ 
ocasionales, en los delitos de sangre, pues es sabido que en estos 
ea*os. nadie mata o hiere por |R-rvcrsión. sino por ofuscación. En 
el de auto, no se justifica en manera alguna, la sentencia del in- 
ferior euvas conclusiones serían funestas para todas las ñut- 
ieres requeridas de amores, que no satisfacieran las exigencias 

de sus amantes. 

One aún cuando el procesado hubiera procedido en forra» 
tan brutal, en un momento de perturbación cual M mem de sn 
inteligencia, esta perturlweión le sería imputable a el mismo, 
va míe su novia no le babia dado motivos para perder la con- 
ciencia v i«ira transformarse su amor puro en odio sangui- 



nario. 
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gjjue a oteíitó de lo expuesta, corresponde calificar el de- 
lito como homicidio encuadrado en el art. i" inc. i." de lo* de- 
litos contra la vida i ley 4lftM y aplicar la pena de quince años 
ííé presidio en virtud de la atenuante del inc. del ari. q¡^ que 
esta Cámara estima suficientemente acreditada dentro de la 
confesión y la actitud del pn pesado. 

Por estos fundamentos, se revoca la sentencia apelada de 
fnjas 47 vta.. y se condena al procesado a sufrir la pteftá de 
quince años cíe presidid y sus accesorias. 

Sin iH-rjuido de la remisión fiel expediente, líbrese oficio 
telegráfico al juez de la cansa para i\\k> se sirva ordenar la 
captura del procesado. — R. Gitido LavoSc. — JüM MWm, — 

FALLO DE l.A CORTE SUPREMA 

Bueno» AIim. Febrero K dt 1917. 

Vistos y considerando: 

Que tanto la existencia del delito de homicidio perpetrado 
en !a~persona de la menor de diez y seis aflús de edad Petroua 
Tor.te$, que na motivado la formación de este proceso, como 
la identidad del procesado Pedro Pereyra autor de este delito, 
están plenamente comproliados. 

Que asi resulta, en efecto, de las diligencias practicadas 
de T >jas i a f.»jas 2<v por la policía de General Pico, en uso dé 
las atribuciones y facultades acordadas pór el Código de Pro- 
cedimientos en lo Criminal, art. i^-j-de la propia confesión del 
procesado aule el juez de la causa, informe pericial de fojas 
22 y partida de defunción de fojas 24. 

Que estos antecedentes demuestran que el procesado infi- 
rió a la menor nombrada, sil novia, doce puñaladas íjtie le can- 
dan 11 su muerte inmediatamente, cometiendo este delito en la 
propia casa de la victima en donde se encontraba de visita, y 
sin mediar para esto otra causa <pic pudiera afectar el decoro o 
la fidelidad de aquella y provocar enojo, que la intención 
de visitar al dia siguiente una casa que le tenia prohibido fre- 
ntetttar 1 según lo manifiesta en su confesión de fojas .VJ, eir- 
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eunstaneia o antecedente míe «o procede admitirse como com- 
prendido en la eximente a que se refiere el art. 8l, inc. i." del 
Código Penal. 

Que la calificación legal del delito de míe se trata y la 
responsabilidad de su autor está comprendida en lo dispuesto 
en el art. 17. inc. i." de la ley núm. 41*7 de reformas al Código 
Tenal. 

pnr ell» y sus fundamentos concordantes, se confirma, con 
costas, la sentencia apelada de fojas 58. Noli fúmese original v 
devuélvanse. 

A. P.KHMi-jo. — Nicanor G. díU. 
Solar. — D. E. Palacio. 



Criminal contra l'clazco Guerrero y otr»s /vr violación. 

Sumario: N\» cansa agravio al presado ta .pena de nnince 
años de penitenciaria y accesorias legales impuesta por el 
delito de violación. perpetrado con las circunstanciar, agra- 
vantes de los incisos t 1 y 13 del art. 84 del Código Penal 
y la concurrencia de otros licclios delictuosos 

Cuso : Lo explican las piezas siguientes : 

SENTENCIA DEL JL'RZ LETRADO 

Hawion, 34 Ftferero <te N*ft. 

Vista esta causa criminal (|iie. |»r i|iterella del señor Gui- 
llermo D. Boer. se sigue contra Pedro Velazco Guerrero. Ja- 
eobo Itarmiind (ai Yaco el negro y Teófilo Gutiérrez, por el 
delito de violación de la señora Gertrinda de Roer. 

Resulta: Que a fs. 1 el esjHiso de ésta denunció el delito 
ante la comisaría de ]»olic¡a de Salamanca, en 27 de Octubre de 
10.14: expresando míe se iwrpetró mientras el denunciante es- 
tuvo ausente de su domicilio en el cjiie babia dejado a su espo- 
sa, con la única compañía de sus cuatro liijitos. de edad infan- 
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til. todos los ciíafess fueron llevados violentamente a la comisa- 
ria de Salamanca, instruida la prevención de fs. i a fs. 41. se 
elevó a este juzgado en -'4 de ¡íovieñitire de 19' 4- en cuya 
misma fecha, fs. #< se dispuso la organi lición del sumario 
crtininat, rteibiendo las indagatorias dé los acusados, eme salen, 
ta de \ 'claaeo Guerrero a ís; 45- Harmand el negro a fs. 50 y 
56 y Teófilo Gutiérrez a fs. óq; negando el primero el delito j 
expresando los otros i|ite Guerrero lo cometió y les indujo a 
cometerlo, lo que no consumaron a causa de los gritos, resis- 
tencia desesperada de la victima tirante los dos días de su 
secuestro ni la comisaria y «le piedad a los llantos de los hiji- 
tos. Cerrado el sumario por el amo de prisión preventiva de fs. 
71. se lasaron los autos al señor fiscal, quien a fs. 71. acusó a 
Pedro Velazco Guerrero, contó autor principal de la violación y 
a f acolio Barmand y Teófilo Culiérrez como cómplices; requi- 
riendo que se aplique al primero la pena de quince años de pe- 
nitenciaría y a los otros la de diez y de siete años, respecti- 
vamente. Corrido traslado de la acusación fiscal a las partes 
la querellante la reprodujo y confirmó en todas sus partes 
mediante su escrito de fs. 7SÍ. y los acusados la contestaron a 
fs. 80. 84 y hí$. Recibida la causa a prueba, ninguna de las 
partes la produjo. Veneído el término, cual consta del informe 
de fs. 100. se pulieron autos para sentencia, señalándose para 
que las partes informen i» mee. varias audiencias que no tu- 
vieron lugar por di-tintos unitivos, hasta que ellas renunciarón 
:i ese trámite. En este estado et acusado Pedro Velazco Gue- 
rrero presentó el escrito de fs. 10^ en el que recusaba según 
dice, todas las pruelxis producidas ; escrito que solo cal>e tnter 
como defensa de ese acusado. Citadas las parte* para sentencia 
el jo <le Enero ¡interior c-tal consta de fs. 112. se pasaron los 
autos at despacho en ¿6 fiel mismo mes en curso para sentencia. 
V considerando : 
1." (Jue no puede ser más desoladora la impresión que el 
estudio de este proceso deja en et alma, ante la facilidad con 
que afluyen a este territorio los más bajos residuos sópales de 
la Capital Federal y encuentran colncación inmediata, nada me- 
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nos que en la policía, es decir, enffe fe institución llamada a 
prestar a tos pifiadores del Ghnbtit las garantías que les acuer- 
da la Constitución y que. en vez de cumplir esta misión, caen 
como el sargento de policía acusado Pedro Velaico Guerrero, 
como una verdadera calamidad en ta remota comarca de Sala- 
manca, donde en el breve espacio de tres días desde el 22 al 25 
de Octubre de 19U. cometió todos los atropellos imaginables 
míe revela la prevención tle fs. 1 a fs. 4* concluyendo por los 
delitos de secuestro y violación de la señora Gertrinda de Boer. 
en ausencia de su esposo q itc es el querellante. Comenzamos 
!»or trasladar esta impresión a la sentencia, porque determina 
la razón 1*>r la cual, aún admitiendo que la violación de cs.t 
respetable madre de familia no resulte acreditada con las prue- 
bas a que aluden los arts. 208. 212. 223. 231 y 2,15 del Codita 
Penal, invocados por las defensas de fs. So. 84 y 05. sin embar 
go ella a¡iarecc plenamente probada por otros medios igual- 
mente legales. 

2." La jurisprudencia nacional ba cstabecido que en los 
casos de ser imposible el cumplimiento de las leyes citadas, por 
una razón o |h>r otra, entonces deben admitirse las pruebas 
testificales v la congctnral o de presunciones, que valen tanto 
como la prueba material y documental Menester es considerar 
Ja índole pccidiar de los territorios del Sud. cuya extensión tic 
diez mil leguas cuadradas como el del Chubut. abarca comarcas 
como la de Salamanca, teatro del crimen, desierta, escasamente 
poblada, donde no hay médico, pero ni siquiera personas es- 
pertas que con propio criterio pudieran verificar el reconoci- 
miento de la señora violada, mayormente cuando no se tra- 
ta de Ult estupro de una doncella, sino de una mnjer casada 
madre va de varios hijos: condición en la cual es difícil, hasta 
para un profesional estabKrer la realidad de la violación. Ni 
el subcoiuttario Angel Villar que recibió la denuncia de fs. 1. 
„i el señor comisario inspector don Leandro Navarro qué or- 
ganizó la prevención, pulían pensar en llamar a un médico, por 
la sencilla razón de que 110 había. Pudo nombrar peritos legos : 
pero sucedió \|ite el señor querellante que recogió ya a su 111- 
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fortunada esposa no consintió en el manoseo estéril (le ésta por 
personas cuyu atraso social y condiciones peculiares, no ha- 
bría tenido más resultado que estropear a su consorte, .sin re- 
soltarlo alguno práctico para la justicia. Entonces como no 
podía cruzarse de brazos el señor coraisarío inspector a quien 
ofrecieron su testimonio varías personas, testigos presencíale* 
de los hechos, lo? recibió sus declaraciones juradas. recibiendo 
también las confesiones de los tres acusados. Kn consecuencia 
U prueba indicada que pasamos a analizar. equivale al recono- 
cimiento médico de la violación, dado los obstáculos anotados , 
y asi se establece. 

.V Comenzando por las declaraciones de los tres acusa- 
dos prestadas, primeramente ante la polieía. fs. to vta., fs. tí* 
vta. y fs. 25 y después ante este juzgado en sus indagatorias di 
fs. . ellos han declarado en substancia los siguientes hechos : 
1." Que a petición de Wilfrcd Coldcr Pnotts y por orden del 
sargento de polieía Pedro Vclazco Guerrero, fueron a ln casa 
y domicilio privado del señor Guillermo D. Roer, poblador 
l>ner a quien no encontraron por bailarse ausente, y sí sola- 
mente a su cs)>osa la señora Gcrtrinda de Roer, de cuyas habi- 
taciones extrajeron violentamente y con groseros ademanes 
varias mercaderías de almacén cuyo paradero se ignora, ven- 
ciendo la o|>osícíón de la señora que estaba sola, es decir, sin 
más compañía que la de sus cuatro hijitos, todos de edael in- 
fantil. 2." Que después del despojo referido intimaron arresto 
a la señora de Boer quien clamó inútilmente piedad, manifes- 
tándoles que no podía dejar su casa abandonada, ni podía se- 
guirlos sin más compañía que sus cuatro hijitos todos en estado 
infantil y uno de ellos al que amamantaba y tenía sobre sus 
pedios. Todo fué desoído por los dos acusados Teófilo Gutié- 
rrez, español y Jaeobo Karmand, comisionados por el sargento 
Vclazco Guerrero; y arrastraron a ta infeliz señora obligán- 
dola a seguirlos por treinta cuadras a pié cargada de sus cuatro 
nimios y en noche obscura que aumentaba el terror de las vic- 
timas: .V Que en el camino llegaron a la casa de un boer 
Krasmus, quien compadecido de su compatriota le brindó un 
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caballo en que siguió su odisea hasta la casa ó campamento del 
susodicho sargento Velazco (hierren», a qtiien los conductores 
entregaron la presa; 4." Que en esa casa comenzaron los nuevos 
actos de lmrbarie, pites el sargento repetido rrsíttdp alistar una 
cama de matrimonio donde obligó a ln señora de Roer a aca- 
tarse, alejándole los hijos y violándola repetidamente, birlán- 
dose de sus gritos de auxilio que nadie podía prestarle; 5." Que 
el sargento culminó la afrenta induciendo a los oíros dos acu- 
sados Barmand y Gutiérrez a violarla, también, como lo hicie- 
ron, a la infortunada señora, ó." Que el mañoso sargento Ve- 
lado Guerrero, con el fin de no hacer acto de presencia en la 
violación, primera, del domicilio del querellante, comisionó la 
hazaña a dos personas particulares como eran los otros dos 
acusados Teófilo Gutiérrez y el negro Jaboco IWtnnnd. esco- 
giendo a este último por ser de nacionalidad siid-afrieaua y 
entender el dialecto bocr único míe hablaban los esposos Guiller- 
mo y Gcrtrinda de Roer. Ante esta prueha aá twmincm, que 
qtte liemos analizado y resumido, prueba (pie es confesión de 
los acusados, es indudabjc (pie el delito de violación de ta se- 
ñora de Roer está probado conforme a los arts. 316 al 321 del 
procedimiento criminal, siendo el sargento Guerrero el autnr 
principal y los otros dos acusados sus cómplices ; como así se 
declara. 

4." La eficacia de esta prueba está alonada por su exacta 
y, puntual conformidad con la declaración instructiva que la 
infeliz señora de Roer prestó a fs. 7 vta., cuyo relato y queja 
debe ser escuchado por la justicia. 

$.* Por último viene la prueba testifical de sus testigos, a 
saber: don G torpe F. Peacli. fs. 2 vta., don Luis Lcgrand, hijo, 
fs. 1 vta., don Felipe Vandcr Mercnve. fs. 4 vta., don Ignacio 
Mctidicre. fs. 6. y don Francisco Diestro fs. 14. quicne*. todos, 
pueden reputarse como presenciales : sobre todo el último señor 
Diestro quien relata que no contento con haber el sargento Ve- 
lazco Guerrero, violado a la señora secuestrada, quiso obligar 
al declarante a hacer lo mismo, por dos veces, y que por haberse 
negado a cometer este crimen, el sargento acusado los hizo ana- 
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lear basta dejarlo desmayado a golpé* — ver fojas if Concu- 
rren, además como testigos de oídas los señores Stepbam van 
del \Va!f. fs. 33 v Pedro K. K, Greybng fs. 36, quines se ha- 
llaba* detenidos ¿of el sargento en el campamento de esle y no 
siquiera lü la comisaría. donde. r|uizás. se ignoraban, por el 
comisario, las bazañas de ese sukalterno. La prueba tesiimo nial 
es tan plena 'como olra citab|U¡era de las establecidas por la 
lev. conf-rme a los arts. 305 "1 ^ procedimiento crimttnl. 
Al Juez atribuye la ley la facultad de apreciar y declarar el 
mérito de esa prueba, la que, ctl el caso sub judia: es de efi- 
eacia incontestable, cuando fué imposible acreditar la violactón 
coi! reconocimiento médico o empírico de su realidad. í.a 
Kxma. Cámara Federal determinará si la interpretación de] 
proveyente en la especie, es o rio ajustada a fes principios del 
derecbo y a la justicia. 

6" Considerando por fin que es menester anotar la grav 
circunstancia de 0é el primer ejemplar de esta sentencia, de 
puño v letra del juez proveyente. al íer notificada al acusado 
\ elazco Cuerrcm. fué becba jwdazos por esc condenado, cual 
consta de las fracciones rpic se adjuntan, audacia une revela h 
condición de esc criminal, que primeramente se negó a prestar 
declaración ante la policía de Salamanca, cual consta del acta 
de fs. 26, pretcstando que lo baria ante el jue*. ante quien ha 
cometido el delito relatado. Consideración final que se inserta, 
a causa de ser ya ineficaz el sumario requerido i«»r el señor 
fiscal. 

7." I.a calificación det delito y la extensión de la responsa- 
bilidad de los tres acusados, deben ser las establecidas en la 
acusación fiscal de fs. 75. correspondiendo el mi de autor prin- 
cipal al sargento VeUueo Guerrero: y el de cómplices a los 
sujetos Rarmand y Gutiérrez, a quienes corresponde aplicarle* 
las penas de quitice años, diez años y siete años de penitencia- 
ría, respectivamente, 

j?br tanto, fallo: declarando a l'edro Velazco Guerrero de 
las generales de fs. 45. autor principal, y a jaeolto ilarmand ía i 
Yaeo el negro y Teófilo Gutiérrez, cómplices del delito de vio- 
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[ación de la señora Gertrinda tío llocr, («le las generales, aque- 
Uus, tic fs. 50. 56 y fs. 60) — autor y cómplices del delito, y 
les condeno a sufrir las penas de quince anos de penitenciaria 
a Velazco Guerrero ; de diez años de igual j«na al negro Uar- 
marid y <íé siete años de la misma pettá a Gutiérrez; con reclu- 
sión solitaria de tm mes en los aniversarios del crimen o sea del 
22 d t . Octubre al 22 de Novieiulire, y al pago de las costas 
pr<»eesalcs; con descuento del tiempo de su prisión preventiva. 
Nulifiquen a los condenados, en persona, ]wr encontrarse au- 
sentes sus defensores; y si no arlasen, elévense los autos en 
consulta a la Extña. Cámara Federal de Ablaciones, conforme 
al art. "Oí del procedimiento criminal. Pronunciado en la salo 
de mi despacho de Kawson el día 24 de Febrero de 1916. — 
Luis Nttrarr» Carau/it. — Ante nú : Juan A, Mayn 

SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL DE APELACIONES 

U Plata. Notknbtt » ** Wtt 

Vista esta causa seguida por violación y otros delitos, y 
venida en apelación interpuesta por los procesados Pedro Ve- 
lazco Guerrero. Tcófiío Gutiérrez y Jacolxi Barmand ía} Yaco 
el Negro. 

Considerando respecto de Velazco Guerrero: 
Las declaraciones de los testigos, anotadas ]x>r el a quo, al 
igual (pie tos de los otros procesados concordantes con la de la 
victima, convencen de la existencia fiel delito de violación per- 
petrado en la jx-rsona de- la mujer a que se refieren, a la vez 
mié la participación en el misino de Velazco Guerrero como 
autor. 

Dicho delito no es en realidad el previsto en el art. 19 letra 
a 1 inc. i" de la ley de reformas, castigado con penitenciaría 
de seis a quince años, como lo han estimado el ministerio fiscal 
v el señor Juez a quo: pues la pruelia de autos ya citada da 
mérito |iara considerar el caso comprendido en el inc. di fiel 
mismo articulo, que castiga el delito de violación cometido con 
el concurso de dos o más |jorsonas con presidio de quince a 
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veinte años, <]ttc correspondería aplicar en su máximo, dadas 
1a< agravaciones de los aém " > *3 *M »Éj 8 4- Código Pe- 
nal, v la concurrencia de otros delitos, como el abuso de auto- 
ridad lart. 243. inc, t V'>, la extorsión (art- 20, inc. b ley de 
reformas», y el rapto lart. nj. inc i ihidem); no siendo po- 
sible la acumulación (art. 85 del Código renal). 

No obstante, esta Cámara no puede aumentar la pena im- 
puesta I«r la sentencia apelada, ya que el juez ha otorgado 
tQ do lo t t ne el ministerio público pidió en su acusación para 
castigar los delitos comerlos por el reo Vclazco Guerrero. 

Considerando en cuanto a Jacobo Barmand (á) Ya- 
co o el Xegro>. 

Según propia confesión u <lelito es el de tentativa de vio- 
lación de la misma mujer con cuya declaración condiee en 
todo, pero sin h¡dxT podido llegar a su consumación: y a esta 
tentativa de violación, art. 8 y siguientes del Código Penal, se 
agrega la agravación que resulta de cooperación prestada al 
autnr orinciprd en todos los demás delitos que este cometió 
ejecutando fielmente sus órdenes. Corresponde por tanto esta- 
blecer a gu respecto ta pena en la medida señalada en el art. 
3« de la ley 4189. 

Considerando en cuanto a Teófilo Cmiérrez: 

Su delito según su confesión y la dicha víctima, es la ten- 
tativa tambión de violación con la agravante de haberse rei- 
terado. 

Por estos fundamentos y sus concordantes, se confirma la 
sentencia de fojas 114. y transcríbase al señor Ministro del In- 
terior el primer considerando de la sentencia apelada — 
Cuido Lm-allr. — M Marró. — Jtitonh L. Marcenara. 

FALLO PF, ' IRTE Sri-SFMA 

Botnn **t t Ftbrtt» 2i "t 1KT. 

Vistos y considerando: 
Que las pruebas producidas en esta causa y que resultan 
tK las diligencias relacionadas en la sentencia de fs. U4 a fs. 
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n8. suministran sobrados elementos de juicio para establecer 
ta existencia del delito de violación imputado al procesado Pe- 
dro Velaico Guerrero. 

Que este delito está castigado con la pena de quince a vein- 
te años de* presidio cuando el qne lo comete usa de la fuerza o 
con el concurso de dos o más personas, art. 19 inc. D de la ley 
4189 de reformas al Código Penal. 

Que por lo tanto y dadas la comprobación del delito y la 
responsabilidad de. su autor acreditada por las constancias de 
autos, la pena que se le fea impuesto al procesado, no le cansa 
aeravio alguno, máxime si se tiene presente las agravantes de 
los inc. 11 v 13 fiel art. 84 del Código Penal y la consumación 
de otros hechos delictuosos que lo haría pasible del maxtmun 
de dicha pena v que no le ha sido impuesta como se hace cons- 
tar en la sentencia de fojas tft en atención a lo que resulta de 
la acusación formulada por e! Ministerio Público. 

Por ello y sus fundamentos, se confirma, con costas, la 
sentencia apelada de fojas 157 en la parte que lia sido materia 
del recurso traído a esta Corte. Notífíquesc original y devuél- 
vanse. 

A. Bermejo. — Nicano» C. ml 
Solar. — D, E. Palacio. 



Santiago del Estero, la prorináa de. contra Ignacio Ovnela. 
sol rendición de cuentas; excepción de falta de per- 
sonería. 

Sumario: Acreditada la personería del alterado en el juicio 
principal, no procede la excepción dilatoria de falta de 
personalidad del misino opuesta en un incidente, fundada 
en no haberse presentado en éste el documento liabih- 
tante. 

Caso : Resulta del siguiente : 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

ButaM Aim. Ftbmo 24 «t 

V vistos él incidente promovido a fojas 8 en que se opone 
la excepción dilatoria de falta de personería del apoderado, en 
calidad fie previo y espacial pronunciamiento; y la contestación 
corriente a fojas 10. 

Y considerando : 

Que la presente acción sobre rendición de cuentas ha sido 
promovida t>or el ajwdcrado de la Provincia como incidente 
del juicio seguida contra ésta por el señor Oyuela sobre pago 
del importe de servicios profesionales (fojas 6). 

Que en la ampliación del iioder otorgado |Hir la Provincia 
¡, su apoderado, .pie corre a fs. 248 & los autos principales, enlis- 
ta que este fué autorizado para presentarse ante las autorida- 
des que corresponda, con diversas facultades, entre las (pie 
enumera "solicitar medidas conservatorias, como también ren- 
dicíón de cuentas" etc. 

Por ello no se hace lugar con costas a la exección opuesta 
y contéstese derechamente al traslado de ta demanda. Repón- 
gase el pa|wl. 

A. líRRMKjo. — Nicanor G. nF.r. 
Solar. — D. E. Palacio. 



Don Santiago Martin, en autos con el Fisco de h provincia de 
San l.ids. por cobro de contribución directa. Recurso de 
hecho. 

Sumarioi Son extrañas al recurso extraordinario del art. 14. 
ley 48. la interpretación y aplicación que de las leyes loca- 
les de procedimientos bagan los respetivos tribunales de 
provincia ; v la Corte Suprema no puede rever las resolu- 
ciones de éstos relativas a la extensión que aquéllos atri- 
buyen a su propia competencia. 
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Caso :I.o explican las piezas siguientes ; 

DICTAMEN' DEL SEÑOR PROCURADOR C. EX ERAL 

BWN Alrw. Ftt>r«ro 9 ét 1017 

Suprema Corte : 

VA recurrente formula ta presente queja l*»r ablación fa- 
negada, respecto de la resolución dictada i*>r el Superior Tri- 
bunal de la Provincia de San Luis, que declara improcedente 
el recurso de inconstitucionalidad deducido para ante e! expre- 
sado tribunal. Dicha resolución no puede, en manera alguna, 
dar lugar al recurso extraordinario para ante esta Corte Supre- 
ma, en razón de (pie la declaración del tribunal de provincia se 
funda en disposiciones del Código de Procedimientos de la 
misma provincia, las cuales son extrañas a la jurisdicción de 
apelación de V. K. no siéndole dado rever las decisiones de 
aquel tribunal, acerca del alcance de su propia jurisdicción de- 
terminada ]K>r la constitución y leyes locales ( Fallos, tomo 94- 
pág, 350; tomo 111. pág. 274: tomo 12¿. \ág. 82 h 

Por ello, pido a V. E. se sirva declarar improcedente l:i 
queja deducida. 

Julio Botft. 

F.\\,W DE LA CORTE SUPREMA 

IMMI AilM. Ftbft» M«f 191 T 

Autos y vistos: F.l recurso de queja |>or apelación dene- 
gada interpuesto ]Ktr don Santiago Martín, contra sentencia del 
Superior Tribunal de Justicia de la Provincia de San Luis en 
el juicio seguido contra aquél por el Fisc * de la Provincia so- 
bre cobro de contribución territorial. 
Y considerando: 
Que como consta en el informe expedido por « l Superior 
-Tribunal de la Provincia de San Luis í fojas 35^ ta sentencia 
de 16 de Octubre de 106 que se pretende traer a la revisión di. 
esta Corte se limita a declarar improcedente un recurso llevado 
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ante la primera íte semencia pronunciada por un juc* de paz 
ile aquella ciudad. 

(>c esa decisión se funda en la interpretación y aplica- 
ción del art. 454 del Código de PtwN^mientos Civiles de a (| ue ■ 
lia Provincia, que son extrañas al recurso extraordinario liara 
ante esta Corte la que tam|»oco puede rever las resoluciones de 
loa tribunales provinciales relativas a la cxti-nsión qüe las leyes 
locales atribuyen a su propia competencia. |>ucs que con arre- 
glo al art. 105 de la Constitución, se dan sus propias constitu- 
ciones v se rigen por ellas ( Fallos, tomo. 123. pág. 82 y juris- 
prudencia en él citada). 

Por ello v de conformidad con lo expuesto y pedido por 
el señor Procurador General no se hace lugar a la queja demi- 
cida. Repuesto el papel archívese. 

A. Bermejo. — Xicaxoe G. DEL 
Solar. — D, E. Palacio. 



S\mtamarina Y Cía., contra don ¡ : r,wascn fícechia. por cobro 
ejecutivo de pesos: sobre reposición de sellado y multa 

Sumario : Las obligaciones y derechos consignados en boletas 
de compra-venta ríe tierras por mensualidades y la trans- 
ferencia de las mismas, otorgadas en las provincias para 
tener efecto inmediato en la jurisdicción nacional, se ha- 
llan sujetas al impuesto de sello, establecido por la |vy 
4O27 (Arls. 1 y tj>. 

Caso : I,o explican las piezas siguientes : 

SENTENCI A m Ú CAMARA 2." DIÍ" APELACION EN LO CIVIl 

Y vistos: Considerando : 
Que el art. 15 de la ley 4927 declara aplicables sus dispo- 
siciones en los contratos personales otorgados en las provincia* 
cuando son presentados en juicio. 
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Que atento leí dispuesto por los arts. 34 inc. 7." y 60 de la 
citada ley, debieron extenderse los documentos de fojas 1 a 18 
en un sello de cinco pesos cada uno y debe alonarse por los fir- 
mantes, y el que los presentó, una mulla de cincuenta pesos ñor 
cada uno de ellos. 

Que. además, esta es la interpretación dada |mr el tribu- 
nal en casos análogos, lo mismo por la Kxma. Cámara l.% en 
tos casos citados por el señor fiscal de primera instancia en su 
dictamen de fojas 48 vta., y en las causas 560. 506 y 567. 

Por ello, y no obstante lo dictaminado |»r el señor fiscal 
de Cámara, se revoca el auto apelado de fojas 56 y se declara 
■ pie los documentos de fojas 1 a 18 inclusive, lian debido ser 
extendidos en un sello de cinco pesos eada uno y se impone a 
los firmantes de tos mismos y al (pie los presentó, una multa de 
cincuenta pesos por eada uno de ellos, multa (pie deberán de- 
positar en el Banco de ta Nación Argentina a la orden del 
Consejo Nacional de Kducaeión. Devuélvanse y repónganse las 
fojas. — 'íhltrÚH. — Zapioto. — Gitfena. — Ante nú: R. ft 

DICTAMEN m.L SfiSOR PROCURADOR CE X ERAL 

BoMt Airo, DicfcMbrt 15 U IftC. 

Suprema Corte: 
Kl art. 14 de la ley 4927. en que se apoya el recurrente, al 
establecer que tos contratos de compra-venta o de constitu- 
ción de derechos reales sobre bienes situados en jurisdicción 
nacional que se efectúen en las provincias, serán sellados al 
presentarse al Registro de la Propiedad para su inscripción v 
que. reciprocamente, cuando 1os mismos contratos se refieran 
a bienes situados en las provincias, no alionarán más impuestos 
que et de actuación, ha entendido evitar que el mismo contrato 
resulte gravado con dobles derechos de papel sellado, nacional 
o provincial, para lo que toma en cuenta que necesariamente 
tendrán que satisfacer el impuesto, en el momento de ser ins- 
criptos en el tugar de ta situación del inmueble. 
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Pero es indudable que los d<icuinentos a que se refiere 
dicho artículo s-m aqlliiU» cu que se constituyen derechos ren 
les. y por tanto, no comprenden tos Itolctos que han dado mar- 
gen a este juicio, dado que de ello solo surgen obligaciones per- 
sonales, que son la* que el demandante ha hecho valer ante la 
jurisdicción nacional, y es por esta circunstancia que los ex- 
presados boletos están sujetos a la aplicación de la ley 4927. con 
arreglo al art. r." que alude a los asuntos o negocios sujetos a 
dicha jurisdiecóii y al art. 15 Hace extensiva a los con- 

tratos que hubiesen sido otorgados para tener efecto inmediat» 
cu la jurisdicción federal (Palios, tomo 121. p&g* 28: tomo 122. 
pág. 181; tomo 123. pág. : t nnin '-4- "o). 

Por lo expuesto pido a V. 1*. se sirva confirmar el fallo 

recurrido. 

Julio Brtct. 

PALIO nfi LA CORTE SUPREMA 

Bwnos JUitt, febrtro » di NlT. 

Vistos y considerando: 

Que el recurrente arnera su derecho en la inteligencia 
riel art. 14 de la ley número 4927. 1»rque según lo expresa, la 
decisión apelada es contraria a la exención que acuerda dicho 
artículo a favor fie los liolctos de compra-venta extendidos en 
la Provincia de Buenos Aires, relativos a bienes ubicados den- 
tro de su jurisdicción (fojas í»8 y 72). 

Que el citado articulo se refiere a contratos de compra- 
venta*)- constitución de derechos reales: y su alcance y signifi- 
cado lia sido reiteradamente expuesto por el tribunal, especial- 
mente en casos iguales al presente como se reconoce a fojas 54 
vuelta traídos por el mismo recurso extraordinario y algunos 
de ellos por los mismos señores Santamarina y Compañía (Fa- 
llos, tomo i2t, pág. 281 tomo 124. pág- 220 y otros). 

Que en la disposición del art. 14. "<"> están comprendidos 
los Itolctos cuyo cobro persigue el recurrente por cuant-» de ellos 
sólo se desprenden obligaciones personales que son las que los 
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señores Santamarina y Compañía lian Hecho valer ante la ju- 
risdicción nacional, por cuyo motivo, aun suponiendo que di- 
chos ljoletos hubiesen sido extendidos en la Provincia de Bue- 
nos Aires, como se dice, sin míe ello esté expresado en los mis- 
mos, están sujetos a la aplicación de la ley núm. 4927. con arre- 
glo a los arts. 1. a y 15 de la misma, que hace extensiva a los 
contratos que hubiesen sido otorgados para tener efecto inme- 
diato en la jurisdicción federal (Fallos antes citados; y ade- 
más tomo 122. pág. 1S1 : tomo 123. pág, 413*- 

Que el antecedente de jurisprudencia que invoca, consig- 
nado en el tomo 8K. pág. 4<3 de los Fallos de esta Corte, fué 
explicado en el que se registra en el tumo 121. pág. 28 ya refe- 
rido, según el cual se contempló en aquél un caso distinto de! 
actual. 

Que habiendo el recurrente amparado su derecho, como 
queda dicho, tan solo cu la inteligencia del art. 14 de la citada 
ley de papel sellado, como lo expresa a fojas 68 al interponer 
el recurso, no son de tomarse en consideración a los fines del 
mismo, otras disposiciones que menciona en el memorial de 
fojas 72. |>or ser ellas extemporáneamente invocadas, según lo 
reiteradamente resuelto. 

Por cito y conforme con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador General, se confirma la sentencia apelada en la 
parte qne ha sido materia del recurso. Notifíquese orgínal y 
devuélvase al juzgado de mi procedencia) donde se repondrá el 
papel. 

A. Rermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — U E. Palacio 



Sociedad Anónima Parbcnfahrikc Vorm Fricd Baycf y Cia„ <*« 
autos con do» León Cmisiuic, f>< r retjistro de lAarcg. /?/.-.. 
curso de hecho. 

Sumario : La parte dispositiva de una sentencia y no sus con- 
siderandos, es lo que reviste el caráter de cosa juzgada, y 
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estableciéndose en el au|p denegatorio <icl recurso extra- 
ordinario interpuesto para ante la Corte Suprema, que la 
liarte dispositiva de la sentencia apelada no causaba gra- 
vamen al recurrente, no precede la queja deducida por 
ésíe. 

Coso : La sociedad recurrente se opuso a (pie se concediera a la 
contraparte el uso de la etiqueta "Comprimidos de Aspi- 
rina Riqné" como marca de comercio : alegando que la 
palabra ''Aspirina" le pertenecía en propiedad para dis- 
linenir productos farmacéuticos en general. \¿i Cántara 
Federal, al resolver el pleito, negando al actor Cottatinié la 
inscripción solicitada, dijo en uno de sus considerandos, 
que la palabra "Aspirina" np podía aplicarse como nombre 
de fantasía a mercaderías en que figurara el ácido acctil- 
salicíüco. y. |>or lo tanto, que si esa fué la intención de la 
oficina de marcas al conceder a la sociedad recurrente el 
uso exclusivo de la referida palabra, el titulo de ésta seria 
nulo, interpuesto el recurso extraordinario, la Cámara lo 
negó, fundado en que la parte dispositiva de la sentencia 
no causaba gravamen irreparable a la sociedad recurrente. 

DICTAMEN DEL SESojt PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte: 

Como se desprende de la cxf>osición que bace el recurren- 
te y del informe de la Exma. Cámara Federal, la sentencia dic- 
tada i*ir este tribunal, no cansa gravamen a diclia parte. t«>r 
cuanto en su parte dispositiva se limita a declarar que no hay 
tugar a conceder al actor, la marca que motiva la causa, to cual 
ningún perjuicio irreparable infiere a la parte que se opuso n 
esa concesión, en los términos prescriptos por el art. 206 de fa 
ley ile procedimientos. 

Esta consideración y la jurisprudencia constante aplicable 
al caso sitb jttdire. me inducen a pedir a V. E. se sirva declarar 
uue no hay lugar a la queja deducida. 
H ' Julio Botct. 
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TALLO I>K T.A CORTE SUPREMA 

Bu«no» Alm, Pekmo 24 dt »1T 

Autos y vistos : Kl recurso de hecho jxir apelación dene- 
gada interpuesto por el representante de la Sociedad Anónima 
Varbenfabrikcu vomi Fricd Haycr y Cía:, contra sentencia de 
la Cámara Federal de Apelación de la Capital en los autos 
seguidos por (ion León Couzinié, sobre registro de marea. 

Y considerando: 
Que como lo hace constar la Cámara- de Apelación en el 
auto denegatorio del recurso deducido para ante esta Corte, 1¿» 
parte dispositiva de la sentencia apelada no causa gravamen al 
recurrente. 

Que con arreglo a la jurisprudencia establecida es esa 
parte dispositiva y no los considerandos de una sentencia lo que 
reviste el carácter de cosa juzgada. 

Por ello y de conformidad con lo expuesto y pedido por el 
señor Procurador General, no se hace lugar a la queja dedu- 
cida. Repuestos los sellos, archívese. 

A. Bermejo. — Nicano* 0. »El 
Solar. — D. E. Palacio 



Don Modesto I. Otacgui, contra doña Ereiíia Le zona Almagro 
de Otacgui, por divorcio. 

Sumario: i.° Para que proceda el recurso extraordinario del 
art 14, ley 48. es necesario que la cuestión federal sea 
planteada en tiempo que permita a los tribunales re- 
solverla explícita o implícitamente. (En el caso, lo fué al 
interponer el recurso). 

2. La Corte Suprema no está llamada a rever en dicho 
recurso las decisiones de los tribunales ordinarios funda- 
das en el derecho común, no impugnadas oportunamente 
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como contrarias a la Cunst ¡ilición. leyes nacionales o ira 
lados que hayan sitio dcscom teidos. 

Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

DICTAMEN nill, 5KÑOR PROCURADO* C.rSEBAI, 

Bhirm Alrtt. F«lmr» 6 d« WlT. 

Suprema Corte : 

Kl recurso deducido se funda en la violación del art, |S 
<lc la feoniitiücíóh Nacional que asegura la defensa en juicio, 
de . i cual el recurrente sostiene que ha sido privado. i«-r la 
resolución de la Rxrrm. Cámara que ordena el archivo de este 
expediente en virtud ele existir cosa juzgada. 

lís jurisprudencia confitante de esta Corte Suprema, que 
las cuestiones planteadas al interponer el recurso extraordina- 
rio, son extemporáneas a los efectos de su procedencia, con- 
funne al art, 14 de la ley 4**- <\"? exige que en el pleito se haya 
puesto en cuestión la inteligencia o validez de la cláusula cons- 
titucional o legal invocada. Kn et caso sub judie* , la alegación 
que se hace, a mérito tic lo que dispone ct art. 18 de la Cons- 
titución, se presenta por primera vez en el escrito interponiendo 
el recurso extraordinario, por lo que la Fxma. Cámara no ha 
podido dictar una decisión al respecto. (Fallos, tomo ita. pág^. 
24 y iói>; tomo 113. pág. jfi: tomo 121. pág. 309: tomo 123. 
págs. 38». 40? y 41 2>. 

Ohservo. además, que el alcance que la jurisprudencia hn 
atrihuído a la cláusula constitucional invocada, es ct de que los 
litigantes deben ser oídos y estar en condiciones de ejercitar sus 
medios de defensa, con arreglo a las prct.--.i¡ pe iones de las 
leyes de procedimientos lo que en el caso está comprolmdn. sin 
que dichas leyes hayan sido impugnadas como contrarias a la 
expresada cláusula (Fallos, tomo 119. pág. 172: tomo 121. 
págs. ,14 y 309? tomo 123, págs. 253 y 388). 

Ks de tener en cuenta, por otra parte, que el punto relativo 
a saber si los hechos que hiti servido de base a la excepción de 
litis pendencia. [Hieden fundar la declaración de halwrse pro- 
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elucido la cosa juzgada, envuelve una cuestión sometida a las 
reglas establecidas por las leyes procesales, cuya interpretación 
no corresi»onde a esta Corte Suprema, conforme al art. 15 de 
la lev 48 I Fallos, tomo 1 16. pág. 30; tomo 123. págs. 1 13 y 143). 

Por lo expuesto pido a V. E. se sirva declarar que 110 hay 
lugar al recurso extraordinario. 

Julio Botct. 

FALLO DE LA CORTE SUPÍEMA 

■ucmw Airti, Pibrtn 37 6c I*i7. 

Vistos y considerando: 
Que con arreglo a lo dispuesto por el art. 6.° de la ley 4°55 
y 14 dí la núm. 48 y a lo reiteradamente resnetto, para que 
proceda et recurso extraordinario de apelación para ante esta 
Corte es necesario que en el pleito se hayan planteado las 
cuestiones de carácter federal, de tal manera que los tribunales 
puedan resolverlas explícita o implícitamente. 

Que en el caso, el recurrente ha invocado por primera vez 
el art. 18 de ta Constitución, al intenxmer el recurso extraor- 
dinario ( fs. 32 > para decir que la resolución de la Cámara Se- 
gunda de Apelaciones en lo Civil de la Capital, al declarar la 
cosa juzgada a propósito de una excepción dilatoria de litis 
pendencia le ha coartado el derecho de defensa consagrado por 
dicho articulo, pues no ha sido oído sobre el particular. 

Que cualcpiiera que fuese el mérito de tas razones invoca- 
das para impugnar et auto apelado, es indudable que la cuestión 
federal planteada lo ha sido extemporáneamente a los fines del 
recurso extraordinario, según to reiteradamente resuelto. 

Que por otra parte esta Corte no está llamada a rever de- 
cisiones de los tribunales ordinarios fundadas en prescripcio- 
nes, de derecho común, cuando no han sido impugnadas opor- 
tunamente como contrarias a la Constitución, leyes nacionales 
o tratados que hayan sido desconocidos. 

Que además, tanto el auto apelado de fojas 29 como el de 
fojas 35 sobre aclaratoria, demuestran que el recurrente ha 
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sido ampliamente oído en todas las incidencias del juicio de 
divorcio instaurado. 

Por lo expuesto y conforme con lo dictaminado y pedid" 
por el señor Procurador General, so declara no haber tugar al 
recurso. Notifíquesc original y devuélvanse debiendo reponer- 
se el i>ai>el ante el trilmnal de su procedencia. 

A. Bkrmi-jo. — D. E. Palacio. 

— J, ÉtCUKRpA ALCORTA. 



NOTAS 

En seis de Febrero la Corte Suprema no hizo lugar a la 
queja presentada jior Enima Cinto contra resolución de la 
Exma. Cámara en lo Criminal de la Capital, la que no decreto, 
en segunda instancia, el infonne m roce solicitado en tícitipo 
oportuno, por to «pie pedía la mdidad del fallo dictado en la 
causa seguida contra Román De Lucía, por adulteración de 
documento, en atención a que la disposición legal afectada se 
refiere a una regla de procedimiento, extraña a la jurisdicción 
de apelación del tribunal. 

En quince del mismo se rechazó la queja interpuesta por 
Teodoro Tschoepke contra sentencia de ta Cámara Ecderal <M 
Rosario, por no corres|»nder, en el caso, ni el recurso ordina- 
rio de apelación por no encontrarse entre los previstos en el 
art. .í. u de la ley 4055. ni el extraordinario ilel art. 6.* de la mis- 
ma lev v art. ¡4 ley 48. pues la resolución apelada versa sobre 
la mterpretacii'm y aplicación del art. 1Ó4 del Código de Proce- 
dimientos en lo Criminal, «pie no pueden por si solos autorizar 
el recurso expresado. 

En veinticuatro no se hace Migar a la queja deducida i>or 
r.níllermo Lascano con la Sociedad anónima Thompson Lda. 
por exceso en despacho de alfombras, por 110 aparecer que se 
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haya interpuesto ni fundado algún recurso extraordinario en 
tos términos del art. 15 de la ley 48. 

En la misma fecha recayó igual resolución en la queja de 
jos¿ de la Fuente en autos con la Municipalidad de la Capital 
libre pago de un impuesto, en razón de que la sentencia de la 
Cámara Segunda de Ablaciones en lo Civil de la Capital, no 
revestía el carácter de definitiva, a los fines del recurso ex- 
traordinario y no causalKi instancia de conformidad al art, 300 
del Código de Procedimientos, 



MmWm* dé San Martin contra la Empresa del Ferro- 
carril Central Argentino, por cobro Cfecutwo de pesos, 
sobre competencia. 

Sumario: t." Denegado el fuero federal invocado ix>r razón de 
las personas y de la materia, procede el recurso extraor- 
dinario del art. 14. te)' 48. 

2 " Es un ininto «le hecho que no puede ser materia del 
recurso extraordinario del art, 14, ley 48. el de si una em- 
presa de ferrocarril es comalida, en un caso dado, a pa- 
gar, se preste o no, el servicio municipal de alumbrado y 
liemivieza que se le cobra. 

X" Los juicios por cotoo de impuestos son de la compe- 
tencia de los tribunales lócales respectivos de las provin- 
cias cuvas leves U ordenanzas hayan establecido dichos im- 
puestos*, todo ello sin perjuicio del recurso del art. 14, ley 
48. 

Caso: Demandada ejecutivamente la empresa del ferrocarril 
Central Argentino por coliro de los servicios atrasados 
adeudados a la municipalidad de San Martín, en concepto 
de alumbrado y limpieza, al ser citada de remate opuso, 
entre otras, la excepción de incompetencia de mwm¡r 
en rarón de ser la demandante una municipalidad, domi- 
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ciliada ni la provincia de Buenos Aires, y la demandada 
una sociedad anónima, &m domicilio en la capital federal. 

Sostenía, asi mismo, qtic la empresa se encontraba exo- 
nerada del |>ag£> de toilo impuesto en virtud de lo dispues- 
to por el art. 8." de la ley N\" 5J15. a la que se hallaba aco- 
gida |H»r resotuctón del Poder Ejecutivo de fecha 17 de 
Octubre de i*k>". y con po$terioridad cu virtud también 
del c'intratu celebrado con el señor Presidente de la Na- 
ción en cumplimiento de la ley X.° Ó062 de Enero 9 de 

El señor juez de primera instancia de La Plata, doctor 
Angel Sánchez Eli a. rechazó la expresada excepción y exo- 
neración de pago opuestas |v>r el Ferrocarril, condenándo- 
lo al pago de la suma reclamada, intereses y costas. Est:i 
sentencia fué confirmada por la Cámara primera de ape- 
laciones de la misma ciudad de La Plata, en Septiembre 
22 de igifc; de la que se recurrió a la Oírte Suprema. 



DICTAMEN' DE I, SEÑOR PROCURADOR r.iCXEBAL 

Bul nos Mnt, Nt*it«hit » 4* m 

Suprema Corte: 

La excepción de incompetencia deducida no es procedente, 
en razón de versar el juicio sobre cobro de impuestos munici- 
pales, establecidos por las ordenanzas respectivas y por las 
leyes provinciales, los (¡ue pertenecen al régimen impositivo de 
las provincias, que éstas se. hallan autorizadas a sancionar, con- 
forme al art. 105 de la Constitución Nacional, comprendiéndose 
entre las facultades inherentes a su autonomía la de establecer 
contribuciones y efectuar ta percepción de las mismas sin in- 
gerencia de autoridades extrañas 1 Palios, tomo 114. \úg 208: 
lomo 121. nág. 74: tomo 123; i>ág. 422». 

En lo que se refiere a la exoneración de impuestos que 
:il<gn la empresa demandada, invocando el art. 8.' 1 de la ley 5315. 
me bastará recordar la reiterada jurisprudencia sentada por 
esta Corte Suprema en eas-<s análogos, en la que se lia estable- 
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cilio el alcance del citado artículo, y declarado que loa impues- 
tos municipales de cuyo pago están exoneradas las empresas 
ferroviarias, no son los prevenientes de servicios comunales 
de limpieza v barrido, afirmado, etc., y que estos detien ser 
pagados por los ferrocarriles. (Fallos, tomo n.v pág. 1G4; 
tomo 114. pág. 298: tomo i 20, pág. 372: t ol "° 121 ■ P**- 2 " 4; 
tomo 123. |íág. 422). 

Por ello, pido a V. Jft se sirva confirmar la semencia ape- 
lada en la parte que lia sido materia del recurso. 

J t ,Jin Bntct. 



FALLO VE LA COSTE SUPMKA 

Bimof AUtt, Mam 6 dt IIIT. 

Vistos y Considerando : 
("Htc el recurso interpuesto v concedido es el que autoriza 
el art 14 me. %? de la ley 48 y & de ta ley 40$& \ se funda 
en que la parte ejecutada "lia invocado el fuero federal pur ra- 
zón de las personas y j>or razón de la materia, habiendo sido la 
decisión final en contra del derecho invocado" (fojas 219), y 
en consecuencia, conforme a lo reiteradamente resuelto por 
e*ta Corte, el recurso deducido es procedente y asi se decla- 
ra. I Fallos, tomo 98, i^ág. .V7= tomo 121, pág. 74 y otros) 

fme en cuanto al fondo de la cuestión debatida, cabe ob- 
servar que como se ha establecido en casos análogos, el derecho 
de imponer contriciones que tienen las provincias y las mu- 
nicipalidades como delegaciones de los poderes provinciales, 
no podría ser ejercido con la amplitud e independencia nece- 
sarias si hubiera de hacerse efectivo (>or autoridades que no 
fueran las propias, y de consiguiente las acciones por cohro 
de impuestos municipales son de exclusiva conciencia de 
los tribunales provinciales i Fallos, tomo 123. pág. 422 y juris- 
prudencia allí citada). 

Que en lo relativo a la exención de impuestos fundada en 
lo que dispone el art. 8." de la ley 5315. «te Tribunal lia de- 
clarado en diversos casos que e*c artículo no comprende las 
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■cargas remuneratorias de servicios prestados por las municipa 
lidades (Fallos, lomo 122, pág. 100 >■ jurisprudencia allí citada» 
y la sentencia de fojas 198. considerando final, como asimismo 
la de fojas 201), confirmatoria de la de primera instancia, lian 
hecho una justa aplicación del citado art. 8.° de la ley 5315. 

Que la circunstancia de míe los inmuebles fueron adquiri- 
dos con posterioridad a la fecha en que empezó a liquidarse el 
impuesto de que se trata, es una cuestión de hecho qne. según 
ln reiteradamente resuelto, no puede ser revisada ñor vía del 
recurso extraordinario, (Faltos, tomo 124. * lo qué 

hay que agregar que respecto de esc punto la sentencia recurri- 
da no es definitiva, y aunque lo fuera, tampoco podría revisar- 
se porque para rechazar la defensa opuesta la Cámara de Api- 
Jaciones se funda en la ineficacia de la pniel*» producida; otra 
conclusión de hecho ajena al recurso concedido para ante est:i 
Corte. 

Por clK y atento lo expuesto y pedido el señor Procu- 
rador iWneral. se confirma la sentencia apelada «le fojas 200. 
en la parte que ha podido ser materia del recurso. Notifiques*: 
original, repóngase eí papel y devuélvase. 

Nicaxok O. oKi, Soi-af. — D. E. 
Palacio. — J. FícuKroa At.- 

CORTA. 



[hw Luis .1. Gogoi, entra don Javier Moreno Peña, por cobro 
de pesos; sobre competencia. 

Smtttirw ; Corresponde a la justicia federal el conocimiento de 
un juicio, pir cobro de pesos, entablado por un argentino 
contra un extranjero, en el que el valor de la demanda 
excede de quinientos pesos (Alt. 1", ley 927) . 

Caso: Lo explican las piezas siguiciUes: 
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A tTO DEL skSor juez kederal 

La Pt*t*. Octvkra 4 dt 1M. 

Autos y Vistos: Considerando que ct art. t.° «te ta ley na- 
cional N* 927. de 3 de Septiembre de 1878, ha excluido de la 
jurisdicción federal todas aquellas cansas de jurisdicción con- 
currente en las que el valor del objeto demandado no esceda 
de quinientos pesos ; que el litigio que se tramita ante el juzga- 
do de paz de Escobar, |>or don Luis Goggi contra don Javier 
Mi treno, es por obro de la suma de ochocientos pesos, canti- 
dad que supera a la fijada por la ley citada y por lo tanto com- 
prendido el litigio entre los de, competencia de la justicia nacio- 
nal : que se ha acreditado por información sumaria la distinta 
nacionalidad de las partes. l*>r lo que. de acuerdo con lo que 
dispone el art. 2." inc.'a." de la ley nacional núm. 48 de 14 de 
Septiembre de 1803. el conocimiento del pleito sub /iMfffí co- 
rrcspontle al infrascripto por tratarse además de demanda per- 
sonal entre sujetos domiciliados dentro de la jurisdicción terri- 
torial de este juzgado. 

Por tanto, y de acuerdo con lo dictaminado por el Minis- 
terio Fiscal me declaro competente para juzgar el pleito enta- 
blado por don Luis Goggi contra don Javier Moreno por cobro 
de la suma de ochocientos pesos moneda nacional. En conse- 
cuencia, diríjase oficio al Juez de Paz de Escobar con testimo- 
nio del escrito de fojas I. vista fiscal de fs. 4 vta. y presente 
auto a fin de que se inhiba de continuar conociendo en aquella 
causa v la remita a este juzgado. 

Téngase por parte al señor Pórtela en mérito del certifi- 
cado de fs. 2 vta.. y constituido el domicilio, designándose los 
Martes y Viernes para notificaciones en secretaria. — C f Za- 
valhi. 

avto nr.i. señor juez de paz 

£•»*». Ottmlm Mi dt m. 

Autos y vistos : 

Y considerando: 
i.° Que en el caso presente se demandan ochocientos i*sos 
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moneda nacional. 2." Que ta jurisdicción del juzgado de IV. 
de Rscobar. admite el conocimiento tic los juicios civiles hasta 
d valor de mil pesos niuneda nacional, según lo dispone el me. 
i." del art. 21 de la Ley de Justicia de Taz. y Que el art. \." 
de la ley nacional de 3 de Septiembre de 187S, establece que 
quéjdán excluidos de la competencia de los juzgados de sección 
en todas armellas causas de jurisdicción concurrente, cuando el 
conocimiento del asunto caiga bajo la jurisdicción de la justicia 
de paz ile la provincia respectiva, según las leyes de procedí - 
miento vigentes en ella. 4 " Q" c P° r consiguiente este pleíto 
Corresponde a la jurisdicción de este juzgado por lo que rio, 
puede accedente a la solicitud de inhibitoria formulada por el 
señor Juez de Sección. 5 - (Jue en consecuencia asi se resuelve, 
haciéndosele sabe* al señor Juez de Sección con transcripción 
del presente auto, por oficio, de acuerdo con lo ordenado en el 
art. 50. ilc la ley 50, con indicación de que el señor Juez federal 
deberá contestar a este juzgado su actitud ulterior a té efecto* 
del art, 51 de la misma ley citada. 

Por las breves consideraciones expuestas, no ha lugar a la 
inhibitoria solicitada y líbrense los oficias ya indicados. — 
fosé FntgoM. — Usé M. Durruty. (SécreO. 

DICTAME?* DEL SEÑOR PROCURADOR OEXERAL 

Bueno» Alftti Fefcwift ¡e ** 

Suprema Corle : 
La presente contienda de competencia debe ser dirimida en 
favor del señor Juez federal de La Plata, por estar acreditado 
que le corresponde el conocimiento del juicio, a mérito de hn- 
berse comprobado que el actrír es de nacionalidad argén! ¡na y 
ser extranjero el demandado lar». 2.", inc. 2.". ley 48 K cncc- 
diendo el objeto del valor demandado, de la suma de quinientos 
pesos que fija el art. t. h de la ley 027. 

Nt, c dista a esta solución, la circunstancia «le que el deman- 
dado personalmente ocurriera al juzgado de paz en que se pro- 
movió la demanda, y pidiera que los autos fuesen pasados ni 
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juzgado federal, por cuanto este pedido, según se desprende de 
la lectura de las actuaciones respectivas, no fué deducido en 
forma de exección de incompetencia por la vía de declinatoria, 
de manera que quedó expedito el camino i>ara promover la 
contienda |>or inhibitoria, como lo hizo por intermedio de su 
apoderado, sin incurrir en la prohibición de hacer uso de ambos 
medios, que está sancionada por la jurisprudencia de V. F. 
TámpOtb seria pc»¡b1c decir que al concurrir el demandado al 
juzgado de paz, aceptó la jurisdiecón provincial, por cnanto de 
su exiiosición se desprende que era su propósito acogerse al 
fuero federal en razón de ser extranjero, aun cuando errónea- 
mente dijera que recusaba al Juez de Paz. y que. también |>or 
error, se consigne en el acto que contestaba la demanda. 

Por lo expuesto, pido a V. H. se sirva declarar que co- 
rresponde el conocimiento del asunto al señor Juez Federal de 
La Plata, al que se elevarán las actuaciones dando aviso al se- 
ñor Juez de Kscobar. 

Juila Botct. 

FALLO Dí LA CORTE SUPREMA 

Imui Alrtt. Mino 6 4* tfff- 

Y vistos : Lrs de contienda de competencia entre el señor 
Juez Federal de La Plata y el del Juzgado de Paz de Kscobar, 
"Provincia de Buenos Aires, para conocer en el juicio promo- 
vido ante el último por don Luis A. Goggi contra Javier Mo- 
reno Peña, sobre cobro de pesos. 

Y considerando: 
Que según resulta de los autos respectivos que se tienen a 
la vista, el demandado es extranjero, de nacionalidad español 
y el actor argentino, en cuyo caso el conocimiento de la causa 
civil de que se trata corresponde a la justicia federal, de con- 
formulad con lo dispuesto por el art. s& inC. 2." de la ley núm. 
48 de 14 de Septiembre de 18^ y con arreglo a ta número y.27, 
art, r.". por cuanto el valor de la demanda excede al limite se- 
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talado |>ara las causas de jurisdicción concurrente de la justi- 
cia de i>az local. 

Por tilo, lo resuello cu casus análogos y de cpmoriiudad 
con- lo dictaminado y podido ix*r el señor Procurador Genera!, 
se declara i|iie el conocttníento de la presente causa correspon 
de aí senbí Juez Federal de pA líala a quijal se remitirán 
los autos haciéndose sal>er esta resolución al Jtieít de Paz. 
N-.tif uniese cotí el original, y rcpói^ase el paj>cl ante el ex- 
presado Juez. 

Nicanor G. del Soi.ab. — D. E. 
Palacio. — J. FlGURispA 
Ai.cort.\. 



Pnñ,i Luisa Roldan de Tovar. contra don Juan l'ieettte La Ca- 
tiva y jm esposa doña l*omintia Ganijah de la Cativa, por 
cobro de pesos. Competem iii negativa. 

Snmaño: M juez del concurso corresponde el conocimiento de 
mu ejecución hipotecaria, sin que ohstc a ello la circuns- 
tancia de halarse constituido un domicilio esi>ccial i>ara el 
cumplimieiito de tas obligaeñiiies contraídas cu la esentura 
hipotecaria- 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

AUTO DHL )VEZ (gK LO CIVIL 

La Ptati. Scpimbit 11 ú* iSifc 

\utos v vistos: Por recihido y resultando de la escritura 
de fs. 2 a 4 míe el contrato de préstamo con garantía de hipote- 
ca, se celebró entre la actora doña Luisa Roldan de 'I ovar y 
doña Dominga Gángal* y mi es|H>so don Juan V. U Cattiva, por 
lo que no se trata de una ejecución contra el concurso de los 
seíiore« P' Amato v Un Cattiva, radicado en este juzgado y h;i 
Imndosc convenido. t >or otra parte, en la cláusula tercera (fs. 
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3) q Ue los contratantes aceptan la jurisdicción de los jueces or- 
dinarios de la Capital Federal, para todo lo relativo a est; 
contrato, a eityo efecto los deudores consiitnyen domicilio en 
dicha ciudad. 'calle Chile N." 2166. tanto para los efectos de 
la ejecución de sus obligaciones como jmra la notificación tic 
tudas las diligencias judiciales, cualquiera míe sea su domicilio 
al tiempo de practicarlas, convenio que importa extender la ju- 
risdicción que no pertenecía sino a los jueces del domicilio real 
de tos contrayentes, jurisdicción que no puede ahora prorro- 
garas ix»r una de las partea en perjuicio de lo otra, en razón de 
las disposiciones procesales que rigen el concurso civil, pues- 
to que son meramente locales y no pueden alterar la juris- 
dicción de derecho territorial de los jueces de diferente ju- 
risdicción v de conformidad con lo dispuesto en los arts. io_» 
del Código Civil. 1. 2 v 3 dd C. de Procs. el infrascripto se 
declara incompetente para conocer en este juicio y remítase 
al señor juez originario de la Capital Federal Dr. Pedro \ 
Mclendcz. haciéndole presente que para el caso de que no 
acepte los fundamentos de esta sentencia se sirva dar por tra- 
bada la contienda tic competencia y elevar 1os autos al supe- 
rior iKira la resolución que corrcsporide. — Rodolfo Gu&eo 
— Ante mi: Bttrtqut C. Cano. 

AUTO DEL JUEZ KV LO CIVIL 

Rumos Aim. Dltftmbie J» át 19». 

Auto v vistos : Para resolver acerca de la competencia de 
este juzgado para conocer en el presente juicio, y 
Considerando : 

Oitc consta de autos i véase fs. 12» y fs. tzó i que se hg 
radicado en el juzgado de lo civil de la ciudad de La Plata a 
cargo del dotcor Rodolfo ímecco. el concurso del ejecutado 
don Vicente La Cacttiva ; por lo que a fs. 123 vta.. se decidió 
enviar estas actuaciones al juzgado en que tramita el concurso, 
en virtud de lo dispuesto v n el art. 720 del Cód. de Prnccdmiieii- 
ios que al estatuir "que se oficiará a los jueces que conozcan 
dé los demás pleitos a fin de que los remitan pan» su acumula- 
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ción al juicio, universal", ha establecido en su testo y en la 
doctrina que lo informa, la universalidad del juicio de concurso 
civil que por su naturaleza y efectos legales, atrae a la jurisdic- 
ción del juez del concurso los juicios que se tramiten contra el 
concursado en razón de sus bienes, viniendo asi a tener una 
jurisdicción privativa y excluyeme para conocer en tales liti- 
iüii's: ¡Atesto que así lo dispone la ley como se lia dicho, y lo 
exigen la unidad de funcionarios que en ellos intervengan y la 
uniformidad en la marcha de ta tramitación fie los mismos, de 
modo que se hallen amparados por igual los derechos de los 
diversos acreedores del concursado, sin otras diferencias que las 
que originan los privilegios establecidos por la ley ( art. 761. 
.Código cjt¿)'. 

Que si bien por la cláusula tercera de] contrato de fs, 2, se 
ha convenid" la jurisdicción de los jueces ordinarios de esta 
Capital (jara coimecr en tocio lo referente al mismo, a cuyo 
efecto en uso de la facultad que concede la disposición del art. 
101 del Código Civil, se ha constituido un domicilio legal den- 
tro (Je ella, tal estipulación no puede tener el efecto de sustraer 
este juicio de la jurisdicción del juez del concurso, desde que al 
ser este un juicio universal, aquélla es la única competente para 
conocer en asuntos que se relacionan con los bienes del concur- 
sado. Siendo ríe notar. |>or otra parte, que esa estipulación vale- 
dera en situaciones normales, esto es en caso de juicio entro 
acreedor y deudor, no lo es para la de exección cuando este ul- 
timo es declarado en estado de C0ncitr¿p,. cuyas soluciones re- 
claman ante todo uniformidad cu la liquidación de los bienes y 
en la distribución de su producido entre los acreedores, y exi- 
gen en consecuencia un juez único y exclusivo y una represen- 
tación común de los acreedores y del concursado ÍArts. 7¿~. 
73P, 73fh 7,17 >' 74 1 * lc ' Código citado». Siendo ésta, por otra 
pane, la doctrina que informan las decisiones de la Suprema 
Corte Nacional, entre otras las dictadas en los juicios Guiller- 
mo Guíljeiitegui contra Tiburtia Alanos, fecha 15 de Marzo 
de 1910. — Meyer y Cía. contra Augusto Ominantes, fecha 4 
de Marzo de jipi 1. — Zoppi y Cía. contra Vicente Valencia, fe- 
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cha 25 de Agosto de «914. — Banco Suizo Argentino contri 
Ejeodoró Mámw y Juan B. (liben, fecha -'-> de A|©¿sto de 
1016 y coneurso de QiiiUermú Heinemann. fecha 23 Sep- 
tiembre de iyt6 y jurisprudencia del mismo tribunal qjie se 
registra en el tomo 20. j>ágs. 24 1. -M5 J 1<imo 47- P»8- '5 n - 

Por estas consuleraciones. atento 1c* dictaminado por er 
señor agente fiscal y lo dispuesto erólos arts. 4> f > y 4^4 del 
Código citado, se declara la incompetencia del juzgado para 
entender en este juicio y dando por planteada la contienda, elé- 
vense las actuaciones a la Suprema Corte Nacional de Jus- 
ticia rara la decisión (pie corresponde. Rep. las fojas. — 
Pedro V. Mrtcndcz. — Ante nú: HoKOfíd Marcó. 

DICTAMK* W.L SI-NOR PROCfKAPnK GKNERAL 

Buen» Aiftf. Marzo 1 4t 

Suprema Corte: 

Corresponde declarar competente para el conocimiento del 
presente juicio, al señor Juez de 1. a Instancia de la Ciudad de 
La Hata. cu razón de que ante dicho juzgado tramita el con- 
curso civil de uno de los deudores, el cual atrae a los demás jui- 
cios, en virtud de su carácter universal. 

La circunstancia de que se haya constituid» un domicilio 
c>i>eeíal para el cumplimiento de las obligaciones contraídas 
en la escritura hipotecarla, que ha dndo lugar a esta ejecución, 
no es iwrtc a dejar sin efecto la anterior regla de judisdic- 
ción. por cuanto la constitución de un domicilio especial tiene 
efecto entre las partes contratantes, pero no puede snhrepn- 
nerse a las facultades que las leyes acuerdan a los jueces del 
concurso con resiicclr» a los bienes del concursado. 

Por ello v jurisprudencia de V. E. (Fallos, tomo 11S. pág. 
34; tomo 121*. pág. 388: tomo 123. págs. 4*> Y 43' : tnnlf > I2 -*' 
pág. ;o), pido se resuelva la presente contienda en el sentido 
i|iie lo dejo expresado. 

Julio Bnm. 
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Bmmm Aim. Mar» 6 4t WIT. 

Y vistos: Los ele contienda negativa de competencia entre 
un Juez de 1." instancia ten lo Civil de esta Capital y otro de 
igual categoría de La Plata. Provincia de Bueñas Aires. par.i 
conocer de la ejecución hipotecaría seguida ante el primero de 
dfehos jueces por doña Luisa Roldan de Tovar contra don 
Juan Vicente 1.a Cattiva y su esposa doña Dominga Ganga!*? 
de La Cattiva, y 

Considerando: 

Que no se Ha puesto en duda que los deudores de la señora 
Luisa Roldán de Tovar tienen su domicilio en la Provincia de 
Rítenos Aires, lo que determina la competencia de los jueces 
de dicha procincia para entender en el contrato civil de aeree- 
d< ires de cualquiera de ellos o de los dos. 

Que en tal virtud don Juan Vicente La Cattiva promovió 
sii concurso civil de acreedores ante los tribunales de La Plata, 
juntamente con don Vicente D'Amaio: y como uniera que esta 
circunstancia sea apreciada, es lo cierto que la porción pertene- 
ciente a La Cattiva en el inmueble hipotecado así como el cré- 
dito hipotecario que reconoce, dehen liquidarse ante el juez de! 
concurso de uno de los deudores. 

Que si !a esposa de La Cattiva, tuviera derechos qiu hacer 
valer en virtud de la escritura hitiotecaria de fojas 2. delie re- 
clamarlos ame el mismo juez del concurso donde corresponde 
ventilarse todos los juicas contra el concursado y sus bienes, 
5111 que ia circunstancia fie halierse presentado dicho La Cattiva 

t . iióu con FVAmalo. tenga influencia en la liquidación de 

ttienes que pertenezcan a aquél y el pago de sus obligaciones y 
sin que pueda decirse que por ello se trate de una persona dis- 
tinta a la expresada en la citada escritura de fojas 2. 

Que la constitución ele mi domicilio <sr»eeial para el cum- 
plimiento de las obligaciones contraídas en la escritura hipote- 
caria que ha dado hipar a la ejecución ante el juez de la Capi- 
tal, no puede dejar sin efecto la regla de jurisdicción antes ex- 
presada, según lo reiteradamente resuelto. 
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En mérito y de acuerdo con lo expuesto y I>c*1hI<* por el 
«ñor Procurador Ccncra! se declara juez cométeme para co- 
nocer en la ejecución ile que se trata, al del concurso abierto en 
La Plata, y en consecuencia remítansele los autos, previa re- 
posición de sellos, avisándose por oficio al jnez de la Capital, 
Molifiqúese original. 

Nicanor 0. raí. Solar. — K. 
Palacio. — J. Fioueroa 

A [.CORTA. 



Doña Nieves Cabrera de Tarjitefio, contra la provincia de Rió - 
nos Aires, por cobro de pesos. 

Sumario ; Rl pedido formulado ante la oficina provincial res- 
petiva, de que se inicie el correspondiente juicio fie expro- 
piación a fin de que sea abonado el valor de la tierra ocu- 
pada v la solicitud al ministro de obras públicas de ta pro- 
vincia, para que se siga el trámite de la expropiación en li 
forma legal, por no estar conforme con el precio asignado 
por aquella oficina, importan radicar la gestión ante las 
autoridades administrtativas provinciales, ante cuya jun>- 
dicción delie seguirse el juicio de expropiación corresnon 
diente, de acuerdo con lo preceptuado por el art. 12. me. 
4.". de la ley X." 4& 

Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

DTCTAMEN OKI. SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Batnet Atft*> Novlwrtrt II de '9t« 

Suprema Corte: 
Consta en las actuaciones de prueba acumuladas cu la es- 
tación oportuna, que la demandante, por intermedio d^mism- 
apoderado constituido en este litigio, ocurrió a la Dirección 
C.cncral ( lc Desagües de la Provincia, solicitando se promovie- 
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ra, a la mayor brevedad, el correspondiente juicio de expropia- 
ción, a fin de que le fueran alionadas las sumas correspondien- 
tes al valor de la parte de i campo que había sido ocupada por 
las obras de desagüe y de las indemnizaciones que sean del caso, 
(fojas 64), siendo reiterada esta solicitud ante el señor Minis- 
tre» de Obras Públicas de la misma Provincia, pir rio estar con- 
forme la recurrente con la avaluación practicada [jor la expre- 
sada dirección, en cuya virtud requería se siguiera el trámite de 
la expropiación en la forma legal (fs. f*)). 

Kstos antecedentes demuestran que la actora con anterio- 
ridad a esta demanda promovió gestiones ante las autoridades 
provinciales, para obtener el pago de las sumas a que se con- 
sidera con derecho, como consecuencia de la expropiación de 
su terreno, y aceptó la jurisdicción administrativa ante la cual, 
de muerdo con lo dispuesto en la ley general de expropiación 
ilc la provincia de Buenos Aires, de fecha 21 de Octubre de 
ictól. debe substanciarse previamente el reclamo, y constituirse 
el trigina! de peritos que fijará el precio y la indemnización. 

Las gestiones mencionada? son bastantes para establecer 
el sometimiento a los irilnwales provinciales del derecho ale- 
gado, y la renuncia a la jurisdicción federal, conforme a la 
doctrina del arl, 12, inc. iL* de ta ley 48. según la cual, las per- 
sonas que. teniendo derecho a invocar el fuero federal, ocurren 
a los tribunales de provincia, prorrogan la jurisdicción y la 
causa delierá ser substanciada y decidida |w>r dichos tribunales, 
sin que pueda ser traída a la justicia nacional sino en los casos 
previstos |ior el art. 14 de la misma ley 48. Según lo ha esta- 
blecido la jurisprudencia de esta Corte Suprema, el concepto 
"juicio" del citado art. 12. repetido en el art. 14. comprende no 
solo los ordinarios, sino también los contenciosos administrati- 
vos, como lo es. según ta legislación provincial, el de expropia- 
ción, (Fallos, tomo 118 pág. 30S). 

ha circunstancia de que las gestiones administrativas no so 
llevaran adelante, carece de influencia sobre la solución apun- 
tada, porque lo que decide el punto relativo a la competencia 
es ta prioridad en el conocimiento del asunto, debiendo la parte 
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que ocurrió a los tribunales provinciales urgir ante estos la pro- 
secución leí juicio, sin que sea admisible atribuir a esta Corte 
Suprema atribución para entender en las mismas cuestione* 
que han sido o son materias litigiosa ante los tribunales ostia- 
rios o especiales de las provincias, a fin de que las resoluciones 
de estos no sean ilusorias, pues en tal supuesto el sometimiento 
voluntario a la jurisdicción local no seria definitivo, y pndna 
traerse nuevamente ante lo federal, en forma de acción, lo que 
no puede ser materia de recurso. (Fallos, tomo tu pág. 425: 
tomo 118 pág. 308: tomo fao nág. 74>- 

Por lo expuesto, pido a V. K. se sirva declarar que esta 
demanda no corresponde a la jurisdicción originaria de la Cor- 
te Suprema de la Xación. 

FALI.O de i.a cobte suprema 

■MM JUfW. Mam » *t t«6. 
Y vistos: I-os seguidos por doña Nieves Calirera de Ta- 
queño contra la provincia de Buenos Aires por cobro de la su- 
ma de veintinueve mil cuarenta y dos pesos, cincuenta centa- 
vos moneda nacional, precio de una fracción de campo de la que 
dice se ha apropiado la demandada, sus intereses y daños y 
perjuicios. — de los que resulta, según se expresa: 

Otte la actora posee en el partido General Guido un campo 
de mil quinientas siete hectáreas ochenta y tres áreas, por el 
que pasa el canal de desagüe número uno construido por la 
provincia en cumplimiento de leves locales. 

Que para efectuar dicha construcción la demandada se 
apropió el área necesaria sin pagar el precio, que corresponde, 
no obstante las diversas gestiones administrativas hechas por 

la actora. , . t 

Que además de halier sido privada de su propiedad, na 
sufrido perjuicios por la forma en que se han ejecutado las 
obras, porque se ha dividido el campo en dos fracciones inco- 
municadas e incomunicables entre sí. salvo que se raneen obras 
mny costosas, y ello importa prácticamente la inutilización to- 



140 FALLOS DE EA CORTE SUPREMA 

tal de una de las fraccione*, y la inutilización palcíál de la 
ntra. 

One la fracción (áüéhor. de ciento ochenta y sci* nectarea* 
atenía y nueve áreas se ha convertido en liria laguna, debido 
a f|iie los terraplenes del canal lian interceptado el curso natu- 
ral de la* agua* y la fracción mayor ha sido igualmente per- 
judicada jxir las aguas que se acumulan junto al terraplén le- 
vantado a orillas del canal. 

Que ambas fracciones están incomunicadas porque no s.' 
ha construido puente alguno sobre el canal: el paso por sr.br.' 
el canal está prohibido, y además, de hecho ese paso es ¡111)10- 
sible. Por último cualquier recurso para establecer la comuni- 
cación entre amhas fracciones seria inútil mientras la fracción 
menor siga siendo una laguna. 

Que la dirección de la construcción del canal se apropió 
de cs< >s terrenos en el año 1909. sin que hayan dado resultado 
alguno las reclamaciones formuladas desde aquella fecha ante 
las autoridades correspondientes. 

Que como consecuencia de los hechos expuestos, deduce 
la présenle demanda, a fin de une se le pague el precio de las 
treinta y ocho hectáreas, ochenta y ocho áreas de que se \v\ 
apropiado la provincia y cuyo valor estima en la suma de tres 
mil pesos, más los intereses a estilo de llanco desde la techa ch- 
ía desposesíón que la actora acepta se fije en el primero de 
Enero de mil novecientos diez, y que ascienden a mil doscientos 
cuarenta y dos pesos, cincuenta centavos nacionales, más una 
indemnización por haberse inutilizado con tas obras ciento 
ochenta y seis hectáreas setenta y nueve áreas estimadas en 
nueve mil pesos, y otra idemnizactón por el menor valor que 
tiene la fracción número uno del campo de la actora en virtud 
fie su menor extensión y de los perjuicios que ocasiona al mis- 
mo por el lado Norte el canal de referencia, estimando estos 
per juicios en la suma de quince mil ochocientos pesos nacio- 
nales. 

Qite al total fie la suma que reclama, hay que agr< gar los 
intereses desde el primero de Diciembre de mil novecientos 
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t.uuice por CÍ valor del terreno ocupado por el canal, y desde 
la fecha «te esta demanda sobre las sumas que se cobran por 
indemnizado* y de las que se hace mérito en el resultando 

amC Oue si bien la provincia de Buenos Aires ha podido pri- 
varla^- su propiedad i»or causa de utilidad pública, ha delndo 
indemnizar previamente su valor, conforme klifli g 
art 17 de la Constitución Nacional y el 0% del Código Civil. 

va { r al que liav que agregar el perjuicio directo emergente 
de la desposesión desde la fecha en que se efectuó, mas sm 
intereses, indemnización de los gravámenes que sean conse- 
cuencia forzosa de ta expropiación, y cosías. 

Oie por ello solicita se condene a la provincia de Bueno* 
Airela jiagar la suma que demanda o la que fijen arbitros en 
caso di- disconformidad, más intereses y costas. 

Oue acreditada la jurisdicción de esta Corte ffs. 17I y con- 
ferido traslado a la provincia de Buenos Aires, esta contesta 
exponiendo: a) que h demandante no reúne las condiciones de 
vecindad requeridas para traer este asunto a la jurisdicción de 
esta corte: h) que no constándole los hechos, los mega, atc- 
niémlose a la prueba del actor, frente a la cual hará valer las 
defensas que crea oportunas sobre los derechos que asisten a 
la provincia, i«ira solicitar el rechazo de la demanda con costa*. 

Que por auto de fs. 30 vta. se recibió la causa a pmcl». se 
M ;„jo la que empresa el certificado ele fs. 103: las lurtes ale- 
Uro,, de bien probado (fs. 104 a W) f se d» vista al señor 
Procurador Ceneral (fs. to 7 v) y se llamo autos para de- 
finítiva í fojas 113). 

Y considerando : 
Ouc la justicia federal es restrictiva y de excepción, y su 
incompetencia pude declararse en cualquier estado en que apa- 
rezca v aun de oficio, según es de constante jurisprudencia, 

One como consta a fojas 64 de autos, la actora por inter- 
medio" de un apoderado, ocurrió a la Dirección genera de desa- 
gües de la provincia de Buenos Aires "para que se le inicie a 
la mavor brevedad el correspondiente juicio de expropiación. 
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¡i tí ii de que le sean abonadas las sumas correspondientes al 
valer de la parte ocupada e indemniíacioiies que sean del casó", 
Ogc' a fojas fx> de los mismos amos obra otro cscrilo del 
apoderado de la actora. en el que se expone: "La oficina res- 
pectiva lia indicado como valor de la tierra, setecientas setenta 
v ocho pesos nacionales con cincuenta centavos, suma con ln 
que no estoy conforme, fallando además fijar la indemnización 
por los cuantiosos perjuicios íjuc lia sufrido y seguirá sufrien- 
do la propiedad. Pido pues a V. K. tipié jc sit/a el trámite de É 
expropiación en la forma legal o que se me notifiquen las cau- 
sas que a ello se oponen a fin fie satvargttardar los derechos 
dé ni i mandante" ¡ 

Qne de la providencia de fojas no vuelta, resulta que la 
gestión fué pasada a la sección Expropiaciones "a sus efectos", 
es decir, para que se constituyese el tribunal especial en el mo- 
do y con los fines que determina la ley de expropiación de la 
provincial de Octubre 21 de 1881. 

Que radicada la gestión ante las autoridades administrati- 
vas de la provincia; hecha la avaluación c impugnada por los 
procedimientos qne señala la respectiva ley local, el juicio dt 
expropiación ha debido seguirse ante aquélla jurisdicción como 
lo preceptúa el art. 12. iuc, 4? de la ley 48 y conforme con lo 
establecido por la jurisprudencia en casos análogos (tomo 11S 
pág. 308. entre otros» porque las gestiones de referencia snn 
parte de tas del juicio de expropiación, como que en ellas se 
ha requerido al gobierno de la provincia para que ''se siga 
el trámite de la expropiación", es decir, para que se designe c! 
perito en la forma que determina el art. -." de la ley de expro- 
piación citada. 

Por ello, y atento lo expuesto y pedido |>or el señor Pro- 
curador General, se declara que la presente demanda no corres- 
ponde a la jurisdicción, originaria de esta Corte Suprema, sin 
especial condenación en costas dada la naturaleza de la cuestión 
resuelta. Nolifíqucsc original, repóngase el papel y archívese. 

Nicanor G. nst. Solar. — D. R 
Palacio. — J. Fku'Kroa Al- 
corta. 
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Dofia Romclia S$mk* 4* Gallardo, en autos con do» Matine! 
Ü. Corñu. por cobro ejecutivo de fesos. Recurso de hecho. 

Sumario: Expresándose categóricamente en el auto denegato- 
rio que éste no tiene carácter definitivo, no procede contra 
él. el recurso extraordinario del art. 14. Njr 4S. máxime, 
si se ha fundado en leyes procesales 110 argüidas de incons- 
titucionales. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

DICTAMEN DEL SEÑOR 1'ROCURADOR CESERAL 

|MHi AJrtf, Prtftra 36 út WJ. 

Suprema Corte: 

De la aposición que l»ace el recurrente y de las copias que 
presenta, resulta que la incidencia en que se deduce el presente 
recursn. versa sobre la furma tle celebración del remate de 
varias propiedades, ordenado en la ejecución que se le signo 
ante los tribunales de la Provincia de Córdol»a. 

Fuera de que la resolución apelarla do reviste carácter dr 
definitiva, por lo que no es susceptible del recurso previsto ppí 
el art. 14 de la ley 4H, se observa «pie la incidencia suscitada lia 
sido decidida |mr aplicación de las leyes procesales que rigen 
b»s trámites del juicio, y en las que el mismo recurrente apoyo 
sus alegaciones, sin que en momento alguno se pusiera en cues- 
tión la validez de dichas leyes como contrarias a la Constitución 
Nacional o a las leyes del Congreso, 

En atención a lo expuesto y a la jurisprudencia de V. E. 
(Fallos, tomo 100. pág. 171 i tomo 112. pág- *3»¡ to1,, « 
pág. -o\, pido se declare «pie no hay lugar a la queja deducida. 

Julio Bolet. 



FALLO DE I.A CORTE SUPREMA 

. Mano 8 Ü WTT. 



Autos y vistos 1 
m recurso de queja i>or apelación denegada interpuesto i*>r 
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o 

don Gerónimo Gallardo, en representación de su esposa doña 
Komelia Moreira de Gallardo, contra sentencia de la Cámara m 
to Civil y Comercial de Córdoba i|uc aprueba mi retnat* en d 
juicio ejecutivo que sigrtc don Manuel K. Corún contra dicha 
señora y 

Considerando : 

Que para que proceda el recurso extraordinario de apela- 
ción autorizado j>or el art. 14 de la ley núm. 48 m necesario, 
entre otros requisitos, que se trate de sentencia definitiva que 
ponga fin al pleito. 

Que en el caso el auto denegatorio del recurso expresa ca- 
tegóricamente que la resolución de que se trata no es definí 
tiva imr cuyo motivo no acordó dicho recurso. 

Que ademá» la incidencia suscitada lia sido decidida por 
aplicación de las leyes procesales que rigen los tramites del 
juicio, sin que en ningún momento se haya puesto en cuestión 
la validez de dichas leyes como contrarias a la Constitución,- 
trátádós o leyes del Congreso. 

Por ello y conforme con lo espuesto y pedido por el sciVr 
Procurador General, se declara hicn denegado el recurso. Moli- 
fiqúese original y repuesto el pai»el. archívese. 

Nicanor G. del Solar. — I>. K. 
Palacio. — J, Fii.uiíkoa Al- 
corta. 



Don Germán líansen. en a titos con Rarcenifla y Solanas, (su 
ijukhra), por cabro de pesos. Recurso de hecho. 

Sumario > La providencia de ta Sala de Apelaciones en to Cri- 
minal de la provincia de Tuctimán. "Para proveer, venga 
con firma de letrado", dictada por aplicación de sus leve* 
procesales, no es violatorta de los arts. 18 y 10 de la Com- 
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tilución Nacional, ni autoriza él recurso extraordinario tK-l 
art. 14. I*y 48. 
Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Bumwi Aim. Ftfcrer* 26 d. I9n. 

Suprema Corte : 
La presente queja se formula a mérito ile haberse csigido 
al recurrente la firma de lctra<lo en los escritos que presenta al 
tribunal inferior. Esta exigencia, que se funda en las inscrip- 
ciones de la legislación de procedimientos local, no puede dar 
motivo al recurso extraordinario del art. 14 de la ley 4& cn 
razón de que no entra dentro de la jurisdicción de apelación de 
esta Corte Suprema la aplicación e inte litación de aquella 
legislación. Además de ello, la reiterada jurisprudencia de V. E. 
ha establecido que la facultad atribuida a los jueces para exi- 
gir a las partes la presentación de escritos con firma de letrado, 
no es vtolatoria del art. 18 de la Constitución Nacional, en 
cuanto declara que es inviolable la defensa en juicio de la per- 
sona y de los derechos, por cuanto esta garantía implica que el 
litigante debe ser oído y estar en condiciones de ejercitar sus 
derechos en las formas y con las solemnidades establecidas por 
las leyes comunes de procedimiento, y estas han podido intro- 
ducir esa exigencia que no dificulta ni imposibilita el derecho 
de defensa, sino que, por el contrario, lo hace más eficaz. (Fa- 
llos, tomo 04, pág. 32*; foW«» 1 íí l»* 229; tonH* 124, pág- 4>»>- 
Por lo expuesto, pido a V. E. se sirva declarar que no hay 
lugar a la queja deducida. 

julio Botct. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

BmM MfW. Mario «éc rX?. 

Autos y vistos : Considerando : 
Que con arreglo a lo reitera<lamente resuelto por esta Cor- 
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te. la providencin de la Sala do Aju-lacioncs en lo Criminal y 
juicios universales de la Provincia de Tueumán. "Para pro- 
veer venga cmi f trina de letrado" dictada j>or aplicación de sus 
leyes («recésales no puede decirse violatoria de liws arts. 18 y ii> 
de la Constitución, ni autoriza el recurso extraordinario inter- 
puesto y denegado ( Fallos, tomo 0,4, pág. 328; tomo 113, pág. 
tomo 124. jág. 4101. 

Que por otra liarte la impugnación del art. 26 del Código 
de Procedimientos de Tucumán. como repugnante a las dispo- 
siciones constitucionales antes citadas, lo ha sido recién al inter- 
poner ta queja ante esta Corte, es decir tardíamente, según lo 
reiteradamente resuelto. 

Por cijo y conforme con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador ñi-ncral no se hace lugar al recurso interpuesto. 
Notifiqucse original y repuesto el papel, archívese. 

Nicanor C. nt:i. Solar. — D. E. 

pAl.UJO. — J. Flf.tl'ROA Air 
CORTA. 



Don Hotjdio Linares l'ilhimtcia, at mitos con dofm Dora H 
Gararone de Linares i'illatmez a ; sobre divorcia. Recurso 
de hecho. 

Sumario: Xo procede el recurso extraordinario del art. 14. W$- 
48. contra una sentencia fundada en preceptos de la ley de 
matrimonio .civil, no impugnada como contraria a la Cons- 
titución. 

Caso : Lo explican las piezas siguiuentes: 

DTCTAMRrí nfil. SEÑOR PROCURADOR C.F.NERAI, 

Bucmi Aira*, rtbntt SG d* 1911. 

Suprema Corte: 
1.a resolución apelada se limita a la aplicación de los pre- 
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cestos pertinentes de la ley de matrimonio civil, y por consi- 
guiente está excluida de la jurisdicción de ablación de esta 
Corte, conforme al art. 15 de la ley 48. (Fallos, tomo 114. pát?. 
270: tomo 115. jKig. 279; t"" 1 *» »«7- pág- 257= tomo 123, |»ág. 
?5>- 

Por lo expuesto, pido a V . K. se sirva declarar que no hay 
lugar a la queja deducida. 

Mtió botet. 

FAU.O HE LA CORTE SUPREMA 

Svuu Aire* , Miizo H dt 1W7. 

Autos y vistos. Onisidcrando: 

Que en el caso no aparecen llenados ninguno de los requi- 
sitos establecidos por el art. 14 de Ja ley núm. 48.. para la pro- 
cedencia del recurso extraordinario interpuesto. 

(¿tic la resolución apelada se limita a la aplicación de tos 
preceptos pertinentes de la ley de matrimonio civil que 110 han 
sido impugnados en el pleito como contrarios a la Constitución, 
tratado o ley de Congreso, como queda antes implícitamente 
dicho. 

Que en tal condición dicha resolución está excluida de la 
jurisdicción de apelación esta Corte, con arreglo al art. 15 de 
la citada ley núm. 48 i Fallos» tomo 114. pag. 270 y otros). 

Por ello y conforme con lo expuesto y |>edido ]>or el señor 
Príícurailor General» se declara %fl denegado el recurso. Noti- 
fiquese original y previa resjmsieión de sellos archívese, devol- 
viéndose los autos principales con testimonio de esta re- 
solución. 

Nica sor O. del Solar. — D. F.. 
Palacio. — J. FicuEroa Al- 
corta. 
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Criminal, contra Roftel C»it¡. f»r hnmtcidto, 

Sumario; No causa agravio al reo la sentencia que condena :i 
la pena de trece anos y nueve meses de presidio y acces-- 
rias legales al autor «le un homicidio perpetrado cotí la eir- 
cunstancia atenuante de provocación. 

Gi$t> : La vxplican las piezas siguientes : 

SKNTI-NCIA DEL JLEZ FEDERAL 

Bahía Bine*. Stp*Hmb« 23 de 191». 

V vistos : Efe la presente causa seguida entra líafacl Con- 
ti. italiano, soltero, de treinta años de edad, con nueve meses 
de residencia eu esta República, otivador. analfabeto, domi- 
ciliado en Ingeniero Wbite — por el delito de homicidio - 
resulta: 

til lunes 15 de Febrero del corriente año, en la playa del 
puerto tle esta ciudad, como a doscientos metros de la sub-prc- 
feetnra de Ingeniero Wliite fué bailado a eso de las dos y vein- 
te minutos de ta madrugada el cadáver de Silverío MazzetK 
italiano, soltero, pescador, de veintiún años de edad, según la 
partiila de defunción cuyo testimonio obra a fs. t$ 

1X> las investigaciones practicadas y a pesar de las eviden- 
tes reticencias de algunos de los testigos examinados, se des- 
prende claramente que. después de un disgusto tenido por ta. 
victima con el procesado en ct bar "La Estrella", este último 
le dió muerte en el sitio donde tóego fué encontrado aquel 

I.os .pie presenciaron el incidente del liar están contestes 
cti que, presa del mayor enojo la victima. Mazzelto. insultó y 
desafió a Couti |«ira que saliera a la calle a pelear. Y aunque 
no dicen que cu esas circunstancias el desafiado aceptara el 
reto, los sucesos inmediatamente posteriores y las declaraciones 
del propio Conti y de Silverío Averzano no dejan lugar a du- 
das con respecto de la realización del duelo. A esa conclusión 
llevan tainbk-n las deposiciones concordadas de los testigos 
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Rafael Ronco | fs. 2 vta.. ratificada y ampliada a fs. 101 vta.1. 
luán Bianchí. (al Milano ( f s. 4 vta, ratificada y ampliada a 
%. 99) ■ Federico Hronzí ( fs. n vta.. ratificada y ampliada a 
fs. 100 vta.). Mauricio o Manrino Di Lorenzo tfs. 11, 28, 4J1 
■M rM 4 Mtagmis Xielscn < fs. 12 vta.h Aniello Farece í fs. 15. 
M.'42'y 54>- Angel Vítale (fs. *>> v Pedro Harone I fs. 21 

^ En cuanto al arma empleada, consta por la confesión de 
Conti ( fs. 39 vta-, .18. AA y 57» «»c «" pcrtenecien- 
I« a su compañero de pieza Mauricio Di Lorenzo, cueliillo de 
( ,ue se armó en su habitación después .leí incidente del bar y 
míe arrojó al mar horas más tarde de haher asestado con el a 
Mazsclio la puñalada (pie originó l a muerte de éste (véanse 
infames médicos de fs. 5 Y 7°- testimonio de defunción de fs. 
íít v declaración de fs. 57 a íil I. 

' Fu la oportunidad de ley únicamente el representante de 
la aceión pública formuló acusación ( fs. 74 1. pidiendo contra 
el procesado 18 años de presidio y accesorios legales como au- 
,ur voluntario de la muerte de Silverio Mazólo. Invoca en 
apovo de su querella, el htt. 1." nrt. 17 & & l*J °/ *f9 
el capitulo "delitos contra la vida"' y hace mérito de la agrá - 
vante establecida i>or el art. 84 tac. 4." <kl Código Penal- 
Sostiene no concurren en el caso, a favor del reo. los requi- 
sitos 1 • y 3" <M *«• »«• *«■ *" ,W "V; n . 10 , fe 
Kl defensor, a su tumo. ( f s. 84 pullo la alwolncton aje- 
nando la eximente de legítima defensa; que funda en ^ confe- 
sión calificada e indivisible de Conti (art. ^ .V7 >' 3i« Códi- 
go de Procedimientos). Dke haber injuriado gravemente y de- 
safiado reiteradas veces Mazzello a su defendido en el bar La 
l^trella". siendo luego testigos Averzano y Faresc, de haber 
dicho aquél que esa noche Conti se la pagaria. manifestación 
é*ta .le la que deduce la presunción de que Mazzello haya las- 
cado v agrediilo más tarde a Conti, obligando a éste a defender 
su vida, presunción corroborada por la circunstancia de que 
cuando aquél fué herido empuñaba su cuchillo. Invoca ademas 
el art 1 1 del Código de Procedimientos en la situación de duda 
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acerca del m<imcnto y forma en que se realizó y desarrolló el 
último encuentro entre víctima y victimario. 

Abierta la causa a prueba en plena rio, no se produjo nin- 
guna» no habiendo usado tampoco las partes del derecho acor- 
dado t>or el art. 402 del Código de Procedimientos, decretán- 
dose luego ixira mejor proveer ía ratificación y ampliación de 
sits declaraciones por los testigos Ronco, Itianchi y líronzi. di- 
ligencias que obran de fs. 99 a 103. 
Y considerantlo : 

t.° Que dados los antecedentes y circunstancias cuya cons- 
tatación se ha obtenido en autos, no caire duda de que el he- 
cho motivo de este proceso es el previsto por el art. 109 del 
Código Penal en el capítulo que legisla sobre el duelo: corres- 
pondiente calificarlo como duelo irregular, por la falla de pa- 
drinos mayores de edad, interventores en la elección de ártjttás 
y cu el arreglo de las demás condiciones del lance. 

Consta por el testimonio de Rafael Ronco. Juan Br anchi y 
Federico Bronzi. que en el bar "La Estrella", Sil veri. > Mazze- 
llo. insistentemente desafió a Conti a pelear. La declaración del 
procesado según la cual después de ese incidente fué a su pieza 
y se armó de cuchillo volviendo a salir, el paraje donde el en- 
cuentro se realizó y el hecho de haberse hallado en el mismo 
sitio el cuchillo de ta victima, unidas todas esas circunstancia* 
a las declaraciones del único testigo presencial del delito Sü- 
verio Averzano (fs, 26 vta. y a la de Rafael Ronco fs. 102 >. 
que afirma la voluntad inquebrantable en Mazzelto de tomar 
venganza de Conti esa misma noche, no dejan lugar a dudas 
acerca del acuerdo expreso o tácito entre Conti y Mazzcllo pa- 
la batirse. 

Basta la más ligera reflexión, después de la lectura de las 
declaraciones prestada por todos los testigos y aun por el pro- 
cesado, para llegar lógicamente, naturalmente, a la conclusión 
apuntad» y a la convicción de que respondiendo la segunda sa- 
lida de Cnnti de su domicilio y su concurrencia a! lugar aparta- 
do donde se realizó el encuentro con Mazzello al propósito pre- 
concebido de corresponder al insistente desafio de éste, no cn- 
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cuadra el caso en el de exención de pena que establece el art. 
81 ine. 8." del Código Penal y que pretende la defensa. 

2. ° Que con arreglo a lo establecido en el precedente eon- 
siderando y a lo estatuido por el ine. i." del recordada art. ion 
corresponde aplicar al procesado, autor único y confeso de la 
muerte de Silverio Mazzello. la i»ena señalada para el homicida. 

3. " Que, sin embargo, desprendiéndose ¡dubitablemente de 
las circunstancias particulares de la causa el antecedente de ha- 
ber proferid*» MazicUn contra Conti graves injurias en el bar 
"1.a Estrella'" (véase declaraciones de Juan Bianchi. Federico 
Rronzi v Rafael Ronco fs. oo a 103). aquella iicna debe fijarse 
entre el* minimun y la mitad. |>or prescripción del art. i 14 »fc 
1." del precitado Código. 

4* Que el art. 17 inc. i." cap, I * " Inclitos contra la vida", 
de la ley n." 4180. fija como pena ordinaria del homicidio sim- 
ple la ilc presidio de 10 a 25 años. 

5." Que en el caso no corresponde computar agravante ni 
atenuante alguna para la graduación de la pena: (Mies la noctur- 
nidad, incluida entra las circunstancias de la primera categoría, 
por el inc. 13 del art. 84. lo es en el concepto de que por ella 
cause el delito mayor alarma y consta de autos que ese efecto 
no se produjo. Rn cuanto a la provocación y a las ofensas de la 
victima, han sido ya tomadas en cuenta en el considerando ter- 
cero al establecer que por su pre-existeneia delie graduarse la 
condena entre el minímnn y la mitad, de adíenlo con el art. 1 14 
Por consiguiente y con sujeción a la regla establecida por 
la ley n." 4189 en su art. 6.» del>e fijarse la pena en el promedio 
entré el mínimun y ta mitad de la que determina el art. 17. in*-- 
i." cap. i." de la misma ley ; y siendo esos limites respectivos de 
diez años y de diecisiete y medio años de presidio, aquel pro- 
medio resulta ser de trece años y, nueve meses. 

Por estos fundamentos fallo condenando a Rafael Conti. 
como autor de la muerte de Silverio Maizello, en duelo irre- 
gular, a sufrir la pena de trece años y nueve meses de presidio 
con las accesorias enumeradas en el art. 03 del Código Penal, v 
al pago de tas costas, debiendo descontársele en ta forma pres- 
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cripta por el art. 4<j del mismo Código el tiempo de prisión pre- 
ventiva que lleva sufrida. Notifíqnesc. regístrese, y ejecutoria- 
da que sea la presente sentencia, póngase al condenado a dispo- 
sición del Poder Ejecutivo con los recaudos del caso. — ÍL /. 
Marcuco. 

SENTENCIA DE LA CAMARA l'EHUKAL Vi'. AH-I.ACIONKS 

La Piala, NevtwAft 13 i* W6. 

Vista esta causa seguida contra Rafael Cmití. por muerte 
de Silverio Mazzello en la playa del puerto de Bahía lilanca. 
a la una o poco más de la mañana del 15 de Febrero de HJ15. 
Atentas las resultancias de autos relatadas por el a qup. 

Considerando : 

Constan el cielito y la persona de su autor, el procesado 
Rafael Conti. pot los informes médicos legales, fs $ y 70. cer- 
tificado de defunción, fs. 1», partes de la policía, declaraciones 
de testigos y demás antecedentes. 

Según dicho procesado, después de lo ocurrido en el bar 
"t.a Estrella", consistente en un disgusto con Silverio Mazzello. 
míe lo insultó de todas maneras y quiso pelearlo, habiendo lo- 
grado Juan Bianchi calmar a Mazzello. éste se fué para el lado 
del mñellc y él f Conti ) a su casa, de la qnc volvió a salir por- 
que no tenía sueño, circunstancia esta en que vió a Mazzello en 
la vereda de enfrente por lo que temiendo que volviera a pro- 
vocarlo, tomó el cuchillo que usa. se lo puso en la cintura y sa- 
lió para el lado contrario de el. con objeto de evitar un encuen- 
tro ; más como notara que lo seguía, "hizo creer que iba para el 
muelle", suponiendo que así no lo seguiría, aunque sin resulta- 
do, porque continuó siguiéndolo. Que para evitar (sigue con- 
fesa mío Conti ) un nuevo encuentro, se hizo a un lado del ca- 
mino, y Mazzello al pasar, apenas lo vió. le dijo "no te he rña- 
tailo allá, pero te voy a matar acá lo mismo", tirándole ense- 
guida una puñalada con un cuchilllo: y como quiso tirarle un 
segundo golpe, habiendo sacado su cuchillo (él, Conti > para 
defenderse, dio un salto atrás y otro adelante, pegándole un 
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solo golpe inmediatamente de lo cual Mazzello disparó para el 
ludo del muelle y vió que Averzano se volvía para atrás; ís. 30, 
30 vta. y 31 vta., 38, 44 y 47. 

A fs. 38 y 39, rectifica Conti esta confesión, en cnanto dice 
que vió a Mazzello. algo ébrio, en su casa, acompañado de 
Averzano. como a dos cuadras ele la de él y que siguió hacia 
el muelle para evitar un incidente y que como a los siete mi- 
nutos Mazzello lo encontró provocándolo a la palea. 

Sitverio Averzano, Aniello Farcse y Magno Nielscn. son 
los únicos testigos que han visto de más cerca el suceso, aun- 
que no en tollas sus partes, y están en desacuerdo con el pro- 
cesado. Así. el primero declara que conforme se despidió de 
Aniello. frente al lar "1.a Estrella" acompañó para el lado 
del muelle a Mazzello que quería dormir en su barco, siguién- 
dole de atrás, con una diferencia de dos o tres minutos, y 
cuando llegó a las oficinas del Plantel Marítimo del Ferro- 
carril, se encontró con Conti y Mazzello que estaban discu- 
tiendo, y al aproximárseles ambos sacaron los cuchillos, ent- 
izando el primero por atrepellar al segundo qtte caminata 
para atrás, al ver lo cual fdice siempre el testigo le dió mie- 
do v disparó; fs. 27 y vta.). El segundo (A. Farese) con- 
firma que Mazzello y Averzano se dirigieron hacia el muellr 
y él a su domicilio o pieza que hahita en común con Conti 
y Mauricio Di Lorenzo, encontrando acostado a éste último 
que 1c contestó a pregunta suya, lo mismo que este testigo 
firma a fs. 11 (v, fs. 28). es decir, que no había regresado 
aun Conti. en vista de lo cual, y porque sabía por Mazzello 
de su discusión, volvió a salir para ver donde estaba Comí, 
tomando por el lado de la plaza, y al enfrentar al liar "U 
Estrella, se encontró con él, que le hizo mención de aquella 
discusión con Mazzello, y agregando que, como no tenía cu- 
chillo, habia tomailo un coche e ido a dicha pieza donde sacó 
el cuchillo de di Lorenzo, porque era más grande que el su 
yo. después de dar unas vueltas, y con ese cuchillo habia ido 
para el muelíe a buscar a Mazzello qué encontró en la playa, 
acompañado de Averzano, haciéndole además el relato de eo- 
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mo en esa circunstancia se tralió en pelea con dicho Mazze- 
11o a otilen kí*° caer de un golpe con su cuchillo creyendo l- 
hubiese herido; fs. ¿4. ver fs. (5, 40. 

Por último. Magno Niclsen es también testigo de tía Ver 
visto a Conti tomar un coche, andar, regresar a los pocos mo- 
mentos, bajar en la vía del ferrocarril y seguir por la calle de 
ta Sub-prefeciura para la playa lugar en que más tarde (veri- 
ficado el hecho) lo encontró buscando et sombrero cjue había 
perdido: fs. t| vta. a 14 l véase croquis de fs. 19). 

Estos antecedentes demuestran claramente que antlios, víe- 
linta y victimario, se han buscado para llevar a cabo el hecho 
que causó la mnerte de la primera, y que no hay la defensa le- 
gítima que insinúa el reo. 

Puede admitirse, sin embargo, que el reo ha obrado im- 
pulsado por los actos provocativos mediados ocurridos en el 
luir en la discusión que Mazzello y Conti tuvieron. En efecto, 
esta fué motivada por unas («labras que se ignoran, cambia- 
. das en ingSés. entre ambos, fs. 3 vía. 8. 2<) vta. y 30 subiendo 
ella al punto hasta que Mazzello al parecer, quiso pelear a 
Conti. fs. 3 vta.. o lo desafió, fs. 12. o |Kireció que ambos 
quisieron pelear, fs. & >' «o hay al respecto otras versio- 
nes de mayor fundamento. 

F.l hecho, ampliamente expuesto en bw términos preceden- 
tes, rechaza de suyo la eximente de defensa legítima alegada 
por el reo. como que se halla previsto y castigado en el inc. L' 
art. i- de la ley 41») "delitos contra ta vida" con ta atenuante 
de la prov<ica<*ión media a que se ha hecho mérito, que deln? 
computarse en favor del reo. de conformidad at art. 83. inc. 4.° 
del Código Penal. 

Por estos fundamentos se confirma con costas la sentencia 
apelada. — R. Cuido Lavath: — Jo$¿ Marcó. — Antonio L, 
Marcenara. 

FALLO T>F, LA CORTE SUPREMA 

IhiMW Aire». Marzo • tft 1917- 

Vistos y considerando : 
Que" la existencia «leí detilo de homicidio perpetrado en la 
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persona de Silverio MazztUo a que estos autos se refieren está 
plenamente comprobado y ello resulta de la partida de defun- 
ción He fojas 15. informes periciales de fojas 5 y "O. declaracio- 
nes de testigos y de las demás diligencias del sumario instruido 
para su esclarecimiento, relacionadas cu las sentencias de fojas 
104 y 136. 

Que la confesión del procesado Rafael Conti constituya 
ima |»nielifl de su rcsnonsahilulad como autor de este delito, 
sin que aparezca justificado que se hubiere encontrado en el 
caso de legitima defensa. 

Que en el delito de que se trata, dado el conjunto de cir- 
cunstancias que rodean et hecho, la calificación que se le ha 
dado es exacta y la pena que se le ha impuesto al reo con arre- 
glo a lo dispuesto en el art. 17. i«c. i.° de la ley 4189. teniéndo- 
se presente la atenuante de provocación no k causa agravio. 

Por ello y sus fundamentos concordantes, se confirma, en- 
costó», ta sentencia apelada de fojas i.W Notiftmiesc origiml 
y devuélvanse, 

Nicanor O. drl Sot.AR, — D. F.. 
Palacio. — J. FlCUEROA Al- 
corta. 




r>ím Félix tVoelfl'm, contra don Rafael de Allende, por cobra 
ejecutivo de peso*; sobre competencia. 

Sumario : Para la procedencia del fuero federal por razón de 
la distinta vecindad, es ¡nd¡s|>ensabtc que tanto el actor 
coiíto el demandado sean ciudadanos argentinos. 

■ 

Caso :Lo explican las piezas siguientes : 

DICTAMEN DÉt SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Bhhm Aira. Petan »4*m 

Suprema Corte: 
La contienda de competencia por inhibitoria promovida 



ir>« 
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ante el Juzgado Federal del Tí osario se finida eti la distinta ve- 
cindad de las lurtes, por ser el actor vecino de dicha ciudad, y 
vstar radicado el demandado cu la Capital Federal- Pero se ob 
serva que para que sea procedente vi fuero federal |wr razón 
de diversa vecindad es indispensable que se trate de ciudadanos, 
pirnoc solo a éstos alcanza dicho privilegio, con arreglo al art. 
tCK) de la Constitución, art. ->." S 2," ley 4» y jurisprudencia 
reiterada de V. E. < Fallos, tomo i©& pág. 273: tonto wf* pag- 

,<„H; tuiiir. 124. págs. t£ y m% El1 el caso ■ / " l ' ítV ' l ' stíl nr 
constancia no ha sido probarla por ta ]>arle que torunda la con- 
tienda, v por el contrario, aparece justificado por el actor OMC 
es de nacionalidad extranjera, según el documento que presen 
(ó. lo cual es suficiente para establecer la improcedencia del 
fuero federal. 

Fn atención a lo expuesto, pido a V. E. se sirva declarar 
competente para conocer en él juicio al señor juez M del 

/h/hi Botefí 
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Ruenti Mtt*. Mm* » d* 19*7. 

V vistor [.os de contienda de competencia promovida an- 
te la justicia federal del Rosario de Santa Fe para conocer en 
la ejecución seguida ante el Juzgado en lo Civil y Comercial de 
ta cuarta Nominación de la misma Provincia por don Félix 
Woelflin contra don Rafael Allende por cobro de un crédito hi- 
potecario. 

Y considerando: 
One para lo procedencia del fuero federal i>or razt'm de la 
distima vecindad de las partes es indispensable que tanto el 
actor como el demandado sean ciudadanos argentinos, como se 
tiene reiteradamente resuelto. Fallos, tomo !2l, j«ig. 198 y 124 
pág". v .127. entre otros. 

Oue a este respeto se ha hecho constar que cuando la 
rión Nacional ha dicho que corresponde a los tribuna- 



Ies inferiores de la Nación el conocimiento y decisión de todas 
las causas "entre vecinos de diferentes provincias", ha querido 
referirse a los argentinos v no a los extranjero» ; ix.r lo que na 
corresponde el fuero federal invocado por un argentino veem<> 
de la Capital Federal demandado por un extranjero domicilia 
do en otra provincia ante los tribunales leales. Tomo 121. pág. 
138 citado v jurisprudencia invocada en el mismo. 

Oue en él caso de que se trata en la presente causa apau 
ce que el actor es de nacionalidad extranjera lo cual es suficien- 
te jara establecer la competencia de la justicia local ante la 
que ha ocurrido demandando el cobro del crédito que se le 
adeuda por el demandado. 

Por ello y de conformidad con lo expuesto y pedido |>or el 
señor Procurador General, se declara que el señor Juez de 1.» 
Instancia en lo Civil y Comercial del Rosario tiene jurisdicción 
y competencia en el caso para conocer en esta causa a quien se 
remitirán los autos, previa reposición de las fojas, haciéndose 
saber por oficio esta resolución al señor Juez federal. Noltfi- 
quese con el original- 

Nicanor fi. mu. Sm.ab. — D. F.. 
Palacio. — J. FiC.ufitm.\ At.- 

COKTA. 



Procurador Fiscal de Salta, contra Salomón Lmvqne. por con- 
trabando de eneros de chinchilla; sobre competencia. 

Sumario: Us cuestiones de si determinadas mercaderías pasa- 
ron o no por una aduana nacional, si fueron descubierta^ 
y aprehendidas por empleados de la misma, y la de si 
el contrallando fué descubierto en jurisdicción de la adua- 
na, son puntos de hecho que no pueden ser revisados por 
la Corte Suprema en la instancia extraordinaria de! art. 
14, ley 48. * 

Caso ; Lo explican las piezas siguientes : 
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DICTA SIEN* fNR SEÑOR PROCURADOR CE N ERAL 

Baem» Air.., F*b.c«> T fe 1917. 

Suprema Corte : 

Por diligencias dé la policía «le Salta se tuvo conocimiento 
ile un contrallando de pieles de chinchilla que se operalia ]>or 
varias personas, habiéndose procedido, en consecuencia, a su 
aprehensión como autores de tal hecho delictuoso: — esas per- 
sonas fueron puestas oportunamente a disjHisicióii del señor 
Juez Federal respectivo^ quien entraruio a conocer del caso, 
dictó las providencias oportunas, entre las cuales figura la de 
ordenar el depósito de las pieles contrabandeada*, y que se 
-ecuestraron en la aduana local. 

Esto dió lugar a que Ü autoridad administrativa creyese 
i|tie ta autoridad judicial no era la competente para conocer, y 
asi se Imo saber al juez de la causa, el que por sentencia de fs. 
if.j. confirmada a foja* i6g, estableció su competencia en el 
caso, lo que a su vez ha sido recurrido ante V. E. a fs. 170 por 
é Procurador Fiscal de la Cámara Federal de Córdoba, fun- 
dándose en el art. ó de la ley 4055 e ine. ,V del art. 14 de ta 
ley 48. 

A pesar de tales fundamentos, reputo que este recurso, 
que fué acordado a fujas 270. es improcedente. 

Las razones <|iie tengo para tal afirmación son las si- 
guientes: 

1. " One la sentencia recurrida de fojas lóV). pronunciándo- 
se sobre competencia, no termina el pleito, lo que la coloca 
uiaiiiíiestamcnie fuera de las disposiciones legales citadas |»or 
el recurrente, qué solo se refieren a senteheias definitivas. 

2. " Que por otra parte, etfa no contraria derecbo. privile- 
gio -> exención aleado y que se ampare en cláusula constitucio- 
nal lejíal n de tratado, que se baya puesto en tela de juicio. 

,V" Que solo hay de |»nr medio una sentencia que afecta el 
pr.wdindento. lo que está fuera de las aludidas disposiciones 
legales, a mérito de lo proscripto jtor el art. 15 de ta ley 48. 

Kn consecuencia, a Y. í| pido se sirva declarar mal con- 
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cedido el presente recurso, mandando que los aillos vuelvan al 
tribunal dé su procedencia. 

Juíio Botet. 

FALLO DE LA COBTK SUPREMA 

Suene* ' ,..m>Mmm 10 de (Üffl 

Que la semencia de fojas i% en cuanto confirma por sus 
fiindaineutos la de fojas ito, hace constar como lo expresa e! 
apelante a fojas 167. que la base de la resolución es que las 
mercaderías de que se traía no lian pasado por la aduana del 
territorio nacional de tos Andes ni han sido descubiertas y apre- 
hendidas por los empleados de la misma, lo que hace de aplica- 
ción el art. 1034 de las Ordenanzas ríe Aduana. 

Que se hace constar además ífs. i6| vuelta) que el enn- 
tralmndo no fué descubierto en jurisdicción de la aduana del 
territorio, pues había salido de ella. 

Que tales conclusiones de hecho no pueden ser revisadas 
por este tribunal en un recurso extraordinario como el traído, 
según bi reiteradamente resuelta 

En su mérito y conforme con lo expuesto y pedido por ei 
señor Procurador General, se declara mal concedido el recursc 
Motifíqnese original y devuélvase. 

N*K'A*OK G. OKI. S'M.AR. — D, E. 

Palacio. — J. Fioí-rkoa 
Alcorta. 



Criminal, contra Pedro Moliuari y otros, por falso testimonio: 
rom petan ¡a rictuttita. 

Sumaria- Corresponde a la justicia nacional el conocimiento 
de un delito de falsedad que se dice cometido en decía- 
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raciones prestadas en una información producida para 
..litcner la jubilación como empleado nacional. 
L\iso ; I.u explican las piezas siguientes: 

Al* Ti ( DEL SRÑOR ptM D« INSTRUCCION 

Butw» Aire*. Dícimibie Vi de IK6. 
Autos y vistos. Y considerando : 
One el delito de qué se trata consiste en la falsedad «pie 
se dice cometida en las dcclar -iones pastadas en la infor- 
mación producida i»or Kafael l'erez del Cerro para ol.teuer su 
jubilación como empleado nacional. 

(me este delito se encuentra comprendido entre los pre- 
WáBS~k m artículo 0g de la ley N." 49. W**f 

pendiendo su juzgamiento a la justicia nacional, con arreglo 
:v lo dispuesto por el Código de 1 Tocedimicutos en Q Crimi- 
nal en el articulo 2^ inc. 5.". como lo ha declarado la Suprc- 
C^rte de la Nación en casos análogos tV»mo 45, pag. $4 
ÍOfflO m m *¡¿ F * Tribunales Nac. Diciembre ®m 
me. 1018 v Diciemlire I*ág. 

|W ello v de conformidad con el precedente dictamen 
del «vítor agente fiscal, declárase el infrascripto mcompetcn- 
Te n.ra entender en el sub ,WrVr. y renútase. para su cono- 
cimiento al fiáók juez Federal Dr. Miguel L. lantus. couJa 
ñm de r4t ¡Tn. - Carlos M$#ieo nañU-c. — Ante mi: Stti- 
ruí/.ir Lame ski. 

niCTAMEN tm i'líÑOR l-ltOCURADOR GÍÍNERAL 

fc»MoiAtK* t M»*»S¿e »1. 

Suprema Corte: 
Í delito de falso testimonio cometido en una informa- 
ción im debía ser presentóla a la Caja Nacional de Jubila- 
ciones v Pensiones, está comprendido en la enumeración del 
articulo' 83, inciso J« del Código de Procedimientos en lo Cn- 
-únal que ;i los J twtC8 ft ' <UraKs cn « m0 <5 im,ente cW 
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luí detftíM realizados en violación de las leyes nacionales. Kl 
hecho ile que se trata se halla castigado por el artículo U$ de 
la ley 49. que pena como falsario al particular que faltare a 
U» verdad en documento público que hubiere de presentarse 
a las oficinas de la Nación. 

Por lo expuesto y jurisprudencia tle V. E. (Fallos, tomo 
iij. página 108: t**ino 114. página 48: tomo 118. página 195- 
tomo i2,v página 1481. pido se declare la competencia del 
señor Juez Federal de la Capital |>ara conocer en este pro- 
cer 

Julio fíott t. 



i Ai.1.0 de la cortk sitmoia 

1 Aitti. Muz* tu a« tan 



Autos v vÉ$0$: 1-os de enmienda negativa de competen- 
cia entre i¡ señor Juez de Instrucción de la Capital, doctor 
Carlos V. Ilcntlex y el señor Juez Federal de la misma doc- 
tor Miguel L. Jantns. pü conocer de una denuncia sobr? 
falsedad, formulada por la Caja Nacional de Jubilaciones y 
Pensiones. 

Y considerando : 

Que el delito denunciado, en caso de existir, consistiría 
m la falsedad que se presume cometida en las declaraciones 
prestadas por ios acusadlas, como testigos en la información 
producida para gestionar la jubilación de que se trata. 

fjt.e el juzgamiento de este delito corresponde a la jus- 
ticia nacional con arreglo a fe dispuesto por el artículo 23. in- 
ciso ¿4 del Código de Procedimientos en lo Criminal, como W 
tiene resuelto esta Corte Suprema en casos análogos i Fallos. 
|oittói tm t'ásíina 108; tomo 114: pagina 48: tomo 118. pá- 
gina n>5 1 ■ , _ t , 

Por ello, v atento lo expuesto y pedido por el señor Pro- 
curador Oetteral. se declara que el conocimiento de esta can- 
si, corresponde al señor Juez Federal de la Capital, a quien 
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sé remitirán los autos, haciéndose saber esta 



oficio al señor , 



de Instrucción fio la misma. 

A. Bkkmiíjo. — r>. K. PalaCTíí, 

— J. FtC.LKKOA Al.COKTA. 



fíoñ Luis J. .tnsaldo y don Alfonso Lutsclicr. contra h pro- 
vincia de Santa Fe. por cobro ejecutivo de pesos. 

Sumario: Xo es titulo ejecutivo 1111 decreto ele un gobierno 
i\e provincia \**v el que su obliga a cniregíir jwr con- 
cepto ite indemnización una suma ríe dinero en títulos 
rte crédito público interno cuya emisión so «"licitará de 
tas enmaras legislativas. 

i'nso; tM explica el siguiente. 

FALLO DE LA CORTE SUPKHA 

*l«M «Iftt.Man» 13 tfc IWT. 

Autos y vistos: I. a ejecución iniciada contra la Provin- 
cia (k Santa I*V. \*>r los señores Luis J, Ansaldo >■ Alfon- 
so K. Utttseher. cobrándole la suma de ciento treinta mil lie- 
sos y limitada después a la mitad o sean sesenta y cinco mil 
pesos y sus inU-reses por los motivos que se expresan a foja* 
p y atentó la información producida despecto al fnero. 

Considerando; 

Que aún suponiendo que la cantidad demandada, N» 
36. fuese realmente la que corresponde a los ejecutantes en 
el crédito de que se trata en virtud de divisiones que no se 
mencionan cabe observar que éstos funda" la acción instan 
rada en los decretos del Gobierno de ¡* ¡a Fe. transcriptos 
a fojas 24 vuelta y 25. ¿6 vuelta y 2~ del escrito de deman- 
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sada en titnli* de crédito público intenii), cuya emisión *w 
solicitará 1)0 las Honorables Cámaras Legislativas. 

Qlíe el artículo ¿40 de la ley número 50 expresa, táci- 
tamente los títulos que traen aparejada ejecución, sin que 
pueda extenderse a --tros no enumerados (Fallos, lomo 1;. 

' S (Jiie en el caso, el titula en une se expresa la obligación 
¿te pagar ño determina un;i cantidad líquida (le moneda como 
seria necesario para ser ejecutivo según lo dispuesto cu el ar- 
tículo jíS de la ley número 50 y lo reiteradamente resuelto: 
y el significado, alcance y eficacia de la cláusula según la 
and -i* cstahlceió la forma de pago en el reconocimiento de 
la referencia, no son de apreciarse cD un juicio de la natura- 
leza del presente. 

Q„c la extensa c.*|>nsición del actor a fojas 30 >' siguien- 
tes para decir «pie procede la acción ejecutiva contra la Pro- 
vincia de Santa Wi &m <*' * i,,,ln r ' 1 1:1 fl1,,<l;i ' , l < " n,estr:i 
mejor que nada «pie la demanda no se apoya en un dominen- 
l.i justificativo rpic llaga constar de una manera evidente el 
cn<lito en el modo que se reclama; y antes por el contra- 
rio expresa una forma de eumplimiento de la obligación que 
110 puede inseguirse por la vía ejecutiva como queda dicho 

antes. . 

Qm los casos de jurisprudencia invocados a fojas 20. 
vuelta v ¿i vuelta, son distintos del actual: los primeros por- 
qlte se tratalia de tina obligación pura y simple de pagar su- 
ma^ de dinero que no podía (piedar subordinada a una au- 
torización legislativa: y los segundos. |nmptc se trataba de 
cobro de letras fpie Contenían asimismo la obligación por una 
suma de dinero ¡ mientras que en el caso los acreedores cam- 
inaron voluntariamente la forma de pago de una |Kirte de su 
erediio. lo .pie hace que su titulo nn sea ejecutivo, por no tra- 
larse de una cantidad de moneda legal. 

Qp los títulos con que los actores pretenden fundar Ja 
presente ejecución 110 reúnen así los requisita establecido' 
por ti articulo ¿48 de la ley número 50. pues que ni consignan 
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una obligación en moneda rtj w..iimvn cantidad liquida :i 
su favor. 

IV.t lo £ftptit&u ni declara no Iialicr lugar :i la ejecución 
.licita. la- Nohi¡.|uese ttfigteÉli y repuestos los s*ffea archí- 
vese. 

A. KiíKMKjn. — Xu axor 0. i..:t. 
Sonar. — D. K. Palacio. — 
J. Fkut.koa Alcouta. 



¡••¡g t -„ XononaJ. contra ¡o,t SffhWS TU. firacltt v Chi. for co- 
bro tic petos: ¿obre hihtihilithd tic titulo. 

Sutmmo: Lúa liquidación mandada efectúa* r*>r el precien 
le «le ta in fl ija Agrio tía si .Un mullas provenirme* ik- 
taita tic cumplimiento a un contrato de provisión, no pue- 
de considerarse mío .le los instrumentos públicos a *j|Kf 
se refiere el articulo (,70. inciso 5," # código civil. a 
|.>s efectos de li> dispuesto tu !<>s artículos ¿¿R y ->4'í 
tic la ley nacional de procedimientos, por no ser una cuen- 
ta extraída de tí» libros fiscales, a qtte debiera ilar-e él 
carácter <lc titulo hábil <lr ejecución. 

Cas»; I... explican las pie/as siguientes: 

si \ vi; ve [ \ mi-i. U KZ F1-IH-H \i. 

Bhmoi Aíi». J11K0 I* I* 16 - 

y vistos: listos autos para resolver las cxcei>cioiics opues- 
ta- jxir el demandado a fojas f>^ de prescripción, inhabilidad 
timlo y remisión. 

Y considerando: 
ijue este juzgado es competente para entender en él pre- 
sciue'juicio iniciado ¡*.r el señor privurador fiscal, por tra- 
tarse de multas provenientes del cumplimiento de un contra 
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i.. |. ;i r;i provisión de materiales a la Defensa Agrícola siendo 
aplicable tu dispuesto en el inciso 5.". ari ¿" de la ley N." 48 
-obre jurisdicción y conqwtencia de tos tribunales federaba , 
Ono establecida la competencia del juzgado, cnrres|>oii 
ífe pronunciarse sobre la prescri|*tón 1:1 'l m " resu1u 

improcedente ya sea que se considere esla ejecución prove- 
niente (fe una acción jtor indemnización de daños y perjui- 
cios que se prcserilie cu el término de un aun o como el ejer- 
eici.Tde 1111a acción personal que se prescribe a los diez años, 
de acuerdo con los artículos 4.0.V y <M codito civil, 

pues de autos se constata que el contrato de la referencia lle- 
va | :í fecha de Octubre 14 de 1010, la liquidación practicada 
Septiembre 30 de mjii. y qüe la demanda s<- inició el || di! 
Marzo de 19». según consta a fs. tj y 51. evidemiándo*- 
asi que bajo ningún concepto han podido correr los términos 
que fija la ley para que pudiera operarse la prescri|.o¡ón 
opuesta. 

Por otra parle téngase présenle que ile acuerdo con til 
jurisdicción establecida |*>r la Suprema Corte, en el fallo que 
registra el tomo 51) se luí consagrado que la inte- 

rrupción de la proscripción causada por ta demanda, continúa 
mientras esté pendiente el juicio y no se haya declarado la de- 
serción de la instancia. 

íjue res)wcto a la excepción de inhabilidad «Ul liiulo ríe 
fojas <). deljo observarse qite este dimana de la liquidación 
mandada efectuar por el Presidente de la Defensa Agrícola 
a fojas 8 vía., con motivo de tas multas por demora en el em- 
barque de clavos y lux-azanjas. establecidas en el contrato de 

octubre 14 ( le ISM°' 

Que del estudio de autos, se constata que la mencionada 
liquidación tiene origen en im cálenlo de multas coiiveiiciona 
les, en que según una de las liarles contratantes ha incurrido 
la otra, no teniendo en eoiisecueneia el carácter de irmtrumeii- 
lo público que preceptúa el artículo i0q inciso 5." del Códigi' 
Civil, por nti lialwr sido aquella extraída ile tas cuentan de lus 
Hbros fiscales, y todo 1.. nial revela que debe ser materia del 
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correspondiente juicio ordinario, por m tratarse de un instru 
mentó público €pie traiga aparejada ejecución, de acuerdo con 
lo dispuesto en el inciso 3." del arl. 249 de la ley nacional de 
procedimientos y la jurisprudencia sentada al respecto. 

La misma dirección genera) de agriadutra reconoce a fs. 
K- vta.. que la ley N." ¿708 en SU articulo 18 y la ley N." 
4JV>.í en el artículo K" wtp facultan jara inipoiiéV multas tjttc 
1w excedan de mil pesos m}«. y eme en el presente case» no 
se trata do la ejecución de las citadas leyes, ni del cobro (le 
de multas, sino de! cumplimiento de un contrato ile compra- 
venta para la adquisición dé barrera de zinc celebrado entre 
la Defensa Agrícola y los señores Th. Bracllt y Cía., lo cual 
confirma la exactitud de lo expresado cu el considerando an- 
terior. 

Que d e |o expuesto se desprende que tratándose de una 
liquidación interpretativa del alcance de un contrato, que no 
lia podido ser extraída de los libros fiscales, no reúne los re- 
quisitos exigidos para tener fuerza ejecutiva, y en su virtud 
corresponde aceptar la excepción opuesta de ¡nbaltiüdad de 
título. 

%n cuanto a la excepción de remisión que también opto 
ive el demandado, cu el contrato celebrado por las partes a 
fojas 5, consta que la garantía otorgada por el Hunco Alemán 
Transatlántico, fué concelada con fecha mayo 9 de totl de 
acuerdo cotí lo manifestado en el oficio de fs. 7<j. lo que de- 
muestra que tas obligaeinius emergentes del contrato en ates- 
tióti. fueron umplidas en su oportunidad. 

Une el mismo presidente de la Defensa Agrícola, doctor 
|uan Ortiz de Hozas, reco» - a fojas 100. que lo expresado 
en la carta de fs. <tf es de su puño y letra, declarando que el 
asunto de la referencia quedó terminado y en consecuencia 
levantada la garantía del Banco Alemán, pues la Intensa 
Agrícola no sufrió perjuicios por la demora en la entrega de 
materiales, v esta fué debidamente justificada. 

Hasta ta expuesto para llevar al convencimiento que los 
ciertos del contrato de la referencia fueron cumplimentados 
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;i su tiempo, y es evidente que sí la parte ejecutante preten- 
de dar aln ira a lo* referidos arreglos un alcance distinto 
interpretando en otra forma tas cláusulas fiel misino, jamás 
podrá sustentar que una liquidación redactada en semejante* 
condiciones, puede tener los caracteres de un documento eje- 
cutivo, pues lo único que |HMlria hacer, serta la iniciación del 
correspondiente juicio ordinario, a los efectos de acreditar los 

entremos indicados. 

Por estos fundamentos fallo, declarando procedentes las 
excepciones de inhabilidad de título y remisión opuestas y 
rechazando las de incontinencia y prescripción, con las eos- 
las del juicio. Notifiques* y repóngase las fojas. 

Manuel B: de Auehon im. 

SKNTKNCIA t>i: I.A CAMARA FEDERAL DE APELACIONES 

P««M Aires, DWtwbft 7 4* 1»16 

Vistos y considera nd o : 
Tur sus fundamentos en cnanto se refiere a la excepcióti 
de inhabilidad de título y no siendo necesario pronunciamien- 
to alguno sobre las demás opuestas una vez aceptada aque- 
lla, se confirma, con co tas. la resolución apelada de fs. »M 
dictada en estos autos seguidos >>r el Fisco Nacional contra 
Th. Brachl y Cia. Notífiqitese. devuélvase y repóngase las 
fojas en el juzgado de origen. - J. .V. Mafflné&. — T. Añas. 
— Marcelino Hscolada. 

FALLO DE LA CORTB SUPREMA 

Bnmm AlfM, M«M Í1 *• wn. 

Vistos y considerando: 
One la liquidación de fojas 9. sobre que se basa la de- 
manda ejecutiva deducida por el procurador fiscal a fojas Si- 
no puede considerarse uno de los instrumentos públicos a que 
se refiere el articulo W). inciso 5." del Código Civil a los 
.efectos de lo dispuesto en los artículos 348 y 2 49 <M ky 
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nacional de procedimientos número §ó, por cnanto dicha li- 
quidación no es una cuenta extraída de los libros fiscales a 
la que debiera darse él carácter de un titulo hábil de ejecu- 
ción . 

Tur ello y de conformidad con ln establecida i>or esla 
forte en la causa seguida también por el fisco nacional contra 
Silvio VelazcO, fallada en 15 de Febrero último y fundamentos 
de la sentencia apelada de fojas 1 1*>. se la confirma. Noti- 
cíese con el nriginnl y repóngase el papel ante d juzgado 



A. ItKRMKJO. — Nuamim i \. Mt t 

Solar. — D. E. Palacio. — 

J. FlC.rEROA Al-COKTA. 




C*Wwh Admití/ de V.dueoeió», soüeiluudo se deehtrett ntean- 
tex los bienes que pertetteeteron ol "Club Orfeón áwgtüh 
tina.*' 

Sintutrtu: \:~ Bip^mAp el recurso extraordinariu del art. 14. ley 
48. cúñtra sentencia denegatoria de derecho* fundados en 
i-tatistllas de la Constitución Nacional. 

j." F.l Poder Kjecutivo está facultado para retiñir en la 
ft.nna y por las razones de derecho, o sea en los asos pre- 
vistas por el Código Civil, la personería jurídica concedida 
il una sociedad, sin perjuicio de las acciones que, llenador 
los requisitos de ley. puedan deducir ante los jueces emn- 
petentes los que se crean iK-rjudieados p>r esa medida. 

t," No proceda el recurso extraordinario del aft. 14- h> 
|í*. contra tina >einencia que fundada en disposiciones del 
Código Civil, reconoce la legalidad de un decreto del Poder 
Hjeeutivo retirando la personería juridiea a una s< piedad y 
declara vacantes los bienes de ésta. 

4." No puede decirse descomn-ida la garantía constitucio- 
nal ile la inviolabilidad de kt defensa en juicio de las perso- 
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ñas y derechos, en un cas.) en que en el expediente admi- 
nistrativo respectivo y pnK-ediiiiientos judiciales fué ém 
el recurrente y ampliamente debatida la cuestión. 
0máü ÍS explican las piezas siguientes: 

i)ur\Mi:\' r>KT, skñhr mgmmm 

Butnoi Aire», i 

Suprema Corte ; 
Cmí m#$0 al art. 14 ¡nc. .i " & ' e > 4**- l^ocede el r. • 

ettfso deducido, por haberse pmm «" eucstíón en el pleito la 

inteligencia de cláusulas de la Constitución, y ser la decisio.. 

recaída contraria al derecho fundado en dichas clausulas, hn» 

a V. lí. se sirva declarar procedente el recurso. 

Alega el recurrente que el Poder 8jecutivo. al dictar el .U- 
mm de m de MsOÉO de Í&& q»e dis|>oina el retiro de la per- 
sonería jurídica «le la asociación Club Orfeón Argentino", lo 
hfeo sin audiencia de los miembros de la asociación y sin obser- 
var forma de juicio, con lo que se ha violad-, la libertad de de- 
Ímik consagrada por el art. i* de la Constitución. V.s de ol, ser- 
vir a ÉSti respeto que tratándose de una resolución administra- 
ba, dictada Ctt ejercicio de atribuciones derivada* del Codig.. 
Civil referentes a la nmccsióii « retiro de la tesonería jurulua 
de las asociaciones o coloraciones, para cuyo funcionamiento 
es indispensable la autorización piheraativa. es al Poder hjceu- 
tivo a ornen incumbe eíadiwivauiente esa facultad. s,n que sus 
soluciones puedan ser revisadas ,.or los tribunales <le justicia, 
ni menos r,ue esos asuntos deban ser sustanciados conforme a 

trámiti especiales. 

Se alega, asimismo, la violación del derecho de propiedad. 
,„ „„ B „o ocurre, por cuanto el de>ti,.o «lado a los bienes de la< 
uerLas juricto P6r el art 5° del Código Civil, lo ha sido en 
¡jercicio de los ¡«Hieres de reglamentación atribuida j# Con- 
«Uso, con respecto a todas las garantías eonsl.l.temnales , que 
Ww ello se reputan vulneradas, siendo evdente que al defe- 
rir.' dicho poder la facultad de dictar el mencionado Cod»go. 
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se ha entendido confiarle la organtcación del rógiiiun de la pro- 
piedad, su adquisición y su j>crdida. dentro de lo que está com- 
prendido cuanto atañe a los bienes de las pegonas jurídicas. 

Por las consideraciones expuestas, pido a \. I*., se sirva 
confirmar la sentencia apelada, en la parte que lia »¡<lü máteria 
«le! recurso, 

.tul i» Hotel. 

iM.t.o m m coittR svmñü * 

Buen» Alt», Oclubi* 31 4* 1*6. 

Aut»»s y vistos: 
Resultando ile los autos remitidos pur via de informe ente 
la sentencia ajwhda es contraria a los derechos .pie el recurrente 
™ fundado en varias cláusulas de la Constitución, y de confor- 
midad cm lo expuesto por el Señor Procurador General en la 
primera parle de su dictamen, se declara mal denegado el reenr 
extraordinario del art. 14 de la ley 4» interpuesto a foja* 
top y encontrándose el expediente prineii»al en esta Corte. Autos 
v a la oficina por el término de. diez días comunes e improrroga- 
bles a los efectos del art. S -le la ley 4055. señalándose los día. 
Martes, lueves v Salado, para que los interesados concurran 
la oficina del ujier a ser notificados, llamándose la atención de. 
señor Procurador C.eneral respeto al retardo en la presentación 
del dictamen de fojas Remugase el 00. 

A. P.KRMKJ". — N'ic\nor O. n«i- 
Solar. — D. & Palacio. — 

J. FlC.riiROA Al.OORTA. 
\C('KK|Mi m W mm « AMARA 1.» I»K AHÍLACinNKS (0 CIVIL 

Ku Buenos Aires. Capital de la República Argentina, a 
veimióehu de Diciembre de mil novecietito catorce reunidos los 
señores \ ocales de la 1-xma. Cámara 1." de Ablaciones en lo 
Civil, en su Sala de Acuerdos, para conocer del recurso tnter- 
puesto en los autos caratulados "Consejo Nacional de l-.duea- 
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_ Rolicitaníb une se declaren vacantes los bienes que per- 
tenecen ;i la Sociedad "Club Orfeón Argentino", respecto de ta 
sentencia mt&m * fe tm cI SpSBtS? estableció ln siguien- 
te cuestión : 

; Ks arreglada a derecho ta sentencia apelada de finas 1 19. 
Practicado el sorteo, resultó que la votación debía tener 1n- 
gar en el orden siguiente: Señores Vocales, Doctores de la 
Torre, Giménez Zapiola, ISasnaldo. Willliams y Juárez Celmán. 

m señor V«wn\ Dr. de la Torre, dijo: La asociación deno- 
minada "Club Orfeón Argentino" tiene su origen en la arligiia 
sociedad carnavalesca y de recreo que fué fundada el 18 de 
Marzo de 1888. v en ctivos primeros estatutos de fecha 6 de 
lulio de 1800. se consignaba: l? Que tos socios no tendrían de- 
recho alpino a los fondos sociales, ni a los beneficios que éstos 
produjesen, - art. 7." " Q*¡ c " ,lc d"* "** 5 "' sl,s 
tus v acciones serta depositados cu casa segura y no podría ha- 
cerse uso de ellos sino jara su reconstitución, art. 5+ y 3 ■" Q lu " 
.i transcurrido un año. la sociedad no se hubiere reconstituid-, 
sus haberes serian donados al Hospital de Inválidos de esta Ca- 
pital, y sns trofeos entregados a la asociación que se formase 
tajo el misino nombre v las mismas aspiraciones. 

En 19OO. esta asociación solicitó y obtuvo del Poder T-.je- 
eutivo Nacional, el reconocimiento de su personería jurídica, 
presentando al efecto sus nuevos estatutos, en los cuales no se 
reproducen los artículos anteriores. 

£„ ellos, se establece únicamente, que el objeto de la so- 
ciedad es fomentar el espíritu de aviación, contribuir a man- 
tener unido el sentimiento nacional y propender a difundir la 
cultura y la instrucción ofreciendo a los socios entretenimientos 
propios de así>ciae¡oiies cultas — art- 2.°. 

Q¿e de acuerdo con su objeto se formará una biblioteca, .! 
medida que sea posible, en la que l>odrán leer y consultar obras 
*ns asociada, como las personas qne ellos indiquen, art. 3-*. — V 
Que queda prohibido en el Club todo juego tic azar y tod . 
clase de suliseripciones o rifas — art. 39- . , , , 

El año njou. en qne. queda dicho, obtuvo la sociedad el re- 



»■■ nimiinii'im p iif «ti persona jurídica, stis: bienes» alcanzaban, se- 
gún el inventario t|tie presentó a la Inspección (iuieral de Ju^ 
tieta. a ¡tólo la fitina de )kíí^ veinticuatro mil cuatrocientos an- 
íllenla v odio, con treinta ectífeivos mjii, de los cuales dieciseis» 
mil i ihi teíenin^ veintisiete, en el mobiliario del establecimiento 
v pesos siete mil trescientos sesenta y iiiid con treinta centavos* 
en efectivo, en Caja y en ¿1 Hanco de la Nación. 

Kn Í*}X2, f"e objeto de lina ímpeceiÚtl judicial, de la cuál 
resultó "|tir. en e* >,nt ra vención del decreto reglamentario del Fo* 
der Ejecutivo de f celia 2 de l ; cbrcro de i8i>j. )Kir el cual se 
declara absolutamente prohibido todo juego ile azar en los club- 
sociales, ii cuaksipiicra asociaciones qtté hayan obtenido el ea- 
ráeter de |iersonas jurídicas. bajo pena de serles retirada la an 
torización acordada *. en contravención también de sus propio*, 
estatutos, resultó digo, une en el local social, se practicaU'ui a 
■ liarti. jiteeofi de liaearal. ferrocarril, y otros incluidos n.» solo 
t n la prohibición eilaila. sino laminen en la ley 41»)/ d* nuew 
de Agosto de h>i¿. 

1 'tiesto el hecho en conocimiento del Poder líjceuiivo este 
después ile uir al presidente del club, a la inspección de justicia 
v al señor iWnrador Oncral de la Nación, resolvió ]>or deere- 
ln de -í.í de Marzo dv Mili?, el retir» de la |iersona jurídica de la 
institución en eiietión. fundándose (tara ello en haberse coluca- 
d« i ésta en el caso previsto 'M<r el decreto antes citado fie d de 
l ; elirero de iSi)_-. 

\lmra bien, mirando al finido del derecho disentido eri 
aUtm, después de esta si uñera relación de antecedentes. pienso 
tiuc la sentencia afielada debe >er revocada en cuanto no nace 
lugar a la declaración de vacancia fie los bienes de esta asoei.v 
ción, s. .licitada |H^r el Consejo Nacional de Kdueación y dente 
ga a éste Cl derecho i|ue pretende y hace valer sohre ellos, 

Fundóme sohre este particular en las misma? eonsideracio 
nes i|iie ames de ahora y desempeñando funciones de juez de 
primera infancia. decidieron mi juicio en el caso análogo al 
presente seguido por el propio Consejo Nacional ile Educación 
contra ilójí J. S. Uñadle, presidente de la extinguida s«viedad 
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'T.ucnos Ain Golf Club" sobre vacancia de los bienes de esta 
m-titución. r ^sideraciones f |nc> fueron aceptadas por ^ ShP> 
que esta cámara dictó i"ii ¿~ de Abril de 10.11. 

Kntoiiccs dije: One disuclta u acatada una asociación con 
carácter de persona jurídica los bienes y acciones que a ella 
pertenecían, debían tener el destino previsto en sus estatutos. \. 
>i nada se hubiera dispuesto en ellos, sus bienes y acciones dc- 
berian ser considerados coma vacantes y aplicados ¡t los objetos 
que dispusiera el Cilcr-io Legislativo, salvo todo perjuicio a ter- 
cero y a los miembros existentes de la corparaeióii. art. 50 del 
Código Civil. 

(Jue lio tratándose de una ¡.tersona jurídica crearla con (mes 
de eyeculación o comercio. íimeas que dentro de las enunciadas 
\yot la ley (art, ¿3 inc. 5.' ) escapatau al imperio de aquella dis- 
posición, por bailarse sometida no al régimen «le esta prescrip- 
ción legal sino a las disposiciones es|>eciales del Código de Co- 
mercio sobre la materia, particularmente a las relativas a las 
sociedades anónima», los bienes de la sociedad en cuestión de- 
bían tener el deslino previsto en el citado art. 50. 

Otie en este precepto legal, no había nada de contrario a 
las dis|Hisicioiics de la Constitución Nacional en materia de ga- 
rantías a la propiedad individual, puesto (pie por tina parle 110 
había derecho alguno absoluto en la sociedad, y )*»r otra dicho 
precepto 110 hacía sino reproducir principios de ley y de doctri- 
na universal que constituían Vi que |*wlia decirse* el régimen 
propio y normal de la propiedad, principio que se referían a las 
limitaciones establecidas al derecho de las personas naturales, 
para disponer libremente de sus bienes después de su muerte, y 
(me tenían su mayor y más inmediata y rigurosa aplicación tra- 
tándose de personas de creación puramente fie la ley. que a dife- 
rencia de aquellas, qjte nacían a la vida con derechos propios •• 
inalienables, inherentes al ser humano, ¡ndc| -endientes y aun 
preexistentes a la ley positiva, lio tenían otros atributos ni goza- 
tan de más derechos o facultades que aquellos (pie la misma ley 
les daba el ser. voluntariamente les acordaba, o uno eran las per- 
sona-i de "xistencia ideal o jurídica. 
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(Jue nú era admisible la objeción fundada en la disposición 
del :irt. 44 inc, lo de la ley i4¿o. « * L ' a de H we Consejo Nacio- 
nal de Educación no tenia derecho propio para reclamar los bie- 
nes discutidos por no hallarse ellos comprendidos en la disposi- 
ción del inciso citado, es decir, por no ser bienes «le personas fa- 
llecidas, si» herederos. >egím los términos ile dicho inciso, puesto 
(¡jije de esta y no de otra clase de bienes se trataba en realidad, 
toda vez mu- la disolución o extinción de las asociaciones con él 
caráeter de personas jurídicas no era otra cosa. que la muerte e> 
vil, la muerte propia de esas asociaciones sin herederos, con efec- 
tos idénticos a los de ta muerte de las personas naturales, y i[tie 
b> (|ul se decía por consiguiente, de los bienes vacantes por fa- 
llecimiento de los unos, debiíi decirse de los l.icnes raawt^ pur 
fallecimiento de los otros. 

One el derecho de propiedad que la ley asignaba al íisc ■ 
respecto de los bienes vacantes o mostrencos o de las perso- 
nas i|ue morían sin dejar herederos tegitim.* extesiamenlo 
ab'inti Stato. qtte pudiesen legalmente sitecdcrtes. no era propia- 
mente un derecho de sucesión, sino más bien el ejercicio de un 
derecho tk soberanía que tenia su aplicación precisamente, 
cuando faltaban herederos sucesores legít irnos del fallecido. 

Que el derecho del Consejo Nacional de Kdueacmu a los 
bienes del "Unenos Aires Golf Club" estaba además r^liocído 
y firmemente establéenlo por el decreto del Poder Kjeeutivo 
Nacional de i; de mayo de t909, mandando hacer saber a ¡u ( m- 
Ha repartición, conforme a lo dictaminado por l;i Ius|>eccíou de 
Justicia, en el informe corriente a fs. 1. la disolución y retiro 
¡le la persotieria jurídica de esta asociación a los efectos corres- 
pondientes, vale decir, a los de reclamar los bienes vacante* 
por el cese de su personería. 

Y, finalmente, que 110 resultando de los estatuí >s de la 
piedad que se hubiese previsto el destino que tendrían sus 
bienes, una vez decretada su disolución, en la forma autori- 
zada por la ley. y siendo principio expreso de derecho larl. 
Vi Código Civil), que las corporaciones, asociaciones, etc., con 
carácter de personas jurídicas debían ser consideradas como 



M JUSTICIA W tA MACIOlf 17& 

personas enteramente distintas de sus miembros, y que lu* Irie 
nes que pertenecían a la Mtcfocttn. no pcrtcnccian a ninguno 
de mis miembros, ora indudable el derecho que asistía a la 
rq.artici.rn demandante [«ra reclamar la entrega de los bfeftes 
quedados a la disolución del 'filíenos Aires C.lf Club". 

Cara fundar mi voto en igual sentido en el presente cas.., 
s,,1n puedo agregar a dichas consideraciones, que |Kira mí y eti 
tesis general, no cabe hacer distinción alguna a los efectos del 
urt. 50 ya citado, entre el casi) d« disolución de una persona 
jurídica ¡«>r propia deliheración de sus miembros y el de su 
extinción i«.r resolución del gobierno en virtud de alguna de 
las causas de que habla el art. 4 S - 

Disnelia o acabada como dice el primer» de esos artículos. 
1;l |KTsonería jurídica poí uno tt otro de estos medios, el re- 
bultado v los efecto* del hecho son los mismos, y se explica 
dio, porque el Wám de la capacidad jurídica importa la cxtni 
cio-i v la disolución misma de ta aviación, hace descrecer 
.Wi total y radicalmente m su existencia actual \ muen y tto 
de}'< \Mm de ella. 

Esta elución míl es la justa y razonable, es la consagra- 

y,« el í«% 45 B <É$# aKl " híl - mit * w ,nV °" 
car comí, doctrina. 

por lo demás, míe antes de su incorporación como perso- 
na jurídica haya existid*, la sociedad "Club Orfeón ■ Argen- 
W¡* romn simple aviación civil, es de ninguna influencL, 
para modificar estas reglas, ni para hacerla revivir como tal. 

«ea. l«ra resli'uirla a la vida que antes tuvo y a que *fl|S 
renunció de propra volunta*! al solicitar y obtener de los po- 
deres sn ^corporación v transfonnactÓn en persona jurídica, 
porque terminada o extinguida ésta se termina y extingue su 

solo v único ser. 

Podrá reconstituirse, formarse de nuevo, pero aunque o 
sea con el mismo nombre y los mismos propósitos no sera la 
misma asociación primitiva sino una nueva, distinta e indepen- 
diente de la anterior, v que de ninguna manera iiodra invocar 
ni los derechos ni el ser de la que primitivamente existí., y que 
desapareció |K.r »n propia delitoraciórt. 
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Asi también, está virtual pero hg nteuos eficazmente re- 
sucito por este tribunal en el caso a que ;inte*< me be referí- 
tía del "Unenos Aires Cio|f Club", asociación que como ta pre- 
sente tenía también varios años dé existencia antes de >u in- 
o ir punición y transformación en persona jurídica y cuyos bie- 
nes, sin embargo, se declararon vacantes en virtud de su des- 
aparición como persona jurídica. 

Kn cuanto a la jti-tit ieaeión o legalidad del decreto oe 
3¡j de Marzo de U)U. conque el «Hider ejecutivo nacional pro- 
cedió a retirar ai Club Orfeón Argentino la autorización que 
le tenia acontada por ef de Julio ij de l«)no. be dicho ya que 
tal decreto tuvo por fundamento actos de coiitravcncióti ;i |o$ 
propios estatutos de la sociedad y a las prescripciones del de- 
creto reglamentario, de carácter pilieial. de 2 de febrero de 

lisio p"r lo que respecta al huido ilel asunto. 

Kn cuanto a t;i per>iiiieria de don .VíflJStítl lí . Alvares y 
ile don Réuiigto Pérez l'uj:ito, que han intervenido e-n c.-lo* 
anlos ¿1 nombre de la corporación deinandada. creó que la 
cuestión al presente lia pedido toda su iiuport:uicia y razón de 
ser. COIl la presentación del documento «le fs. 143 y siguiente** 
]KtT tratarse de poderes o autorizaciones pj inferidas p"r (os 
SOCIOS reunidos en asamblea, es decir, por aquellos rute pu- 
dieran considerarse con derecho a los bienes de que -c imu. 

Por lo demás la insuficiencia de los jm mU-Tcs presentados, 
110 puede obstar a la resolución de la cuestión principal que 
se debate ei estos autos, darla su naturaleza y carácter del pre- 
senté juicio. 

De ello 110 resultaría, sino que 110 habría mediado yn es- 
te proeedimiento oposición de parte legítima. 
Kn este sentido emito mi voto. 

Kl señor VOCal* Doctor (íiménez /apiola, dijo: Kntieudo 
cotno el señor vocal preopinante que la sentencia dcl»e ser re- 
vocada, y coincido en ta apreciación del caso con tus funda- 
n.entos legales y la doctrina jurídica que sustenta en su éótó. 
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La* dos primeras defensas que se oponen m el eséríto de 
f*. 04. no resisten al más ligero análisis. 

Kl Poder Ejecutivo concede y retira la personería juri- 
,|k»i. Ksa facultad surge de la disposición del art 45- según el 
cual la existencia de bs asociaciones. corjJoraciones. etc. cn- 
mfcnza desde el día en míe fuesen autorizadas |x>r la ley » 
f>o f el ¿Mmm mm a^W 1 tk ' 1:1 <Jc i ,r,ntf, i*» s 

elementales de derecho público, en orden a la naturaleza y al- 
eante de las atribuciones del Poder Ejecutivo y lia sido la nnr 
m invariable que lia inspirado siempre, eu esta materia, las 
res» eluciones gnliernativas . 

Kl inciso ¿o. del art. 48. establece i$® la existencia de la> 
conH.raciones con ennkter de perso^is jurídieas termina por 
disolución en virtud de la ley. no obstante la voluntad de sus 
miembros v agrega textualmente " o por balarse abusado o 
incurrid-, en transgresiones de las condiciones o clausulas .le 
jü autorización legal o perqué sea in«)osible el eu.npl.imc.it.. 
de sus estatutos, o porque su disolución fuese necesaria o con- 
veniente a los intereses públicos. Sostienes* que en todos es- 
tos casos, es siempre el poder legislativo el qü« ttebe reti- 
rar la personaría jurídica. No es esto, sin emlKirgo. lo que 
resulta del texto del artículo interpretado, ya literalmente, ya. 
por ta razón en que ha debido inspirarse. 

-Por disolución en virtud de la ley o por hal m . abu- 
Mti» ele". 

Claro está alie el precepto rige dos casos distintos: la di- 
solución en virtud de la ley. y la disolución a ineru.- <fe 
,,tras ra/ones. Y quien la deereta en esta última lurtes.*, 
til artículo .10 lo dice. |»ern es elemental que tiene que ser el 
poder del Kslado encargado de ejecutar las leyes. La ley que 
U este caso es el Código Civil, ha llenado su lius-on estable- 
ando cuando delie decretarse la disolución y sena absurdo 
(|Ue 8e exigiera una nueva ley para que la primera tuviera efi- 
cacia v pudieran realizarse prácticamente sus propósitos. 

lh e<a una función que escapa al poder legislativo, y 
rae de lien., dentro de las facultades del jn-der ejecutivo. 



ITS 



FALI.OS Dt LA COSTÉ SU Mi KM A 



Se pretende que aún cuando el ¡wder ejecutivo hubiera 
tcriído In facultad de decretar vi retiro dt- la personería jurí- 
dica habría usado de ella arbitrariamente y se hace reposar es- 
ta afirmación en otras dos que a mi juicio srm tan erróneas 
cimiM ta primera, a saber: primero, que no existe disposición 
de la lev que autorice la disolución a virtud «le los motivos in- 
vocados por el poder ejecutivo; segundo, que en el caso dt- que 
íi«í fuera no se habría infringido esa disposición en el club 
porque nillgu u i><> juegos que en él se permitían eran jue- 
gos de azar. 

brevemente he de contestar a estas dos afirmaciones. 

I>e la primera diré que la disixwieión de la ley existe en 
el mismo inciso dos fiel articulo 4S. que autoriza la disolución 
j>or haberse abusado o incurrido en transgresiones de las tun- 
diciones o cláusulas de la autorización legal . V la transgresión 
consiste en la violación del decreto de i>frw que. bajo pena de re- 
tiro de la personería jurídica, prohibe en los clulis los juegos de 
azar. Y el Club Orfeón Argentino ba nacido a la vida jurídica 
con posterioridad a ese decreto que le fijaba normas de tos 
cuales in» iridia agriarse y que necesariamente tenían que «-rn- 
siderarse incorporadas a las condiciones o cláusulas de su pro- 
pia autorización. 

lín cnanto a la segunda afirmación, observo que lo*, dos jue- 
gu.-. e<«m;>ro)>ados jnir la policía que resultan del sumario. — 
el lKuar.it y el ferrocarril tienen que ser considerados dentro 
de una interpretación sin subterfugios, como verdaderos jia*- 
gos de azar por la mínima parte que en ellos toma la inicia- 
tiva del jugador y la resolución del poder ejecutivo, es a mi 
juicio y de esle punto de vista, perfectamente convela. 

Esa resolución, por lo demás, está en pie y no se ha ini- 
ciado acción alguna, ante las autoridades \ ^respondientes pa- 
ra invalidarla. Forzoso seria entonces, siempre y en cualquier 
supuesto, acordarle lodos sus efectos legales que no son otros 
que la disolución de la corporación y la disposición de sus bie- 
nes en la forma prevista expresamente |*>r el artículo 50 del 
Código Civil. V que el retiro de la personería jurídica trae d<- 
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inmediato aparejada la aplicación del articulo 50. k tygm 
ira la simple lectura <le todas y cada una de las disposiciones 
del capitulo del código en que ese precepto se encuentra colo- 
cado, v aún si se quiere mayor claridad en el mismo titulo de 
ese capitulo que al designar la materia de que se ocupa bajo 
el acápite ..del fin de la existencia de las personas jurídicas 
indica un propósito que excluye toda controversia. 

U cuestión, pues, debe concretarse dentro de los términos 
del artículo so. Kste precepto dice asi: Disuelta o acabada 
„ua asociación con el carácter de persona jurídica, los bienes 
v acciones que a ella pertenecían tendrán el destino previsto en 
"sus estatutos y si nada se hubiese dispuesto en ellos, los bie- 
nes y acciones serán considerados como vacantes, y aplicados 
:i los objetos que dispusiera el eviene legislativo salvo pcrjui* 
ció a tercero y a los miembros existentes de la corporación . 

VI art. es terminante v no permite distinción entre funda- 
ciones v corporaciones, de la que pudiera inducirse que estas 
últimas' están, en general, excluida de la ilis^iciones de tos 
bienes, en la forma que en él se estatuye. Antes ai contrario, 
se hace referencia expresa y directa a las asociaciones, y son 
los bienes de estas asociaciones tos que deben reputarse vacan- 
te. Todo debate sobre la base de una distinción que resul- 
ta de otras legislaciones, pero que nuestro código no admi- 
te, está completamente fuera de higar. 

U única limitación que resulta del artículo es la que se 
contiene en su parte final "salvo todo pcrjiiicio a tercero y a 
■ los miembros existentes de la corporación.' 

U discusión, pues. dcl»e plantearse en este terreno para 
averiguar cómo y en qué casos debe salvaguardarse el inte- 
rés de los miembros de la corporación . 

fin este punto, el precepto de la ley no es exprés.,, y .ca- 
fe ta interpretación de su alcance por los antecedentes de doc- 
trina que sobre la materia existen. 

Dentro de «na distinción cerrada entre corporacioties y 
fundaciones de utilidad ^blíca aplicando solo a tas segundas 
ta disposición de los bienes por parte del Estado en caso de di- 
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elución, t;i teoría que sáltente eri el escrito de fs. 04 tendría 
que prosear, delcrminandi i COjttO consecuencia el rechazo dt. 
la demanda, EHu no es. ni puede ser así. sin ctnlKtrgo, en virtud 
de dos rabones igualmente decisivas, a sal»er: primen». que 
nuestro art 50 excluye categóricamente como ya lo he dkho lía- 
te un momento la posibilidad de que se discuta si la vacancia 
de lus bienes se produce solamente en el caso de fundaciones. 
Segundo. que es* ¿tfeitinción entre fundaciones y corporaciones 
no tiehe el significado que se le atriltnye ni representa el estad.» 
acrua] de la doctrina sobre el punto en delate, como eqiúvoca- 
daineute se supone ci»u tina referencia de líaudry Uurantinerie. 
tomada posiblemente de la primera edición que se prestaba a 
una interpretación confusa. Kl mismo autor se ha encargado en 
su segunda edición de aclarar las Ciwas. alejando la posibilidad 
de un error y lijando netamente su Opinión sobre el punto. 

lisa opinión traduce pata mi. la verdadera y Única doctri- 
na v constituye un antecedente ile positivo valer en la interpre- 
tación de nuestro art. 30. lie de transcribirla, ¡mes. en lo prin 
eípal. "En cnanto a las t>crs.:>nas privadas una distinción de prin- 
cipias debe ser hecha, ii& tomo brutos (arfado áccirh. m tet- 
mls (primera edición», entre las corporaciones y los estableci- 
mientos de utilidad pública sino entre las obras üitcnsadits y las 
MM dcsintwstttltts. distinción que nos i>arece impuesta por su 
mismo carácter. No siendo la perwniificaeión de las |>rimcras 
Sino una "concent ración fuerte ' de intereses articulares, deja 
aparecer desde «pie ella se desvanece, bis derechos de sus miein 
|.r,.s: es, pues, a ellos cpie delien volver sus bienes, desde el mo- 
mento en que su pn .piedad no reside ya en cabeza del ser colec- 
tivo, lín cuanto a las segundas, como su |iersomfieac¡ón viene 
ríe .pie >us fines son justamente impersonales y de tpie no tiene 
la pretensión de servir sino los intereses generales, cuando cstor- 
liues son alcanzados en su existencia, nadie podría ser llamada 
a recoger su patrimonio ; Los liicnrs vacantes y sin dueño perte- 
necen al Estado, lista distinción no ha sido generalmente esta 
Mecida en la doctrina en termino» tan precisa, pero en el fondo 
es ordinariamente aceptada. IV una parte, en efecto, se admite 
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qué ia disolución de las socalados mn^s <> comerciales entra- 
ñan la itariick'm del fondo gociaí éutrc hw asociados, y mu- 
clin* piensan que debe hacerse lo mfettib ¿Oil la caja de los sin- 
dicatos profesionales. Peto es la by misma I" que en considera- 
ción del carácter mixto de las sociedades de socorros mutuos, 
decide que, en taso de dfaotoctón. los socios todavía existentes 
tienen derecho a la .levnlueión de sus entrenas en ciertas y de- 
terminadas condiciones. Y a decir verdad ta lev no ptotírta aor- 
.larUs más sin admitir contra toda verdad, que la mutualidad 
tendría en este caso, un fin de especulación. Por otra parte, se 
ha reconocido unánimemente, aun por los que hacen reservas 
s,.hre la jnstieia de esta solución legal, que a falta de iK-rsonas 
m \m&" s " «0lal***cJón a un estabje^ittíaita de uldidad 
publica y «pie no pudieran sustentar ninguna pretensión sobre 
sn activo éste debe recaer en el listad»)". 

Y más adelante. ocupámUw del destino de los bienes, sien- 
ta esta otra conclusión con relación a las limitaciones especía- 
la de que puede ser objeio el derecho del listado. "Por equitati- 
va v racimal que pudiera ser la generalización de estas limita 
ckmes al derecho vierto del listado tm l«trece que ellas |«iedan 
ser extendidas en razón misma de lo que afectan sino a las cosas 
para las cuales han sido explícitamente creadas. No podría haber 
derecho de reversión legal sin texto, ni devolución .le l.w bfeues 
a las obras snlwisuntes. sin dÍs|*wie¡oues legales que lo orga- 
nicen con detrimento del derecho de desherencia del listado*. 
La doctrina, pues, es clara. 

Se respeta el interés pecuniario de los miembro* de la 
aviación, cuando en It* fines de ésta lia entrado por algo.. ese 
interés pecuniario v en la medida en qtic ese interés ha sido 
tenido en vista al crearse la asixiaekiii. Y si tratándose de mía 
sociedad de socorros mutuos solo tic admite la devolución de las 
cuotas entregadas, jxira obtener una retrilwieión pecimiaria de 
antemano prevista, ¿en qité luiría fundarse el derecho, de tos 
socios de un club creatlo con fines puramente recreativos :' 

Kl elidí Orfeón Argentino encuadra exactamente dentro de 
la segunda categoría, es decir de aquella a que se refiere a oliras 
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a corporaciones desinteresadas puesto que es s* il* » el interés ma- 
terial el que podría acordarle a los SOCIOS algún derecho. 

Repartir los Nenes entro K-> socios no inquinaría en subs- 
tancia otra cosa «pie reeoti. h. crie a la sociedad boy, después d? 
extinguida, un propósito de cs]>cculaeión y lucro que mi ha en- 
trado ni remotamente en las miras de su creación, y qtu* no ha 
; ! > previsto en fonna alguna por sus estatutos. 

¡>e afirma que las exigencias «le la ley en cuanto a tos de- 
rechos del Kstado sobre los bienes cacantes iv> pueden ser muy 
-.iqieriores ni lian tic reposar en serios motivos de interés pühli- 
c<i cuando el mismo articulo solo declara la vacancia en el caso 
de qne los estatutos no hayan previsto el destino de los bienes. 
l,a previsión de los socios, reglamentando el caso en los esta- 
tutos, echaría así por tierra el fundamentó de lodas las di ^tri- 
nas sobre é caso. 

Kste argumento carece para mí de toda eficacia. Si los es- 
tatutos preven un destino licito para los bienes, no se compro- 
meterían con ello ningún principio jurídico. Disuelta la eorpo- 
ración, los bienes se aplicarían a lo que expresamente se esta- 
bteció al crearla y no veo que argumento se pueda sacar i«ira 
sostener que cuando el caso no está previsto en los estatutos los 
bienes no deban reputarse vacantes. Trátase de situaciones total 
y fundamentalmente distintas y refiriendo el argumento al caso 
de autos, diré que no creo que el T*. K. hubiera concedido la 
personería jurídica al Orfeón Argentino si sus estatutos hubie- 
ran establecido que en caso de extinción los bienes delieriau re- 
partirse entre los socios, l'na cláusula semejante habría desna- 
turalizado los fines de la asociación, que para riada tenia, ni de- 
bía tener en cuenta, el lucro, ni el luríqtiecimieiUo fortuito de 
sus asociados, 

b'ii cuanto a la primitiva asociación «pie el juez admite 
como existente entiendo que ella quedó definitivamente extin- 
guida, cuando se transformó en persona de existencia ideal y 
jurídicamente no puede renacer por el solo hecho de que a su 
turno se baja extinguirlo esta última y menos para enriquecerse 
con bienes que no formaban parte de su patrimonio. Y como lo 
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sostiene el señor voca! preopinante* |>ara volver p la vida legal 
tendría que constituirse de nuevo, y ^étripife, aun cuando lleva- 
ra el mismo nombre y frieran ¡guales sus fines seria Una asola- 
ción distinta de la anterior. 

Por ello y |ior los íundameiitoa del voto qnc precedí doy 
tamliK'ii el mió |x>r la negativa en la cuestión planteada. 

Liw; señores vocales doctores Hastialdo, Williams y Juárez 
Celmán. dijeron : Que |*>r análogas consideraciones a las aduci- 
das en los votos precedentes votaban en é misino sentido. 

Crni lo que terminó el acto quedando acordada la signiciiH- 
sentencia. — Juárez Cehmw. — Btisrialdu. — WUI'Mtns. — de 
la Torre. Giménez Zatwfa. — Ante mi. Jort/e L. Dtipnis, 

lís copia fiel del acuerdo original que redactado por mí, 
qucfla en el ti!>ro respectivo. — Jort/e t. DtipHtí. 

SfiNTKVCIA 

Bmoi Alna, Pidtmlirc S9 de 19M. 

Y vistió: l'or lo que residía de la vi ilación de que instruye 
el acuerdo precedente se revoca la sentencia apelada de fs. IP) 
y se declara en su consecuencia la vacancia de los bienes qtw 
¡htI onecieron a la extinguida asociación "Club Orfeón Argen- 
tino": debiendo tas costas de mía y otra instancia ser abonada* 
jM.r sn orden, Devuélvase, re|>óngase los sellos. — Tomás Juárez 
Cetman. — Benjamín Basntildo. — Jort,e de tú Torre. — Be» 
fatuiii Ifillianis. — H. Jiménez — Ante 
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Vistos y Considerando : 
t." Que para fundar el recurso extraordinario de aj 
del art. 14 de la ley 4* y 6." de la ley 4055. se fe 
siguiente : 

1." "Procede el recurso. |>or cuanto eti primera instancia 
desconocí y negué validez al decreto del Poder Ejecutivo de 
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de Marzo de hju éfl í|ue so fundaba el Conejo, :il i urdir ta 
entrega de los bienes, alegando era contrario a las garantía* de 
Uia artículos 95, 18. 17 y 14 de la Constitución Nacional y Juris- 
prudencia de la Corte Suprema, en un caso análogo (f&m ti. 
pág. i.VJ de sus Fallos t. por cuyo motivo dije de inconstitucio- 
nal y iiulo el procedimiento seguido naciendo reserva de aquel 
recurso" ( fojas too». 

¿r Que el pleito ha versado sobre declaración dé vacancia 
de los bienes que pertenecieron al Club Orfeón Argentino cuy;, 
personería jurídica fué retirada por decreto de ¿\ Mar*" # 

5.» (juc la causa lia sido, efl fo substancia!, discutida y r. - 
suelta |K^r aplicación de los arts. ,V>. 45- 4»* > 3» H»l Código Civil, 
cuya interpretación no puede motivar el recurso extraordinario 
para ante esta Corle con arreglo a lo dispuesto en el art. 15 de 
la lev número 4H. 

4." Que el Poder Kjeeutivo que concedió a la Sociedad Or- 
feón Argentino la autorización liara funcionar como persona ju- 
rídica en 27 de Julio de i<joq. pudo retirarla en los casos previs- 
tos en los arts. 48 y del Código Civil. 

5» (Jue el fallo qtte se cita ítotno 1 1, pajg. i;f)¡ liSfc cusía.- 
que la Sociedad de Beneficencia de Señoras tic ta Provincia de 
San Juan era una persona jurídica "a la cual ha podido quitar 
el Poder Ejecutivo la administración de los establecimiento.- pú- 
blicos ntte desempeñan sus comisiones, pero cuya existencia no 
puede extinguir sino en la forma y pot la* razone* de derecho y 
a la que no puede privar de los bienes que le |>crtenozcan". lo 
que importa reconocer la facultad del l'.jeentivo para retirar la 
peonería jurídica que ha concedido en Ut forma y for las f<ir- 
nes de derecha, o sea. cu los casos provistos por el Código, pudien- 
do agregarse como se ha dicho justamente, en tm caso análogo v 
teniendo en vista el art. 95 de la Constitíreiou : "sin perjuicio é? 
las acciones qtfé, llenados los requisitos de ley, puedan deducir 
ame los jueces competentes lOs que se crean perjudicados por 
actos o medidas del Poder Kjeeutivo de la Nación" 1 l ; allos. t - 
ntó iro. júg. jj¡t% 
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Vi; 1 Que jH»r aplicación de los arts. 45 y 84 inc. 2." del Códi- 
go Civil, la sentencia ajelada reconoce la legalidad del decreto 
de 23 de Marzo de 1912 que retiro la i>ersoncria jurídica a la 
Sociedad Orfeón Argentino (Fojas 17,1 a tjto. 

7. " Que la vacancia de los bienes de la extinguida Sociedad 
ha sido declarada por sentencia fundada en ley como lo requie- 
re, el art. 17 de la Constitución y no por el decreto de 23 de 
Marzo di un 2 «jue se limita al retiro de la personería jurídica 
dejando librado a la decisión de los tribunales el destino que de- 
bía darse a los Iridies como lo estableció expresamente el decreto 
de Jf fie Agosto de !.$<$# en que se denegó la reconsideración 
^•lú-itada I f*. °4l. 

8. " (Jne no puede decirse desconocida la garantía de la in- 
violabilidad de la defensa en juicio de la persona y de los dere- 
chos que consagra el art. 18 fie la Constitución desde que la 
Sociedad fué oída en el expediente, administrativo respecto a la 
denuncia de la Policía de que en ella se realizaban juegos de 
azar. I fojas 44 y 48 l lo tpie motivó el retir.» fie su personería, 
y resi»eeto a esta misma resolución ella ha sido ampliamente de- 
but ida eU el procedimiento judicial seguido sobre declaración de 
vacancia de los bienes I fojas 04 y siguientes). 

0. r^ue la libertad ele asociación del art. 14 que también se 
invoca no puede tampoco decirse desconocida, fiado epte ella 

prohtberi las leves. 

|'i.r estos fundamento* se confirma la sentencia apelada en 
la parte tuie ha podido ser materia del recurso. Notifíquese y 
repuesto el papel archívese, devolviéndose los autos princiimlc* 
con testimonio de esta resolución y de la de fojas 8. 

A, llKRMiíjo. — Nicanor G. Éü'b 
Solar. — D. K. Palacio. — 
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Dóii Hmiiio Acri. contra do» VU tor S. Guiñazú. por cobro de 
pesos: sobre competencia. 

Sumario: Kl extranjero que demanda a un ciudadano argenti- 
no ante !a justicia ordinaria, renuncia al fuero federal que 
le correspondí por !a distinta nacionalidad y se somete al 
del demandado. 

Gtso: Lo explican las pieza* siguientes: 

DICTA MKX DF.I. StíÑOR PROCURADOR GKS'ER.M. 

Butno* Alftt, Prtwio 71 4» 19IT 

Suprema Curte : 

Knire el juez federal de San I.nis y el ordinario en lo civi! 
de la misma circunscri^ión, se lia suscitado una contienda de 
competencia, con motivo de una inhibitoria suscitada ante fil 
primero de Jos jueces expresados: — la contienda lia seguido tos 
trámites ríe la ley. hallándose en condiciones de ser sf*inetida a 
V. K. j»ara ser dirimida dentro de lo pnseripto i*ir el inciso bi 
tfej art. 9 de la ley 4055. 

Por los antecedentes que he de recordar y consideraciones 
ijite presentaré, pido a V. K. se sirva declarar <|Ue el juez ordi- 
nario de San Lviifa, es el competente jura conocer en el presente 
juicio, 

Se»iin consta de los exi»cdientcs remitidos a V. Ií. el ejecu- 
tado quedó mitificado con fecha -'i de Mayo de 10,15. del auto 
de citación de remate dictado en la ejecución que le fué promo- 
vida ante el juzgad., de lo civil de la ciudad de San Unís, en el 
que se le rijó el término tic once días para oponer las excepcio- 
nes que creyere legitimas. Dicho término se encontraba veueid. 
a la fecha en que se promovió la presente contienda de compe 
Lucia ante el juzgado federal de la misma provincia, por lo cttal 
tila es improcedente, en razón de que las cuestiones relativas a 
la comjjctencia de los tribunales, (pie se formulan por la vía de 
inhibitoria, deljen serlo dentro del plazo acordad-, para OjWtte* 
6 
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la excepción corres^ rdiente i»or ta vía de declinatoria t Fallos. 
tmo 5rt i>ág. 33i : tomo no pág. 25.1: tomo 123 pág. i|p)># 
ha sostenido qjíé dicho plazo se interrumpió jwr la presentación 
del recurrente al juez federal de esta dudad, formulando con- 
tienda de competencia en razón de encontrarse aquí domiciliólo, 
pin- no os admisible <|tic pueda atribuirse ese efecto a dicha 
presentación, por el sólo hedió de ha1>er ocurrido a los tribuna- 
les, cuando no fué admitida la contienda que se pretendió sus- 
citar. Tales circunstancias hacen improcedente la inhibitoria que 
motivó la contienda y permite considerar que el jinete quedó 
radicado ante la jurisdicción ordinaria aludida, de la que nO 
debe ni puede salir por el texto del artículo 14 de la ley 48. >* 
por un concurrir ciremislaneia alguna que ponga el caso deitttC 
de las excepciones que esa disposición encierra al principio que 
Menta en sn primera parle. 

Según informan, en segundo termino, los antecedentes 
:t e, apañados, la contunda se Imsn también cu la distinta ve- 
cindad de las partes, en el concepto de que amlias son cinda- 
dimos argentinos. — lino natural y otro legal. — entendiendo 
el señor juez federal de San Lilis, que tal circunstancia deter- 
mina ai competencia. - Pero a todo ello se opone el hecho 
de que el actor, que siendo extranjero obtuvo carta de cuida - 
dania. la perdió ^.sterionnente. i*>r haber faltado a la obli- 
gación de enrolarse. No negad.» este heehu, se levantó la cues- 
tión de saber si ante el texto del articulo ló ífl fine, ley 81 20. 
oye dice que los ciudadanos naturalizados que no cumplan con 
las preser ¡piones del enrolamiento, perderán ta ciudadanía, 
pndu-ndo readquirirla nuevamente, la falta de enrolamien- 
to hité lm h tct,i k pérdida de la ciudadanía, o si era nece- 
saria una declaración judicial al respecto. 

tMa cuestión que hubiera llevado a V. É. y al que 0Sr 
eril*. a pronunciarse estudiándola, pierde su importancia en 
el caso v exime v aím obliga a prescindir de ella, i*>r no caer 
en una declaración en abstracto. toda vez que |ior el juez ordi- 
nario de San Luis se acompaña copia auténtica de la senten- 
cia del juez federal quién declaró judicialmente 1n ludida de 
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ciudadanía argentina del actor. Tal constancia es hastaim-, cu 
tui sentir, para reputar extranjero a esc señor y por tinte para 
creer tjup la jurisdicción federal por diversa vecindad no es 
aplicable al cas-», dado fjtie; las partes, una fS argentina y l;i 
otra es hoy extranjera. 

Kn tal concepto, y de acuerdo ron la repetida jurispruden- 
cia i|itc 1c basa, es une también pido, aún bajo este punto de 
vista, se dirima la contienda en el sentido i¡ite lie indicad., al 
principio. 

V AI1.il pg I.\ OiRTK Sll'KtíMA 

ButnM Aire*. Marzo 17 dt ItIT. 

Y vistos los de contienda de competencia entre el jneí 
federal de la provincia de San Luís y el de primera instancia 
en lo civil de la misma para conocer del juicio ejecutivo por 
cobro de un crédito hipotecario, que lia instaurado ante el se- 
pitido de dichos jueces. dmi Kmtlio Acri. entra el doctor Víc- 
tor P. (iniñazú y : 

Considerando ¡ 

Qíie notificado el demandado tle la citación de retu:ite en 
jH de aliril de ki 1 5 1 fojas .Vi autos de la provincia» se pro 
sentó en término o sea el i." de mayo, promoviendo inhibito- 
ria ante el juez federal de esta capital, entre otros motivo* 
por la distinta vecindad de las partes, pues él era ciudadano 
argentino domiciliado aquí y el actor lainbíén ciudadano jior 
naturalización, vecino de San Luis. 

<Juc la iltcidenci;i ile inhibitoria terminó |wir -nitencia de 
la Cámara Federal, en marzo 15 de I<>l6 1 fs. i.íp y ftí noti 
ficada el -*i del mismo t fs. 135 vuelta 1. 

Que al confirmar dicha sentencia por sus fundamentos ]<< 
de primera instancia, estableció míe ta justicia federal de 'a 
capital era incompetente (tara conocer de la ejecución InpoU- 
caria. no |.recisamenfe en razón del fnero sino por.pie el \r- 
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tííir del cumplimiento (le la obligación )0 era dicha provincia 
Je San Luis como 1» establece el título de aquella 

Que desde entonces o eoinu lo acepta el actor desde el í 
de abril i í s. 1361 en que se notificó a Guíñazú el cúmplase 
nue puso el juez ie<leral a la sentencia <le la cámara, quedó 
reabierto el término de once «lia-; fijado pór el juez ordinario 
para proponer excepciones. 

One en él 000o (pie tal contienda pudiese rqn-tirse en 
la misma forma ante otro juez, es de observarse míe liuiñazn. 
se presento en 5 de mayo ( fs. 4. autos federales) ante et juz- 
gado federal de San Luis promoviendo de mievo la inhibitoria 
por la distinta vecindad pormte nada se babia resucito respeto 
al fuero, ta que fué aceptada y tramitada, negándose el juez lo- 
cal a reconocerla entre otros motivos. jiorque Acri. era extran- 
jero, pues había perdido la ciudadanía argentina, |por Bp h:dwr- 
se enrolado, recobrando la de italiano que antes tenia. . f 

Que I» jurisdicción no esta radicada hasta el presentí.* por 
demanda y contestación ni por resolución firme fiel tribunal 
encargado de determinarla en casos como el suh ¡ti 'üv; y en 
lal virtud las partes pueden variarla jior actos privados siem- 
pre que ello sea permitido por la ley (Fallos, tom.. 34 página 
57; tomo 54 pagina 475 ) • 

Que |M*nd¡etite la resolución del punto controvertido. Acri 
ha acreditado con la copia autorizada de la sentencia corrien- 
te a fojas Í17 de los autos del juzgado federal de San Luis. que 
ha recobrado su nacionalidad extranjera: y en tal Concepto de 
mandando a un ciudadano argentino ante la justicia ordinaria 
del lugar del cumplimiento de la obligación, renuncia ;il fuern 
federal que le corrcsiwnde j>or la distinta nacionalidad y *c 
somete al del demandado. 

Que por los hechos apuntados, la contienda viene t ser 
no entre argentinos de distinta vecindad sino entre un ciudada- 
no argentino y otro extranjero. 

Que una resolución (pie determinase el fuero en la prc 
senté causa i>or haberse obtenido la sentencia de pérdida «le 'a 
ciudadanía interiormente a la iniciación fk- la contienda fie 
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competencia, sena contraria a los hechos «rolados y |x>r con- 
siguiente a Jas prescripciones del att. 12, inciso 4." de ta 
lev N.° 48. 

Que lo expuesto hace inútil resolver si Ouiñazñ prorrogó 
o ñola jurisdicción ordinaria del jtiest de San Luis al no o|>>- 
mr tas excepciones que tuviera dentro <lel término fijado pa- 
ra ello. 

Tin su mérito y conforme con lo pedido por el señor Pro- 
curador ( Wtieral se declara jue* competente para entender en 
la presente causa al ordinario de la provincia de San Luis a 
quién se le remitirán los autns avisándose por oficio al juez fe- 
deral de la mtsma. previa reposición de sellos. 

Á. lli-KMKro. — Nicanor O. mil. 
Rolar. — D. E. Palacio. — 
J. FicuEROA Alcorta. 



Provincia rf« Corrientes, contra don Vketite tfáji&s y 

y don Miívimo Pttb Mac, por cumflimiento de contra- 
trato; sobre término extraordinario de prueba. 

Sumario : Para la concesión del término extraordinario no has- 
ta solicitarlo dentro del término de diez días Cü sitados des- 
de la recepción de la causa a prueba: es necesario tam- 
bien indicar el nombre de (os testigos y las fechas o con- 
tenido de los documentos que deban reconocerse y el re- 
gistro archivó donde éstos se encuentran. 

Caso. Lo explican las piezas siguientes: 

Pkttcuis 

* Kxma Suprema 0»rte; 
Isaac C.areia por Ifi representado. 1 que ejerzo en el juicio 
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seguido j>or la provincia de Corrientes, contra Ruíz Díaz y 
Htásco Ibáñez. a V. E. «ligo: 

II. Solicito asimismo termino extraordinario, de cuatro 
meses por tener necesidad de producir prueba en el extranje- 
ro, entre ella. la declaración del señor Masco Iháñcz y el re- 
conocimiento de documentos por parte de éste, cuyo domicilio 
alternativo se encuentra en Francia. Rué 12 Davicttd. n en Va- 
lencia "Empresa Editorial Prometeo". 

A los efectos de la concesión del término extraordinario, 
se ha de servir V. E., dar traslado a ta parte contraria de 
acuerdo con lo dispuesto en el artículo 96 de la ley nacional 
de procedimientos. 

Por tanto, sírvase V. K. proveer de acuerdo a 1*j soli- 
citado, por ser asi justicia. 

£. S. Zrbalfos. — Isaac Gañía. 

Owiüicion 

Suprema Corte : 
Evaristo Pérez Virasoro. por la provincia de Corrientes, 
en autos con don Vicente Blasco Iháñcz y Máximo Ruiz Díaz 
sobre rescisión de nn contrato, usando del traslado conferido, 
expongo: 

Que V. E. tiebe desestitnar el ixklido de término extraor- 
dinario, hecho por Ruíz Diai. por improcedente, con costas . 

Lo es jmrque el peticionante si bien ha presentado su es- 
crito dentro de los primeros diez días de la prueba (me. 3.") 
no ha cumplido con el requisito que exije el mismo inciso y los 
«•tros dos { i.° y 2. a ) del art. 95. 

En efecto, al referirse a "reconocimiento de documentos" 
no ha indicado sus fechas, contenido, registro o archivo en 
que se encuentran. 

[Tampoco ha consignado "el valor de las costas en que 
Hubiese de incurrir su colitigante, constituyendo apodera<k> que 
lo represente durante la prueba " o ha dado "fianza por la suma 
que estime el juzgado". 
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Kstas omisiones, que ya no pueden ser sul*sanadas por 
haber vencido los diez días del caso, término que es perento- 
rio, fatal y de orden público, porque mira a la regularidad y 
formas fiel jukio, motivan mi oposición, y servirán «tara quo 
V. K. fundamente la negativa a conceder término extraordina- 
rio. Tenga V. K. como antecedente su fallo del 
gina 181 . 

i como U 

É, Sift/ueira. — E. Pire: l'irosorn. 

RESOLUCION DE LA CORTE SUPREMA 

■utrn Mn*. Mhx» » *» 19». 
Y vistos : El incidente sobre concesión de término extraor- 
dinario i«ra producir pruel» fuera ite la República promovi- 
do por el representante de Kuiz Díaz y la oposición del apo- 
derado <lc la provincia demandante. 

V considerando : 

tjm- la petición formulada no llena liw requisitos del ar- 
ticulo t£ de la ley número 50 puesto que no indica los nom- 
bres de los testigos que deben declarar 110 midiendo atribuirse 
esc carácter al señor Klásco Ibáftez f|ixe es parte en este juicio, 
ni respeto a los documentos que deben reconocerse ha hecho 
las esijecineaciotiifs que la ley requiere, ni llenado tampoco 
las formalidades de los incisos 2." y del mismo articulo, 
con excepción de lo que se refiere al término en que ha sulo 
presentada, no ha lugar, con costas, a la concesión del término 
extraordinario solicitado. Repóngase el papel. 

A. Bermejo — Nicanor G. r>iíL 
Sola». — D. K. Palacio 
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77ic Locomotiva Superheater Corporation Limited, contra h 
Schmid Sche Heissdampf Gcselhchaf. t. m, b. h. por üfe 
. lidad de fatentcs. 

Sumaria : Es una conclusión de hecho c|ne la Corte Suiwema 
no puede revisar en la instancia extraordinaria del artícu- 
lo 14. lev 48, la de que si un sistema dado de sobrecalcn- 
ur vai»or era ya conocido en la época en que se solicitó la 
patente respectiva. 

2. " Tratándose de la publicidad de un invento, no es 
de tenerse en cuenta la persona que lo hizo. 

3. * El uso de un invento, no a titulo de ensayo pri- 
vado o particular, sino como haciendo negocio con él, da 
a aquél carácter de publicidad suficiente, a los fines de lo 
dispuesto en el articulo 4 " de la ley 1 1 1 . 

Caso: ta explican las piezas siguientes: 

SENTENCIA PEI. JUEZ FEDERAL 

iMlt Mtn, Atril 10 «a MM. 

Y vistos ; Estos autos seguidos por la Sociedad The Lo- 
comotive Superheater Corporation Limited contra la Schmidt 
Sche Heissdampf GeseHschaf t. m. b. h,. por nulidad de las 
patentes nacionales números 8369 y 8370 de cuyo estudio re- 
sulta. 

Que a fojas 5 se presenta don Lucio García Videla. con 
poder de la Sociedad The Locomotive Superheater Corpora- 
tion Limited, demandando a la Schmidt Sche Heissdampt in. 
b. h. como cesionaría de la sociedad Schmidt Superheating 
Coninany Limited, por nulidad de las patentes números 8369 
y 8370 acordadas a aquélla, fundado en las siguientes consi- 
deraciones. 

Que su mandante The Locomotive Superheater Corpora- 
tion Limited, es cesionario de dos patentes números 9165 y 
17508 de 191 1, concedidas por el Gobierno de Inglaterra a los 
señores Edward Sidney Luard y John Gcorge Robinson por 
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perfeccionamiento de sobreeatentadores aplicables a locomoto- 
ras, tubos <le bunio y calderas. 

Que Tbe Locomotive Superheatcr Cnrunration Limited, 
en ejercicio de su derecho coino cesionaria <le las intentes ac r- 
dadas A los señores Luard y Kobhison, ba concedido el uso 
de l*»s perfeccionamientos contenidos en ellas a ciertas fábri- 
cas de locomotoras de Inglaterra, y como varias empresas de 
ferrocarriles en esta República se proveen de locomotoras en 
Inglaterra, y muchas de estas vendrán ul país provistas de los 
(K'rfeecioiiamientos que han patentado los señores Luard y K"- 
binson. su representada ha sido amenazada de (pie al amparo 
< k* las patentes argentinas números 8369 y 8370. se inseguirá 
el uso. explotación o venta de las invenciones de que es pro- 
pietaria. 

<Jue esta amenaza lia partido de la sociedad Schmidt Sche 
Hcissdamf (lescllschaft m. b. h. de Casell en el Imperi.» de 
Alemania, míe a título de propietaria de las patentes argenti- 
nas números 8369 y 8370. procura por este medio evitar t\iK 
fabricantes o industriales cuyas máquinas se destinan a la Re- 
pública Argentina, hagan negocio con su representada, siendo 
pues en presencia de los perjuicios que la sociedad demanda- 
da ba irrogado o irrogará con su propaganda, que promueve 
este juicio. 

Que las patentes argentinas núujeros 8360, y 8370 son nu- 
las, pórmie han sido olrtenidas con violación a lo dispuesto en 
t. * artículos 4 y 46 de ta ley de ley de patentes número 111. 
ti ¡ilicitud de la primera de dichas patentes número S/*;. 
fué presentada en Noviembre de 1010 por el señor lirener a 
nombre de Ta Sociedad Sehmidt Sebe Heissdampf Oesellcbaít 
m. b. h. para un invento denominado "Recalentador" de va- 
por compuesto de tubos sueltos de humo. Para este invento 
la Sehmidt Superheating Cía. Limited había obtenido un cer- 
tificado provisorio en Jimio 4 de 10,10. Esta patente fué so- 
licitada como revalidación de una igual otorgada en los lia- 
dos Unidos bajo el número 8J2.027 por 17 años, el 9 de Octu- 
bre de iqofi. 
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l,a sotiiimd de la ségitndjá patente número 8370. se pre- 
sentó en ta misma fecha (tara un invento denominado "Calde- 
ra tubular do tubos de humo de gran diámetro". 

Ovio esta última patente fué de igual modo solicitada eo- 
nin revalidación de tina patente otorgada en Norte América ba- 
jo el número 703,482 |>or 17 años et 1." de Julio de i(K)2 J 
en anillos casos las solicitudes se han presentado sin aeottípa- 
ñnr las patentes originales números 832.627 y 703.482 otorga- 
rlas en Norte América, y las transferencias acrecen sin for 
malirfadcs legales. 

One la nulidad de las patentes argentinas números Xv*J 
y «370 se fundí en que las invenciones contenidas en ellas lian 



sido publicadas suficientemente en obras y folíelos impresos con 
anterioridad a ta solicitud lart. 4"> y en que siendo revalida- 
ciones de patentes extranjeras tas dichas invenciones eran yr¡ 
explotadas en esta República en la fecha r,uc se ohtttvict ol- 
ían. : observando «pie la revalidación se lia obtenulo em- 
pleando 1111 procedimiento contrario a lo dispuesto en el artícu- 
lo 5," de la ley de patentes, pues la patente argentina núme- 
r-i 83(59. obtenida con revalidación de la patente americana nú- 
mero ^2.027. otorgada el 9 de Octubre de 190*1. es idénti- 
e;i a la patente inglesa número 9343. acordada el 25 de Enero 
de 1906 a WUdnan Schmidt. y la patente argentina número 
8370 obtenida con revalidación de la patente americana núme- 
ro 703.482. otorgada el 1." <te Julio de 1002. es idéntica a la 
pateRt» inglesa número 20.370 acontada el 5 de Pciidirt de 
ioxii ;il mismo Wildnan Schmidt. 

(JW las (tatemes americanas que han servidt> fiara la re 
validación, no son las primitivas patentes, pues son anteriores 
a las inglesas, habiéndose buscado el amparo de la ley ame- 
ricana que acuerda a las patentes un privilegio de 17 años en 
lugar de solicitar en esta República la revalidación, con las 
inglesas que sólo acuerdan un privilegio de catorce años, y la 
revalidación obtenida por medio de patentes que no son las 
primitivas, con el objeto de alcanzar ventajas ilegales íw fran- 
tlin íegiSi es nula (art. 4<">K 
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Que Jas invenciones contenidas en las patentes númen* 
*3<JM y 8370 han sido publicadas y vulgarizadas en el mundo 
entero con anterioridad a las solicitudes presentadas para obte- 
nerlas en la República Argentina, y a cuyo efecto cita las prin- 
cipies obras y folletos que han publicado e ilustrado en todos 
sus detalles las referidas invenciones, demostrando con estas pu- 
blicaciones que las invenciones intentadas en Alemania. Ingla- 
terra y Kstados Unidos en kjoo. i<joa y ¡9pS >' i*)o6. eran del 
dominio público cu la República Argentina, con anterioridad 
a ta fecha en que Schtnidt Sebe Heissdampf Geselsehaft 
in. b. h. o su antecesora The Schmidt Siiperheatiug Cía. Li- 
mited, solicitó de la oficina de patentes la revalidación de las 
patentes americanas que ha indicado. 

Que por último, la nulidad de dichas patentes, resulta 
también de que las invenciones contenidas en ellas, se explo- 
taban ya en la República Argentina, en la fecha de la solici- 
tud, pues la Empresa del Ferrocarril del Rosario a Puerto 
Belgrano. introdujo al país en el año 1908, doce locomotoras 
en las cuales se habían adoptado las mejoras o perfecciona- 
mientos, que después se patentaron, demostrándose con los he- 
chos expuestos que las patentes argentinas números $3$9 Y 
8370 no han podido legalmente acordarse, correspondiendo de- 
clarar su nulidad con arreglo a lo establecido en los artículos 
4 y 46 de la ley número 111. con costas, y sin perjuicio de 
las acciones que por daños y pejuicios su mandante pueda 
intentar. 

Corrido traslado de la demanda, fué evacuado a fs. 47 pp»- 
él doctor Germán Wcrnicke. manifestando: 

Que niega categóricamente todos los hechos que no reco- 
nozca expresamente, remitiéndose para ello a la prueba que 
se deberá producir. Sostiene la validez de las patentes impug- 
nadas, revalidación de patentes extranjeras válidas en los paí- 
ses en que fueron otorgadas dejando a salvo los derechos de 
su parte para proceder contra la Locomotive Superheater Cor- 
poration, o cualquier otra persona que lesione 1as patentes in- 
vocadas, sea por la vía judicial o criminal . 
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Que la demanda afirma : i /' Que la Supcrhcater CoqHira- 
lióti es eesionaria de las intentes 19G5 y 17.508 del señor Ro- 
hinson. 2." Que ta aetora lia sido amenazada al amparo de jjgts 
latentes argentinas números 8.y*) y 8370 )xir la Schmidt Sche 
de perseguir el uso de aquellas intentes, reconociendo asi itn- 
plicitamcntc ta similitud de las intentes de Robinson y de la 
Schmidt vSclie. 3." Que la Superheater Corporation ha cunee- 
dido el uso de sus intentes a varias empresas. V Que la pa- 
tente número 8369 fué solicitada como revalidación de una 
igual otorgada en Norte América tajo el número 832 f*2~. |>or 
17 años, el 9 de Octubre de ujofi. 5." Que ta número 8370 fué 
solicitada como revalidación de una intente norteamericana 
número 703.482 por 17 años, el 1." de Julio de 1902. 6." Que 
en ninguna de las solicitudes se ha presentado la patente ame- 
ricana, por lo que son mitas. 7." Que son nulas mutas pa- 
tentes porque las invenciones contenidas en ellas han sido pu- 
lseadas suficientemente en obras y folletos impresos con an- 
terioridad a la solicitud y porque, siendo revalidaciones, dichas 
invenciones eran ya explotadas en ta República. 8." Que las 
patentes americanas revalidadas no son las intentes primiti- 
vas, pues las inglesas números <M4» >' *>-379 de fecha ante- 
rior son iguales. 9.- Que se explotaba en ta República con an- 
terioridad a su solicitud. 

Que los hechos afirmados en tos puntos primero, segundo 
y tercero, no le constan, pudiendo asegurar que son falsos, 
pues no existe ninguna patente argentina número 17 508. 

Que los hechos afirmados, pueden resumirse en tres argu- 
mentos, supuestos motivos de nulidad, a saber: i.'* Nulidad 
de procedimiento por revalidar intentes que no son las pri- 
mitivas. 2," Publicación suficiente anterior al |>edido de reva- 
lidación. 3. Uso anterior al pedido en la República. 

Que de acuerdo con los artículos y 46 de la ley nú- 
mero* n, la revalidación de un título, es la ratificación det mis- 
mo ante las autoridades nacionales, previas ciertas formalida- 
des, no siendo necesario que el título que se solicita ratificar. 
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sea él primero en fecha, siendo suficiente que sea legitimo y 
válido, pudiendo las patentes de invención solicitarse en mu- 
chos jiaiscs al misino tiem|>o y luego revalidarse cualquiera- de 
dios, lis posible patentar simultáneamente un invento en Ale- 
manía. Inglaterra y Estados Unidas. i«ira luego revalidarle* 
en otros iwiises. lo que es difícil y a veces imposible deter- 
minar, cuál de esas patentes es la primitiva, siendo por esta ra- 
zón que las legislaciones modernas han establecido como p¡i- 
tente de origen en caso de similitud de fechas, la otorgada 
en el |»ais de que es inventor el ciudadano. 

Que en nuestra legislación, no existe disposición alguna 
que exija que la ixitente que se revalida sea la primera en fe- 
cha, on el extranjero. Solo se estudia su validez como pa- 
tente extranjera, y jwira ello liasta la prueba de su existen- 
cia, y si existe ya patentado algún invento semejante, la reva- 
lidación no da a la jiatente revalidada más valor que la que 
tenia la original, y es por eso que el plazo por el cual se enn- 
cede expira con el plazo de aquella. 

Que la circunstancia de revalidar una patente que no sen 
la primitiva de origen, solo puede traer como consecuencia la 
reducción del término de su duración, y que su |»artc una ve/, 
enterada del reemplazo de la patente alemana jwir la ameri- 
cana, e lia apresurado a renunciar el exceso de plazo que 
tendría. |iara disipar toda sospecha de que hubiera pniccclidn 
con intención de obtener ventaja algu.na indeliida. La patente 
8.170 en tugar de basarse en la americana número TOJ-*** 2 r,c - 
Ik! fundarse en la alemana número 126.620, y la patente S^m 
«1 lugar de basarse en la americana número 832.627 debe fun- 
darse en ta alemana número 175 482. l^as patentes alemanas, 
de la nacionalidad de la demandada, son las que deben consi- 
derarse como las primitivas, y es su vencimiento el que debe 
determinar el tic los argentinas y que siendo iguales a la* 
americanas ño afecta esa sustitución el fundamento de la la- 
tente. 

íjne el segundo fundamento del jn-dido de nulidad es la 
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publicación del invento anterior a la patente, citándose al- 
gunos |>árrafos de libros y revistas, cuya exactitud y sobre 
lodo cuyas fechas, no 1c constan y no reconoce. 

Que el articulo 4 de la ley de la materia se refiere a Jas 
invenciones que hayan sido publicadas suficientemente en el 
¡jais o fuera fie él, en obras folletos y periódicos impresos, 
para ser ejecutados con anterioridad a la solicitud, es decir 
que se requiere una publicación impresa anterior a ta solicitud 
y que sea suficiente para permitir la ejecución del invento. 

Que con respecto al último argumento, el uso en la Re- 
pública, anterior al pedido de revalidación, es el único que 
debe tomarse en consideración . 

Que es efectivamente exacto que su mandante ante* de 
solicitarse la revalidación de las patentes, vendió doce loco- 
motoras a una empresa argentina, las cuales llevaban el apa- 
rato de sobre-calefacción patentado, habiéndolas vendido lia- 
ra hacer un ensayo pues existía duda sobre si en el modo es- 
|K-ciál de tralmjar los ferrocarriles en la Kepúblicta era con- 
veniente el uso del mencionado aparato, siendo hecho i>or el 
misino inventor, negando sin embargo, que el invento se ex- 
plotara en la República en los términos del artículo 46. . 

Que la exploración a que se refiere el citado articulo es el 
uso público del sistema o articulo patentado, a la vista de todo 
el mundo que tenga interés de conocerlo. Las locomotoras son 
maquinas, uno de cuyos organismos internos que 110 puede 
examinarse sino desarmando la máquina, tiene una confor- 
mación, un modo ile funcionar especial. Es posible que fuera 
del ingeniero técnico, nadie más se haya dado cuenta del sis- 
tema de sobrecalentados, debiendo tenerse en cuenta que no 
se han vendido para la República un sistema de tubos iwira ser 
colocados en algunas locomotoras únicas, que tenían la mejora 
en cuestión ya aplicada a sus calderas, siendo un uso particular, 
110 público. 

Que es cierto haltera resuelto que el uso anterior, hecho 
por el mismo patentado, anula la patente ; pero esa misma reso- 
lución que invoca comprncha su aserto, pues se refería a un 
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«so público de aparatos de fonografía, en que cualquier pro- 
fano jRidía ver las articulaciones <lc una bocina, patentada. Muy 
distinto és el uso discreto y reservado, hecho con fines de es- 
ludio |>or el mismo propietario de la jjatente. 

(Jne en virtud de las consideraciones expuestas, solicita el 
rechazo de la demanda, con costas. 

Abierto a pruelia el juicio, se produjo la que expresa el 
informe del secretario de fs, 101 vía., sobre cuyo mérito ambas 
partea han alegado a fs. 124 y 133, quedando desde entonces 
los autos en estado de sentencia. 

V considerando : 

Que en los términos que se ha trabado la presente litis, la 
jjane actor» funda sir|>cdido de nulidad de los registros núme- 
ros 83Í*) y 8370 en que las patentes americanas que han ser- 
vido jiara estas reval ¡daciones, no eran las primitivas u origi- 
narias, y que con anterioridad a la presentación de las referi- 
das solicitudes, esos inventos habían sido publicados en obras 
y folletos impresos, como también que dichas invenciones ya 
eran explotadas en la República en la fecha míe se solicitaron. 

lín cuanto a la primera cuestión enunciada, ha quedado re- 
conocido por la parte demandada que las imtentes números 8369 
y 8370 que fueron obtenidas al revalidarse las patentes ameri- 
canas números 832.027 y 703.482, según consta del testimo- 
nio expedido por la Oficina de Marcas y Patentes a fs. 30 y 35- 
no eran las patentes originarias, sino que corresiwudían respe- 
tivamente a la píllente inglesa que vence el 3 de Mayo de 1919 
v a la |»atcntc alemana n. n 126.620 que venció el 8 de Noviem- 
bre de 191 5. en vez del 3 de Junio de 1921 y el i>° de Julio de 
1919, que se les había acordado primeramente, según consta de 
los informes fie la Oficina de Marcas que corren agregados cu 
el expediente administrativo letra T. n." 8495- Dc los referidos 
informes resulta, que estas nuevas revalidaciones se han efec- 
tuado llenándose todos los requisitos legales exigidos por el 
Ministerio de Agricultura en su resolución de Diciembre 10 de 
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quet lando en su virtud, modificados los plazos de las res- 
I lectivas concesiones en la turma indicada .ulteriormente. 

lis evidente, entonces, que salvadas las deficiencias observa- 
das en la tramitación de los registros, habiendo sido presenta- 
dos todos los documentos exigidos por la ley para acreditar la 
autenticidad de las re férulas patentes, según se desprende de 
las actuaciones administrativas recordadas, no cabe admitir la 
utilidad deducida por defectos en el procedimiento, desde $tis 
han sido satisfactoriamente solucionados, con anterioridad a 
la iniciación de ta presente demanda, correspondiendo, en con- 
secuencia, no hacer lugar a la nulidad solicitada en lo que se 
relaciona con este aspecto la cuestión, pues no hay objeto algu- 
no en resolver en qué orden deben efectuarse las revalidaciones, 
desde que se han llenado todas las formalidades legales con las 
patentes orginarias según consta en el informe .de la oficina de 
patentes agregado al ex|>edientc tetra G. n.** 6112. 

Respecto a las publicaciones hechas en revistas y folletos, 
ile los referidos inventos, con anterioridad a la época de la re- 
validación, calic observarse que la interpretación dada por la 
parte adora al articulo 4 de la ley n." ni. es inadmisible, pues 
con arreglo a ese criterio no podría revalidarse (latente alguna 
extranjera. 

lís cierto que el art. 4." preceptúa que no son susceptibles 
de patentes los descubrimientos o invenciones que hayan sido 
publicados suficientemente en el país o fuera de él. en obras, 
folletos o 1 periódicos impresos, refiriéndose así a las (latentes de 
invención originarias, pero 110 a las revalidadas. 

IX- aceptarse la interpretación que pretende la parte acto- 
ra. resultaría que concedida una pítenle en el extranjero por 
mi tinento cualquiera y transmitidos telegráficamente los de- 
talles del mismo, cuando llegasen tos documentos necesarios 
para la revalidación, ya no jjodria efectuarse ésta, porque su di- 
vulgación y conocimiento serian completos, lo cual revela que 
tu» puede ser esc el criterio que informa el articulo citado y 
que |>or tanto las publicaciones a que alude, se refieren a ta 
patente, originaria del invento y no a la revalidación. 
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Y esta interpretación es la que deriva de la jurisprudencia 
mentada al respecto por la Suprema Orle Nacional en el tomo 
34, página 157. declarando nula la patente de invención expe- 
dida a favor de los señores Tahacco. |>or ser conocido ese in 
vento en folletos y publicaciones de los fabricantes extranjen 

Lín consecuencia, no es tampoco admisible, esta segunda 
causal de nulidad alegada, desde que no se ha demostrado que 
las publicaciones que enumera el informe pericial de fs. 
a que alude la demanda, se refieran a las patentes originarias 
del invento en la ¿poca en que fué reconocido en el extran- 
jero, y si tan sólo a las revalidaciones efectuadas algún tiempo 
después de esta República, según se desprende de las fechas 
indicadas en el informe de la referencia a fs. 81 al decir, (pu- 
las invenciones patentadas bajo los números 8369 y 8.í~o 
eran conocidas en el |»aís |>or Italier sitio publicadas en libros 
v revistas con anterioridad a la fecha de la solicitud de re- 
validación presentada a la Oficina de Patentes, y agrega des- 
pués que en las revistas acompañadas se han publicado descrip- 
ciones y dibujo* de las patentes otorgadas con mucha anterio- 
ridad en los respetivos países de publicación. 

Por último, el tercer fundamento de nulidad alegado se 
refiere el uso del invento indicado, en doce locomotoras ven 
didas por el demandado antes de la revalidación de las refe- 
ridas piitentes. lo que ha sido reconocido como exacto en La 
contestación a la demanda, pero sosteniendo que ta venta en 
cuestión se hizo por vía fie ensayo y negando que el invento 
se explotara en la República, pues no se trataba del uso pú- 
blico del mismo, sino de un uso particular, lo cual no constitu- 
ye la explotación de qué habla el artículo 46. 

A este respecto delie tenerse en cuenta que el informe del 
Ministerio de Obras Públicas a fojas <>2, manifiesta que la Em- 
presa del Ferrocarril de Rosario a Puerto Belgrano ha intro- 
ducido al país «toe* locomotoras provistas de sobrecalentado - 
res Schmidt en tos años iox>8 y 1909. agregando que la com- 
l>añia introductora, solo dijo que las locomotoras estallan pro- 
vistas de sobrecatenladorrs. sin especificar que se trataba de 
un ensayo. 
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Y los peritos designados por las partes informan ilc co- 
mún acuerdo a fs. 87 que las locomotoras con sobrecaleutador 
Hchmidt que lian cNannnado en el F. C. (leste, presentan a! 
exterior y en un solo lado una manivela <jue comunica con tos 
postigos que regulan el tiraje dentro de los tubos de humo que 
contienen los del vapor. K11 cambio, agregan, las locomotoras 
Cdií recalentador Kohinson del K C. C. Argentino. 110 presen- 
tan cxtcriomicute ningún detalle distintivo, y si bien concluyen 
diciendo que es muy difícil y a veces imposible distinguir en 
una locomotora en tralmjo que clase de sobrecaleutador tiene, 
pero la verdad es en que la circunstancia de notarse la exis- 
tencia del sobreealentador por el exterior de la máquina y de 
poder ser examinado en su interior por las personas del aficio, 
le quita al invento el carácter privado que el demandado afir- 
ma tener en la venta de las referidas máquinas, y |H>r el con- 
trario evidencia la explotación pública (pie del mismo hacia la 
empresa vendedora. 

l>e lo expuesto resulta, que la («irte demandada, reconoce 
la exactitud de la venta de las doce máquinas de la referencia, 
con los respectivos a|iaratos que constituyen el invento en cues- 
tión, sin haberse tratado de justificar en forma alguna que es- 
ta venta tuviera el carácter de ensayo que pretende y que no 
estuviera destinado al uso público. 

Oue de acuerdo con la dispuesto en el articulo 4C1, de la 
ley número til, procede anular las (latentes, cuando se explo- 
tare en la República el descubrimiento o invento qtic fuese su 
nbjeto, y en su virtud la jurisprudencia constante de la Corte 
Suprema ha consagrado el principio de que es nula la (miente 
concedida a un sistema conocido y practicado dentro y fuera 
del i»ais antes de su concesión, tomo &¿, página 383* que en 
precisamente lo que ocurre con los inventos de las patentes 
números 8369 y 8370. cuyo uso y aplicación en máquinas al 
servicio de ferrocarriles ha sido reconocido |»r los mismos de- 
mandados. 

Por estos fundamentos fallo, declarando la nulidad de 
las patentes números 83Ó0, y 8370, debiendo oficiarse a la Oti- 



304 



FALLOS »t LA COITI SU MU* A 



ciña de Patentes y Mareas, ile acuerdo con lo dispuesto en el 
articulo 52 de la ley número ni. sin costas, atenta la natu- 
raleza dé la cuestión objeto del presente litigio. Notifiquesc y 
retráiganse tas fojas. 

Manuel i?, de Anchorftfa. 
SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL DE APELACIONES 

Vistos y considerando: 
One según disposición expresa de la ley de ¡latentes de in- 
vención consignada en su artículo 4." no pueden obtenerla "los 
descubrimientos o invenciones que hayan sido publicados sufi* 
ciéritemente cu el país o fuera de él. etc.". 

Qne. de conformidad con la sanción del articulo 46 de la 
ley citada, "las patentes o certificados obtenidos en contraven- 
ción del artículo 4." serán nulos". 

Que produciendo la Oficina de Marcas de Fábrica y Pa- 
tentes de Invención el informe que retiñiere el articulo 51 de 
ta ley ha expresado por intermedio de su técnico, "que el 
principio de sobrecalentador vapor era ya conocido en la épo- 
ca de solicitarse dichas patentes ( números 8369 y 8370^ y lo 
que. de 1ia1»er sido conocidas poT esta Oficina no hubiera hech 1 
lugar a las patentes solicitadas". 

Por estas consideraciones y los fundamentos de la sen- 
tencia apelada, se la confirma, con costas, disponiéndose en 
consecuencia, ta cancelación de las pítenles números 8369 y 
8370. debiendo oficiarse a la Oficina de Marcas y Patentes 1 
sus efectos y de «informidad con lo mandado por el artículo 
52 de ta ley res|»ectiva . 

Xotifiquese. devuélvase y re|ráiganse las fojas en prime- 
ra instancia. 

A, Urd mar rain. — J. N. Matimso. — Mürcclino Escala- 
da. — 7". .'Irías, 
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Imn Alrtt, Mam 27 * WT. 

Vistos y considerando : 

Que en lo pertinente at recurso de que se trata, el apelan- 
te amparó su derecho a fijas 50 y 51 al contestar la deman- 
da, en ta inteligencia que le atribuye el artículo 46 de la ley 
numero ni. sosteniendo que el uso publico del objeto paten- 
tado a que se refiere dicho artículo, es el que se hace a la vista 
de todo el mundo que tenga interés en conocerlo, lo que 110 
ha ocurrido en el caso, pues no se puede reputar tal la venta 
de doce locomotoras con sobrecalentador. por vía de ensa- 
yo, lo que constituía un uso particular. 

Que tales concejos han sido repetidos a fojas 135» soste- 
niéndose además, a fojas 212 y siguientes que ci uso pública 
«Míe referirse a la época de la concesión de la latente en el 
extranjero y no a la de revalidación de la misma en la Repú- 
blica . 

(¿ue la sentencia apelada fundándose en una conclusión 
de hecho tal como la de que el sistema de sobrecalentar vapor 
era ya conocido en la época de solicitarse dichas patentes nú- 
meros 8369 y 8370. las ha anulado. 

Que aunque tal conclusión con el fundamento que expre- 
sa no puede ser revisada en un recurso extraordinario como el 
presente, según b reiteradamente resuelto, cabe observar, que 
siendo, como lo dice la sentencia apelada, conocido en el país 
el sistema de sobrccaletitador a vapor a la época de la reválida 
y que era usado por una empresa independiente del inventor no 
a titulo de ensayo privado o particular sino como haciendo su 
negocio de transportes, le daba un carácter de publicidad sufi- 
ciente, cuando por otra parte, no es de tenerse en cuenta ta per- 
soiwi que hiro público el invento (Fallos, tomo 31. página 427; 
huno 48, página 497 ^- 

Que si ta fecha de ta reválida hubiera de retrotraerse a 
la de la concesión extranjera, podría suceder que se acordase 
un privilegio sobre un objeto de uso común y público en la 
República, lo que seria contrario a la ley. 
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Que aunque es verdad que la ley número 111 mi tija un 
plazo |»ra revalidar patentes extranjeras, él está implicíiiimcn- 
te determinado |»r las condiciones de novedad y otras que de- 
lie revestir el invento. 

Que la reclamación que formula respeto a la condenación 
en costas ele la instancia, deriva de la aplicación de las leyes 
de forma no puede dar lugar al recurso intcri*iiesiu i KaNos, 
tmno loo. página 4¿K; tomo 114. |ágina 200; tomo 120. pil- 
ona -417). 

Por ello se ct infirma la sentencia apelada en la parte titir- 
ita podido ser materia del recurso. Notifiquese original y de- 
vuélvase* (fcbiendo re|»ncrsc el sellado ante el juzgado de 

■ irisen. 

A. BfiRMKjo. — Nica so* G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Fir.UEROA Alcort.v 



Don Tomás Maechi contra da» Mariano liceurra por cobro f / * 
pesas: sobre competencia. 

Sumario: Es juez competente para conocer de los pleitos en 
que se ejerciten acciones personales con preferencia al del 
domicilio del demandado el del tugar designado cxplieit 1 
o impUeitamente por tas partes para el cumplimiento del 
contrato, cualesquiera que sean las prestaciones que se de- 
manden, principies o accesorias. 

Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

1 

líRTAMKV HKI. SEÑOR PROCURADOR f'.KJÍKKAL 

IHM ASfSi. MUM » «t lili. 

Suprema Corte: 
Corresponde a V. lí. dirimir la presente contienda de 
conq»etencia. a mérito de lo que dispone el artículo 9." inciso 
d 1 de la ley 4055 . 
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Se trata de una demanda por cumplimiento de un contra- 
to referente a trabajos de albañilcría y earpinttría. que debían 
efectuarse en el establecimiento Santo Dominga situado en 
e1 |>artido de Kaucli, provincia de Buenos Aires. 

Kl demandado, sin negar la existencia del contrato, fun- 
da la inhibitoria «ue promueve, en la circunstancia de estar 
domiciliado en la Capital Federal, alegando que ha debido de- 
mandársele ente los tribunales de su domicilio. Con arregla 
a l<i que dispone el articulo 1212 y correlativos del Código Ci- 
vil y ley 32 título a.", iiartida $.% y lo resuelto por esta Corte 
Suprema en reiterados fallos, es juez competente para conocer 
de los pleitos en que se ejerciten acciones personales, con pre- 
ferencia al del domicilio del demandado, el del lugar designado 
explícita o implícitamente por las lurtes para el cumplimiento 
del contrato, cualesquiera que sean las paciones (pie se 
demanden, principales o accesorias (Fallos, tomo 42, página 30: 
tomo 45. página 101 i tomo r>i página 380: tomo 113. páginas 

I», 356 v 392: *° m « ,l8 - páP™ 34i)- 

Por ello pido a V. E. se sirva dirimir. esta contiemla de- 
clarando competente al señor juez de primera instancia de la 
ciudad de Dolores. 

Julio BotcK 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

¡ Man* tt ü Wfí . 



\utos y vistos: Los de contienda de competencia en- 
tre un jue* de primera instancia en lo civil y comercial de la 
ciudad de Dolores, provincia de Buenos Aires, y otro de igual 
categoría de esta Capital para conocer en el juicio que por co- 
bro de pesos ha iniciado ante el primero «le dichos jueces don 
Tomás Macchi contra el doctor Mariano Escurra y 

Considerando : 

One con arreglo a lo dispuesto en el articulo 1212 y co- 
rrelativos del Código Civil, es jue* comitente i*ra conocer 
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de los i>feit<»s cu que se ejerciten acciones personales, con pre- 
ferencia al del domicilio del demandado, el del lugar designa- 
do explícita o ¡mpBciramente i>or las |»ar*es para el cumplimien- 
to del contrato cualesquiera que sean tas prestaciones que se 
demanden, principales o accesorias. 

(Jue en el caso, consta a fojas 72. entre otras, autos tic l)n- ' 
liares, (pie el doctor Kzeurra. alionaba, no en esta Capital sino 
en Maipú los trabajos que ejecutaba el demandante, encarga- 
dos |K>r el demandado, lo que deja ver que era «n este lugar 
íloiide dicho señor Kzcurra debió cumplir las obligaciones que 
le mqjonía el convenio con Macchi. 

Kn su mérito, y conforme con lo expuesto y pedido por el 
señor Procurador (>cneral, se declara juez compctcnlc partí 
conocer en la causa al de la ciudad de Dolores, a quien se le 
remitirán los autos, previa reposición de sellos, avisándose por 
oficio al juez de esta Capital. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Fioueroa Alcorta. 



Don (¡astut o Hlrsclt, contra don Jaime Uahrmm Molina, por 
daños y perjuicios; sobre competencia. 

Sumario : VA juez cum pétente para conocer de las consecuen- 
cias a que diese lugar una sentencia es el que la dictó; por 
consiguiente corresponde al juez que pronunció sentencia 
mandamlo reducir a escritura pública un contrato de com- 
pra-venta. el conocimiento de la demanda por daños y 
perjuicios derivados de la falta de cumplimiento de la 
misma . 

Caso: Lu explican las piezas siguientes: 
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SENTENCIA B6 t.\ CAMABA FEDERA!, DE AFE ItAC ION ES 

■■mi Alm,J>gMto It4i im. 

Vistos en apelación estos autos seguidos ]»or Gustavo 
1 ftrsch contra Jaime Daircaux Molina, sobre daños y perjuicios. 

Y considerando: 

(>e la Jurisdicción de los tribunales federales es impro- 
rrogable sobre personas y cosas ajenas a ella, aún cuando tas 
partes litigantes convengan en la prorrogación (artículo l>° ley 
de procedimientos). 

yne lo que se demanda en este caso e* el cumplimiento 
de una sentencia dictada por los tribunales leales, precisamen 
te se trata de hacer efectiva* las responsabilidades en que 
puede haber incurrido el doctor Daireaux Molina. |ior no ha- 
licr dado cumplimiento a la sentencia corriente a fojas 93- del 
expediente agregado, que lo condenó a redneir a escritura pu- 
blica el contrato de compra-venta a que ella se refiere, fallo 
¿ste que fué confirmado por la Exma Cámara de lo Civil de 
la Capital. 

Según el actor la obligación de hacer que impuso la sen- 
tencai de los tribunales locales al doctor Daireaux se ha fe- 
suelto «i obligación de pagar daños y perjuicios. 

Que el juez competente para conocer de las consecuen- 
cias a que diese lugar una sentencia, es el que la dictó, como 
asi lo ha declarado la jurisprudencia de la Corte Suprema de 
leticia de la Nación, fallos del volumen 25, página ato y 41 
ingina 43. v Cámara Federal de La Plata, vol. 9. página 85. 

Que siendo la jurisdicción federal «le orden publico, debe 
el tribunal declarar su incompetencia, aún de oficio, cuando 
ella aparece de manifiesto y cualquiera que sea el estado de la 
causa • 

Por estas consideraciones y oido el señor procurador fis- 
cal, se declara que el conocimiento de este asunto no com- 
pon* a la justicia nacional. Notifíquese y repóngase el sellado 
en el juigado de inxxedencia. , 

A. Crdinarram. — Daniel Goytia. — J. JV. MaUenzo. — 

Marcelino Escalado. 
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DICTAMEN DEL S&NOR PROCURADOR GENERAL 

Batittt tkim, Itortt»*» 38 ta 1910. 

Suprema Corte: 

Mi jurisprudencia ile esta Corte Suprema lia declarado en 
repetidos fallos f|tie el tribunal que lia conocido en el juicio 
principal, debe conocer en sus incidentes y en las diligencia* 
relativas al cumplimiento de ta sentencia dictada (Fallos, tomo 
120. lágina 74; tomo 123, página 04). 

Éste principio es de aplicación al caso sub judice. en el 
cual, la demanda instaurada ante el juzgado de sección, no es 
otra cosa que la promoción del juicio de ejecución de senten- 
cia, que las leyes de procedimientos prescriben a los efectos del 
cumplimiento de los fallos pasados en autoridad de cosa juz- 
gada. El articulo 554 del Código de Procedimientos en lo Ci- 
vil, que rige en los tribunales ordinarios, y también ante los tri- 
bunales federales, de acuerdo con la ley 3981. dispone que 
si la sentencia contuviese condena de bacer alguna cosa, y el 
demandado no la cumpliese dentro del plazo cine se le seña- 
le, se liará a su costa, o se le obligará a resarcir los daños y 
perjuicios provenientes de la inejecución, lo que demuestra que 
lo que ha sido materia del litigio ante la justicia federal, no 
es sino uno de los capítulos del pleito seguido ante el juzga- 
do de lo civil, del que fue retirado para proseguir el juicio, 
ante distinta jurisdicción. Por consiguiente, se trata de un 
mismo juicio, y son de aplicación las reglas que fijan los ar- 
tículos 12, inciso 4." y 14 de la ley 48, según los cuales siempn 
que una persona que tuviere dereclw a recurrir al fuero fede- 
ral promoviese demanda ante un tribunal local, se entenderá 
(pie la jurisdicción ha sido prorrogada y el pleito será senten- 
ciado y fenecido ante ta jurisdicción provincial, sin que pueda 
ser traído a la jurisdicción nación»! sino por la vía del recurso 
extraordinario. 

Por lo cximesto. pid» a V. É. se sirva confirmar la sen- 
tencia apelada. 

julio Bota. 
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pallo de la corte suprema 

) 4t l«T. 



Visltw y considerando : 
<Juc mi es dudoso que la acción instaurada i>or don 0i|s- 
tavo Hirsch. cuntra el doctor don Jaime Daireaux MtoUna ]«r 
daños y perjuicio, es una simple emergencia de la sentenen 
que el primero obtuvo contra el segundo ante ta justicia ordi- 
naria jior cumplimiento de un contrato de compra venta, des- 
de ípie el propio recurrente expresa categóricamente a fojas I 
vuelta de la demanda lo siguiente: 'Devuelto el expediente 
a r." Instancia pedí que el doctor Daireaux Molina, fuese no- 
tificado e intimado que designase escribano dentro del término 
de diez días bajo apercibimiento fie declararse rescindido el 
contrato y pasible el doctor Daireaux Molina, «le los daños y, 
perjuicios (pie le correspondan . Asi lo decretó el Juez de i." 
Instancia y la intimación fué hecha al demandado." etc. 

(Jue dada esta y otras manifestaciones constantes en \m 
autos, no se puede decir a los efectos del fuero, que la acción 
de que se trata sea distinta e independiente de la primera so- 
bre cumplimiento del contrato de compra-venta. |»rque los 
«taños v perjueios en el caso no son más que una de tas formas 
de cumplir ta obligación que estableció dicha sentencia y (pie 
están prescribas «wr el artículo 554 de la ley de procedimien- 
tos i»ara la Capital, aplicable en lo pertinente a lo federal. 

Que en tal virtud cuando el señor Hirsch. extranjero, ocu- 
rrió ante la justicia ordinaria demandando a un argentino, pro- 
rrogó dicha jurisdicción para todos los fines del pleito pronw- 
vido ante aquella, con arreglo a la dispuesto en el articulo ta, 
inciso 4." de la ley n." 4& ( ^llos. tomo 67. pág. 156; tomo 124. 
página 137 > otros), 

Kn su mérito, conforme con lo expuesto y pedido por el 
señor Procurador General, y fundamentos concordantes de la 
sentencia recurrida se la confirma en la luirte que ha sute 
materia del recurso. Notifiquesc original y devuélvanse, de- 
biendo reponerse el papel ante el juzgado de su procedencia. 

A. Bermejo. — Nicahoi G. d*. 
Solar. — D. R Palacio. 
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Don Ignacio O vuela (hoy Juan ti. Lararclh), contra h pro- 
vincia de Santiago del Estero, por tocación de servicios: 
sobre procedencia de embargo. 

Sumario : 1/ La parte final del articulu 2G0 de ta ley número 
50, se refiere especialmente al caso ordinario y más fre- 
cuente de ejecuciones seguidas contra j>crsonas de exis- 
tencia visible. 

2." Un embargo en juicio ejecutivo contra una perli- 
na jurídica «le existencia necesaria sólo puede recaer so- 
bre bienes determinados con precisión por el ejecutante 
y admitido por el tribunal ile la causa. 

3» Es improcedente el embargo solicitado sobre dinero 
de una provincia, procedentes de los impuestos creados pa- 
ra el sostenimiento de la administración y demás servicios 
públicos a cargo del Estado. 
Coso : El actor solicitó el embargo fie las rentas, de|>ósitos n 
el producido de patentes de comercio de pertenencia de la 
provincia demandada, dictándose por el tribunal el si- 
guiente auto: 

Nhm Alftt. M«m » é* m. 

Solicitándose el embargo sobre dinero depositado en Te 
soreria y estando ellos afectados al pago de los gastos previs- 
tos eti ta ley de presupuesto de la provincia ejecutada, no ha 
lugar. — Bermejo. 

Interpuesta revocatoria de esa providencia, se dicto el si- 
guiente : 

FALLO DE LA CORTE SUFtEMA 



Autos y vistos: La reposición deducida contra la provi- 
dencia de fojas 310 vuelta en míe no se hizo lugar al embar- 
go del dinero existente en la Tesorería de la provincia de San 
tiago del Estero, 
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V considerando : 
Que como se ha hecho constar en casos análogos, la parte 
final del artículo 260 de la ley número 50, invocado por el 
ejecutante se refiere especialmente al caso ordinario y más 
frecuente de ejecuciones seguidas contra personas de existen- 
cia visible, como resulta del contexto mismo de sus cláusulas . 

Que si las provincias son personas jurídicas de existencia 
necesaria, debe reconocerse que no pueden ser privadas de los 
elementos indispensables de que de|>ende su misma existencia 
v los dineros depositados en la Tesorería Provincial como pro- 
ducto de los impuestos están csix:ialmentc afectados at soste- 
nimiento de la administración y demás servicios públicos , 
carp del Estado. (Fallos, tomo 98. página 224) ■ 

Que los fallos que se citan carecen de aplicación al caso, 
pues se refieren a sumas dejwsitadas por una provincia en un 
Banco: con objetos diversos, en una operación de carácter co- 
mercial y a las que se aplican las consideraciones que se re- 
producen respecto a la tangibilidad del dinero y a que no pue- 
den crearse por el deudor, acreedores privilegiados que la ley 
un ha reconocido. 

Qne en cuanto al fallo de ta causa <le don Emilio Otero 
contra la provincia de Córdoba de Octubre de 1804 (Tomo 57. 
1«K 337 <fe Jos fallos de esta Corte k consigna en general la pro- 
cedencia de las acciones judiciales por las deudas contraídas por 
una provincia, lo que la providencia impugnada no desconoce. 

Que un embargo en juicio ejecutivo contra una persona 
jurídica de existencia necesaria sólo puede recaer soln-e bie- 
nes determinados con precisión por el ejecutante y admitido 
por el tribunal de la causa por lo que no es procedente ni 
posible en la forma que se pretende o sea "constituyendo»-' 
(el oficial de justicia), ya sea en la Tesorería de la provin- 
cia, en los Bancos, o en la oficina que previamente indique 
al juez oficiado el señor doctor Manuel C. Cáceres", lo que 
importa una delegación inadmisible de las atribuciones de esto 
Tribunal. 



2H FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

l>or estos fundamentos. n<> lia lugar a la reposición dedu- 
cida. KejHÍngase el pipil. 

A¿ Bermejo. — Nicanor G. PCL 
Solar. — D. E. Palacio. 



{ton Leandro Leoorburu. contra t& sucesión de don liliseo 
Casanoza, f»or cobro ejecutivo de pesos. Contienda de com- 
petencia. 

Sumaria; U acción del acreedor hipotecario que persigue la 
cosa en manos p >u deudor mi está incluida en el 
concepto do las acciones personales del inciso 4." artícul" 
3284 del Código Civil y no corrcst>onde su conocimiento 
;t la jurisdicción del juez en l¡i sucesión. 

Caso: I,o explican las piezas siguientes: 

AUTO DEI. JUEZ EN LO CIVIL V COMERCIAL 

■rtU BfMCt, Qkltw*** 6 4* 1116. 

Y vistos, considerando: 
t." Que aún cuando ta hipoteca, como garantía dada en se- 
guridad de un crédito, sea un accesorio de una obligación per- 
sonal _ artículo 524 del Código Civil — la acción de perse- 
cución conceditla al acreedor jjara obtener la expropiación del 
inmueble gravado en manos tme quien lo tenga, sea el deudor 
un tercero, es una acción real que responde a un derecho real, 
artículo 250,1. inciso 5.'. 3108 y 3102 del Código Civil y nota 
al artículo 497 del mismo código. 

De ahí que el codificador diga en la nota al articulo 
que la acción hipotecaria escapa a la jurisdicción del juez de 
la sucesión del deudor jwr ser de la competencia del juez del 
lugar en míe se halla el inmueble hipotecado. Ha seguido en 
éste la opinión de los tratadistas que cita: Zacharic párrafo 
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i*i nota «. Dnranton, Tomo VII. número 138. Cliabot, To- 
mo II. Momcnt :il artículo 822 del Código Francés número 
4 Anbry ct Rali de quien lia tomado casi a la letra el articulo 
3284. eii el párrafo 590. texto y nota número it. 

2." Que asi lo lia entendido también la Suprema Corte de 
| :i \acíón. conm puede verse en el fallo dictado en Mayo 11 
del corriente año. Boletín Judicial númern 071*3. en donde 
*w invoca la juráprudencia anterior sentada en los fallos que 
se registran en los tomos 82. página 193: 9*< PP™ $R I 
1 10. página 217. 

V Q»e resultando del testimonio de la escritura hipote- 
caria corriente a fs. 3 q«* el inmueble gravado se baila sitúan- 
en el territorio de la Pampa Central, queda demostrada, en vir- 
tud de lo expuesto, la incompetencia del señor juez exhortante. 
com o Juez de ta Capital Federal, y a la vez de la sucesión deu- 
dora irara entender en la presente ejecución hipotecaria y su 
falta de jurisdicción para discutir la que le corresponde al in- 
frascripto, si no cu razón de la ubicación del inmueble, en vir- 
tud del domicilio especial constituido en esta ciudad y el so- 
metimiento a la jurisricción de los tribunales ordinarios de es- 
te Departamento, que han establecido las lurtes de la clausula 
dícima cuarta de la referida escritura - articulo 1195- "<>~ 
y 102 del Código Civil - Anbry et Kau. párrafos 146 y 34». 

Por estos fundamentos, los concordantes del escrito de la 
parte adora v lo dictaminado por el señor agente fiscal, fallo: 
manteniéndola jurisdicción del juzgado en esta causa y or- 
denando so libre exhorto con transerqición de este auto al se- 
ñor juez de la Capital Federal, doctor Roberto Ttnnge. a fin de 
que si insiste en sostener su jurisdicción de i*>r trabada la 
contienda v se sirva remitir los antecedentes a la Suprema Cor- 
te Nacional, avisando al infrascripto a fin de elevar también 
este expediente. Repóngase las fojas. 

Af. J. Argañaras. — Ante mí: Luis C. Herrera. 



FALLOS PE LA CORTE Sl'FKCMA 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Kmmm Alrtt, Mira» U 4t ttt7. 

Suprema Oírle: 
Las acciones por cobro de un crédito hipotecario contra 
un juicio sucesorio, no están comprendidos en el articulo ¿284. 
inciso 4." (leí Código Civil, de suerte que 110 rige a su respecto 
c! principio de cpie el juicio universal atrae las acciones per- 
sonales c|Uc se sigan contra el causante l Fallos, tomo 8¿. pá- 
gina 193: torno cj8. página 359; tumo lio. página J17; tomo 
i-3< Ingina. 145 ). Por consiguiente, en el caso sab judiec. la 
jurisdicción establecida por el convenio ele las partes es la qii«* 
debe prevalecer y el juicio dclte continuarse ante los tribuna- 
les del domicilio especial constituido para el cumplimiento del 
contrato. 

lín su mérito, pido a V. K. se sirva declarar que el co- 
nocí míenlo del juicio corresponde al señor Juez de i." Instan- 
cia de Bahía ¡llanca. 

Julio BoUt. 

FAl.ljO DE LA CORTE St TREMA 

tumi Aire». Mana 3» 4c im. 

Y vistos: I«os de contienda de competencia entre el Señor 
JiKt en lo Civil de esta Capital y el de igual clase de Bahía 
Blanca para conocer en el juicio sobre cobro de mi crédito hi- 
potecario seguido por don Leandro Legorburu contra la suce- 
sión de don Elíseo Casauova. 

V considerando: 

Que según resulta de aulos la contienda de que se trata 
tiene su origen en la demanda deducida ante el Juzgado de 
1* Instancia de Bahía Blanca contra la sucesión de don Elí- 
seo Casatiova por cobro ejecutivo del crédito hipotecario adeu- 
dado por el causante, a que se refiere la escritura respectiva que 
en testimonio corre a fojas 3 de dichos autos. 

Que notificada esta ejecución por exhorto, ta demandad 1 
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dedujo la inhibitoria ante él Juagado «le esta Capital pidiendo 
se declarara competente |>or tratarse de una demanda contra 
una sucesión abierta ante el mismo juzgado al que deben acu- 
mularse todas tas acciones deducida* contra cita hasta el mo- 
mento de la partición. 

Que como lo ha establecido la jurisprudencia de esta Cor- 
le en re|>etÍdos fallos pronunciados cu casos análogos, la ac- 
ción del acreedor hipotecario que persigue la cosa hi|x>tccada 
en manos de su deudor no está incluida en el concepto de las 
acciones personales del inciso 4." artículo 3284 del Código Civil 
y corresponde su conocimiento a la jurisdicción del juez de 
la sucesión, máxime cuando como ocurre en el presente exis- 
te un domicilio convenido para el cumplimiento de las obliga- 
cioues contraídas, como resulta de la citada escritura de fo- 
jas 3. 

Por ello y de conformidad con lo expuesto y pedido por 
el Señor Procurador General, se declara que ei Juez de Ba- 
bia Blanca es el competente para entender en la expresada can- 
sa, a quien se remitirán los autos, repuestos los sellos y hacién- 
dose saber i»r oficio al de la Capital. Notifiques* con el ori- 
ginal . 

A. BfiUMKjo. — Nicanor O, PjBi. 
Solar. — D. E. Palacio. 



Francisco Aybar Sobrecamas, acusando a ta Cámara Federo! 
de Apelaciones de La Piala 

Sumario: i." No corresponde a la superintendencia de la Cor- 
te Suprema .tomar medidas en casos de supuesta contra- 
vención a los determinados por el artículo s6 de la ley 
4180. reformatoria del Código Penal. 

2." La Corte Suprema no puede conocer en casos que 
no son de superintendencia si no vienen a su conocimien- 
to por un recurso legal. 



FALLOS K I* COKTg f UFUMA 



3* La superintendencia atribuida a la Corle no autoriza 
a este Supremo Tribunal para rever los autos y procedi- 
mientos de los jueces ínferoires, que 110 son llevados a su 
conocimiento por alguno de los recursos establéenlos por 
la ley, y deducido en debida forma |>or quien tenga dere- 
cho y personería bastante para hacerlo. 

4." El alcance de la siqierintendencia atribuida a la Cor- 
te Suprema por la ley 4055 es el de "velar (»or el buen 
desempeño de la justicia, mediante la imposición de li- 
geras penas disciplinarías, evitando así conmociones ( jui- 
cios políticos > que perturbarían con demasiada frecuencia 
la marcha ordinaria de ta administración". 
Caso: Francisco Aybar Sobrecamas se presentó a la Corte Su- 
prema, acusando a la Cámara Federal de La Plata, j»or 
prevaricato, con motivo de la intervención que tuvo dicha 
cámara como tribunal de apelación en el proceso seguido 
en su contra \*ir extorsión, ante el juzgado letrado de Rió 
Negro. 

Solicitaba se procediera a una investigación acerca de 
los hechos en que fundaba su acusación, para con su resul- 
tado, solicitar del Honorable Congreso el correspoiidiem.; 
juicio político. 

A esta presentación, se dictó la siguiente resolución : 




Xo ejerciendo esta Corte Suprema superintendencia fue- 
ra de los casos establecidos |K»r los artículos 10 y 11 de la ley 
número 4055 con las modificaciones introducidas por el articu- 
lo 2 ." de la ley número 7099 no puede tomar medidas en aque- 
llos que se dicen cometidos en contravención a lo determinado 
por el articulo 2ÍV de la ley 4189 reformatoria del Codujo Pe- 
nal, y ocurra el interesado ante quién corresponda. í Fallos 
tomo 118. página 4*)). 

A. Bermejo. — Nicanor C. dki. 
Sola*. — D. E. pAtACto.— 

J. FlCUEWA AUWTA. 
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Contra esta resolución se interpuso recurso de reposi- 
ción, dictándose con tal motivo, el siguiente: 

FALLO DE LA COSTE SUP1EMA 

■mhv ttot itano » «• m;. 

Autos y vistos, considerando : 

Que el recurrente ha acusado de prevaricato a los miem- 
bros de la Cámara Federal de La Plata "por haber confirma' 
do el auto de prisión preventiva decretado por el Jiiez Letrn 
do del Río Negro con el fundamento del comentario de uiw 
ley extranjera que no fué materia en nuestra legislación pe- 
nal", "por confirmar dicho auto sobre un hecho que no cons- 
tituye ilelito, ni mucho menos", "por haber dejado para otra 
oportunidad la cuestión de jurisdicción alegada por mi malo- 
grado defensor el doctor de la Cuadra*' etc., etc. 

Que esta Corte no puede conocer en casos que no son 
de superintendencia ni no vienen a su conocimiento por un 
recurso legal. Fallos, tomo 33» página 371. 

Que como se ha hecho constar en el fallo del tomo 20, 
página 430 considerando 3." 'la superintendencia atribuida a 
la Corte y de la cual se hace mérito en el cscritc de fojas 1. 
110 autoriza a este Supremo Tribunal para rever los autos y 
procedimientos de los jueces inferiores, que no son llevados 
a su conocimiento por alguno de los recursos establecidos por 
la ley, y deducido en debida forma por quien tenga derecho y 
ttersonoria bastante para hacerlo". 

Que ta superintendencia solo autoriza a imponer penas 
disciplinarias ( prevenciones, apercibimientos o multas que no 
excedan de 200 pesos ) "por falta a la consideración y res- 
peto debido a la Corte o alguno de sus miembros, -por actos 
ofensivos al decoro de la administración de justicia, por falla 
o negligencia en el cumplimiento <le su deber" ( ley 405 5< artícu 
lo II, inciso 4."). 

Que concillando esta facultad de superintendencia con la 
disposición del artículo 45 de la Constitución, esta Corte ha 
determinado su alcance "de velar por el buen desempeño de 
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la justicia, medíante la imposición de ligeras penas disciplina- 
ria*, evitando asi conmociones (juicios políticos) que pertur- 
barían con demasiada frecuencia la marcha ordinaria de la 
Administración" ( Dictamen del Procurador General y fallo 
de la Corte, tomo 27, página 399 • 
Por ello, estése a lo resuelto. 

A. Bermejo. — Nicanor C. gife 
Solar. — D. E. Palacio. — 

NOTAS 

En 15 de Mam» no se hizo Itigar a la (jueja presentada 
jKir Florián Patrón Canter en autos con Marta R. de Kzcurra 
imr resultar de ta exposición del recurrente, que la sentencia 
del juez de primera instancia en lo civil de la Capital, de que 
se pretendía apelar para ante la Corte Suprema, se había li- 
mitado a declrara imi>roccdente el recurso Hevailo ante él de 
resolución del juzgado de pai de la sección 10, por aplicación 
de las leyes procesales de carácter local. <j«c no i>ueden motivar 
tí recurso extraordinario. 

Kn 24 del mismo recayó ¡goal pronunciamiento en la que- 
ja de Antonio Peluffo, en autos con la sucesión de Angel Ga- 
larraga sobre nulidad, por cuanto al fundarla se alegaba que 
la Cámara Federal de Paraná, babía computado equivocada- 
mente el ticrni» requerido para ta prescripción adqnsitítva. 
aduciéndose además, el alcance atribuido al contrato de ven- 
ta según las disposiciones que cita del Código Civil, puntos 
de derecho común extraños al recurso extraordinario para ante- 
la Corte Suprema según lo dispuesto en el artículo 15 de la ley 
número 4$. 



m JUSTICIA DE LA NACION 



Don Camilo Fayet, en autos con don Luis R. Scheiuer, por 
cobro de pesos; sobre competencia. 

Sumario No revocándose por el superior una resolución de u» 
juez de primera instancia, en virtud de la cual éste se 
inhibe, a solicitud de otro, del conocimiento de una causa, 
no hay contienda de competencia que deba dirimir la Corte 
Suprema. 

Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

DKT.VMEN mu StfÑOR PROCUR.UJOR GE X ERAL 

Suprema Corte; 

Resulta de tas actuaciones elevadas a V. K. que no se ha 
tratiado una contienda de competencia en forma <|uc autorice 
a esta Corte Suprema a ejercer la atribución que le compete 
con arreglo a k> dispuesto por el artículo 9 de la ley 4055 . La 
solicitud de inhibitoria dirigida i»r el juez de la Capital Fe- 
deral fué despachada favorablemente por el juez de la ciudad 
de Córdoba, por auto de fecha 11 de junio de 1915 y con mo- 
tivo de haber sido apelado dicho auto, la Cámara de Apelacio- 
nes, con fecha 3 de Octubre de 1916. dicta una resolución de- 
clarándose ¡nconqKtcnte para decidir la contienda suscitada 
y remite las actuaciones a esta Corte Suprema. Existe un evi- 
dente error en dicha resolución, por cuanto lo que constituía la 
materia sometida a la decisión de la Cámara era la apelación in- 
terpuesta contra el auto ti 1 juez inferior, y lo que debió resol- 
ver era su confirmación o su revocatoria, con lo cual, en el pri- 
mer caso, quedaba consentida la competencia del juez de la Ca- 
pital Federal, y en el segundo, quedaba trabada la contienda de 
competencia que incumbe a V. E. dirimir, conforme al precep- 
to legal antes citado. 

F.n razón de lo expuesto, pido a V. K. se sirva ordenar 
se devuelvan estos obrados al tribunal de su procedencia, a 
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efecto de que resuelva lo que corresponde al estado del jui- 
cio. 

Jnlio Hotel. 

FALLO DE LA Corre SUPREMA 

•mm tím. Abítt 10 «t «IT. 

Autos y vistos, consideran! lo : 
Que librado oficio de inhibitoria por el juca de la Capi- 
tal. a~ de ta ciudad de Córdoba ( fojas 181. éste resolvió ac- 
ceder a lo solicitado inhibiéndose del conocimiento de la causa 
y mandando se remitieran tos autos al señor juez requeriente 
( fojas 27 ) . 

Que no liabicndo revocado el Superior Tribunal de Cór- 
doba i fojas 40 vta.l. U sentencia referida, del juzgado de lo 
civil de la tercera nominación, no existe entre el mismo y el 
de la Capital, contienda alguna de competencia que esta Cor- 
te pueda dirimir con arreglo al artículo t) inciso d ) de la lev 
número -|055- 

Por ello y de conformidad con lo dictaminado por el se- 
ñor IWnrador General devuélvanse al Trtlmnal de su proce- 
dencia, previa reposición de sellos. 

Á. bWMlíJO. — NTCAXOK G, DHL 

Sol\*. — D. E. Palacio 



Sumario instruido al capitán de navio do» Juan V. Peffal'Ct. 
fcfff del arsenal del Rio de la Plata, con motivo de h 
evasión de un procesado por infracción a la ley de enro- 
lamiento: sobre competencia. 

Sumario: Corresponde a la justicia nacional y no a ti* tribu- 
nales militares, el conocimiento «le una causa por infideli- 
dad o ncglicencta en la custodia de un conscripto detenido 
a la orden de aquélla. 
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2. a La declinatoria e inhibitoria no puede oponerse si- 
multánea o sucesivamente. 
Caso ; ls> explican las piezas siguientes : 

AUTO DEL SEÑO* JUKZ KEDEtAL 

u rim, ominn n mi 

Autos y vistos: Esta cuestión de incompetencia de juris- 
dkción, promovida a fs. 17, de la que resulta: 

1. " Que d 5 de Mayo llegó al juzgado la prevención su- 
maria levantada con motivo de b evasión del conscripto Gena- 
ro Stmtoni D*Urso. detenido en el Arsenal del Río de la Pla- 
ta hasta tanto se resolvía d proceso que contra d estaba ins- 
t rayéndose ante este Juzgado Federal. 

2. - Que previa vista al Ministerio Fiscal — que a fs. 10 
v. se expidió aconsejando ta instrucción del sumario, .va que 
la competencia de la justicia federal era procedente, dado que 
se trataba de la comisión de un delito previsto por los ar- 
tículos 43 y 44 de la ley federal de 14 de Septiembre de 
1863 _ se mandó instruir sumario (fs. ia vta.), a cuyo efec- 
to se libró oficio al Director del Arsenal solicitando el nom- 
bre de la persona que tenia a su cargo la custodia dd cons- 
cripto. Reiteradamente (fs. 13 y I5> se contestó al juzgado 
de que no estaba en calidad de detenido aquél, en el Arsenal, 
por lo que no había persona alguna encargada de su custo- 
dia: k> que determinó al proveyente a transcribir al Director 
las palabras del oficio que en 9 4e Diciembre se le pasó y del 
cual resultaba incuestionable que no podía ser sino en calidad 
de detenido que D'Urso. estaba en d Arsenal. 

V* Que en vista de lo expuesto, y debiendo considerarse 
prima facie al atado Director responsable del delito que mo- 
tivaba el sumario, ya que no le era dado descargar en otra per- 
sona esa responsabilidad, se te «amó a prestar declaración in- 
dagatoria. No concurrió a ta citación, y al presentarse por es- 
crito (fs. 17) es para sostener que la justicia federal no « 
competente para jungarlo, desde que es un militar y el sitio 
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en que el hecho ocurrió está exclusivamente sujto a la juris- 
dicción militar. 

4." Que importando ello articular una cuestión de jurisdic- 
ción, se dió nuevamente vista al ministerio fiscal. producién- 
dose asi el dictamen de fs. 18. en et que se sostiene que la 
calidad militar del Director del Arsenal y el lugar donde id 
hecho ocurrió, hacen que soto pueda ser juzgado por la auto- 
ridad militar. 

V considerando: 

1." Que en el sub jttd'xce se trata de investigar y reprimir 
la comisión de un delito común, es decir, extraño en absoluto 
a las calificaciones del Código de Justicia Militar, y por lo tac- 
to, ajeno a la jurisdicción de los tribunales marciales. Esc de- 
lito es el previsto por el articulo 43 de la ley federal número 
40, que dice: *'El alcaide o encargado *or ta autoridad molona 1 . 
íen este caso el encargado era el Director del Arsena!» de la 

custodia *le los presos, que los dejase fugar si fuere 

por negligencia etc". No se trata, como se ve. de delito que 
pueda haber cometido el conscripto al fugarse í deserción 1 *, 
pues no estaba bajo la dependencia de la autoridad militar si- 
no en tanto cuanto se utilizaban los servicios de esta — con- 
forme a prescripciones legales — para custodiar a Aquél. Su 
fuga, pues, no es lo que motiva este sumario, sino la averigua- 
ción del delito previsto por la ley número 40. cuya aplicación 
está cxdmmmentf atribuida a los jueces federales, El texto 
del articulo es, por lo demás, de tal manera claro c intérgi- 
versaMe. que Uo caben interpretaciones encontradas. 

a.° Que aún cuando asi no fuera, es decir, en el supuesto 
tic que el texto del articulo 43, anteriormente transcripto, re- 
sidíase susceptible de tener alcances diversos, según el punto 
ile vista de las autoridades llamadas a interpretarlo, seria ine- 
ludible, primordial, la obligación del subscripto de sostener a 
todo trance la jurisdicción federal para juigar a la persona, 
asi sea funcionario civil o militar, pues la ley no hace distin- 
go — que, encargada de la custodia de un preso a la orden de 
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la justicia federal, fuera responsable de la inga del mismo por 
dolo o negligencia. Cómo es posible pretender que el juez se 
desprenda tic 1111 derecho, que es, a la vez una obligación qui- 
tan categóricamente le atribuye el artículo 43 de la ley fede- 
ral número 49? ha. necesidad o el deseo, de no lastimar suscep- 
tibilidades profesionales — seria, acaso, motivo fundado y su- 
ficiente i>ara un renuncio semejante |x»r parte de un juez cons- 
ciente de su misión? No, en verdad; máxime cuando debe es- 
tar fuera de toda conjetura el designio de un avance a los pode- 
res, perfectamente demarcados de la institución armada de 
la República, que, con ser vastos y a veces ilimitados, cuando 
están suspendidas las garantías constitucionales, dentro de la 
normalidad de la vida institucional deben ceder frente a la au- 
toridad de la justicia nacional en cuya serenas y explicativas re- 
soluciones reposa, más que en ninguna otra cosa la seguridad del 
Estado el orden público y la tranqutidad y confianza de los ha- 
bitantes. Ya lo dijo Washington dirigiéndose a Johan |a\\ 
presidente de la Corte Suprema de Estados Unidos: "L* jus- 
ticia federal delie ser considerada como la llave maestra de 
nustro edificio político" ; y a James Wilson le escribía: "Con- 
sidero el sistema judicial como el apoyo principal sobre que 
nuestro gobierno tiene que descansar" ("Gobierno y adminis- 
tración de los Estados Unidos" por benjamín Harrison, pági- 
na 387 1 . 

3, Que no es (Kisilile atribuir fundamento serio alguno a 
l:i pmtensión ilcl director del Arsenal, consignada en su no- 
ta de fs. 17 de que la jurisdicción federal no procede en el 
prcsenU- caso "por (pie se trata de un delito cometido por tur 
militar en desempeño de una función militar, y en sitio sujeto 
exclusivamente a la jurisdicción militar." Desde luego en el 
sttb judie?, no desempéñate el director del Arsenal ima fun- 
dó» militar, sino que estáte "encargado por la autoridad na- 
cional de la custodia de un preso'" (articulo 43 de la ley 4 , > l 
circunstancia que destruye asimismo, la afirmación de que "el 
sitio fel Arsenal» esté sujeto exclusivamente a la jurisdicción 
militar". IX- ningún sitio, dentro de los límites de la repúbli- 
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c:i está excluida de una infiera absoluta la acción «le la justi- 
cia nacional; pero bicii es verdad, también «|uc sólo cuando la 
justicia nacional entre a Obrar deja de haber "sitios sujeto* 
exclusivamente a la jurisdicción militar". Finalmente, cabe 
preguntar, por vía de afianzar aún más los argumentos ante- 
riores. No es. acaso, uñ militar el conscripto evadido, y sin 
embargo, estalla siendo procesado por la justicia federal: 

4." Que la aplicación de la ley federal número 49 la lia* 
cen los jueces federales por mandato expreso de I:. Consti- 
tución Nacional (articulo 100) no distinguiendo ésta ni aque- 
lla. que el prevenido tenga o no tenga carácter militar, ni que 
el hecho ocurra dentro ó fuera del sitio sujeto a la jurisdicción 
militar. La argumentación «pie se hace en el dictamen de fs. 
r8. invocando el artículo 7 de la ley número 4» <P* dice: "la 
jurisdicción criminal atribuida a ta justicia nacional en nada 
altera la jurisdicción militar en los casm en que. según las le- 
ves existentes deba procede rse por consejos de guerra ', care- 
ce en absoluto de base por la sencilla razón de que el detito que 
se impula al director del Arsenal no es de los que deban ser 
juzgados l»or Consejos de Guerra sino, como ya se ha demos- 
trado. |>or los jueces federales, de acuerdo cog el artículo IQQ 
de la Constitución Nacional. 

Por lo expuesto resuelvo declararme compéleme para in- 
vestigar y reprimir él delito <|ue pueda haber cometido la per- 
sona encargada de la custodia del procesado PUrso. Un con- 
tenencia, se mantiene el auto de fs. 15 vtá, (pte cita a pres- 
tar declaración indagatoria al Director del Arsenal del RÍO de 
la Plata. Hágase saber. 

C. Ztiuilht. 

SICNTÜNCIA nK I.A CAMARA FlíWiRAt. DK AHXACJ0NES 

Li Pletá. Dkfctabrc 30 di 1916. 

Visloí, considerando: 
One según resulta «le estos autos y sus agregados, el ciu- 
dadano don ÉétttfB y Sin», mi está procesado por ser 
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infractor a la ley de enrolamiento número 8120,, y que en esd 
virtud fué trasladado en detención preventiva a) Arsenal del 
Km de ta Plata, donde quedó a la orden del juez federal (ver 
fs. 2i expediente número 55121, corno asi lo entendió ta auto- 
ridad militar respectiva (fs. 1). # 

Que tal medida es de orden legal, especialmente dispues- 
ta por el articulo 27 de ta ley 8129, 

Que. en consecuencia, el detenido no estaba incorporado 
legalmente a tas fitas del ejército o armada, ni gozaba del es- 
tado militar, en el momento tic su fuga o desaparición. 

Que el jefe del arsenal, |>or lo tanto, con r*s|>ecto af pro- 
cesado, era el encargado |>or ta autoridad nacional de la cus- 
todia ite aquel preso, con las responsabilidades, que como tal. la 
ley le inquine (Ley número 40,). 

Que no obsta a ello, su carácter de jefe militar, pues pre- 
cisamente a este título y de acuerdo con la tey ya citada, se te 
babía confiado aquella custodia. 

Que cualquiera fuere la responsabilidad que, como mi- 
litar cupiere a dicho jefe, en el lieclio de autos, ésta no serta 
excluyeme de la que debe hacer efectiva el juez, bajo el pun- 
to de vista del articulo 43 de la ley 49. cuya aplicación le con- 
cierne a mérito de la Constitución y leyes que rigen ta juris- 
dicción federal (articulo 100 de la Constitución y 3. de la 
ley 48) . 

Por estos fundamentos, concordantes de] dictamen fisca 1 
de fs. 28 y del fatto apelado, se confirma éste en bulas sus 
partes. 

ft. Gitido I.avaUe. — José jl/iirn». — Antonio L. Marcenara. 

PICTAMEJÍ DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

tata» Aira. Man» 3 4c Mi?. 

Suprema Corte : 

La cuestión de com]ictcnc¡a de qtte instruyen estos antece- 
dentes y trabada en forma entre el señor Juez Federal ded.a 
l'la ta y 1111 señor Juez instructor militar, con motivo de la fu- 
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ga «1c un infractor a la ley de enrolamiento, que por or'den del 
expresado Juez Federal se hallaba corno detenido en el Arse- 
nal del Río de la Plata, está en condiciones de ser dirimida 
1 x,r V. Iv dado que encuadra dentro de lo proscripto |*>r el 
inciso d> del artículo y. de la ley 4*>55- 

Versa el proceso en cute tal contienda se trata, sobre i"- 
tidelidad o negligencia en la custodia de un prese» sometido a 
la jurisdicción inmediata del aludido juez federal, y puesto por 
d bajo ta custodia del jefe o |>ersona1 corrcs|iondiente del mem 
cionado Arsenal. Sea ese Arsenal un establecimiento militar, y 
sean militares las personas ouc lo dirigen, vigilan o gobiernan, 
es el hedió que el servicio (pie prestaba al custodúir un dete- 
nido a disposición del mencionado juez y por razón! de un pro- 
ceso ele su privativa jurisdicción, era y es una función civil" 
fen contraposición de militar ) que les esta impuesta por el ar- 
ticulo j; de la ley Ktau y en ella eran y son responsables hacia 
el expresado jiicá. del prestí o detenido, dentro de los términos 
expresos del artículo 43 de la ley 49 i V&fa T IC * P° r otr:i 
liarle, ta! responsabilidad en nada afecta la ley militar, dad. 
que las circunstancias marcan con claridad la naturaleza de los 
liedlos motivo del proceso, ni menos ataca la calidad de mili- 
tar del jeíe o i>ersonal acusado, pues cualquiera que fuera su 
situación oü tal concepto, minea estarían exentos de las res- 
punsa1.il ¡daclcs aludidas del articulo 43 de la ley 4'í. q«e son 
justiciables por d juez fderal. a mérito leí artículo loo de la 
Constitución v 3.» ríe la ley 4*. 

Creo, pues, y asi lo pido, que V. E,. al dirimir la presen- 
te contienda, se sirva declarar que es competente para cono- 
cer en este asunto al señor Juez Federal de U Plata. 

Julio fitftct. 

FALLO DE LA COBTF. SUPREMA 

•utMl Aira». Abril 14 4* mi 

Autos v vist..-: [«os de contienda de competencia cutre d 
Juez Federal de La Plata y d de Instrucción de la Armada Na- 
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eional para conocer en la cansa que se sigue a los responsa- 
bles <le la evasión del jirocesado Genaro D'Urso Smúoni, del 
Arsenal del Río de la Plata, donde se encontraba detenido, y 

Considerando: 

Que no se ha puesto en duda que dicho D'Urso Simtom 
estaba en el referido Arsenal, en calidad de detenido con» an- 
tes se expresa, a disposición del Juez Federal que lo mandó 
en tal carácter, porque lo procesaba como a infractor de la 
ley número 8129. 

Que en tal virtud no es discutible que el hecho o la omi- 
sión materia de la causa, se ha producido respecto de un pre- 
so sujeto a la jurisdicción del mencionado Juez Federal y debe 
por ello ser conocido y juzgado por éste en cuanto a los autoras 
resr*onsables. con arreglo a lo dispuesto por los artículos 100 
& la Constitución, 3.» de la ley número 48 y 43 de la número 
49, (Fallos, tomo 87, pagina 148: l«n» 16, pagina 107) ■ 

Que no es de estimarse en el caso que el hecho o la omi- 
sión indicados estén regidos |>or lo dispuesto en el articulo ti?, 
inciso 2." del Código de Justicia Militar en cuanto a la com- 
petencia porque no se trata de reos sometidos a las autoridades 
militares, sino en cuanto están encargados.» con arreglo a la 
ley número 8129 por el juez de la cansa tic su custodia; y 
en esta condición ni por ta naturaleza de la omisión o del 
hecho, ni por el lugar, pueden decirse sometidos a ta jurisdicción 
militar. 

Que como lo ha resuelto esta Corte, adoptando los funda- 
mentos del señor Procurador General, es a la jurisdicción 
a que estaba sujeto el reo que ha fugado de la prisión, a la 
.pie comiiete perseguirlo, aprehenderlo "y juzgar a todos los 
que hayan sido cómplices de su evasión" (Fallos, tomo ifi. pá- 
gina 197). 

Que a la expuesto debe agregarse que la declinatoria c in- 
hibitoria no pueden oponerse simultánea o sucesivamente con 
arreglo a lo dispuesto en el artículo 49 del Código de Proce- 
dimiento en lo Crimina!. 
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Por ello y conforme con lo expuesto y pedido jH»r el se- 
ñor Procurador General, se declara juez competente para ta 
averiguación de que se trata, al Federal de La Plata, a quien 
se le remitirán los autos avisándose por oficio al «le Instrucción 
de l;i Armada Nacional. 

A. Bkr jikjo. — D. E. Palacio. 
— J. FrCUKROA Ai.corta. 



Sofútitiit Sindicato de perforaciones de Comodoro Riz'ada- 
dat'ia. su quiebra: sobre competencia. 

Sumario: Tratándose de la competencia para conocer de un 
juicio de quiebra de una sociedad minera, seguido ante un 
juez letrado, y reconocido por el de primera instancia en 
lo civil de la Capital, ante quien se dedujo inhibitoria, que 
no procedía esa clase de juicio respecto de dicha sociedad, 
el que, por otra parte, tampoco sería de su jurísdición. no 
hay contienda de competencia que la Corte delia dirimir. 

Coso : Lo explican las piezas siguientes. 

PALLO m LA CORTE SUPREMA 

Iimm «m, «mi h «• mr 

Y visttw: La contienda de competencia suscitada entre un 
Juez cu lo Civil de esta Capital y el Juez. Letrado del Te- 
rritorio Nacional fiel Cluibiit. para conocer en la quiebra de 
la sociedad "Sindicato de Perforaciones de Comodoro Riva- 
ilavia". 

V considerando: 

Que pendiente el juicio de quiebra de la sociedad "Sin- 
dicato de Perforaciones» de Comodoro Rivadavia" ante el Juz- 
gado Letrado del Chubut, los representantes de ésta han pro- 
movido inhibitoria ante un Juez en lo Civil de la Capital, nía- 



infectando que esa sociedad minera no puede ser declarada en 
<|uichra y que su domicilio esiá radicado en esta Capital lo 
que admitido por el señor Juez ile lo Civil, ha librado oficio 
inhibitorio al del territorio indicado, 

Que de lo único que en el caso se trata, es de la enm- 
jmenáa para el conocimiento fiel juicio de quiebra seguido Cit 
el Chubut. y recomiéndose dot el señor Juez de lo Civil de la 
Capital, que no procede ese juicio respecto a la sociedad recla- 
mante, a lo que se agrega, que. en todo caso, tampoco seria de 
su jurisdicción, no existe contienda de competencia, que cs- 
ta Corte déla dirimir, con arreglo al articulo *> inciso d) de 
la ley número 4055. 

Por ello, oído el señor Procurador General, asi se decla- 
ra, y remítanse los autos al Jue* Letrado del Territorio del 
Chubut para q\te lleve adelante sus procedimientos, haciéndolo 
saber al de la Capital. Repóngase el papel ante el Juzgado 
Letrado. u 

A. Bermejo. — Nic\nor G. dei. 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Fir.UF.ROA Aixorta. 



¡)on ! ¡¡nació Strancli. su concurso, ctt antes con ta sociedad 
Crédito Tcrritotial, por cobro de pesos. Rteurto de hecho. 

Sumario : El punto de si ha sido bien o mal ilenegado un re- 
curso para ante los tribunales de provincia, no es una cues- 
tión de carácter federal a los fines de la instancia extraor- 
dinaria autorizada por el artículo 14, ley 48 

Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

DICTAMEN DE I, SEÑOR PROCURADOR CENERAL 

|MNt Alm.DfctaB»!»!* «88 

Suprema Corte: 
El recurso de hecho que se trae a conocimiento de V. E. 
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se refiere a la apelación que ha sido denegada al recurrente con 
respecto al auto que declaró improcedentes los recursos de in- 
constitucionaltdad e inaplicabilidad de ley deducidos para an- 
te la Suprema Curie de Justicia de la provincia tle Buenos Ai- 
res, De ello se desprende que no hay tugar al recurso extraor- 
dinario interpuesto, por cuanto la resolución apelada no contie- 
ne una decisión acerca de las cuestiones que pueden motivar- 
lo, y se limita a declarar la improcedencia de los recursos pro- 
movidos para ante el superior tribunal de provincia, |>or la 
aplicación de leyes procesales del orden local, los que no pue- 
den ser objeto de revisión i»r parte de esta Corte Suprema . 

Por ello pido a V. lv. se sirva declarar improcedente la 
queja deducida. 

Julio Botct. 

FALLO PE LA CORTE SUPREMA 

■mmm AJn*. Abril IT «l mi. 

Autos y vistos: El recurso de hecho por ablación dene- 
gada interpuesto |>or el síndico del concurso civil de acreedo- 
res ile «Ion Ignacio Strnuch. contra el auto de la Suprema Corte- 
de la provincia de Rueños Aires, denegatorio del recurso instau- 
rado, y 

Considerando : 

Que según se desprende del expediente venido por vía de 
informe, la Cámara i." de Apelaciones de Mercedes confirmó 
a fojas 78 la sentencia del Juez de 1.» Instancia que n<» hizo 
lugar a las excepciones opuestas |>or Stratich. en la ejecución 
seguida i>or la soeiedad anónima "Crédito Territorial Argén- 
lino", 

Que interpuestos los recursos de in«>iitsitiictonaHdad c iua 
plicabilidad de ley contra dicha sentencia, la cámara los denegó 
entre otros motivos ¡torque ta resolución 110 era definitiva ( fu- 
jas 83 vta.) ; y de este auto ajieló para ante ta Suprema Corte 
Provincial, lo que le fué concedido. 



K JUSTICIA D* LA MAOOH 

Que el expresado auto fué confirmado |hmt sus fundamen- 
tos í fojas 93) y <1e él se interpuso el recurso extraordinario 
pura ante esta Corte, autorizado por el articulo 14 de la 
ley número 48, el que fué asimismo denegado por no encua- 
drar en ninguno de los casos previstos por dicho artículo (fo- 
jas *X>)- 

Quc en tal condición es indudable que el auto recurrido 
no puede motivar el recurso extraordinario inten>ucsto. jorque 
no resuelve ni podía resolver una cuestión de carácter federal 
desde que soto se trátala de salier si halna sido bien o nial 
denegado un recurso para ante los tritfcuialcs de la provincia. 

Oue si bien es verdad que pendiente ante la Suprema Cor- 
te Provincial la apelación del auto denegatorio del recurso y 
no de la sentencia (pie desestimó las excepciones, el síndico 
del concurso manifestó a fojas 80. que se tuviera presente que 
había alegado en el pleito estar amparado su derecho por una 
ley nacional, tal circunstancia no puede im|Jortar una reserva 
di* derechos para traer ante esta Corte nn recurso extraordi- 
nario, fuera fie los términos expresamente consignados en el 
va citado artículo 14 de la ley número 48. 

Por ello y conforme con la expuesto y pedido |>or el se- 
ñor Procurador General, se declara no baher lugar a la que- 
ja. Notifíquese original y repuestos los sellos archívese devol- 
viéndose los autos principales con testimonio ile esta reso- 

NlCAXOft Ct. PKT. S'H.AK. — D. H. 
PAT.ACIO. — J. FlC.riÍHOA Al^ 



feo Duche, contra don Jnati Bernardo Itnrrasfc (s't 
sucesión) y otros, por reivindicación. 
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jurisdicción originaría de la Oírte Suprema. . (Artículos 
ion y ioi Constitución Nacional), Artículo i", meteo i", 
ky 48 1 . 

Ctisos: Don Amadeo Iludió, demandó ante el juzgado de pri- 
mera instancia, quinta nominación en lo civil ele Córdoba, 
;i la sucesión de dmi Juan lícrnardo Htirraspe y sus 00- 
partíe¡i*ís. por reivindicación del campo denominado Mon- 
te «le la Oscuridad, situado en el Departamento San Jus- 
to. IVdanía Liliertad. 

IX' acuerdo eoi^lo dispuesto por los artículos aofc), 2100, 
y 'sus concordantes del Código Civil, solicitó la citación 
de fvtetón del gobierno de la provincia de Córdoba, como 
causante originario *' e Sl,s derechos. 

I,os demandado?, sin contestar el traslado de la deman- 
da, citaron de eviecióti. a su vez," al suyo, la provincia de 
Santa Fe. 

lísta provineia. |»or medio de alinderado, compareció h 
estar a derecho, haciéndose parte en el juicio, sin aceptar 
la jurisdicción de aquél juzgado por considerarlo incompe- 
tente para entender en él. de acuerdo con el artículo íot 
de la Cimsntuerón Nacional y articulo 1." inciso i* de la 
ley 48. sohrc jurisdicción y competencia de los tribunales 
nacionales. 

10 señor Fiscal de Oohierno y Tierras Públicas, de la pro- 
vincia de Córdolm al ser notificado de la citación de evic- 
ckín. manifestó que. comparecía al sólo efecto de cumplí - 
mentar la dis|>»$k'ión judicial, sin que ello jmi>ortara reco- 
nocer que la provincia estuviera obligada a responder 
1:i evieción y que en tal concepto se reservaba para su 
oportunidad las excepciones y causas de exención de di- 
cha res|Hjiisal>ilidad. acordadas por las leyes de fondo. 

A pedido del actor el señor juez de la causa, elevó los 
autos a la Corte Suprema. |»or considerar que ante ella 
debían proseguirse sus trámites. 



DE JUSTICIA DE LA NACION* '-*» 

DICTAMEN' DEL SEÑOR PWH.LR.MXHt C.ENERAL j 
• Bhwí Aim. Mar» 31 ét HHT. 

Suprema Corte: 

Corresponde al estad» de) juicio qUe V. K. ordene se jus- 
tifique la procedencia de ta jurisdicción originaría de esta Cor- 
le Suprema, a la (pie hay tugar en las causas en que se susci- 
ten entre una provincia y vecinos de otra provincia, o subditos 
extranjeros, lo (pie no ajKirece comprobado en los autos íar- 
I teñios ido y 101 de ta Constitución y articulo t.° inciso t." de 

futió Boht. 

FAt.lX> DE LA CORTÉ SUPREMA 

Bm^mv Alus^ Afcrft 1t Mi Té 

Vistos y considerando: 
Que en el presente juicio se lia heclio jwrte la provincia 
de Santa Fe por intermedio de su apoderado doctor Debela, 
f<»jas 41 . iiero no ta de Córdoba, desde que que eu la diligencia 
de fojas 37 se desconoce que ta provincia esté obligada a res- 
ponder por la evicción ; quedando entonces como litigantes i»r 
una liarte don Amadeo Duche y por la otra la provincia de San- 
ta Ke. debe justificarse la procedencia de la jurisdicción origi- 
naria de esta Corte como la expresa el señor Procurador Ge- 
neral, con arreglo a los artículos 100 y 101 de la Constitución 
y articulo i." inciso i." de la ley número 4». Hágase saber 
y repóngase el papel. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 

J. FlGUEROA ALCORTA. 
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Provincia de Santa Fe. contra Jo» Gustatp tl'elchti y otras, 
por expropiación: sobre fyación de precio 

Sumario ; El precio de la cosa a expropiarse debe determinarse 
por el que tenia a la época de la ocupación de la misma 
jmr el expropiante. 

Caso: Designados dos peritos, uno por parte del gobierno ac- 
tor y el otro por el demandado señor YVelchli. dictami- 
naron acerca del valor de la tierra, con divergencia fim- 
daniental en razón de que el justiprecio se liaría por 
el primero tomando como valor del terreno el que unía 
en lyoi y por el segundo el que tenia en hji.V 

Estas disidencias eran sustentadas de mu parte, por ha- 
ber el gobierno fie la |irovincia iniciado en lf)Ot ante la 
autoridad local juicio de expropiación sobre las mis- 
mas tierras, tomando posesión de ellas y desistiendo luego 
de la expropiación iniciada; y de la otra, por haber de- 
ducido Welehii a causa de tal desistimiento, juicio de rei- 
vindicación de esas tierras, que fué rechazado por la Cor- 
le Suprema en diciembre 26 de iyo8. en razón de que. co- 
mo consecuencia de aquél acto, la provincia no se ha- 
llaba en ¡«sesión de las mismas. 

FALLO DK LA COUTE SUWKMA 

htNI AkM. Atoil » 4t ItIT. 

Autos y vistos, considerando: 

Que el precio de la cosa a expropiarse delie determinar- 
se ptír el que tenía en la époea de la ocupación fie la misma por 
el expropiante, i Palios, tomo 44 página 169; 47- Ingina +24: 
51, página 41 'i 5*- ]»ágitia 77). 

Que de la sentencia de esta Corte cuyo testimonio corre 
a fojas 7$. aparece con la autoridad de la cosa juzgada y el 
recom (cimiento de* la provincia de Santa Fe que la tx-upaeión 
de esos terrenos realizada en lyoi cesó después |">r desistí- 
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miento de la expropiación, lu t|tic motivó el rechazo de la 
acción reivindicatoría, y fiche considerarse reuovafla con el 
11 tic vn juicio tle expropiación y consignación del precio veri- 
fic:nla en Agosto fie mil novecientos trece, según consta a fo- 
jas 5,' 1 Articulo 4, ley número 189). 

Por ello y atento la divergencia entre las pericias de fs, 
1 7*j y fs. 188. nómbrase para mejor proveer, perito tercero al 
ingeniero don Otto Krause para cpie informe sobre el valor 
que tenían esos terrenos en Agosto tle mil novecientos trece, 
recabándose aceptación del cargo bajo juramento. 

llágase salKT al representante <le la provincia que delie 
determinar con precisión el es | «diente y antecedentes cuya 
agregación se licita a fojas 197. líepóngasc el t>a]teL 

A. Biírsikjo. — Nicanor C. del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J, Fir.uKko.\ Alcorta. 



Compañía de Construcciones Crbaiias y Rurales, contra ta 
provincia de Buenos Aires. por incattsttttieioHalidad de 7« 
ley que prohibe las carreras de caballos en días de trabajo. 
Recurso de hecho. 

Sumaria : No procede el recurso extraordinario fiel articulo 14. 
ley 48. contra una sentencia fie la Suprema Corte fie Justi- 
ticia de la provincia de Buenos Aires, ipic fundada eti una 
disposición del Código de Procedimientos de la misma. 110 
impugnada conio contraria a la Constitución Nacional, o 
ley del Congreso, rcebaza una demanda contra la expre- 
sada provincia, sobre ineonstiincionalidad fie una ley lo- 
cal . 

Caso: Ln explican las piezas siguientes: 
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Itll'TAMKN Mil. SKNOR )>KUCL'R.VLX)R C.KNKKAL 

Bmm» Alna, S«fUimbTt 3U 4c (9W. 

Suprema Corte: 

Bien denegado el presente, recurso. La sentencia de fs. 44 
de la Corte. Suprema de ta provincia de Buenos Aires (me lo 
motiva, no se lia pronunciado sobre cuestión alguna que di- 
recta o indirectamente afecte la Constitución ni leyes de la 
Nación: lia reputado la acción instaurada ante ella contra la 
provincia, fuera de término, bajo Ins diversos asocios en que, 
coi» arreglo a la legislación local, la considera. 

Sentencia ipie a tal cosa se limita, tío resuelve punto ¡it- 
guno de aquéllos (juc con arreglo a Ins artículos ó de la ley 4055 
y [4 de la ley 48, hacen precedente el recurso extraordinario 
que se intenta. 

En consecuencia, pido se sirva V. K. considerar que el re- 
Cjirso interpuesto no procede, declarándolo híen denegado. 

Juütf fíoh t, 

* 

FALLO DE LA C0RTK SU PRISMA 

IhiN Mrtt, Mril 19 é* HIT. 

Autos v vistos; Kl recurso de lieclto jx>r apelación de- 
negada interpuesto por ta 'compañía de "construcciones urbanías 
y rurales", contra sentencia de la Suprema Corte de la pro- 
vincia de Buenos Aires, que no hizo higar a la demanda de ittr 
cimstítucionalidad de la ley local de de Septiembre de 101.2. 
une prohibe las carreras de caballos cu días de traltajo. dirigi- 
da contra la expresada provincia, y 

Considerando: 

Que según se ve cu Io s autos venidos por día de infor- 
be. ta sentencia de fojas 47 se liasa en "que ta expresada de- 
manda ba sido instaurada en l.° de Mayo del corriente año 
Hji'». es decir completamente fuera del término de un mes se- 
ñalado por el articulo ¿72 del Código de Procedimientos" . 
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One iHir tal motivo ha desestimado la acción instaurada y 
es indudable que no puede dio ser revisado por esta Curte 
en el recurso extraordinario del articulo 14. ley número 48, 
culi arreglo al articulo 15 «le ta 'misma, desde que la. d¡si>o- 
sieión de carácter procesal 0e se aplica 110 lia sido inipitgna- 
da como contraria a la Constitución o a una ley del Congreso, 
etc., según lo reiteradamente resuelto. 

(Juc sería inconducente ttenparse de las cuestiones fede- 
rales planteadas en la demanda puesto que la sentencia 110 las 
lia tomado en cuenta y lia resuelto el caso fundada tan sólo cu 
disposiciones de derecho procesal en las condiciones antes ex- 
presadas y que bastan por si solas para siihstentar el fallo. 
1 Fallos, tomo 07, página 211 ; tomo 104. página 203: tomo 106. 
página 179. considerando 4." ), 

Kn su mérito > conforme con la expuesto y pedido por 
el señor Procurador Oeneral, se declara 110 halwr lugar ;i ü 
queja interpuesta. Notifíquese original y repuestos los sellos 
archívese, devolviéndose los autos principales con testimonio 
tie esta resolución. 

A. TÍKRMKjo. — Nicanor O. nsr, 
Solar. — D. K. Palacio. — 

J. FlCUFROA Al-CORTA. 



Hou Francisco García, en aulas con ta adtninistnicióti th- im- 
puestos Internos, por infracción al articulo 43- 'O" 
ro 3764. Recurso de hecho. 

Sumario: No procede el recurso extraordinario autorizado pnr 
el artículo 14. inciso 3." de la ley 48. cuando no hay des- 
conocimiento de la* validez de mi título, derecho, privilegio 
o exención que se funde en dicha disjiosición . 

Caso: Lo explican las piezas siguientes. 
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P1CTAMRN UKI. SEÑOR PROCURADOR r.ftXKRAL 

•MMM Aift», N«*kKtH* 4 4t m. 

Suprema Corte: 

El recurso deducido es improcedente, ten razón de tv» 
lialier sido fundado en la forma que lo dispone el articulo 15 
de la Ley 48. Por otra parte; la decisión apelada se limita a 
la aplicación de los artículos 31 > 43 de la ley 3764 que son 
los pertinentes a la cuestión Miscitada, sin que se haya delmti- 
do la inteligencia de sus cláusulas, refiriéndose la defensa del 
acusado a simples puntos de hecho, relacionados con la comi- 
sión de la infracción de que se le ha hecho pasible. 

Por ello y en atención a lo dispuesto por el artículo H 
de, la ley 48. pido a V. E. se sirva no hacer hipar a la que- 
ja deducida. 

JttUo HoUt. 

FALLO DÉ LA COITE SUPREMA 

IMM Atft», Atiil 19 4* m. 

Autos y vistos: YA recurso «le hecho por apelación dene- 
gada interpuesto por don Francisco García contra la senten- 
cia (le la Cámara Federal de Apelación de la Capital en la cau- 
sa seguida sohre infracción a la ley de impuesto* internos. 

V considerando: 

Que como aparece de la manifestación hecha i*»r el recu- 
rrente a fojas 3 él lia sostenido en el juicio qtte "no hay \k- 
na, sea de la naturaleza que fuere, que pueda aplicarse sin ley 
anterior expresa que lo establezca" y que el artículo 43 <lc B 
ley 37O4 qué sirve de base a la iinjH.sk ión de la multa no 
era aplicable al hecho imputado. 

One por consiguiente no puede pretender que su recur- 
ro inteda ser amparado en el inciso 3.". artículo 14 de la ley 
4 K. desde que no puede decirse que haya habido deseom .cimien- 
to de la validez de un título, derecho, privilegio o exención que 
se funde en la dis|*>sieión mencionada . 
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Por ello oido el señor Procurador General, no se tuce lu- 
gar a !a queja deducida y repuesto el |iapel archívese. I>eyu¿l- 
vanse los autos principies cc»n testimonio de esta resolución. 

A. Bermejo. — Nicano* G. del 

Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Ficueroa Alcorta. 



Criminal, contra Corito Pablo Lino y otru, f>or defraudación, 
falsificación de firma y substracción de documentos. — 
Contienda de comfetemia. 

Sumario: Corresponde a la justicia nacional el conocimiento 
de un juicio por defraudación, cometida en el Banco de 
la Nación Argentina, extrayéndose fraudulentamente, con 
falsificación de la firma de un juez local, un depósito efec- 
tuado en dicho cstaWccimiento y perteneciente a una cau- 
sa del fuero provincial. 

Caso ; Lo explican las piezas siguientes : 

VISTA FISCAL 



Señor Juez: 

Si los hechos que se mencionan en la presente denuncia 
fueran exactos, o sea si mediante la falsificación de la firma 
del señor Juez del Crimen doctor Angel Argañaraz se hubie- 
re olrtemdo la entrega de novecientos pesos por el Banco de 
la Nación Argentina, este Establecimiento, resultaría p^ma 
facic víctima de una estafa, y en tal caso es indudable que el 
juez competente para entender en el asunto lo seria U. S. de 
acuerdo con el artículo 3? inciso 4-" «te >» número 48, 

Kn consecuencia procede a mi juicio el libramiento del 
oficio inhibitorio solicitado por don L. Pablo Lino, haliilitán- 
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(lose al efecto la feria' i*ara la substanciación, ¡mr hallarle el 
presentante privado de su libertad. 

, Y. Dina Homero. 

AUTO DÜL SEXOR JUEZ FEDERAL 

Mta tan, bm • m \W. 

Autos y vistos: En mérito de los antecedentes exjHicstos 
|mr el detenido Patito Lino, resultando de ellos que el infras- 
crito, — como lo dictamina el señor procurador fiscal — es el 
juez competente para el conocimiento de la cansa que motiva 
aquella detención, de acuerdo con el artículo 3.". inciso 4." de la 
ley sobre jurisdicción y eoniiictencia número 48. líbrese con 
los recaudos |>rescriptos por el articulo 54 del Código de Pro- 
cedimientos, oficio inhibitorio al señor Juez de Feria de este 
Departamento, requiriéndole se desprenda de la causa aludida 
y la remita jara su juzgamiento al infrascripto a cuya dtspn- 
sición deberá poner también el detenido o detenidos que bu- 
lñere. — ii. J. Marcnco. 

.VITO DEL SEÑOR JVK7. DE FER|A KX l.o CRIMINAL 

Autos y vistos. Considerando: 

i.» Que aparece demostrado por las constancias de fojas 1, 
4. 12, 13 y 16, que sin autorización debida se ha cobrado en el 
líanco de la Nación de esta Ciudad el giro n." 18.780. 

í." Que inquinando dicho colín» tina defraudación come- 
tida en un local sometido a la exclusiva jurisdicción de las au- 
toridades nacionales, coires¡»onde el conocimiento del delito a 
la justicia federal. Alt. 3:' inciso 4." de la ley 48. 

3." Que si bien aparecen cometidos conjuntamente con el 
de defraudación los delitos de falsificación de firma y substrac- 
ción de un documento depositad*) rn una oficina pública siendo 
evidente qne dichos delitos de penalidad inferior al de defrau- 
dación, han sido cometidos pira arribar a la penetración de 
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tsle último, es de aplicación al caso lo dispuesto Ctl el art. 87 
del Código Penal, y debe entender en los mismos el juez del 
flelitu principal. 

I'or cito, declárase el suscripto incompetente liara entender 
en esta cansa que deberá remitirse al señor Juez Federal de 
Sección doctor Emilio J. Marañen, a cuya disposición se ano- 
tarán los detenidos, debiendo al efecto librarse los oficios del 
caso. — Manuel J. Anjaüorfc. — Ante mi : Usé L. de Larra- 
iiatja. 

Interpuesta apelación del auto que precede ¡>or parte del 
ministerio fiscal, se dictó la siguiente : 

SEXTEXCIA DE LA CAMARA DE APELACIONES DEt nPTO. UKT, NORTE 

&m m*m, Imi* U át MT. 
Autos y vistos. Considerando: 
Que de las constancias del presente testimonio y de las so- 
brantes en el agregado al incidente 1 1 . 105 que el tribunal tiene 
a la vista para mejor proveer, resulta la demostración que sin 
la competente autorización se ha hecho efectiva en la sucursal 
del Banco de la Nación en Bahía Blanca la suma de nove- 
cientos siete pesos con treinta centavos. |ior ta cual se giró el 

cheque n." 18.780. 

Que ese cheque |>ara ser cobrado, fué endosado por el se- 
ñor Juez doctor Angel Argañaraz. 

Que según resulta del informe caligráfico suscripto por los 
fritos Camilo A. Rivas y Ovidio I*. Gódoy, ia firma del doctor 
Angel Argana ráz que aparece enilosando diclio cheque, ha sitio 
falsificada. Art. 251. Código ile i*rocedim¡ent05. 

Que siendo ello así. prima faek, el Banco no puede incu- 
rrir en la responsabilidad declarada por el art- 8o«) C. de Co- 
mercio; de suerte que no puede tanqxxro decirse, en el estado 
actual del proceso, que sea él la víctima det delito de defrauda- 
ción que aparece perpetrado. Art- 8ta del mismo Código. 

Que por lo flemas la jurisdicción federal, es por su natu- 
raleza excepcional y restringida mientras no aparezca clara- 
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mente y de un mudo expreso o por necesaria inducción que el 
caso es de su ct>nq>etencia. Fallos. éi la Suprema Curte Nacio- 
nal lomo 48, pág. 151, lo ({tic no ocurre en el presente, por las 
circunstancias ya apuntada*, 

Por ello se revoca ti ñuto aislado i>or I ministerio riscal 
y en su consecuencia. declárase que el conocimiento de los he- 
chos que motivan la présenle causa es de la conun-tcncia de la 
justicia del crimen del departamento de Costa Si id. Devuél- 
vase. — VUón. — James, — Ante mi : Amjd M. Méndez, 

SENTENCIA DK LA CASI ARA FEDERAL DE APELACIONES 

u mu. F*im3s mm. 

Vistos : 

Dé estos autos resulta, {'rima fwiff, qjie un deposito efec- 
tuado en el 1 Sanco de la Nación, perteneciente a un juicio del 
fuero 1 provincial, ha sido extraído fraudulentamente, con fal- 
sificación de la firma del juez de la provincia que entendía en 
la causa resi»ectiva. Hn consecuencia, el delito princípat es el 
de defraudación, y. perjudique éste o 110 al menciona<lo Banco, 
dicho delito se tialiria cometido en una institución de carácter 
nacional y con motivo de sus operaciones reglamentadas por 
una ley del Congreso. 

Por esto y de conformidad a lo dispuesto en el art. ,v" in- . 
císos 3." y 4." de la ley 48. declárase que éste asunto corres- 
jjonde a l.í justicia federal de líahía Blanca, y dándose j>or tra- 
bada la contienda de conq»eteneia elévense los aillos a la Su- 
prema Corte de la Nación. — Jasé Marcó. — R. Cuido Ura- 
¡li\ — Antonio L. Marcenara. 

DICTAMEN DEL SEÑOR WUVKAUOR 'íEXERAL 
S anteen 

imputa a los procesados consiste en la defraudación llevada a 



de los antecedentes agregados, que el heeiio (pie se 



cabo mediante la falsificación de una firma puesta eu tm giro 
dd Banco de la Nación, el que fué cobrado en el misino esta- 
blecimiento. Aún en el supuesto de que la falsificación se hu- 
hiera cometido dentro del territorio de la provincia, es induda- 
ble míe el detito se lia perpetrado en un lugar sujeto exclusiva- 
mente a la jurisdicción nacional, como lo es el Banco de la 
Nación, y que, por consiguiente, su juzgamiento corresponde a 
los tribunales federales, conforme a lo que disi>onc el art, ,V" 
inc. 4" de la ley 48. y su concordante el art. 23 inc. 4." del Có- 
digo de Pr<K:ediniÍemos en lo Criminal. 

Según !o ha establecido esta ,0>rte Suprema en diversos 
casos, es el lugar de la comisión del hecho delictuoso. l.> que 
determina el fuero eom|>cteiite. sin que deba «tenderse a los 
actos anteriores que solo son predatorios del delito 1 Fallas, 
tomo toa, pág. a^>: tomo ti 3. |>ág. 47 >■ Kn el caso sub jndi- 
m es indiferente quien sea la persona dignificada por la es- 
tafa, y donde se falsificó la firma del funcionario a cuyo nom- 
bre había sido extendido -1 giro, porque lo que constituye la 
defraudación es el cobro fraudulento del giro llevado a cabo 
en el Banco de la Nación. 

Por ello pido a V. E. se . irva declarar competente na ra 
conocer en esle proceso al señor Juez Federal de Bahía Blan- 
ca. 

Julio Botct. 

FALLO DÉ LA CORTE SUPREMA 

Autos y vistos: Los de contienda de competencia entre el 
Juez Federal de Balita Blanca, provincia de Buenos Aires v 
niro dé la instancia* de la misma localidad. Encargado como 
juez de feria de la jurisdicción en lo criminal, para continuar 
las diligencias de esclarecimiento del delito de defraudación 
y otros que se suponen cometidos, mediante la falsificación de 
la firma del juez titular del crimen de aquella localidad en un 
boleto fie depósito, en el Banco de la Nación, y por la cual se 
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extraje de éété «tía suma tic diñen» perteneciente a un 
que se tramitaba ante Ims tribunales de dicha provincia. 



One con arreglo a la jurisprudencia establecidii ]M esta 
Corte Suprema, procede la jurisdicción federa! lauto en las 
causas civiles en que sea |»arte e! Raneo de la Nación Argen- 
tina como en las 'uníales por hechos delictuosos penetra- 
dos o mtra o en menoscabo directo de l« *s intereses del esta- 
hlccimiento i Fallo?, tomo 87, página 210 y otros). 

(Jue como lo hace eonütar la Cámara Federal de I-a [la- 
ta en su resolución de fojas ,10. de autos resulta prima 
fucú: que un dei>ósito efectuado en el Raneo de la Nación 
Argentina |HTleneeiente a un juicio del fuero provincial, 
ha sido extraído fraudulentamente, con falsificación de la fir- 
ma del jue?. de la provincia eme entendía en la causa respec- 
tiva- Kti consecuencia, el delito principal es el de defrauda- 
ción. y. perjudique éste o tto al mencionado Raneo, dicho de- 
lito sé hahria cometido en una institución de carácter nacio- 
nal y con motivo de sus o|*rraciones reglamentadas j*>r una 
ley del Congreso. 

Por ello y de conformidad con lo |>edido por el señor 
Procurador General, se declara la conq>etencia del señor Jue/ 
Federal de Rahia Rlanca para con. ver de la presente causa. 
Kn su consecuencia, remítansele los autos dando :il señor Juez 
de la Provincia el aviso corresjXTiidieme. 




V c« msiderando ; 



A. TIekm£jo. — Nicanor O. g& 
Sol vk. — D. E- Palacio. — 

J. Fir.CEROA Ar.CORTA, 



/>,.« Sakvdor Mmiá, «utos con don 

injurias. Recurso de hecha 

Sumario: La Corte Suprema carece de jurisdicción para re- 
visar las decisiones de los tribunales de provincia o d¿ 
Im federales, en el caso, sobre cuestiones de hecho. lo 
mismo que sobre interpretación ele leyes locales o de de- 
. recho común en las que dichos tribunales son interpretes 
finales, con arreglo al art. j$ inciso p de la Constitución. 
En consecuencia, no procede el recurso extraordinario 
del articulo 14. lev 48 contra una sentencia de una Cuna- 
ra Federal que declaró no haberse probado la existen- 
cia del delito de desacato, que motivad el respectivo 
juicio. 

Cuso : I,o explican las piezas siguientes : 

DICTAMEN DEL SESO* PROCURADOR GENERAL 

Suprema Corte: 
La sentencia arlada se limita a alwolver al acusado, en 
raión de no existir plena prueba del hecho imputado. lista 
circunstancia hace improcedente en el caso el reeurso extraor- 
dinario deducido, a mérito de lo dispuesto en los arts. 14 y i5 
fie la ley 48. KJ art. 14 citado enumera los diverso» casos que 
pueden dar motivo a la jurisdicción de apelación de esta Cor- 
te Sujtrema. v el art. 15 siguiente, prescribe que para la admi- 
sión del recurso, su fundamento debe tener una relación di- 
recta e inmediata a las cuestiones de validez de tos articulo» 
de la Constitución, leves, tratad.* comisiones en disputa, M 
lo que se desprende que. no existiendo en la sentencia apela- 
da, una decisión acerca de estas cuestiones, sino la resolución 
del asunto por la apreciación de una circunstancia de hecho, 
queda descartada la intervención de V. E, por cnanto nn exis- 
te materia que pueda ser objeto de revisión. La junspruden- 
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cía fie esta Curtí- Suprema es uniforme al respecto, to tpie me 
exirne de mayores desenvolvimientos, para solicitar ih> se lla- 
ga lugar a la qiteja deducida. (Faltos, tumo í>2. páginas 274 y 
2j>r, tomo 97. páginas 319 y 403: tomo 113. página 36; tomo 
114. página 4-M: tomo itj, páginas 117. 217 y 2611 Ionio 123. 
páginas 250 y 200, > 

Sírvase V. Tí. así resolverlo. 

Julio Hoh't. 

■ » 

FALLO PE LA COIITE SUMtKMA 

hNN AifW. Afcitt 21 *• »*7. 

Autos y Vistos: K1 recurso de hecho |»or ajwtaeión dene- 
gada interpuesto por el doctor don Salvador Macíá. contra sen- 
tencia de la Cámara Federal de Apelaciones de la Capital en 
la causa seguida Contra don Gregorio Soler por desacato, y 

Considerando ; 

<¿ue según lo expresa el apelante a fojas 1 vuelta del rc- 
e»r«p con referencia a ta sentencia de que se trata, dicho re- 
curso le fué denegado por fundarse la resolución en una cir- 
cunstancia de hecho, cual es la de no haberse prohado la exis- 
tencia del delito imputado a Soler: y a tal propósito se sos- 
tiene que ni la ley mimen» 4**. "i 'a número 4055 han teñid-' 
para nada en cuenta cuáles fueran tos fundamentos con que 
los tribunales inferiores se pronunciaren en contra del privile- 
gio, derecho o exención (pie fuese materia del litigio, porque 
de admitirse la interpretación que surge del auto denegatorio 
de la Cámara, a cualquier tribunal que se inspirase más que 
en la recta aplicación de la ley. en la arbitrariedad de la jar- 
sión. tan fácilmente en juego en los casos víotatorins de las 
garantías constitucionales, le bastaría fundar su pronuncia- 
miento arbitrario en ta falta de pnielta de los hechos para de- 
jarlo en pie y privar a la parte perjudicada victima a la vez 
del hecho y del tribunal de las garantías que el recursn ante 
esta Corte le asegura. 

Que n.> se trata de la tercer:i instancia ordinaria que 
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acuerda el articulo y '% '» ley 4«55 «" ,,1S ea**» apresa dos 
en ti mismo y en la que el trilimial puede conocer de todo lo 
contenido en el expediente, sino del recurso extraordinario pa- 
ra mantener la supremacía de la Constitución, leyes del Con- 
greso y tratados; y con arregto al texto explícita del articulo 
14 ley" número 48. esta Corte carece de jurisdicción para re- 
visar !as decisiones de ti>s tribunales de provincia o de los fe- 
derales en eí caso, sobre 'icstknies k hecho, lo mismo tjue 
sobre interpretación ilc leyes locales o de derecho común en 
las míe dichos tribunales son intérpretes finales con arreglo al 
artículo (i- inciso 11 de la Constititcióti. tedios, tomo 62. pá- 
gina 274 y 279 y otros ) . 

Que: en el caso no se discute un derecho o privilegio que 
hava sido desconocido en virtud de una interpretación de ca- 
rácter legal de la Constitución o ley esj^eial del Congreso etc.. 
sino tan sólo de la pruelm de \m hechos míe motivan la acu- 
sación y que la sentencia recurrida decían» no acreditados: y 
si esta Corte revisara esa prueba en la instancia extraordina- 
ria, procedería fuera de las atribuciones acordadas t >or la ley 
y se convertiría en tribunal ordinario de última instancia. 

(Jue los abusos míe se indican como posibles no tienen 
su correctivo en una apelación no autorizada, sino en el ejer- 
cicio de atrihueiones o derechos de otro orden acordados por 
la Constitución. 

Por ello y conforme con lo expuesto y pedido i«>r el se- 
ñor procurador general se declara bien denegado el recurso. 
Repuesto el papel, archívese y devuélvanse los autos principa- 
les con testimonio de esta resolución. 

A. RRRMKjo. -— Nicanor G. f>tx 
Solai. — D. E. Palacio. — 
J. FinuEitov Alcorta. 
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Pon Gerónimo Rebollo Ohizábal y su $j¡ 0pK« --ínuÍJifíii 
i sus sucesiones * . ít'í"*** competencia 

Sumario: i. La residencia cit un lugar. por razones de *alurl 
<le la esposa y ]ior preserii>ción facultativa no hace pre- 
sumir el cambio del domicilio, acreditado suficientemente 
por declaraciones, documentos, y manifestaciones del cau- 
sante de estar dumiciliado en otro, contenida en un poder 
Otorgado pd&» meses antes de su fallecimiento. 

2." Corresponde al juez del Último domicilio det difunto 
el conocimi ^to del juicio sucesorio. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

Al To OKI, n V?. LO CIVIL V CoMKHCIAL ¿5* XOMINACtOX 

m CvmM, justo « *• IM. 
Autos v vistos: El incidente de com|»etcneia promovido 
Hór vía de "inhibitoria por el señor Antonio F. Lucero en re- 
presentación de los doctores Severo Sánchez Carde!. Francis- 
co Cartle-l. Angel Gómez y Juan Vázquez Cañas, en su earae- 
ter de acreedores de la sucesión de don Gerónimo Relxdlo Ola- 
zábal v en cuya virtud solícita que el juzgado se declare com* 
pétente )»ara conocer del juicio sucesorio del extinto don Ge- 
rónimo Rebollo Olazálial y de su hija Bíanca Anninda. in- 
debidamente seguid.- ante el señor Juez de lo Civil de la 
Capital Federal. Dr. Rolwrto Tiunge. y que probados «pie sean 
los extremos pertinentes, se libre oficio inhibitorio a este ma- 
gistrado i«ra <|uc se abstenga de seguir entendiendo en el y 
remita las actuaciones a este trilwmal que es el competente, 
articulo ^284 del Código Civil y considerando m Q»e se- 
gún lo dispone el' articulo 3284 de C C. concordante con el 
-.S del Código de Fr< vidimieutos Civiles es juez competente 
para conocer del juicio sucesorio el del último domicilio del 
difunto. 

2." Que está plenamente demostrado mediante la decía- 
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ración de tus testigos ofrecidos por el recurrente y la partida 
de defunción que se acompaña, tpie don Gerónimo Rcliollo 
Olazábal falleció en esta ciudad, donde tenía constituido a la 
época de su muerte su domicilio real. 

3-" Q» e 9*í resulta en efecto de las deposiciones de los 
testigos señores Aberastain Oru. Biasi y Castelli. (pie unifor- 
memente manifiestan (pie hace más o menos seis años y hasta 
la fecha, de su muerte el domicilio de don Gerónimo Retallo 
Olazábal lia sido esta ciudad, donde Ha vivido con su espos:i 
e hija, teniendo el asiento de sus negocios, desempeñando el 
cargo de Jefe de Policía varios a&os y (pie a la época de su 
fallecimiento tenía establecida en la misma ciudad una casa 
de remates y consignaciones. 

4. " Que siendo esto asi. es indudable que el juzgada a 
cargo del proveyente es el único comitente para conocer en 
lis autos sucesorios de don Gerónimo Rebollo Olazábat. 

5. " Que en nada modifica esta conclusión la circunstancia 
de hatier ocurrido la muerte de su hija mentir Blanca Ar- 
minda Rebollo Olazábal en la Capital Federal, i»ues su trac- 
ción a esta ciudad, según resulta de los autos caratuladcs 
»■ Asesor de Menores hace mérito de una denuncia contra el 
«eñor Benito Rebollo Olazábal. tutor propuesto de la menor 
Blanca Arminda Rebollo Olazábal". fué accidental y exclusi- 
vamente determinada por la sensible gravedad del mal que la 
postraba. Xo puede entonces este hecho radicar la jurisdie- 
dicción del juicio testamentario en la Capital Federal, no ha- 
biéndose constatado (pie el traslado de la menor fuera con 
animo de fijar allí su residencia. 

f» ■ Q¿ie aún en la hipótesis de (pie la menor Rebollo Ola- 
zálial hubiera tenido su domicilio en la Capital Federal en el 
momento de su muerte, tal hecho sería insuficiente para de- 
terminar en el sttb judia- la jurisdicción de los jueces de aque- 
lla dudad por no haber desai»arecido la identidad del i*itn- 
monio, ni aceptado la herencia la heredera fallecida. 

Por estas consideraciones, lo dictaminado por el señor 
agente fiscal y lo concordante del escrito de fs. & se resuel- 
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ve: declarar la competencia de este tribunal para entender en 
el juiirut sucesorio ile d<*n Gerónimo Retadlo Olazáhal y de 
SU hija i Manca Anuinda Retadlo olazáhal. Kn consecuencia 
líbrese exhorto al señor juez doctor Himge con transcri|)ción 
de esta resolución y testimonio de las piezas en que se funrln, 
a tin ríe i|iie remita a este juzgado los antecedentes riel jni 
do sucesorio relacionado, e invitándolo en el caso de insis- 
tir en su competencia a remitir las actuaciones a la Suprema 
Corte de Justicia a los efectos del articulo § inciso rfí de la 
ley nacional número 4035. Hágase saber, regístrese y repón- 
gale el sellado. — Horado A\ (hilton. — Ante ini: Isidr,* 

AITO DEL .U EZ KM LO CIVIL 

SwMt Aim. Dtetmkn 19 ** tm. 

Y Vistos: Para resolver la cuestión de eonqictencia pro- 
movida a fs, 77 por el señor Juez de Primera Instancia y Pri- 
mera Nominación en lo Civil y Comercial de la Ciudad do 
Río Cuarto. Provincia de Córdoba Doctor Horacio X. Qwí- 
ton. y 

Considerando; 

Que las declaraciones prestadas por los señores Camhiaso 
í fojas S8 vtai. Criarte (fojas 89). Mir (fojas ijoi. Hoffman 
i fojas pt) y Carram ( fojas i>i vía, 1. testigos hábiles, libres 
ile tacha y con conocimiento personal sobre los hechos que 
relatan, llevan al ánimo del jnez la convicción de que el cau- 
sante don Gerónimo Rebollo Olazáltal tenia establecido su do- 
micilio real cu esta Capital en la calle San Eduardo número 
3966, y que su residencia en RJo Cuarto, Provincia de Cór- 
doba, fué meramente accidental y temporaria. 

También resulta comprobado el motivo principal de esa 
residencia fuera. del tugar de su domicilio. Motivos de salud 
primero >' atención de negué i os pendiente* desates dieron 
pie a su alejamiento de esla ciudad, pero conservando en su 
ánimo la voluntad de manter aquí sil domicilio real, listo 
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resulta de la carta de tujas 8.1- documento ile fojas K* y 
de la manifestación del cansante contenida en el poder de fo- 
jas i del expediente agregado, en el cual manifiesta estar <ki- 
micitiado en la calle San Eduardo número 3¡£& en ¿o de No- 
vieinbre de HK4 y agrega i|iie |>ide la tutela de sus sobrirn* 
"para educarlos en su propio hogar y junto cun la única hija 
que tiene". 

Por esto* fundamentos, los expuestos en los escritos ile 
fojas 86 y 95 m Lt i]a P reproducidos en cuanto 

v'an [tertineivtes y atento lo dictaminado por el agente fiscal, 
doctor Arrióla a" fs. 97 vta. declárase competente el infras- 
cripto |>ara entender en este juicio y en consecuencia hágase 
así salwr al señor juez exhortante en los términos del artículo 
410 del Código de Procedimientos, a fin de t|iic fiando por 
trabarla la cuestión de competencia se sirva remitir los ante- 
cedentes del caso a la Suprema Otile de Justicia de la Nación, 
debiendo COÍl tal objete» librarse el exhorto necesario y elevarse- 
estos autos en la forma de estilo. Notifique el empleado de la 
Cruz. Repulgase las fojas. — R- Ruu<h\ — Ante mí: Adolfo 

I-RíKCRADOR GEXftlAL 



Suprema Corte : _ 
Para determinar el domicilio real del causante, dclw te- 
nerse en cuenta la manifestación hecha en la escritura iwblica 
extendida ante el cscrikino dr>n Ricardo Comle Salgailo, en 
esta Capital, con fecha 30 de Noviembre de tf>14» en ,a f l« e 
manifestó hallarse dtaníciliado en la misma, calle San líduardo 
número ,10//», Ksa manifestación, formulada pocos meses ante* 
de ocurrid., el fallecimienta <|Uc tuvo lugar en' 24 <t* Septíem- 
l»re de 1015, es una prueba de preferente aplicación, a los efec- 
tos de la fijación del domicilio, una vez qlte ella revela el ánimo 
de mantener el constituido en años ¡interiore*, y está en con- 
sonancia con otros antecedentes que revelan la existencia de 
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ese misino domicilio íart. <f>. Código Civil, fallos, tomo 118. 
pág. torno \Z2, pág. 334). 

Por lo expuesto, y en atención a lo que dispone el art- 
32R4 fiel Código Civil, pido a V. E. se sirva declarar compe- 
tente para conocer en este juicio sucesorio al señor Juez de lo 
Civil de la Cantal Federal. 

Julio Rotet. 

FALLO DE LA CORTE SUFVEMA 

* 

AÍMS, Abril 94 4t WT* 

Autos y vistos : Urs de contienda de competencia entre mi 
juez <le t> instancia en lo civil íle esta Capital y otro de igual 
categoría de la ciudad de Río 4. ". Provincia de Córdoba para 
conocer de la sucesión del extinto <lon Oeróninio Reliollo Ola* 
zalral y su hija menor Blanca Arminda. y 

Considerando : 

Oue no se Jha puesto en duda que los esposas Rebollo da- 
zata! fueron nativos de esta Capital, donde contrajeron matri- 
monio y tuvieron la única bija antes nombrada. 

Que tampoco se ha puesto en duda que debido a la en- 
fermedad de su esposa y por prescri|»ción facultativa, el señor 
Rebollo tle Olazalial se traslailó a Rio 4." Imscando un clima 
propicio a dicha enfermedad, sin que ta residencia. i*>r tal mo- 
tivo. puc<la hacer presumir un cambio de domicilio (Fallos, 
tomo <«>. pág. 98). 

íjae el testimonio uniforme de fojas 88 a fojas >M lo mis- 
mo que los documentos de fojas 83 y 84 y el poder de fojas 1. 
expediente número 3425 agregado acreditan suficientemente que 
Rebollo Otazalral se decía domiciliado en esta Capital |*ara la 
generalidad de liw actos que practicaba, conservando asi el do- 
micilio que tenían cuando se trasladó a Rio por el motivo 
expresa<lo. 

Kn su mérito y conforme con lo expuesto y pedido por el 
señor Procurador General, se declara juez competente para co- 
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nttccr del juicio de que se trata, al de esta Capital a quien se le 
remitirán los autos, avisándose por oficio al de Río 4- "■ Repón- 
gase el papel ante el primero de los jueces mencionados. 

A. Bermejo. — Ni cano» G. reí. 
Sola*. — D. E- Palacio 



Criminal contra Fermín Vega, por homicidio. 

Sumario : No causa agravio al reo ta sentencia que lo condena 
a doce anos de presidio y accesorios legales por el delito de 
homicidio perpetrado con la circunstancia atenuante del 
inciso 3." del art 83 del Código Penal. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

SÉ N TEN" CIA DEL SE80R JUEZ LETRADO 

Y vistos: Esta causa seguiila contra Fermín Vega, espa- 
ñol, de sesenta v tres años de edad, con cincuenta y dos dere- 
sidencia en el país, soltero, jornalen., sin instrucción, con domi- 
cilio en Quehué de este territorio. i>or el detito de homicidio. 

Y considerando: 

1 » Que se encuentra plenamente comprobado que el día 
24 de Diciembre del año próximo pasado, siendo próximamen- 
te las 7 de la noche el ^ocesado hirió de una puñalada en la 
espalda entre la 9." y 10." costilla, lado derecho, a lUrnon Li- 
nares v de cuyas resultas falleció (Véase «W^araciones de Ma- 
nuel Sabugo fs. 6 vta.. Emilia Chacón, de Dnberti. fs. 8 vta., 
informe de fs. 16 vta.. y partida de defunción de fs. 17. 

2» Que no es posible calificar el hecho de alevoso, por 
cuanto acerca de la forma y comienzo del incidente no existe 
prueba suficiente testimonial uniforme (art. 306. C. r\ crimi- 
nal), y la ^ricial de fs. 16 vta., no puede tomarse en cuenta 
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porgue 110 llena *i* -inscripciones de los artS. £22; V í¿4 
del mismo Código y además porque no risilla por otra parte 
del sumario que d procesado haya ejecutado su delito con ale- 
vosía, la que consiste en la agresión segura y "sin peligro para 
el agresor* como Ir» decía el art. J*4. inc. 2." del Código Penal, 
reformado jior la ley 418!) 6 como dice Pacheco, tomo 1." jiág. 
21R refiriéndose a la forma elegida para cometer el h.cho, "el 
alevoso es como e| reptil que llega callado, arrastrándose, sin 
demostrar su ira. sin fiar lugar |Jnra defenderse'*. 

.V Que el reo debe ser juzgado, pues, como autor del de- 
lito previsto y penado, ]»or el art. 17, cap, 1." inc. de la ley 41^/ 
«le reformas al Código Penal, debiendo esta pena imponerse en 
el término medio como dice el señor .-igeiite fiscal en su acusa- 
ción y como lo preceptúa el art. 6 de dicha ley de reformas, no 
habiendo como en el snír judia : ni agravantes ni atenuantes. 

Por las consideraciones y fundamentos legales expuestos, 
no obstante lo sostenido |*ir la defensa al calificar erróneamen- 
te el hecho, como lo hace, fallo: condenando a Fermín Vega a 
diecisiete años y seis meses de presidio, accesorias de ley y 
pago de cosías procesales, debiendo computársele según el art. 
4<j del Código Penal el tiempo de prisión preventiva qué lleva 
sufrida. Xolifiqucsc. insértese en el Kegistro de Sentencias y 
a los efectos del articulo 691 del Código de P. Criminales, elé- 
vese el proceso a la Exma. Cámara Federal de Apelaciones con 
la nota del estilo. — .Vnvri» Gmicálcz, — Ante mi: h>sc M. 
de la Cántara. 

SKNTENCIA DK I.A CAMARA I'KHKKAI, DP, APKI.AClOXEp 

Le PUta. DkttBbrt » é§ 1916. 

Vistos y Considerando : 

Se halla plenamente constatado en autos, por el informe 
pericial de f ló. partida de defunción de fs. 17 y confesión 
del prevenido, que éste es autor del homicidio perpetrado en la 
persona de Ramón Linares, el día 24 de Diciembre de jo, 14 en 
le chacra de Marcelino Sabugo, sita en el octavo departamento 
«le la Pampa Central, 
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Kn lo que respecta a las circunstancias calificativas del he- 
cho, existe discre) >ancia fundamental, entre lo adverado por el 
reo en sn indagatoria y lo que manifiestan los testigos del 

sumario. . 

En efecto, relata aquél la escena en términos que el nqnii- 
ddkf habría sido provocado jmr injurias ilícitas y graves de 
la victima, en tanto que éstos, imputan la agresión al prevenido 
en forma injustificada y a traición. 

Estos testigos son cuatro: dos presenciales del hecho Ma- 
nuel Salmgo <fs. 6 vta..) y Mía Chaconi de Dnl^rti I & 81. 
y dos ..idas. Braulio Salinas ífs. t$) y Andrés Dtit>erti - fs. 

'"^siw testimonios, libres de toda inhabilidad, reúnen el 
eon junto de requisitos exigidos i»or los artículos 306 y ¿07 del 
Código .le Procedimientos Criminales, por lo que a jmein del 
tribunal y conforme a lo estatuido por el art. joo del citado 
Código. <Íel»en merecer entera fe. 

En consecuencia. corrcs|»onde establecer que se trata de 
un homicidio encuadrado en lo dispuesto por el art. 17. aúm. y 1 
de la ley 418". y no habiendo concurrencia de circunstancias 
agravantes, y si la atenuante del art. 83. inc. 2.". fijar su pena- 
lidad en doce años de presidio. 

Por las consideraciones expuestas, y o «contante* de la 
sentencia apelada de fojas 30 « confirma en cuanto a la ca- 
lificación legal fiel hecho, modificándola en lo que respeta a 
la pena que se reduce a «loce años de presidio, accesorios y 
costas. l*vuélvase. - Guijo kOválté, - Us¿ Marco. - 
Amonio /.. Marcenara. 

FALLO DE LA CORTE SU PEE M A 

■MHM Mm, »rtl 26 de HIT. 

Vistos y considerando: 
Que de las diligencias practicadas en esta causa resul- 
t t plenamente comprobada la imicrle violenta de Ramón Lt- 
nares contó consecuencia de ta herida que le infirió el pro- 
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cesado -en la espalda entre la novena y décima costilla en 
su lado derecho'" el día veinticuatro de Diciembre de mil no- 
veciento* catorce en la casa de Marcelino Sabugo, denuncia 
de tojas i. declaraciones de fojas 2 vta. a fojas 15. infor- 
me pericial «le fojas 16 y tarlida fie defunción fie fojas 17- 

One según lo manifiestan los testigos presencíales Manuel 
Sabugo y Ktnilia C. Dulxrti en sus declaraciones de fojas 6 
Vta. a fojas « y é vta. a fojas 10. siendo como las íi p. 111. 
ele! día expresado el procesado Fermín Vega, en circunstan- 
cia «pie Linares estalla mirando distraído para el lado opues- 
to ríe Vega éste «le improviso, sin mediar una palabra desnudó 
una cuebilla de grandes dimensiones que He valia en la cintu- 
ra y le dió una puñalada de atrás en el costado derecho lo 
,,ue intentó rei>ctir v le fué im^dido i*»r la intervención de 
los testigos nombrados, declaración <jiie confirma lo expuesto 
por Linares* jioeos momentos antes de fallecer, contestando 
las preguntas que le fueron liedlas por los testigos Braulio 
Salinas v Andrés IJulierti. fojas 14 a fojas 15. 

( )uc estos antecedentes demuestran (pie se trata en el eas-j 
sub /W/.v de un delito contra la vida comprendido entre hw 
determinados <»or el articulo 17, titulo 1." inciso i.« de la ley 
de reformas al Código Penal, sin que concurra cirennstancci 
alguna que pudiera autorizar la disminución de la pena que 
se ha impuesto al reo. ni modificarla en su contra por lio ha- 
ltcr sillo apelada \*x el ministerio fiscal. 

Por ello v sus fundamentos se confirma, qoñ cosías, la 
sentencia apelada. Notifí.piese original y devuélvanse. 

A. Bermejo. — Nicanor G, t»el 
Solar. — D. E. Palacio. — 

J. FlOUEROA ALCORTA, 
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Criminal, contra Teodoro Bittmr. Mr homicidio 

Sumario: i." Hay premeditación y alevosía en un homicidio 
en i|iie. "para perpetrarlo, el victimario buscó y cargó el 
arma con u,ue se proponía cometerlo, se dirigió al domi- 
cilia de su víctima indefensa, en su Inisea. y se puso en 
acecho, seguro de darle muerte sin peligro para v\. 

2." K* justa la sentencia (pie condena a la pena de jte- 
niteneiaria i>or tiempo indeterminado al reo del delito de 
homicidio )»erpctrado am las circunstancias agravantes 38 
premeditación y alevosía y la atenuante de minoridad. 

Cajo: Lo explican las piezas siguientes: 

SKSTJCNCL* UVA. SI-ÑOK jlKit l.liTRAlMt 

Riwwi, MU» 3 «• l«6- 

\ ista esta cansa criminal seguida de oficio, contra Teo- 
doro Hittner. sin apOílo, menor de edad, soltero, de dieenmeve 
años, ajustador, sin domicilio fijo, por el delito de homicidio 
oenwtrado en la i»ersona del ingeniero don LtHS Landos. Ke- 
sulta- <lne el señor Luis Ueucsthal. gerente de la Compañía 
Anónima de Perforación de Petróleo en el Km. 20 dé Como 
doro Kivadavia. se presentó a la comisaria el día 4 m Wf 
E [Olí a las once de la noche a denunciar «pie acahaha de 
ser herido el espresado ingeniero Gando*, e» momentos *M 
cenaba tranquilamente, en su dtírtófeifio acomunado del repre- 
sentante v de don Carlos Spinger. desa,iarccieudo el autor 
del fcdasó que produjo la hernia. En el acto, el señor ^ 
sario ins|>ector Leandro Navarro, acomunado del «lortor An- 
™lo latieron 00 el denunciante hasta el lugar del hecho. 
d„,,de encontraron ya muerto a (Vaudos. «jiuen yaca presen- 
tando una herida en la clavicula que le había produedo h 
«fe a las once de la noche. Kl «.misario se «K-auto de 
É Capeta, instrumento del crimen, .pie el honue.d:, h.dna 
atrojado ahí mismo y de una pistola e«n la cal. ese mismo 
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ilia el acusado Teodoro tüttncr. había amenazado a la vic- 
tima y a Ciitstavo Taxk. A fs. io Teodoro lÜnner. declaró 
ser el autor del balazo de escofieta con <|Ue hirió a Ciandos. sin 
saber si lo hirió |>onpie. dice ét qtté inmediatamente se fué 
al pueblo, cotí objeto ele presentarse voluntariamente a ta po- 
licía. (*\i)L\i(la t:i prevención etc fs. i a 15. la elevó el tefe fie 
policio en _*4 de Mayo <le i'j'.v en (pie se dispuso la organi- 
zación del sumario crimina) entra ftitlner, iptien rindió su in- 
da^alona a fs. \j, declarándose autor de la muerte, a causa 
tic cjiie éste 110 súla li» había echado del trabajo sin «pterer pa- 
garle sus salarios pendientes, sino que le había pegado dos pa- 
lizas hasta dejarlo desmayado. Cerrado el sumario (»or el auto 
de prisión preventiva de fs, -*o se pasaron h»s autos al señor 
fiscal, quien acusó n Teodoro [iittucr. como autor del delito 
previsto por el artículo l? inciso fjf tic la ley 41 S*J. con eir- 
1 -instancias agravantes, requiriendo rpie se le aplicase la |>ena 
de |>en ¡leudaría fu ir tiempo indeterminado. Corrido traslado 
en ll de Julio de un 5. el señor defensor de pobres don Ale- 
jandro A. Coiiesa. que lo era del acusado, cotitestó en 2 de 
Agosto de 1015. alegando no ser justa la acusación fiscal por 
homicidio alevoso cuando se trataba solamente de un homi- 
cidio común motivado ]«ir la víctima míe maltrató crnelinen- 
jjte! al acusado después de despedirlo del trabajo: pidiendo que 
scrH' aplicase la pena de penitenciaria tcnqtora! prevista por 
el articulo 17. inciso 4 letra tí* de la ley 41 &í- Recibida la 
causa a prueba ninguna se produjo, cual consta del certifica- 
do de fs. 25, en cuyo mérito se pidió Autos para sentencia, 
señalándose la audiencia del dia quince ele Setiembre de nji? 
para que las |«irtes informasen i» íw«\ audiencia a la que 
ambas renunciaron cual consta de fs. -'5 vta.. |K»r lo cual s>: 
dispuso ijtie se pusiesen al dc*|iacho los autos que fueron re- 
cien traídos el dia de ayer, cual consta del escrito precedente. 

V considerando: 

i,' One el cuerpo del delito resulta plenamente compro- 
bado con los reconocimientos de fs. 2 y de fs. 13 prestados 
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,,,-r é médico de kivadavia doctor Juan l¡. ArizaltaL». quien 
informa "que la causa de la muerte de Luis Gamlos fué una 
Item, irragia ríe la arteria suMavia izquierda ocasionada i>or 
una desgarradura de esa arteria jior el proyectil «le un anua 
de fuego..." U partida de defunción de fe 15 y las propias 
confesiones del lis© a fs. 10 ante la indicia y a f*- <~ ante este 
juzgado, complementan esa pruclia. 

j/' La responsabilidad del acusado Teodoro lütlncr como 
autor del homicidio resulta de esas mismas dos confesiones 
p..r él prestadas y después, corn .Uiradas por las declaraciones 
conformes y contestes de cinco testigos presenciales léé sefm- 
res Luis Laeuesthal. fs, 1. Carlos Spingcr. h. 3. Cristóbal 
kanion Pérez, fs. 4 vía. Gustavo Taxk. fs. Gustavo Licre 
nar. fs. 8 y líerta Guldomils. fs. l<> 

p I.a indecifile gravedad de la acusación fiscal de fs. 
32 es el toteo conflicto de juicio que ofrece esta gravísima 
eatisa v 0é tortura la conciencia del juez, tortura que debía 
encontrarla valientemente expuesta y claramente demostrada 
p.. r el ministerio público, al que atribuye la ley articulo . 
fiel procedimiento criminal, la obligación de fundar y demos- 
trar sus apreciaciones señalando las pruelws del cargo y des- 
truyendo las ilc la defensa, cumpliendo asi su altísima misión. 
¡t« 1111 proceso en el cual se dice qtie el delito sub judies está 
cdmpretldidO en el articuló i;, inciso y ley 41 *)< vale decir 
del de asesinato castigado cim la pena capital o con peniten- 
ciaria por tiempo indeterminado que es la inmediata a la re- 
querida i««r el señor fiscal. É4fé lía debido pmlnar a su de- 
bido tiempo laii grave extremo. No es eso ]•■ hecho, sino la 
renuncia a toda prueba ni informe til w\ por lo cual no mu- 
da, corno cargo, más <|iie lo que resulta a fs. 22. que es un 
cartabón o |>auta. que. uniformemente, suele seguir nuestro 
consejero legal sobre lo dicho en la tetra b). par \ü dicho en 
la letra oKKntre tanto la letra «1 nada dice más sino que el 
deliti* está eomprolrado. La ciencia del derecho enseña y la ju- 
risprudencia nacional manda que la alevosía que es una de 
las circunstancias características o constituyentes, del homici- 
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dio alevoso, ik'lw resultar plenamente demostrada y separa- 
damente | ir. *!>;<< ia, no siendo suficiente entonces, que sea (les- 
nudamente afirmada. Y como el proceso está concluido y no 
es ya tiempo de probar nada, eittoces hay qué prescindir de la 
acusación riscal que nada demuestra {jara fundar su re- 
quirimiento tan grave, como la de |ienitenciaría perpetua. Así 
se declara. 

4." Kn la defensa de fs. ¿3 el señor defensor de pobres 
don Alejandro A. Conesa. que patrocina al acusado demues- 
tra, sin halter sido contestado, que los testigo* a que nos lie- 
mus referido en el número s.". lejos de acreditar la alevosía, 
acreditan el estado cíe furor y de coutur luición que domina- 
ba el espíritu del acusado Teodoro Ittttner. quien era un jor- 
nalero a sueldo, a quien el día del hecho, había el señor inge- 
niero don Luís Gandos, no sólo echado del trabajo de la Per- 
foradora de Petróleo, que dirigía, sino que no quiso pagar- 
le sus salarios, bien ganados con su tratajo de ajustador de 
máquinas, citándolo, todavía, para que regresase otro día a 
cobrarlos. Que tratándose de que desde el Km. 20, donde 
está la explotación, hasta el pueblo de Comodoro liivadavia 
hay alguna distancia, y teniendo Hitlner sus ropas y mantas 
en la perforadora, se quedó en una dependencia donde a na- 
die molestaba, puliéndose a lavar *us pantalones, en cuya oca- 
sión apareció el ingeniero Luis Gandos y le echó de alli arro- 
jando fuera las pocas pilchas de P.ittner quien excitado ya 1** 
esa dcscon sideración, esgrimió ya su revólver contra el inge- 
niero, arma que le fué quitada p»r el peón Gustavo Taxk, 
quien asi lo declara a fs. o. N'o solo eso. sinó que después le 
aplicó dbs palizas con la última de las cuales lo dejó aniquila- 
do. Asi lo expreso el acusado en sus dos declaraciones de fs. io 
y 17 declaraciones que |n»r ser calificadas, manda la lev tener 
|Hir verdad, cuando nb ha sido destruiila en el sumario ni el 
plenario de lá causa. La consecuencia lógica de estos hechos, 
no justifican sin duda el homicidio del señor ingeniero Gandos. 
Iteró destruye la tesis de la alevosía y explica el estado de furor 
y excitación del acusado', quien desde el momento en (pie se 
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rehizo de la paliza, confiesa el mismo, fs. 17, c|Vie concibió el 
propósito de vengarse del ingeniero y que cargó su escopeta 
con la única bata con que se halló; arma que la aprovecho en el 
primer momento (pie se le presentó. 

5 « Por consecuencia de lo establecido, el delito no resulta 

comprendido en el Htc. 3° P W> '7 ® la k > 4, *> ,,ue g 
refiere al homicidio alevoso o calificado, sino en el me. 4." de 
esa misma ley que lo castiga con la pena «le tres a diez años de 
penitenciaria, cuya pavor pro|>orcÍón. o sea ocho años de tal 
pena corresi>onde al acusado conforme al art. o." de la re- 
petida lev. |H>r concurrir muchas circunstancias agravantes, las 
l.". 4. a . ¿. n , 13 y 18 del art. 84 <h-l fuligo Penal y no más que 
das atenuantes las 4 " % r » a <H »«■ 8 3- 

Por lo expuesto, fallo: declarando a Teodoro líittiier. de 
las generales tle fs. 17. autor convicto y confeso del delito de 
homicidio provocado de don Luís Candes, con cinco circuns- 
tancias agravantes y dos disminuyentes y oída la acusación 
fiscal, fe condeno a sufrir la |»na de ocho año» de penitencia- 
ria <us accesorios del art. Ó7 del Código Penal y al t>ago de 
las costas, con descuento del t¡ciit|io de sn prisión preventiva. 
Mortifiqúese el condenado y a su defensor: elevándose los autos 
al superior, conforme al artículo 691 del procedimiento cri- 
minal, en consulta., sino fnW a,>claila. Kscrita en mi desecho 
de kawson el 3 de Marzo d* 1916. Tómese razón. — tilfr ATd 
tarro Carcaya. — Ante im j Juan A. Mayo. 

SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL DE APELACIONES 

La Mata, Dieta*»* » <*• 

Vista esta cansa venilla en ablación de la sentencia do fs. 
26. seguida contra Teodoro Bittner |»r muerte a Luis Gandos 
en CimiiHloro Kivadavia. el 4 <1* M»y° ,k 

Resultando: Que según confiesa el mismo prtx-esado. estan- 
do disgustad por los gol^-s que más de dos horas antes del 
hecho había recibido de su |«trón Luis Calidos, y resuelto por 
esta causa a pegarle un tiro, en circunstancias que Gandos se 
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hallafia cenando con otras personas, abrió la puerta y viéndolo 
sentado, le hizo un disparo sin saber si lo había herido o nn. 
tirando en e<i- mismo momento la escopeta, después de lo cual se 
poso en marcha para presentarse a la policía: fojas 10 y i?. 

One otro tanto declaran ¡en lo substancial, tus testigos pre- 
sentes, o multes en 0$ p.r la obscuridad ile la noche, no vieron 
al reo desde afuera, excepto la sirvienta míe Iq vió en ese mo- 
mento, continuando además los incidentes de liiltiuT y i Viudos, 
menos el ríe los gol | íes, sobre el cual. Crístólial Kan ta ni l'érez. el 
único testigo, se limita a declarar ijiie éj último manifestó a atinó! 
f lítttner 1 "se fuera inmediatamente, y como se resistiera a salir, 
lo tomó pir un brazo y lo sacó fuera del gal | huí. por 1« » i|ite t Ititi- 
nert sacó una pistola para liaecr fuego, y él 1 el testigo» se li 
impidió ( fs. 51. Luis f jumental, fs. 1, C, Spinger. fs. 3. C. li. 
l'érez. fs. 4 vta.. G. Taxfe. fs. 6, <".. l.ierenar. K. Hería i'.<i|.,- 
míls. fs. (). e informes nn-dicos. fs. t|¡ y 14, certificado de de- 
de fu lición fs. 15. 

'Juc producirlas la acusación y la defensa \ llenados lo. de- 
más trámites del plenarin. se dictó la referida sentencia. 

C msiderando: 

yue constan el delito y la persona de mi autor, el reo nom- 
brado, por lo (pie resulta de los antecedentes que se dejan ano- 
tados y los demás suministrados pir la policía, 

(Jue tal como resulta de autos y se ve de to cspuc5tq. el 
delito es el del inc. ,V. art. i" de la ley 4 i8<j. |wtr haberlo llevado 
a caho el reo con alevosía. 

(jue sólo esta tireunstaneia calificativa del delito, hace d~' 
lado toda otra y con más razón la del itteiso 4. letra a 1 de dicho 
art. T7. míe la defensa alega y la sentencia computa por la 
ofensa ilícita y grave de los golpes t\tte dice haher recibido de la 
victima, el procesado, cercá de dos horas y media antes del ho- 
micidio, y mayormente habiendo mediado entre ellos y este de- 
lito tanto tiempo. 

(Jue el homicidio alevoso debe ser castigado con pena de 
muerte, máxime habiéndose eomctklo también con premedita- 
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ción. pero obsta :i su aplicación lo dispoesto en el art. 50 del 
Código Penal. i>or ser ti reo menor «le edad, según so desprende 
de su declaración no contradicha en autos 1 fojas 17). 

Por estas consideraciones se modifica la sentencia apelada, 
condenándose al reo Todoro líittner a la pena de penitenciaría 
por tiempo indeterminado. Devuélvase. — A\ í/fiído Lavullc. — 
/(W -Uíiro!. 

FALLO PE LA CORTE SUPREMA 

BMMtMm» Abril 36 ¡É »T. 

Vistos y Considerando ¡ 

Que de autos resultan sobrados elementos de juicio sobre 
las condiciones y circunstancias del homicidio perpetrado en la 
persona de! ingeniero Luis Gandos en Commloro Kivadavia. ju- 
risdicción del Territorio Nacional del Chubut en la noche del día 
cuatro de Mayo de mil novecientos quince. 

Que líi existencia o. cuerpo del delito está plenamente com- 
probado ]kit la inspección que expresa la diligencia de fojas 3. 
la partida de defunción de fojas 15 y el reconocimiento pericial 
a míe se refiere el informe del médico que examinó el cadáver de 
la victima y compróla» la lesión de carácter, grave cjue le causó la 
muerte (fojas 13). 

Que resulta igualmente prohado con arreglo a derecho j>or 
las declaraciones de los testigos presenciales y por la propia con- 
fesión del procesado Teodoro Uittner. que el ingeniero Oafidos 
se encontraba en su domicilio en la noche del expresado día co- 
miendo tranquilamente en compañía de Luis Lacitesthal y Carica 
¡ípinger en el momento que recibió el lialazo que le hita su vic- 
timario eim ta escopeta de que estalla armado y míe le causó la 
muerte poco después, según se ex|«me en el jnforme medico de 
fojas i.í 

Que la sentencia apelada pronunciada i»or la Cámara de 
Ablaciones a fojas 43. califica este delito como un homicidio 
perpetrarlo con las agravantes de premeditación y alevosía. 110 
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aplicando al reo la pena de muerte |*>r considerar que siendo 
niettóf de edad según se desprende de su declaración no contra- 
dicha en amos. olwta a su aplicación lo dispuesto en el articulo 
59 del Código Penal, en cuya virtud se leVondctta a la pena de 
penitenciaria por tiempo indeterminado. 

Que ta premeditación de este delito se deduce do los hechos 
preparatorios que él procesado llevó a cabo horas después del 
incidente a que se hace referencia en sn confesión de fojas 17. 
al buscar el anua con que se proponía agredir a (landos y diri- 
girse después de haberla cargado al domicilio en que éste último 
sé encontraba, a to que se agrega, haberlo cometido estando en 
acecho, seguro de dar la muerte sin peligro |»ara el victimario y 
sin defensa para la víctima, lodo lo cual caracteriza como alc- 
VQgO el hecho cometido. ( Fallos, lomo 1 14. pág. 404 l. 

Que estas circunstancias aparecen de los antecedentes re- 
cordados desde que según lo declaran los testigos presenciales v 
lo confiesa también el procesado, éste vió desde lejos que el co- 
cinero entraba al comedor con un plato en la mano, dejando la 
puerta abierta, se di ó cuenta que (landos estalla cociendo y en- 
trando en esits momentos le hizo el dispara con lí escopeta que 
tenia preparada, desapareciendo inmediatamente después de 
caer aquél herido. 

One en tales condiciones et hecho delictuoso que ha moti- 
vado este proceso, su preparación y ejecución delic considerarse 
como un delito de homicidio cometido con las circunstancias 
agrá vanl es menc i 1 ma< las. 

Por el? i y sus fundamentos concordantes, se confirma, con 
costas, la sentencia apelada de fojas 4.v Molifiqúese con el ori- 
gina! y devuélvanse. 

A. Bermejo.'— Nicanor O. del 
Solar. — D. K. Palacio. — 
J. FiguKroa Alcorta. 
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Hanco Hipotecario l : rauco Artjcutitta. en autos con doña fusta 
Magdalena Hernández de Mantilla; sobre cobra de un cré- 
dito hipotecario. Recurso de hecho. 

Sumario : F.1 término de ciñen «lías señalado j»or el artículo 208 
de la ley \." 50 y del Código de Procedimientos de la 
capital pata interponer recurso de apelación i*ara ame la 
Corte Suprema, es perentorio y no lo susiK'ndc un pedido 
de aclaratoria. 

Caso: Lo explican las pieza* siguientes: 

DICTAMEN' Díl SÍNOÍ PROCURADO* CENE* AL 

liM Atft*. Man* 16 ét Ittt. 

Suprema Corte : 

Ivl recurrente fué notificado con fecha <* ele nieiemhre de !a 
resolución apelada, y «Vio en 22 del mismo mes dedujo el recur- 
so extraordinario, es decir, después de vencido el término del 
articulo 208 de la ley 50. el cual es fatal, y corre no datante el 
pedido ile aclaración. según lo lia establecida la jurispnidencia de 
V. K. I Faltos, tomo 98, l«g. 4^4 : tomo 104. pág. 298: tomo 114. 
pág. 200: tomo i22. pág. 4.1** >- . 

Por ello, pido a V. K. se sirva no hacer lugar a la queja de- 
ducida. 

Julio Botet. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

hM* Mm, A»*i » * un. 

Autos y Vistos: l\l recurso de hecho |«<r apelación denegada 
mlcrouesln' |*>r el representante del Banco Hipotecario Franco 
Argentino de sentencia de la Cámara Segunda de Ablaciones 
en lo Civil de la Capital, en el juicio seguido centra la señora 
Justa Magdalena Hernández .le Mamulla solnv cobro de im 
crédito hipotecario. 
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V considerando : 

Que como ln observa el señor Procurador General el recur- 
so para unte esta Corte lia sido interpuesto fuera <lcl término 
señalado por el articulo 208 de la íéy número 50 y ¿20 del 
Código de Pn-ecdimientos de la Capital, como consta a fojas 
J14 y 22" de fe» autos remitidos i>or vía do informe, pues que 
notificada la sentencia el 9 de Dieicmhre próximo pasado se lm 
formalizado el recurso en 22 del mismo. 

One ese término es perentorio y 110 lo suspende 1111 pedido 
de aclaratoria con arreglo a lo reiteradamente resuelto < Fallos, 
tomo i»ág. 36ÓÍ 8t. pág. 12; 1 14. l»ág. **i'< 

Que además la queja presentada ante esta Corte en 17 de 
FeÍH-ero por la denegatoria del recurso notificada el i,l del mis- 
mo 1 fs. J-N vta. \ lo ha sido fuera del término del artículo 2 .ir 
y artículos 235 y 2jó del Código de Procedimientos de la Ca- 
pital (Fallos, ionio ií% pá|, |4-; 117. pág. 5; 120, págs. «í. 
2*>2 y ,14* 1 * . 

Por ello y de conformidad con lo expuesto y pedida por el 
«tenor Procurador General, no ¡¡e hace tugar a ta queja deducida 
y repuesto el papel archívese. devuélvanse los autos principales 
con testimonio de esta resolución. 

A. ItmiKju — Nicanor 0. 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Ficukroa Alcorta. 

lín la misma fecha, se dictó igual resolución, en lo que al 
recurso de apelación se refiere, en el de hecho deducido por la 
Sociedad Hipotecaria liclga Americana, en autos con don Ho- 
racio Casares, -por cobro ejecutivo de peso*. 

* NOTAS * 

Kn diez y nueve de Ahril. la Corte Suprema no hizo lugar a 
la <|ueja presentada por Héctor Pinto en autos con Gerardo 
Gianattasio solire inconstituctonalidad. por no aparecer que se 
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hubiera Interpuesto, i«tra ante el tribunal, rtcttWO alguno q\K le 
hubiera sido denegad v no ser prudente el deducido invocando 
Ins artículos 340 > 34» W Código de Procedimientos de la 



En veintiuno del mismo no hizo lugar a la queja |»or retard-i 
O denegación de justicia, interpuesto l*' r J ainic ^ Riwdl " 
por no corresponder su conocimiento al tribunal, con arreglo a 
los artículos 5 y 17 de la ley número 4<>55- 

Kn veinticuatro del mismo fné declarada improcedente la 
queja presentada |»or Aurelia Thompson de Codoni en autos 
con la sucesión de Manuel Lucero, sobre reivindicación. } kw apa- 
recer no tratarse de sentencia definitiva que pinga fin al pleito 
o haga imiMisible sn continuación, pues solo se hacia referencia 
a la agregación a los autos de un dictamen pericial y no constar 
tampoco que se hubiera, para ante la Corte Suprema, deducido 
recurso alguno que le hubiera sido denegado. 



pon Adolfo Urtora. en autos cotí don Ünütermo Kraft y otros, 
por reivindicación. Recurso de hecho. 

Sumario : El recurso autorizado por el art. ¿41 «Y la ley W ?o. 

es contra los fallos dictados por la Corte Suprema en el 

ejercicio de su jurisdicción originaria. 
Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

dictamen r»X señor procurador general 

fittCHM Aira*. AMI 21 fe lH1. 

Suprema corte : 
l"l recurrente aparece notificado de la sentencia dictada por 
la Suprema Corte de la Provincia .le Buenos Aires, con fecha 
2, de Noviembre de KJI5, y en 18 de Diciembre siguiente se 
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presenta interponiendo el recurso de revisión creado por el art, 
y," de !a ley cíe 16 de Octubre de 1862. Fuera de que el recur- 
so de revisión no es aplicable' al presente casi», y en el su- 
puesto de que el apelante- entendiere referirse al recurro ex- 
traordinario previsto en el articulo 14 de la ley numen» 48, con- 
cordante con el artículo ó." de la ley 4055. es de observarse que 
resultaría deducido fuera del plazo qite señala el artículo 208 
de la ley de procedimientos ante los tribunales nacionales. Ade- 
más de ello, la presente queja interpuesta en cinco de marzo del 
corriente año. se refiere al auto del tribunal provincial que de- 
negó el recurso jxira ante V. Ií. de cuyo auto el recurrente fué 
notificado con fecha 27 de Iliciemlnv «leí año anterior. j>or l« 
que esta queja ha sido |>romovida fuera del plazo lijado por el 
articulo 231 de la misma ley de procedimientos. 

Por ello pido a V. lí. se sirva 110 hacer lugar a la queja de- 
ducida. 

Julio Hotct 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

■— in Atm. May» I 4t «7. 

Autos y vistos: Kl recurso de hecho por ablación denega- 
da interpuesto por don Adolfo Lcrtora contra un auto de la 
Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Buenos Aires, de 
negatorio dé un recurso de revisión en los autos seguidos con- 
tra don Guillermo Kraft y otros sobre reivindicación. 

Y considerando : 

Que como consta a fojas 535 de los autos remitidos por 
vía de informe, et recurso extraordinario para ante esta Corte 
se lia fundado en que la de la Provincia de Bucntis Aires le lia 
negado 1111 recurso de revisión promovido ante ella invocando 
el articulo ¿41 de la ley número 50 sobre pnvedimientos de tos 
tribunales nacionales. 

Uue prescindiendo de que ese articulo, étimo el mismo lo 
expresa, se refiere a los fallos de esta Corte en el ejercicio de s;t 
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jurisdicción originaria, y no a los de tribunales de provincia, 
hasta notar en el cato que, como se ha observado en la denega- 
toria de fojas 335 vta. el deducido «ara ante esta Corte lo ha 
sido fuera de término. 

|> or ello v ib dictaminado iior el señor Procurador G ene- 
ral no se hace' tugar a la queja deducida y repuestos los seHn* 
archívese. Devuélvanse lo* autos principales con testimonio <W 
esta resolución. 

* A. Bermejo. — Nicanor G. pel 
Solar. — D. E. Palacio. 

J, FlCÜEROA ALCORTA. 



Bernardo Sosa y oíros. en ¡a causa cr¡mm<>' sumida en stt 
contra por homicidio. Recurso de revisión 

Sumario: No procede e! recurso de revisión fundado en la 
cansa! prevista en el inciso 3.? del articulo 55 1 «' C < M »- 
go ile Procedimientos en lo Criminal, citando los docu- 
mentos invocados son de fecha posterior a la sentencia 
recurriría. 

Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Wmm Airw, «MI 39 «t 

Suprema Corte: 
Kl recurso de revisión que se deiluee no está comprendido 
dentro de lo dispuesto en el artículo 551. inciso 3.* del Códi- 
go de Procedimientos en lo Criminal, en razón de que los do- 
cumentos que se acompañan al entablarlo son de fecha inte- 
rior a la sentencia dictada |x*r ésta Corte Suprema, y confor 
me al citado precepto legal solo son admisibles i>ara hacer pro- 
cedente el recurso de revisión documentos ignorad*», extra- 
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vi:i(¡'»s n detenido* jmr fuerza mayor o por obra de la pane acu- 
sadora. 

Fu atención a lo expuesto. pido a V. 1**. se sirva declarar 
que ño proceda el recurso de revisión deducido. 

Julio Hotct. 

FALLO PE LA CORTE SUPREMA 

■mm Alna, Majo l 4* 1917. 

Autos y vistos.; 
De conformidad con lo expuesto y pedido |»or el señor Pro- 
curador (leneral y lo resuelto en el fallo que se registra en el 
tomo U). jágiua 3| de los de esta Corte, se declara improce- 
dente el recurso de revisión deducido. Hágase saK-r por ofi- 
cio al señor Defensor de Pobres del Territorio de] Rio Negro 
con transcripción de esta resolución y dictamen de fojas 20 y 
archívese. 

A. TiERMEjo. — Nicanor C. DEL 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Fioi-eroa Alcorta. 



Sociedad Anónima ¡destilería Franco Arfjcntina contra el go- 
bierno nacional por cobro de pesos: sobre prescripción. 

Sumario: No es definitiva a los fines del recurso autorizado por 
el articulo 3." de la ley 4055. un fallí» de una Cámara Fe- 
deral. i*>r el que rev<Hiiwlose el del inferior, se declara no 
haber lugar a la excepción de prescripción opuesta y se 
manda devolver los autos pata que aquél se pronuncie so- 
bre los demás capítulos de la demanda y contestación. 

Cmo* T-a Sociedad Anónima Destilería Franco Argentina en- 
faldó contra el gobierno naeinnal juicio ordinario por re- 
petición de suma de dinero pagadas en juicio cíe apremio, 
alegando, en primer término, que cuando el gobierno la 
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demandó ejecutivamente, la acción de éste estaba ya pr«- 
cripta. El Juez Federal falló admitiendo la prescripción y 
declarando que la Nación carecía del derecho efectivo ne- 
cesario para exigir a la actora que persiguió en el juicio 
de apremio v que debía abstenerse de cobrarlos. Apelado 
este fallo, la Cámara Federal ,de la Capital lo revocó, de- 
clarando no haber lugar a la prescripción y ordenando que 
volvieran los autos al inferior para que se pronunciase so- 
bre los demás capítulos de la demanda y contestación. 

FALLO M LA COUTS SUÍ1ÍMA 

BanMt Jim, Mijo 8 ít W1. 

Vistos y ronsiileramlo : 

Que el recurso autorizado por el artículo 3." & ^ ley nú - 
niero*|D55 en los casos que expresa es de sentencias definitivas 
de las Cámaras Federales de Ablación. 

Que por nles sentencias se entiende las decisiones o reso - 
luciones que terminan definitivamente la ctiesión. 

Que en consecuencia im fallo como el recurrido, que revo- 
ca el de primera instancia y ordena que vuelvan los autos al 
juez a qtto para que se pronuncie sobre los demás capítulos de 
la demanda v contestación no termina el pleito ni hace imposi- 
ble su continuación; y por tanto no puedeestimárselo definiti- 
vo a los fines del recurso mteqmesto. (Fallos, tomo 109. pap^ 

na 3 *1 v otros "i , 

En su mérito se declara improcedente dicho recurso, ra- 
tifiqúese original y devuélvase debiendo reponerse el papel ante 
el tribuna! de su procedencia. 

A. BERMiyo. — Nica so» G, del 
Sola*. — D. E. Palacio. — 
Soi.a«. — En disidencia : D. 
E. Palacio. 
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iHSfiiEXCiA 

Vistos y considerando: 

ijiw la sentencia apelada ha resucito definitivamente la úni- 
ca cuestión que le fué sometida ; y la circunstancia de mandar 
devolver los autos al juez u tjuo. como dice. |wra que se pro- 
nuncie sobre los demás capítulos «le la demanda y contestación 
no le quita el expresado carácter a los fines del recurso autori- 
zado por el artículo y de la ley 4055. 

Que en consecuencia y por los fundamentos de la disiden- 
cia de fojas 124. se revoca la sentencia apelada, sin costas aten- 
ta la naturaleza ríe la cuestión resuelta. Notífiquese origina! 
y devuélvanse, debiendo rejH'iierse Ks sellos ante el tribunal de 
su procedencia. 

D. K. P,\r. u ro 

• — ^ 



fhnt Feíifw Concoiti. ¡ntsr[>>>it,' rcairiso ié habeos Corpus if 
fWM tic Alfrcdn Mauricio Julián Huraitillc. * 

Sumario : N'o procede el recurso extraordinario del articule» 14. 
ley 48. contra una sentencia en que la cuestión planteada, 
disentida y resuelta es un punto de hecho, cual es el re- 
lativo a la identidad de un conscripto, lis extemporánea 
a este recurso la invocación concreta de una disposición 
de la ley nacional -.sobre la materia, hecha con posterioridad 
a la sentencia recurrida. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

tiMMC Aim, Mayo 8 4t 1917. 

Suprema Ortc: 
Ka cuestión de identidad persona!. — contó 3a calificó e! 
señor procurador fiscal de la primera instancia < fs, *)\. — le- 
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vantada a pOpúsíto del conscripto (¡arouille o Moscatclli, es 
una simple cuestión de hecho planteada, discutida y juzgada, 
a la luz fie tas probanzas levantadas, sin que nada indujera a 
pensar que lo resuelto a fs. +4. sea recurrible ante V. E., den- 
tro de lo preseripto por el articulo y de la ley 4055: tampo- 
co ha motivado debate sobre la inteligencia o validez de una 
cláusula constitucional o legal, lo que pone, a su vez. el caso, 
fuera de !o proscripto pr el artículo fi> de la citada ley 4055 
y su correlativo el 14 de la ley 48. 

Pido en consecuencia a V, E. confirme la denegatoria de 
este recurso, mandando devolver los autos. 

Julio Botct. 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Bmh AJm, Maro 10 4a IN?. 

Autos y vistos, considerando: 

Que para fundar el recurso extraordinario previsto en ct 
articulo 22 inciso 3 - del Código de Procedimientos en lo Cri- 
minal, denegado por la Cámara Federal de Apelación de Lfi 
Plata, se alega el desconocimiento de un derecho que se- dice 
fundado en el artículo 4." de la ley de enrolamiento general nú- 
mero 8129. 

Que como consta en los autos principies, la cuestión plan- 
teada discutida y resuelta lia versado sobre el punto de he- 
cho relativo a la identidad del conscripto Barouillc Ó Moscate- 
lli que es extraño al recurso interpuesto. 

Que no lo autorizan tampoco referencias generales a una 
ley fie carácter federal, con arreglo al articulo 15 fie la ley nú- 
mero 48 y jurisprudencia constante (Fallos, tomo 85. página 
305; 113. página 79 y otros » y la invocación concreta del 
articulo 4 " de la ley número 8i2i> ha sido hecha con posterio- 
ridad a la sentencia apelada, o sea extemporáneamente para ser 
tomada en consideración . ( Fallos, tomo 75. [Kigina 183; 112. 
página 34 y otrosí . 
Pnr ello y lo dictaminado por el señor Procurador General 
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se declara bien denegado el recurso y repuesto el papel archí- 
vese. Devuélvanse los autos principales cen testimonio de es- 
ta resolución. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. E. Palacio,— 
J. Ficl-eroa Alcorta. 



Criminal, contra Joaquín Ufarían, por homicidio 

Sumario:. i." Isa calificación de la confesión no ejercí- influen- 
cia para la resolución de la causa, cuando el delito está 
plenamente averiguado con independencia de ella. 

2 ° 1.a confesión de un procesado sólo puede considerar- 
se indivisible cuando ella constituye el único elemento de 
prueba de la existencia de un hecho rjuc sin ella habría que- 
dado desconocido j pero cuando el delito es conocido por 
otro modo míe la confesión, t-sta puede dividirse y la ex- 
cepción alegada por el autor de él tiene que probarse. 

,t. n Ks justa la sentencia que condena a la pena de diez 
y siete años y medio de presidio y accesorias legales al 
autor de un homicidio perpetrado sin la concurrencia de 
atcnunntes ni agravantes. 

Caso; I<o explican las piezas siguientes: 

SENTENCIA WX SEÑOR JI IÍZ 1.1-TRA1X1 

Riwioa, Maro 31 de t*9. 

Vista esta causa criminal seguida de ofieto contra Joaquín 
Kpufun i alias) Ü\ rubio malo, de treinta y un años, chileno, 
peón de campo, sin domicilio fijo, por el delito de homicidio 
perpetrado en la persona de José Curuhuinca. cu ta noche del 
20 de Noviembre de l*>i 4- 

Resulta: Que el comisario insiactor fie Rivadavia ordenó 
telegráficamente, fs. l. al comisario de Sarmiento don A Cami- 
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fiOS del Cantillo, el tita de Díceinbrc del misino año que proce- 
diese a instruir tas averiguaciones conducentes a establecer las 
circunstancias en que se hubiera perpetrado el homicidio de 
Curiiluiinca del cual se declaraba autor el acusado Joaquín Epu- 
ñatt. F.l comisario instruyó, en consecuencia la prevención, de fs. 
3 a fs. 23. Que el señor jefe de policía elevó a este juzgado a 
fs. 24. en 28 de Enero último, en cuya misma fecha se recibió 
la indagatoria de Joaquín Epufiañ quien a fs. 25 declaró ser au- 
tor del homicidio de José Cumhuinca con tres balazos que le 
dis|>aró en legítima defensa de sti vida amenazada por la victi- 
ma que dice que le hizo fuego por varias veces y le acometió 
además con un rebenque que le quitó y del que hizo entrega al 
señor comisario inspector de Rivadavia ante quien se presentó 
voluntariamente a dar cuenta del hecho. 

Cerrada la sumaria por el auto de prisión preventiva de fs. 
2f*. se pasaron los autos al señor fiscal suplente don Alejandro A, 
Couesa, por impedimento del titular, quien acusó a Epufían como 
autor confeso del delito de homicidio provocado por la victima, 
requiriendo que se le aplique la |iena de cuatro años de peniten- 
ciaria, por no concurrir circunstancias agravantes ni atenuantes, 
conforme al articulo 17. inc. 4 letra A de la ley 4180. Corrido 
traslado de la acusación, el acusado la contestó a fojas ¿o. ale- 
gando que procedía su absolución porque obró en defensa propia. 
Recibida la causa prueba, el acusado a fs. 23 renunció a ella y al 
informe 111 roer, pgro el señor fiscal ad-hoc Servando Gómez 
expuso que dada la gravedad de la causa, tío contemplaba por la 
acusación fiscal de fs. 28 vta.. no podia renunciar a ella y pidió la 
declaración de tos testigos presenciales del homicidio Laureano 
Torres. Benito Tejas y Rafael Bettinn. declaraciones que se or- 
denaron en 22 de Marzo último y fuero» devueltas tas constan- 
cias de fs, 35 a 3'j con la cuales el proceso quedó listo para sen- 
tencia porque el dicho señor fiscal Gómez, a fs. 40. renunció al 
informe, repitiendo su requerimiento de fs. 34 y fs. 4<- 

Y considerando: 
r," Que el cuerpo del delito de José Curiiluiinca resulta 
plenamente comprol>aito con la primera de tas pruebas judieia- 
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\c> ijnc* es la voluntaria confesión ((tic el mismo acusado hizo vo- 
luntariamente amo el señor comisario inspector de Kivadavia 
cual consta do fs. i. confesión corrol>orada por sus declaraciones 
de fs. r; y 25: por el reconocimiento sufrido del carláver a fs. 
y i » »r la partida de defunción <le fs. 12. 
Los empíricos señores llenito Cejas y Rafael Itelerio. acredi- 
tan a f*. 15 que don José Curuhinca fué fulminado |>or un solo 
balazo en la sien derecha, cjiie bulto de producir su muerte ins- 
tantánea por destrucción cíe la masa encefálica. Aseguran qfiie no 
presentaba ninguna otra lesión, antecedente de importancia a 
los efectos de la responsabilidad del acusado de que pasamos a 
ocuparnos. 

2, " Sobre diclia responsabilidad y antes de compulsar la* 
declaraciones testificales qpe forman la prevención policial de fs. 
1 a fs. 27 filie la acreditan, es de orden fijar, antes, la ateivión 
sobre ta prueba de fs. 35 a 30. producida por el ministerio fiscal 
dentro del término hábil abierto en este proceso : prueba que deja 
la evidencia plena, nó de un homicidio provocado por la victima. 
Hilo un crimen alevoso. Empero, ya que la jurisprudencia nacio- 
nal ha establecido, con razón, que la alevosía, por su misma gra- 
vedad y trascendencia ha de resultar pmlvtda. acabada y sepa- 
radamente, lo que no sucede en el caso suh judia: sin embargo y 
ante la acusación fiscal dé fs. 28 vta., tpie en brevísimas pa la- 
bras concluye i*>r asentar que el caso fuese 1111 homicidio provo- 
cado por la víctima. Es inexcusable demostrar que se trata de un 
homicidio común comprendido en el artículo 17. inciso i." de la 
ley 41 So, que lo castiga con ta jiena de diez a veinticinco años de 
predio. 

3. " La versión falsa de homicidio provocado, fué la que el 
acusado tuvo la avilante de denunciar ante la comisaria de líiva- 
davia a los once días del crimen, denuncia que tuvo el doblé ob- 
jeto de aprovechar de jos beneficios que el art. 82 acuerda a los 
que se presenta ti voluntariamente y hacer comulgar a la autori- 
dad ijue se trataba de una víctima provocada y no de un criminal 
vulgar. El rastro de la verdad, tomado de primera fuente, es el 
importante informe de fojas 10 prestado el 13 de Diciembre de 
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igr 4. luir ti cabo de policía doti Carlos Reino que fué quien de- 
nunció. también el «Iclito ni Registro Civil del Knsanehe de la 
Colonia Sarmiento en io de Diciembre en qfie el señor juez de 
\mz Ramón C. I„ó|>cz labró el aeta do defunción de te. 12. 

Pítho jEgljg de policía, dirigiéndose a su suprior jerárquico 
comisario Caminos del Castillo, instructor de Ja prevención, fe 
afirma <|iie él cadáver de Jese Curuhuinea fué hallado en un 
campo desierto a ¿nos cuatrocientos o más metros de su casa en 
la siguiente posición : hincado y con la cabeza casi de bruces al 
suelo cotí la mano derecha extendida y desnudo de inda arma y 
el brazo izquierdo recogido en el cual tenia oprimida, en el sm- 
tiaco. una botella de ginebra encorchada e intacta. Presentaba una 
sota herida de bala en la sieti derecha de gran penetración qtte 
revelaba tina pistola Mauser. Que revisadas las ro|ias del muer- 
to resultó que llevaba en su faja e intactos un cuchillo en su vai- 
na y un revolver Kibar eti su cartuchera al cual le faltaba una 
sola cápsula que se conocía hubo de haber sido disparada hacía 
mucho tiempo. Kstos vestigios acreditan acabadamente que no 
bul») ni pudo halHT lucha, ni el finado tuvo tiempo para empu- 
ñar sus armas que permanecían ambas en el tirador y en la 
cintura. 

1*1 informe del calm Reinó acredita, además, los pestiños an- 
tecedentes del homicida Joaquín Kpuñan llamado por eso ''él 
rubio malo", sujeto sin oficio, que andaba errante por distintos 
sitios siendo compinche del sujeto de malos antecedentes Kduar- 
do Focks que tenía su guarida en Huemul, chileno, prófugo de 
otro homicidio de don Alberto Sandoval en Octubre del afta pa- 
sarlo. 

4." Denlm del término de prueba, el señor fiscal tid-hae. t'»ó- 
mez solicitó a fs. ,14 que se recibiesen las declaraciones de Lau- 
reano Toro» Benito Cejas y Rafael Meleiro. quienes fueron las 
primeras personas que, por casualidad, encontraron cu un cam- 
po, el cadáver de Jf>sé Curuhuiuea. Ordenada esa diligencia fué 
cncomemlada. a causa de ía lejanía del lugar, al señor comi- 
sario de la Colonia Sarmiento, Caminos del Castillo, quien en 
doce de Abril último, devolvió diligenciadas, las declaraciones de 
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f.-jas JÉ a 3'j cuyo extracto casi literal e* el siguiente: <Juv el 
cadáver de Cunihuinca lo encontraron así : "Hincado en» amias 
rodillas, boca abajo tocando en Ja tierra cop la cata, teniendo Ita- 
jo del brazo izquierdo, apretado, un frasi|iiitn <le ginebra el eita! 
se encontraba sin destapar y el brazo derecho estirado en linea 
recta hacia atrás. Que al dnjtp tenia un revolver calibre ,}R II 
cual le faltaba una cápsula y que a inicio del deponente bacía 
tiempo ípii.' dicha arma no se usaba, teniendo tamhié.i en ese 
cinto ajustado al cuerpo un cucIifUito de regular tamaño dentro 
de su vaina, i Kl <itro testigo dice, cuchillo ). Que el cadáver lo en- 
contraron en medio del campo a tums cuatrocientos o quinientos 
metro* de la casa de Carlos Cunihuinca l hermano de la victima 
el cual se eneontralia en esa fecha en Comodoro Kivadavia. Que 
dada la forma y acondicionamiento de sus armas que se encon- 
traban en la cintura, el finado José Curnhinca no pudo bajo nin- 
guna fonua hacer uso de ella"'. Esto a la letra, depone» los 
testigos Rafael Bcleiro fs. 35 y Laureano Toro a fs. A7 v 'a.. 
siendo de deplora? 0ü el tercer testigo don Henito Ceja* no hu- 
biese declarado porque a la sazón, se encontraba ausente. Em- 
pero como este testimonio de dos testigos perfectamente confor- 
mes en hechos, personas y tiempo y lugares coinciden exacta- 
mente con la del cabo Carlos Reinó corriente a fs hace bue- 
na prueba, conforme al art. joo del Procedimiento Criminal, es 
evidente ser falso que el desdichado Cunihuinca hubiera hecho 
fuego contra el acusado desde que su revolver fué encontrado 
con estuche en la cintura e igualmente falso que Cunihuinca hu- 
biera agredido al acusado con el cuchillo, desde que ese cuchillo, 
estulta también en el tirador del finado. 

Para completar el examen de ta pnteba de cargo, solo 
resta compulsar las declaraciones de fs. 1 a fs, 24 que constituyen 
la nre vención que levantó el emisario Caminos riel Castillo para 
lo cual ha sido necesario descoser el expediente una vez que, a 
pesar .de las innumerables preveucio»es hechas por este juzgado, 
es raro todavía que los comisarios aprendan a escrihir con mar- 
gen. La substancia de las declaraciones de José Ruperto Verga- 
ra. o-. .í. Juan Llanca, fs. ó vta.. José del Carinen llotiadilla. fs. 
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S, Ramón Denis. fs. <j vía., Guillermo Richard fst 10. sin men- 
cionar la declaración de fs. 5 por ser dé Basilio Curulutinca. tío 
de la víctima, es la siguiente: Todos dios afirman que el autor 
del homicidio de José Curtthtiiuca fué el acusado Joaquín Kpu- 
ñan conocido por é1 apodo de el Rubio Malo, con su mala fama 
de aventurero ocioso y ]iendencíero : al revés del concepto de que 
en la comarca gozalia el infortunado indígenn don José Curu- 
htiinea. como hombre tranquilo y lal>orioso. Afirman que el Ru- 
bio Malo tenia antigua y sorda prevención contra el que fué su 
victima, porque lo había echado también por igual causa y de 
su servicio por inútil como lo habían echado también por igual 
causa el padre y el ti<» del finado. Fluye que el Rubio Malo im 
espcralia más que la primera ocasión para vengarse, ocasión 
que se le presentó fácil en la noche del, -í,l de Xovicmbre de 
1014. en que se encontraron transcurriendo solos por una lla- 
nura desierta cuando José Cumhuinea se recogía a su casa lle- 
vando mercaderías, llevando las dos manos ocupadas, la izquier- 
da «i que llevaba al sobaco una botella cerrada de ginebra y la 
ilcjeeha en que llévala un acordeón que acaba de comprar, con 
dirección a su casa sin otro acompañamiento que mi peón Juan 
Llanos que le ayudaba a llevar las mercaderías. Anotamos estas 
circunstancias, características, porque revelan que la ocasión ni !a 
hora avanzarla, pues ya cerrada la tarde, dan lugar ni a pensar 
que una persona respetable como Cnnihuínca hubiese acometido, 
sin más ni más. a balazos al acusado Kpnñau. balazos, dice este, 
en su denuncia de fs, 1 y fs. 2. que pasaron de tres sin contar 
con rebencazos que le obligaron a hacer también uso de su re- 
volver, disparando otros tres balazos contra Cimdiuinca hasta 
darle muerte. Consta de lo analizado en los números anteriores 
que Curuhuinca. queremos decir su cadáver mantenía toilas sus 
arma* en su tirador cuando fué encontrado, armas que consis- 
tían en un revolver en su cartuchera y un cuchillo envainarlo en 
su tirador, sin que conste por ninguna prueba de estos autos que 
tuviera también el rebenque con que el homicida dice fuera aco- 
metido. Todos los testigos que acabamos de expresar manifiestan 
la imposibíldad de que la victima hubiese usado arma alguna y 
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si cotí ajg" hubiese podido ofender habría sido coi) ei acordeón, 
única cosa que llevaba en su mano derecha y que fué encontrada 
al lado de sus restos mortales. Comprendiendo todo esto, el acu- 
sado en su primera declaración de fs. 15 preciada unte el comi- 
sario inspector de Comodoro Kivadavia. urdió el cuento <íe que 
hirió n Ctiruhninca en una arranque o impulso generoso de pr-«- 
teeeión al peón Juan Llanca. ;i quien dice que maltrátate Cunr- 
hinca. cosa completamente falsa: puesto qtie ese peón, quien de- 
clara a fs. vta„ no lince ni la más ligera mención de semejante 
impostura. Kn resumen, esta nueva serie de pruebas deja e-ta- 
bíeeido íbs hechos en e) sentido de míe el homicida stth judice 
nunca fué provocado y solo constituye un delito común. 

f>.* La defensa del acusado sin fundarse como dehia de ser 
en ninguna de las constancia- del procoo. se circnn~erihe a tas 
desmidas de toda prueki y cuya falsedad liemos demostrado 
c -neliivetite. I.o único ijue pudiera favorecer al acusado seria; su 
presentación voluntaria: pero en ella radica precisamente fa 
contrario. Sujetos de la condición y mala fama del acusado co- 
limen de memoria el art. ¡*2 del Código Penal a que hoyase 
acoge. Sin embargo, el comisario inspector del lejano lugar de 
Kivadavia hasta donde viajó e! acusado para presentarse no cavó 
en la red. limitándose a detenerlo y a ordenar que el sul»eomUn- 
rio de Sarmiento procediese a averiguar lo< luchos cual consta a 
fs. 1. Si el acusado hubiese obrado con rectitud y con verdad, se 
habría presentado inmediatamente ante dicho comisario de Sar- 
miento o ante el de Knsanehe de ta Colonia Sarmiento ante el 
de San Martin, todos ellos más cercanos y aquella casi lindera 
con el teatro del crimen, Kl acusado creyó, equivocadamente, 
quedar impune, y solo cuando supo que. el cadáver de la victima 
fué descubierto, es que pensó eti su presentación ; y como por 
ahí cerca y en los lugares aledaños al crimen era muy conocido 
el Rubio Malo, entonces pensó que el modo más cómodo de en- 
gañar a la justicia y a la autoridad era presentarse donde no lo 
conocían, largando^- hasta Comodoro Kivadavia donde llegó el 
dia i-> de Diciembre de p4 en que prestó su primera deelara- 
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ocho días después de la perpetración del crimen, Kutre ser cap- 
turado ]x>t los ijttf va le buscaban y jugar d (japei de inocente 
con su presentación voluntaria, optó por esto último, ijue ;>or lo 
expuesto no puede hacerle acreedor a los beneficias <lel art. 

JW tanto: se trata tle un homicidio común legislado p »r I 
17. de la ley 41811 que lo castiga a veinticinco años de presidio, 
cuyo promedio corresponde al acusado por resultar SU culpabili- 
dad solo de su confesión une no es calificada y de presunciones 
directas, graves, precisas y concordantes. Kn su mérito fallo: 

(Aclarando a Joaquín Kpnñan 'a' el Rubio Malo de la* 1 
generales de fs. ,*5. autor convicto y confeso del delito tle homi- 
cidio cohttíti y conforme a la ley citada. le condeno a sufrir la 
pena de diecisiete años y seis meses de presidio, sus accesorios 
«leí articulo $3 del Código Penal y al pago de las costas proce- 
sales; con descuento del tiempo de su prisión preventiva. N'oti- 
fimiese al acusado en j»ersona. Tómese razón. — Luis Xazarr,> 
dirruya. — Ante mi : /itátl A. Mayo, 

SENTENCIA m fe* CAMARA KELiKKAL PE APKLACIOXES 

Lé Plata. Dttümbic » É* »«. 

Vistos y Considerando; 

La existencia del delito de homicidio motivo de este proce- 
so, y la identificación de su autor en la persona del procesado, son 
circunstancias plenamente comprobadas en autos; por la c« tifc- 
sión de este último rendida a fs 15 ante el comisario instructor 
y ratificada a fs. 25 ante el señor juez ti auo; por la partida de 
defunción ( f s. )*>. informe pericial t fs, i¿) y declaraciones de 
KupeFto Vergara < fs. .í». Roble Marín l f s. £t. Ramón Denis 
1 fs. <y) y Ciuillermo Richard 1 fs, 101. 

Dos circunstancias invoca el reo en defensa de su culpabi- 
lidad : la embriaguez completa y la legitima defensa : pero amiü 
carecen de asidero dentro de las constancias de la causa. 

La primera no sitio ha sido contradicha por el testigo Juan 
Llanca | fs. 7 vta ». si que tambiOn por el mismo prevenido, cuan- 
do interrogad- 1 al respecto por el señor juez a tjut* a fs. 26 vta.. 
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contesta: "que omitan con 'unos cuantos puntos pero que no 
estaban él*rius". 

En cuanto a la segunda defensa, sólo apercee abonada por 
la palabra del rw, frente a las constancias de la causa que la 
desautorizan en absoluto. 

La propia confesión del reo. contiene graves contradiccio- 
nes, que abstracción liccha de las demás circunstancias que snr- 
gefl del proceso, autorizan a dividirla en perjuicio del confesan- 
te, conforme a lo dispuesto por el art. del Código de Proce- 
dimientos Criminales. 

Kn efecto, a fs. i?, dice que Cnruhuinea le hizo primera- 
mente un disjKiro de revolver y luego otros dos seguidos, en tan- 
to que a fs. 17 se contradice manifestando que le hizo 1111 dis- 
paro y que como el declarante le rescindiera dcseargandi i sn 
pistola al aire, para atemorizarlo a aquel (la victima» lo atro- 
pello coíi el cuchillo. 

Ante el comisario instructor dice, que él intervino en cir- 
cunstancias que Llanca y la víctima discutían entre si. puro a 
fs. 25. ante el señor juez u quo, no obstante ratificarse en sus 
anteriores declaraciones, manifiesta intervino a objeto de 
apartarlos. Citando habiéndose desmontado de sus caballos ve- 
nían 11 golpes de rebenque. 

A fs. \~ afirma que la víctima después de hacerle un disparo 
de revólver, lo atropello con el rebenque, visto lo cual, él hizo 
tutu de la pisto},} qUé llevaba: en tanto que fs, 25 incurre en 
una nueva contradicción, sosteniendo que Curuhninca le ases- 
tó un rebcicazo, por Ir» que el declarante lo atropello quitándole 
el rebenque, siendo entonces que la víctima le hizo tres dis- 
paros : 

Va se ha visto que el procesado da como testigo presencial 
a Llanca, pero éste, a fs. 7 desmiente tal afirmación, manifes- 
tando que en circunstancias en que como el prevenido y la 
víctima marcbakin en dirección a la casa de esta última, el 
deponente se desmontó de su catallo por sentirse mareado, "si- 
«ítiietido viaje" con sus compañeros, 

A mayor abundamiento, es de hacer notar también, que 
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según el testimonio del cabo de |Jolicia Carlos Ki-ino y del tes- 
ligo Rafael Relaro que recogieron el ..idáver de la víctima, fste 
tenia su revólver en la cintura, al que solo le faltaba una cáp- 
sula que al parecer debió ser usada hacía mucho tierna ; 

Y bien (fué esta íiltima circunstancia no pueda darse jx>r 
constatada en razón de no hal>er recaído a su respecto el cu- 
rrcsiRindiente examen pericial, lo cierto es que los citados tes- 
timonios son convincentes en el sentido de que la victima no 
hizo uso de su revólver, pires de lo contrario, no debió" hallar- 
se en el cinto, y sí en el suelo. 

A lo dicho delic agregarse qué todos los testigos que de- 
ponen en este proceso, manifiestan sin ilisprepancia. que el ex- 
tinto era hombre «le arraigo, pacífico y trabajador, en tanto 
que su victimario se distinguía por su carácter pendenciero y 
(H)r sus hábitos ociosos, y más aún. refieren que guardaba ren- 
cor a Cuhwjiuinca. porque habiendo sido peón suyo éste lo des- 
pidió ¿ti otra oportunidad por holgazán. 

Lo expuesto basta para descartar las defensas opuestas, v 
establecer que se trata en el caso de autos, de un homicidio sim- 
ple, sin concurrencia de atenuantes ni agravantes, tal como lo 
ha calificado el señor juez a qito; 

Por estos fundamentos y concordantes (le la sentencia afie- 
lada de fojas 42. se la confirma, con costas. Devuélvase. — R. 
Cuido Lat-ntle. — José Marcó. — Antonio L. Marcenar». 

FALLO PE LA CORTE SUPREMA 

Batfloi MtM, Mijo 10 1| m. 

Vistos y considerando: 

(Juc de las diligencias practicadas en esta causa fielmente 
relacionadas en las sentencias de fojas 42 y fo. resulta com- 
prolwda la existencia del <lelito de homicidio penetrado en 
la iwrsona de José Curuhtnca en la noche del 26 de Noviembre 
del año Kjl4 en el paraje denominado Kio Mayo de la juris- 
dicción fiel Territorio Nacional del Chubut. 

Que las condiciones en que fué encontrado el cadáver de la 
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víctima a que se refieren los informes de fojas i«j y 3^ expedi- 
dos i «ir el encargado del destacamento de {Milicia y Jas decla- 
raciones de los testiinos del sumario de prevención y los exa- 
minados de fttjas $6 a fojas 30. desautorizan Ib alegado por la 
defensa en cuanto al estadip de embriaguez y el caso de legi- 
tima defensa en que se dice se encontraba el procesado al co- 
meter este delito. 

í¿ue así resulta además de la propia manifestación de est¿ 
último al ser interrogado por él juez de la cansa en el acto de 
su confesión de fojas 35 sobre su estado de embriaguez cuan- 
do se produjo la pelea, contestó que hablan tomado algo "pero 
no estallan ebrios". 

Que por lo que hace a la eximente de legitima defensa 
ella aparece igualmente desvirtuada por tos antecedentes y cir- 
cunstancias a que se hace referencia en los informes de fojas 
19 y 3** v jKir las declaraciones de los testigos examinados a 
fojas V» y fejaa 39» antecedentes de los que resulta que las ar- 
mas "que fueron halladas en el cinto que tenia la víctima en 
la cintura fueron un revólver calibre & al cual le faltaba un 1 
cápsula y un pequeño cuchillo en su vaina "armas que a juicio 
del caito de indicia que informa a fojas ¿8 no habían sido usa* 
das. todo ln que demuestra que no hubo ni pudo haber lucha 
entre el procesado V su víctima desde que las anuas de éste 
Jas tenia en su tirador y en la cintura, sin presentar señales de 
hatnT sido usadas. 

( hie es de observarse, además, que dado el mérito que ofre- 
cen ¡as declaraciones de los testigos mencionados, el recono- 
cimiento |>cr¡eial de fojas 13, informes dé fojas i*j y 3» >' h>* 
flemas diligencias practicadas en esta causa, y de lo que re- 
sulta debidamente eomprolnido el hecho delictuoso de que so 
trata, la calificación de la confesión del procesado que no tie- 
ne otro fundamento que su propia afirmación no puede ejer- 
cer influencia para la resolución del juicio en favor del «b, 
como se ha declarado en casos análogos por esta Corte, fa- 
llos, tomo 67. inginas 114: f *h página 160: 85. página jS?" y 
ip pagina 144 entre otros. 
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Que por otra parte, no habiéndose producido proet»a algu- 
na sobre las eximentes invocadas por la defensa y que en | 
caso procedia acreditarse con arreglo a lo dispuesto \k>t el 
•miento 118 del Código de Procedimientos en lo Criminal., da- 
«M los antecedentes personales del presado y las circunstan- 
cias mencionólas en cuanto a la forma M uc resulta haberse per- 
petrado el delito, procedía resolverse la causa en los temimos 
en que se lia hecho, desde que existen en autos sobrados ele- 
mentes tic convicción i>ara establecer su culpabilidad, tanto mas 
.i se tiene presente, que como se ha declarado también por 
esta Corte, la confesión solo puede considerarse indivisible cuan- 
do ella constituve el único elemento de pnieha de la existencia 
de un hecho que sin ella habría quedado desconocido y que 
,K>r el contrario cuando el hecho es notorio o conocido de otro 
modo que por la confesión de su autor, excusándose este de 
haberío cometido por la necesidad de la propia defensa, turne 
en c*tc caso que probarse la excepción alegada lo que no se ha 
verificado. Fallos, tomo 26. página 280 y 124. Ingina 81. 

Por ello v considerándose estrictamente arreglada a «lere 
cho la pena de diecisiete años y seis meses de presida y acce- 
sorios legales que se le ha impuesto al reo de conformidad con 
lo establecido por los artículos 17. inciso 1." de la ley nume- 
ro 4180 v 63 del Código Penal, se confirma la sentencia apelada 
de fnjasV*: con costas. Notifique^ original y devuélvanse. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — D. R Palacio. — 

J. FlC.UEROA ALCORTA. 



Don Mas Cousoii Recurso de ¡tabeas Corpus 

- 

Sumario: U justicia federal no puede rever las decisiones que 
sobre sii propia competencia dicten los tribunales .le las pro- 
vincias con arreglo a su constitución y leyes locales. Kn con- 
tenencia, no procede el recurso extraordinario del arüeu- 
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lo 21 del Código de Procedimientos en lo Criminal con- 
tra una resolución de un Superior Tribunal de justicia de 
provincia, míe por aplicación tic disposiciones de la cons- 
titución y leyes locales de pnx-edimientos, declara no po- 
der conocer de un recurso de iurbeas cor pus interpuesto 
contra una orden de arresto pronunciada por la Cámara 
de Diputados provincial. pjd# vir ilación de sus privilegios. 

Caso: ta explican las piezas siguientes: 

■ 

DICTAMEN* DEL SEÑOR PROCURADOR CIEN ERAL 

Bmmi Aliti, M*yo 10 d* I9IT. 

Suprema Corle: 

I,a resolución apelada hace constar, en su parte dispositi- 
va, que el triliunal que la dictó no puede conocer del recurso 
de liabais corpus interpuesto, y el fundamento de esta resolu- 
ción, conforme a las razones dadas por los miembros del tri- 
bunal, reposa en la circunstancia de estar vedado al poder ju- 
dicial de la provincia de juzgar de las órdenes de detención ema- 
nadas cié las Cámaras legislativas, en virtud de lo que pres- 
eriU' la Constitución y leyes del orden local. 

lín presencia de esta declración no es dado a Y. E. rever 
];i resolución arlada. ]>or cuanto el alcance de la jurisdicción 
atribuida a los tribunales de provincia por las leyes locales, co- 
rresponde exclusivamente a los mismos tribunales, con arre- 
glo al artículo 105 de de Constitución Nacional, que prescrítv.- 
(pie las provincias se dan sus propias instituciones y se rijen 
por ellas, con independencia del gobierno federal (Fallos tomo, 
04. página 350: tomo ni, págiij.1 2-4: tomo 114, página 16; 
tomo 118, página 338; tomo 124, página 66 y 377 1. 

No puede decirse que el silencio de la resolución apela- 
da, con respecto a las cuestiones de carácter federal, oportuna- 
mente planteadas, envuelva una denegación implícita del dere- 
cho invocado, p>r cuanto este derecho no ha sido juzgado, en 
razón de ta incompetencia declarada por el tribunal, de manera 
que falta en el caso sometido a V. E. una decisión anterior 
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eme autorice el ejercicio de la jurisdicción de apelación que le 
está deferida \m c! articule» ico íle la Constitución, y el co- 
nocimiento del recurso promovido, daría lugar a un pronun- 
ciamiento sobre materias míe no han sido objeto de una de- 
cisión por parte de los trilmnales inferiores. ( Fallos, tomo itfó 
pág. 2if*: tomo 124 pág. 53. considerando 5.'* L 

Por lo que dejo expresado y jurisprudencia citada, solici- 
to de V. K- se sirva resolver que no hay lugar al recurso inter- 
puesto, para ante esta Corte. 

Julio fíútCt 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Baca» Alm, Miyo IS de WJ. 

Vistos y considerando: 
( )ue llevado ante la sida en lo criminal del Superior Tri- 
bunal de Justicia de la Provincia de Entre Ríos, el recurso de 
habeos corpus interpuesto por el señor Max Consoli. de una re- 
solución de la Cámara de Diputados de la provincia, que le. 
impuso treinta días de arresto por violación de sus privilegio, 
en una publicación del diario "La Acción", el expresado 1 n- 
Imnal planteó tas siguientes cuestiones a saber: 

1. » Puede esta Sala conocer del recurso de habeos corpm 

interpuesto? , 5 

2. a Caso afirmativo, — corresponde hacer lugar al mismo. 
Ouc según el tribuna! no ci.rresix.ndia ocuparse de la segun- 
da, cuestión, dado que la primera había sido resuelta en sentido 
negativo, o sea. declarando que no podía conocer del recurso 
íle babeas corpas interpuesto. \hx aplicación de los artículos 
ax 46 123 y 166 -de la Constitución de la provincia de Entre 
Kios y el artículo 850 del Código de Procedimientos en lo Cri- 
minal vigente en la misma. ... n ^ 

Que como lo ha establecido la jurisprudencia de esta Cortt 
en reiterados fallos, aplicando el articulo 105 de la Consun- 
ción, la justicia federal no puede rever las decisiones que so- 
bre su propia competencia dicten los tribunales de las provm- 
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l ias ron arreglo a su Constitución y leyes locales. (Tallos, to- 
mo pág, Cíi y jurisprudencia allí citada). 

fjue no obstante puede observarse que el alcance de la 
garantía de! articulo 18 de la Constitución, invocado por el re- 
cúrrente, lia sido determinado por esta Corte, en el caso de 
prisión ordenada por la Legislatura de \¿i Rioja contra don Car- 
los M. CÁiiroga, en el que los tribunales de aquella provincia 
entraron a conocer del recurso y lo desecharon limpie la orden 
dé prisión había sido dada por autoridad competente y con 
su pronunciamiento no se había violado disposición alguna de 
Orden constitucional o legal (Fallos, tomo 120, página 307), 

Por ello y lo dictaminado por el señor Procurador C«enc- 
ral se declara improcedente el recurso. Repuestos los sellos de- 
vuélvanse. 

A. Bermejo.— D. E. Palacio.— 
J. Figueroa Alcorta. 



Don Francisco Brotan contra él i/ohicnm nacional por daños y 
per fiitcios; sobre prescripción. 

Mutuario: No es definitiva a los fines del recurso autorizado por 
el artículo „1 de la ley 4055, un fallo de una Cámara Fe- 
deral, por el que, revocándose el del inferior, se declara 
no haber lugar a la excepción de prescripción opuesta y se 
manda devolver los autos para que aquél se pronuncie sobre 
los demás capítulos de la demanda y contestación. 

Cuso: Kt ador entabló demanda contra el gobierno nacional, por 
daños y perjuicios emergentes de falta de cumplimiento 1 
1111 contrato; opuesta por éste entre otras defensas, la ex- 
cepcipn de prescripción, el juez falló admitiéndola, y re- 
chazando en consecuencia, la acción enlabiada. Apelado el 
fallo, la Cámara Federal fie la Capital, lo revocó, declaran- 
do la prescripción y maullando que volvieran los autos a 
primera instancia a fin de que se fallara sobre el fondo 
del asunto. 
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Vistos: El recurso de ablación interpuesto por el mi- 
nisterio fiscal contra sentencia de la Cámara Federal de la Ca- 
pital que revoca la de ifi instancia y manda devolver los autos 
para que se pronuncie el juez quo sobre el fundo del asunto 
en la causa Francisco Birown vcrsus gobierno nacional, y 

Considerando: 

Qw: dicho recurso autorizado |«>r el articulo 3." de la ley 
número 4055; en los casos «pie espresa, es de sentencias defini- 
tivas pronunciadas ^.r tas Cámaras Federales fie Ablación. 

Que |K»r tales sentencias se entiende las decisiones o reso- 
luciones nue terminan definitivamente la cuestión. 

mt en consecuencia, un fallo como el recurrido, ipie revo- 
ca eWle primera instancia y ..rdena que vuelvan los autos al 
juez o quo para que se pronuncie sobre el fondo de la cues- 
tión, no termina el pleito ni hace imi»osihle su continuación : y. 
■>or tanto, no puede estimárselo definitivo a los tmes del re- 
curso interpuesto (sentencia de Mayo 8 corriente y jurispru- 
dencia allí citada I. 

F,n su mérito se declara improcedente didm recurso. Xn- 
tifíquese original y devuélvase debiendo reponerse el papel an- 
te el tribunal fie su procedencia. 

A. Bermejo, — Nicanor C. í>% 
Soi-uc. — En disidencia : 

D, ¡-'. r.\t uio. 
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Vistos y considerando : 
Ote 1" amencia arlada lia resuelto definitivamente la úni- 
ca cuestión «ue fué sometida al tribunal: y la circunstancia | 
mandar <levolver lo, autos al juez « para epte se prnmuicu- 
sobre el fondo del asunto no le quita el carácter de detuntivu 
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a los fines «Id recurso ,-mtorizadu por el artículo y de la ley 
número 4055. 

Que en consecuencia y dentro del concepto que informa 
i-I fallo »le esta Curte tic fojas 130 y fundamentos concordan- 
tes de la sentencia apelada, se la confirma, sin costas, atentas 
las circunstancias de la cansa. Xotifnmcsc original y devuélva- 
se debiendo rcptinerse los selhis ante el tribunal de sn proce- 
dencia. 

D, K. Palacio. 



¡>oii José i-. lÍHtthit m autos con don Luis (¡atjycro, sobre cobro 
de pesos. Hecurso de hecho 

Sumario: r* Lfl invocación precisa y determinada de la inte- 
ligencia ile alguna cláusula de la Constitución, no autori- 
za el recurso extraordinario si ésta no tiene una relación 
directa e inmediata con la cuestión planteada y resuelta 
por el tribunal de cuya sentencia se recurre, de tal mane- 
ra <|iie la solución de la causa dependa de la inteqiretación 
i|iie se dé a la cláusula cuestionada de ta Constitución a 
ley especial del Congreso. 

2.° Xo precede el recurso extraordinario del articulo 14. 
ley 48 contra una sentencia míe se funda, principalmente, 
en la interpretación de una disposición de la ley orgánica 
de los tribunales de la Capital. 

Cuso: l.o explican las piezas siguientes: 

DKTAJIKX ingti SKÑOR PROCURADOR CENARA!. 

■omm Alrtt, Atril 12 4* til?. 

Suprema Corte; 
Kl recurso deducido no es procedente por cuanto el dolía- 
te sostenido en el pleito lia versado exclusivamente sobre la 
aplicación de un precepto de lá ley de organización de los tri- 
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Uníales de la capital. que no es susceptible de revisión \*>r izar- 
te &é esta Corte Suprema. U invocación fiel artículo 10 de 
la Constitución Nacional no da lugar al expresado recurso, en 
razón tle qíte no fué alegado en la contestación a !a demanda, y 
en esta el recurrente adujo diversas defensas avivadas en dis- 
posiciones de la legislación común, que han sido tomadas en 
consideración en la sentencia apelada. 

Por ello, pido a V. R. se sirva declarar que no procede 
la queja deducida. 

Julio fíotct 

FALLO DE LA CORTR SUmEMA 

Butnoi Ait.1. Miy» 15 1917. 

Autos v vistos: Kl recurso de hecho por ablación dene- 
gada, interpuesto por don José F. Buttíni. contra sentencia de 
la Cámara Segunda de Apelaciones en lo Civil de la Capital, en 
el juicio que le signe don Luis C.aggcro por daños y perjuicios. 

Y considerando : 

Que según es de constante jurisprudencia, la referencia ge- 
neral \- indeterminada a una cláusula de la Constitución no 
Iwsta para decirse planteada en el pleito alguna de las cuestio- 
nes previstas en el articulo 14 de la ley 48; >' ™ n la ™<™- 
ción precisa y determinada de la inteligencia de alguna cláusu- 
la de la Constitución, no autoriza el recurso extraordinario si 
ésta no tiene una relación directa e inmediata con la cuestión 
planteada y resuelto por el tribunal de cuya sentencia se recu- 
rre (Fallos, tomo 124. Ingina 61 y jurisprudencia allí citada!, 
de tal manera que la solución de la causa de|iemla de la in- 
terpretación que se dé a la cláusula cuestionada de la Consti- 
tución o ley especial del Congreso (Fallos, tomo tai, pág. 45& 
considerando 3.*). 

Que la cláusula que se invoca del artículo i<> de la Cons- 
titución, según la que ningún habitante de la Nación será obli- 
gado a hacer lo que no manda la ley. 110 ha sitio objetu de 
controversia ni de interpretación, por cuanto las obligaciones 
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de los escribanos «fe registro, materia fundamental del litigio, 
no se determinan y especifican en la Constitución sino en las 
respectivas leyes de organización de los tribunales. 

One Como lo ha hecho constar este tribunal en casos aná- 
oJjgjpSi el artículo 10, de la Constitución Nacional, no acuerda 
titulo, derecho, privilegio o exención especiales, pues se limi- 
ta a prescribir <|iie ningún habitante do la Nación será obliga- 
do a hacer lo que no manda la ley, ni privado de lo que ella 
nu prohibe, y rs manifiesto (pie toda cuestión acerca de la exis- 
tencia y alcance de esa ley debe ser resuelta i>or los tribunales 
(pie conozcan legítimamente del pleito o proceso, sin recurso 
ulterior |iara ante esta Corto, fuera de los casos extraordina- 
rios previstos en el articulo 14 de la ley 4H. 6." de la ley 4055 
y articulo _>j del Código de Procedimientos en lo Criminal, por- 
que de lo contrario, la jurisdicción federal seria mucho más am- 
]>lia «pie la establecida iH.r los artículos 07. inciso II : 100 y 
101 de la misma Constitución. 

One la sentencia de fojas IJJ" se funda principalmonic en 
que "el escribano ha debido, cumpliendo c<>n lo dispuesto en el 
¡irticulo J40 de la ley orgánica de los tribunales, solicitar infor- 
mes del Registro de la Propiedad sobre el estado y condiciones 
del dominio del inmueble a qué se refería la cestón y solicitado 
esc informe como correspondía. i*or el nombre de las perso- 
nas que figuraban en la deetaratoria de herederos, necesaria- 
mente debía resultar el embargo trabado en la mencionada eje- 
cución a nombre de doña María Teresa Isola de Ghíp, y en tal 
caso ño habría podido otorgarse la escritura de cesión de de- 
rechos", es decir, en la interpretación de una ley local, no com- 
prendida en consecuencia entre las que pueden dar lugar al re- 
enrío extraordinario autorizado i>or el articulo 14 cíe la ley 
4*í y o.- di* ta ley 403.5 (articulo 07. inciso 27 Constitución; Fa- 
llos, tomo <¡o. pág. 110. pág. 3$8>. 

l'or tilo, y atento lo expuesto y pedido por el señor Pro- 
curador General, so declara bien denegado el recurso. Notiíi- 
quose original, repóngase el papel y archívese, debiendo devol- 
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«rsc al tribunal de procedencia los autos venidos pq¿ vía de 

informe con transcripción de esta sentencia. 

A. Bermejo. — Nicanor G. dei. 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Ficueroa Alcorta. 



m l ictor Vwas eoutra el señor obispo de Tncumáu. doctor 
do» Pablo Padilla v Barcena, por acetó* «egatarie de la 
xmñdWtbrc de acueducto: sobre competencia. 

Sumaría: Corresponde a la justicia federal el cocimiento # 
.na demanda, .obre acción negatoria de servidumbre, mter- 
p Uest a |>or un argentino contra otro argentino, vecinos de 
distintas provincias. 

Caso : Lo explica» tas piezas siguientes : 

acto dei. señor juez federal 

Vi*ta- La cuestión de competencia planteada por el doctor 
Horacio Carrillo, como apoderado general de S S. llustnsima el 
Sbispo de Tucumán. doctor Pabló Padilla y Barcena en d£ 
ció d>e ante el juzgado de primera instancia le sigue el doctor 

V " \Zhando que las partes son de nacionalidad argentina 
qúe d actor es vecino de esta y el demandado *¡**™ de 
Tucumán. asiento de s« diócesis fver copias 
, y signientes. testimonio de poder de fs. 7. «rti ficacion delac- 

naricfde fs. .a- vtt.. certificado del Vicario Foráneo de «sta 
Oriente a fs. i, y declaraciones de fs. »5 t «*¿£% 
vi caso revisto en el inciso 2." art. 2 - de a ley numero 48. 

| corrimiento de este asunto incumbe a * 
por razón de las personas. Por lo que resuelvo ^"T* 
pétente para entender cu él. En consecuencia oficíese al señor 
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juez de primera instancia de conformidad con los recaudos ne- 
cesario.*, art. 4 '» de ta ley número 50. — R. Villar Palacio. 

DICTA ME V DEL, SEÑOR PROCURADOR CENE RAL 

BnM Aires. Mijo 9 4t fllT. 

Suprema Corte: 

Acreditado como lo ha sido, si» oposición de la parte con- 
traria, míe el demandante es vecino de Jnjuy y el demandado 
está domiciliado en Tuciinián. y que ambos son ciudadanos, es 
procedente el fuero federal, con arreglo al articulo 100 de 
la Constitución y articulo *» inciso 2." de la ley 48. La natu- 
raleza de la acción ptirpuesta no modifica dicha competencia en 
razón de que el orden jurisdiccional ha sido determinado por la 
Constitución y la citada ley. con referencia a toda clase de cau- 
sas civiles, sin hacer dií'inción entre las que versan sobre de- 
rechos reales o sobré derechos personales, las que se defieren 
al conocimiento de los tribunales nacionales, cuando este fue- 
ro procede por razón fie vecindad o de nacionalidad. 

Por lo expuesto, pido a V. F.. se sirva resolver la pre- 
sente contienda declarando íjuc el conocimiento del juicio co- 
rresponde at señor Juez Federal de Jnjuy. 

Julio Botct 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Bvtoot Alrtt, Mayo 19 4* 1916, 

Autos y vistos: Los de contienda de comjietencia entre el 
Jned Federal de la Provincia de JUjüy y el de primera Instan- 
cia en lo Civil y Comercial de la misma i«ra conocer de la de- 
manda interpuesta por don Víctor Vargas contra el señor Obis- 
po de Tucnmán doctor don Pablo Padilla y Barcena sobre ac- 
ción negatória de la servidumbre (jue se expresa, y 

G >n*idcraudo: 

Que acreditada como se encuentra sin contradicción algu- 
na la nacionalidad argentina y la distinta vecindad de tas partes 
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es procedente el fncro federal con arreglo a lo dispuesto por 
el articulo too de la Constitución y artículo 2.» inciso 2» de 

la lev número 48. 

Que la naturaleza de la acción entablada no modifica dicha 
competencia en razón <le que el orden jurisdkcioanl ha sido 
determinado por la Constitución y la citada ley, con refe- 
rencia a toda clase de causas civiles, sin hacer distinción entre 
las que versan sobre derechos reales o derechos personales, las 
que «e defieren al conocimiento de los tribunales nacionales, 
cuando este fuero procede por razón de vecindad o de nacio- 
nalidad (Faltos, tomo 15. pág- 215 : tomo 42. \M- »48 >' otros)- 
Por ello v conforme con lo espuesto y pedido por el señor 
Procurador General, se declara juez competente para conocer 
en la causa «le que se trata al federal de dicha provincia a 
quien se le remitirán los autos y donde se repondrá el papel, avi- 
sándose por oficio al juez local. 

A. Bermejo. — Nicanor G, del 
Solar. — D. E. Palacio. — 
J. Fic-uéroa Alcorta. 



Don Jacobo Atjahws contra do» Miguel Arabios sobre cobro de 
pesos. Contienda de competencia. 

Sumario : CVrresixmdc al juez de la quiebra el conocimiento de 
lina ejecución hipotecaria seguida contra el fallido. *n q«c 
tal jurisdicción pueda ser alterada por la constitución de un 
domicilio es|>ecial nata e ' cumplimiento de las obligaciones 
contraídas por aquél. 

Caso: Ln explican las piezas siguientes, ^ 

DICTAMEN DEL SESOR PROCURADOR GENERAL 

llMWAiiMtMWtSátlttT. 

Suprema Corte : _ 
La entienda de competencia trabada entre el señor Juez 
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de ta ciudad de La K toju. que entiende en el juicio de quiebra 
de don Miguel Agabios. y el señor Jitííí de la ciudad de Cór- 
doba, que conoce en el juicio j»or cobro hipotecario de pesos 
promovido ppjC don J acolín Agabios contra don Miguel Agnntos. 
delie ser dirimida en favor del primero, en razón de que a mé- 
rito del carácter universal del juicio de quiebra, con arreglo a 
lo que dispone el articulo 1436 del Código de Comercio, de- 
ben acumularse a! mismo todas tas acciones judiciales contra 
el fallido con relación a sus bienes. E*te precepto legal ba si- 
do aplicado pnr V. I\. en numerosos casos, al declarar que las 
acciones |>or cobro de créditos hiixiteearios deben seguirse an- 
te el juez de la piebra. sin que la constitución por el deudor de 
un domicilio especial para el cumplimiento de las obligaciones 
contraídas, pueda sobreponerse a las facultades que por las 
leyes eorres|iondcu a los jueces del concurso s<»bre los bienes 
riel concursado 1 Fallos, tomo pág. lio: tomo 97. pág. 154; 
tomo 114, pág. 14S; tomo 121. pág. 3881. 

Por lo expuesto pido a V. E. se sirva dirimir la presente 
contienda, decía.. indo competente al señor juez de La Rioja. 

Julio Botet 

FALLO 1>Z LA CORTE SUPREMA 

Bucum Airtt. Mtr» « #* 1«' 

Autos y vistos: Los de contienda de competencia entre un 
Juez de primera Instancia en lo Civil de la ciudad de Córdoba 
y otro (te igual categoría de La Rioja. para conocer de la eje- 
cución hipotecaria seguida ante el primero por don Jacobo Aga- 
bios contra don Miguel Agabios. y 

Considerando: 

One ante el segundo de los jueces arritta mencionados se 
ba abierto y se tramita el juicio de quiebra de dicho don Mi- 
guel Agabios. 

Oue es doctrina legal consagrada |>or numerosas resolu- 
ciones ile este tribunal, que el juicio universal de concurso de 
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acreedores atrae a sí todas las acciones pasivas contra los bie- 
nes del fallido con arreglo a lo dispuesto por el articulo l|$fi 
del Código de Comercio \ Fallos, tomo 114. \ñg, y otros). 

(Jae a constitución |wir el deudor de im domicilio es]*?- 
eial |*ira el cumplimiento de las obligaciones contraídas no pm.- 
dc sobrejmnerse a las facultades que por las leyes corresponden 
al Juez del concurso sobre bienes del concursado, según lo rei- 
teradamente resuelto (Fallos, tomo 07. pág. 154 V otrosí. 

Por eho y conforme con lo expuesto y pedido por el se- 
ñor Procurador General, se declara juez connótente jwra co- 
nocer de la ejecución de míe se trata al de La Kioja. a quien se 
le remitirán los autos, previa reiiosieiótt de sellos, avisándose al 
de Córdoba en la forma de estilo. 

A. Bermejo, — Nicanor. f¡. del 
Somr. — D. E. Palacio. 
J. Fk;l-í:ko\ Alcorta. 



Don Luis G'tmciw Rico en autos con don Emilio G. Morales y 
otro, sobre deslinde. Recurso de hecho. 

Sumario: Xo procede el recurso extraormario del artículo 14, 
ley 48. contra una sentencia de un Suprior Trilnmal de 
Justicia de provincia fundarla en la interpretación y apli- 
cación ile una disposición del Código de Procedimientos, 
no impugnado de inconstitucional. 

Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

DICTAMEN PEI. SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

ImM JMrtf, M*í* 9 4t ttfl. 

.., ^ ...... r _ 

Suprema Corte: 

Se desprende de la exposición que hace el recurrente, que 
la cuestión deltatida ante el tribunal superior do la provincia de 
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Salta, se refiere a la aplicación del artículo 74 del Código de 
Procedimientos en lo Civil y Comercial de dicha provincia, en 
el cual se establece el término y efectos de la pereneión de la 
instancia, sin que ¡se haya impugnado la validez de dicho artícu- 
lo por ser contrario a una cláusula de la Consunción o de 
una lev nacuma!. |x>r lo que el recurso extraordinario deducido 
no es pn*cedenic en razón de (pie la interpretación y alcance 
de las leyes provinciales están deferidas exclusivamente a lo$ 
tribunales locales, como lo dis|>onc el artículo T4 de la ley 48. 

I.a invocación que hace el recurrente de diversas cláusulas 
de la Constitución Nacional no puede dar lugar a dicho recur- 
so, por cuanto no se ha cumplido con lo que prescribe el articu- 
lo 15 de la misma ley. que manda deducir la queja en forma 
que su fundamento aparezca de los autos y tenga una relación 
dircetít c inmediata con las cuestiones de validez de las cláusu- 
las constitucionales o legales en disputa. 

Por lo expuesto pido a V. K. se sirva declarar improcedente 
la queja deducida. 

Julio RoUt 

FALLO Dií LA CORTÉ SUPREMA 

•titMt Alm, Mayo tff di 19». 

Autos y vistos, considerando: 
tjue como consta en los testimonios acompañados, la sen- 
tencia del Superior Tribunal de Justicia de ta provincia de Salta 
se funda en la interpretación y aplicación del artículo 74 del 
Código de Procedimientos en lo Civil y Comercial vigente en 
aquella, sobre perdición de la instancia, que no pueden dar In- 
dar al recurso extraordinario para ante esta Corte. e**ti arreglo 
al artículo 15 de la ley número 48 y la jurisprudencia al res- 
l>eet< i. 

Que no basta la invocación de los artículos 17. 19. 28, 31 
y ^3 de la Constitución que no se ocupan de la pareneióu de 
la instancia regirla por la ley local no ímnni>uada como en- 
traría a la Constitución Xacíonal, ni puede pretenderse que se 
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haya euestianado en !a cama la inteligencia «le alguna gáusu* 
1a de esas disposiciones constitucionales y que la decisión ikl 
pleito pueda depender de la misma (Fallos, tomo 121. pag. 45*- 

considerandos. ). . 'J; 

Por ello y de conformidad con lo expuesto y pedido |xir e. 
señor Procurador General se declara hicn denegado el recurso. 
Repuesto el pape 1 archívese. 

A. Bermejo. — Nicanor G. »H¿ 
Solar. — D. K. Palacio. -- 
J. Figuesoa Alcorta. 



Don Julio Molinié isns herederos* en autos con ta mfá& <fc 
Buenos Aires, sobre reivindicación. Recurso de hecho. 

Sumario: No procede el recurso extraordinario del articulo W 
lev 48. contra una resolución de la Suprema Corte de Jus- 
ticia de la provincia de Buenos Aires, míe declaro bien 
denegado un recurso de ineonstitucionalidad interpuesto pa- 
ra ante ella, de un auto de una Cámara de Apelaciones de 
la misma provincia. 

Caso: Lo explican las pi«as siguientes: 

DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

■MtM Alrw, Marx» 38 4t 1*7. 

Suprema Corte : 
La resolución contra la que se interpone el recurso de ape- 
lación se límite a declarar bien denegados los recursos dedu- 
cidos para ante la Suprema Corte de la provincia por lo que 
dicha resolución no es susceptible de revisión por esta Corte, 
en razón de no revestir carácter definitiva y fundarse en pres- 
cripciones de tas leyes de procedimientos de la Provincia, que 
son extraña» a la jurisdicción de apelación de V, K. con arre- 
glo a los artículos 14 y 15 ley 48, 
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Por ello, pido a V. H. se sirva declarar improcedente el re- 
curso de queja deducido. 

Julio Hotel 

FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

hwi Alft*. NUye l* «t iHt. 

Autos y vistos, y considerando; 

Que el auto «le la Suprema Corte de Justicia de la pro- 
vincia de Buenos Aires a fojas 63 del expediente principal, se 
limita a declarar improcedente este recurso j>ara ante ella de- 
ducido, j»or aplicación de su ley procesal extraña al recurso cx- 
traordiiiarin clel artículo "6° de la ley 4055 según to reiterada- 
mente resuelto, i Fallos, tomo 118. página ,«8 y otros). 

Por elln y ele conformidad con lo expuesto y pedido |x>r el 
señor Procurador General no lia lugar a la queja deducida y 
repuesto el papel archívese. Devuélvanse los autos principales 
con testimonio de la presente. 

A, Bermejo. — Nicanor G. del 

$oi*\k. — D. E. Palacio. — 
— J. Ficueroa Alcorta. 



Don Rafael Moría Gutierres contra la empresa del Perroearril 
Central Argentino, por eobro de petos 

Sumario; Para que proceda el fuero federal ttor raróu de la 
distinta vecindad es necesario que tanto el actor como el 
demandado sean argentinos. 

Caso: Gutiérrez demandó ante los tribunales locales a la em- 
presa del fcrnicarril por coliro de pesos. t>or falta de en- 
trega de una carga. La empresa opuso la excepción uc 
incompetencia de jurisdicción f mulada en que siendo el 
actor vecino de la provincia de Santa Fe. en donde se 
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promovió el pleito, y ella vecina de la Capital Federal, y 
"dada la nacionalidad de las t*artes'*, el asunto corres- 
pondía a la justicia federal. W juez de paz rechazó la 
exección, fitndado en los artículos 90 del Código Ci- 
vil y 205 del Código de Comercio. Apelado el fallo para 
ante el Juez de I.* instancia, éste lo confirmó, 

DICTAMEN DKíj SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

B«M Alttt. Abril 13 * MT. 

Suprema Corte: 
Es bien cierto que las cansas jjor retardo en el transpor- 
te de mercaderías pueden corresponder al fuero federal, en 
los casos en que éste sea prwedentc por razón de la distinta 
nacionalidad o vecindad fie los litigantes, desde que la dispo- 
sición del articulo 205 del Código de Comercio se refiere a la 
autoridad judicial local, dentro del orden jurisdiccional esta- 
blecido por la Constitución y las leyes orgánicas (Fallos, to- 
mo 96. página 21 ; tomo 113. página «Oí «o™ "5- página 215: 
tomo raí. página &, debe también tenerse en cuenta que los 
motivos que fundan la procedencia del fuero federal deten 
estar comprobados plenamente. 

Ahora bien, de los motivos aducidos por la empresa de- 
mandada al oponer la excepción de incompetencia, la causal 
que se funda en la nacionalidad de las partes no es admi- 
sible, por cuanto dicha empresa es una sociedad argentina y 
el actor, en el supuesto de que fuera extranjero, habría re- 
nunciado al fuero federal i»r el hecho de haber ocurrido ante 
el tribunal de provincia, de acuerdo con el articulo 12. inciso 
4." de la ley 48. En cuanto a la distinta vecindad, para que 
de lugar al fuero federal, es indispensable que se trate de ciu- 
dadano*, lo que no está justificado con res|>ecto al actor (Fa- 
llos, tomo 123. pagina 300; tomo 125, página 155^ 

Por ello, pido a V. E. se sirva confirmar la sentencia ape- 
lada, en cuanto ha sido materia del recurso. 

Julio Botct. 
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F.M.I.O DE LA CriRTK SUPREMA 

Y PÍStQS: Kl recurso extraordinario de apelación inter- 
puesto >' concedido para ante esta Corte en la presente cau- 
sa seguida por don Rafael M. Gutiérrez contra la Empresa 
ck'l Ferr.u-arril Central Argentino, sobre cobro de pesos ante 
el Juzgado de Paz letrado. \." sección del Rí*sario de San- 
ta Éfc 

Y considerando: 

Que jmra invocar el fuero federal autorizado por el ar- 
ticulo ¿," inciso 2." de ta ley número 48 y artículo 100 de la 
Constitución, él recurrente ba manifestado a fojas 15 vuel- 
ta que él procedía por la distinta vecindad .del demandante y 
demandado "y dada la nacionalidad de las partes'' sin con- 
signar en términos precisos cttál era esa nacionalidad, esto 
es. que una y otra sean argentinas, condición requerida por 
la jurisprudencia uniforme del tribunal. 

Que en ese orden de consideraciones, ta sentencia apela- 
da hace constar además que "la Única pniclwi eficiente ren- 
dida por 1 a parte demandada es el informe producido por la 
Dirección General de Fern»carriles dependiente del Minis- 
terio Nacional de Obras Públicas, cuya prueba, lejos de be- 
neficiarle, corrobra en términos bien significativos las pre- 
tensiones expuestas y los bechos afirmados por el actor en 
su escrito de demanda". 

I'i.r t f I imrnf t-T" 1 ''' p*' 1 '^ l>or el señor Procu- 
rad..* General, se confirma la sentencia apelada en la parte 
que lia podido ser materia del recurso. Reiwcstos los sellos 
devuélvanse. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 

S"L\H. — 1>. % FALACIO. — 

T. Ficukroa Alcorta. 



DE JUSTICIA DE LA NACION 

f>ou T»niiis Masante cu untos ftm h M-uuicipuluind tic ku- 
itmUo,. s«hy cubro tic f^"*- kcc'trso tic hecho. 

Sumario : És ^«típoí^j^ ;i fps efectos del recurso extraor- 
dinario di! urtknil.. 14. ley 4K. la invocación de tina cláu- 
sula constitucional al interponte diclm recurso j$£ ató- 
le la Coru- Suprema. 

(uso: l.o explican litó pieza* siguientes: 



DICTA 51 EX OI-I. SEÑOR fftOCURADOB CE N ERAL 

Bueno* Ain>. Miyo 94e I91T. 

Suprema Corte: 
Según enlista de los autos remitidos a Y. K. pqF vía dé- in- 
forme, el recurrente lio planten oportunamente ta cuestión , fe- 
deral que invoca en el presente recurso, y se limitó a solicitar 
la traba de un embargo, a mérito de diversa* emisiderano- 
nw de doctrina y de lo dispuesto por el artíeulo 494 del Có- 
digo de IWcdímientos de la provincia (fe. i¿4'- Vot con- 
siguiente, el recurso extraordinario un es procedente en razón 
(le (|iie los tribunales locales 110 hajri tenido ocasión de pro- 
nunciarse acerca de la impugnación que se hace de! referido 
articulo 41*4. como contrario al Código Civil, y 110 existe una 
decisión ijue pueda ser revisada por Y. K. en ejercicio de la 
jurisdicción de trihunal de apelación i|tie le confiere la Cons- 
titución Nacional, en lo.- término- prcsmplos por el articulo 
14 de la lev 4S. 

l'or ello, pido a Y. K. se sirva no hacer lugar a la uue- 

¡a deducida. 

Julio BMt, 

PALLO Olí LA CORTE SLU'REMA 

Rutan Altei, Miyo 24 ét 1W7. 
Autos v vistos: El recurso de Hecho por ablación dene- 
gada deducido poT don Tomás Mudante contra un fallo de la 
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Cámara de Apelaciones del IVpariament o del Surte de la pro- 
vincia de filíenos Aires, en la causa seguida ctin la Municipali- 
dad de Kamalln. sobre cobro de pesos. 

V considerando : 

One el recurso interpuesto y denegado lia sido el extraor- 
dinario autorizad., por el articulo 24, ineisu ¿r de la ley nú 
mero 4K de 14 fie Septiembre de 1803 sobre juri^dicc 
competencia de los tribunales nacionales. 

Que para fundar este recurso se alega que el fallo de la 
Cámara de Apelaciones que. confirma el del inferior de fojas 
i j.g por el que mi se hace lugar al embargo de algunas ren- 
tas de la Municipalidad, es velatorio del artículo 31 de la 
Constitución y 4? del Código Civil por cuanto esa denegato- 
ria se funda en lo establecido en el articulo 494 del Código 
•le Procedimientos que contradice abiertamente el articulo 4¿ 
y su correlativo del Código Civil. 

Chic como se ha declarad- 1 por esta Corte, para la pro- 
cedencia del recurso extraordinario expresado es indisi>ensa- 
ble que en el pleito se baya cuestionado la inteligencia de una 
cláusula constitucional o de una ley del Congreso y la dc- 
cisión haya stdo contraria al derecho, exención o privilegio 
que se hubiera fundado en ellas. Fallos, tomo MI. página 
00 : tt.í. página . W 5 ; iif». página 118. pág»»» i#? 

otros. 

Que como se hace constar en la resolución de fojas 141. 
durante la substanciación del incidente sobre embargo de bie- 
nes de la municipalidad demandada no se lia enchinado ni 
hecho referencia alguna al articulo 31 de la Constitución, ha- 
biéndose invocado por primera ver al ¡nter|>oiier la apela- 
ción para ante esta Corte, y. p..r lo lanío, fuera de la opor- 
tunidad legal a que se ha hecho referencia. 

I'or ello y <le conformidad con lo expuesto y pedido por 
el señor Procurador Oeneral se declara bien denegado dicho 
recurso, Repuesto el papel archívese y devuélvanse los autos 
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lirincipatcs al tribunal de ti procedencia &é íesÍín«*Í0 de 
esta resolución. 

A. ItlCKMIvJO. — NlCANOK C. utii. 

$oi.\tt. — D. B. Palacio. — 

|. Fh.vKkma Ai.cokta. 



$óh Marcelino gs&llü&á contra la firoT-iucia de Santa /v. 
por cobra de pesos 

Sumario: r." Opuesta por el demandada la excepción libera- 
toria por el transen rsn de diez años, autorizada por el 
articulo 4023 del Código Civil, y negado pói el actor ha- 
ber residido en la misma provincia, corresponde a aquél 
!a prueba de esa residencia. 

>r La obligación contenida en un documento otorga- 
da [Hir una provincia reconociendo a favor de un parti- 
cular, una cantidad de jwsos. con la cláusula de r|iie és- 
tos, serán aceptado ínticamente en pago de tierras fis- 
cales c|ue aquél deberá denunciar y adquirir de acuerdo 
con la ley de la materia, es una obligación de dar. en 
la fjue el derecho deJ acreedor está a su vez snWdina- 
do al cumplimiento por su parte de una condición pre 
vía. la de denunciar y adquirir tierras fiscales. A tal 
obligación no le es aplicable lo dispuesto por el artícu- 
lo 54J del Código Civil, dado que cu manera alguna de- 
pende de la voluntad de la parte deudora (pie el acree- 
dor ejercite y cumpla respectivamente sus derechos y obli- 
gaciones contraídas. Tani|>oeo le es aplicable el artíeu- 
1.. iiijX del mismo Código, en cuanto se pretende que el 
pago en dinero es tina consecuencia vírtualmcnie com- 
prendida en el convenio, pues que en una cláusula qfts 
comiene explícito un concepto, no puede estar virtual o 
implícitamente comprendido lo contrario, 
el siguiente: 
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Bueaot Alr*t. Mayo » dt IOiT 

Y vtst"*: I,hs seguidos p-.r don Marcclinn Ksealada otii- 
tra b Pfttvmcta tic Santa Fe. «l>ri- cnhro ele pesos, de tos 
ijtic resulta: 

Que a fojas 8 y con los diicun&ntos precedentemente ¡i^r - 
»a«li*. d"ii J->se l\. Molina en representación del señor Mar- 
celino Ksealada. exfionc: Que el Kol»¡ertw< de Sania Fe aei.nln 
en el año if<<)7 una indemnización a sn representado, por fa!- 
la de, continencia en mi títul » ée <fám\Mp emanado de t:i 
provítieiá, otorgámlnle (Wiuuetitos por el valor enrrespofí* 
diente* 

í >nc cíttj lina partí- de esos dnenmentos adquirió tierra* 
fiscales éil Ue¡i;iLÍún. tierra- rjne más tarde el piliicnvi de 
la turovíndo pretendió reivindicar, dc-estiniánd. m tal aceiiV.i 
\->r sentencia de esta (."«irte de cloMílt? deduce el actor inte 
el título ei-n ijttó funda el pre-ente litigio csiá >a declarad- 1 
valedero cu ft trina irrevocable. 

Que el golaerño demandado adeuda actualmente al ac- 
tor cinco tfocuinetllt» cuyo ¡mpoít*' i -tal asciende a pc*os 
-■-oío.ii i vcinti-ielc mil diez líCSOS, >ncc centavos ittoneda 
nacional ) ^ rto los aliona ni tiene tal propósito. COMO 1" dc- 
niu-tra vi hecho de afirmar ijíu? esos (ÍÓetíUMtfos jtáitl nulos. 

Quite existe. adetrás tina re;d imposibilidad lie haCeflElW 
efectivo» en inmuebles fiscales denunciad' >5 a ese ofefeto a ;<■!• 
<jtiirÍHks en licHarióli, poíqtíc ta provincia carece de i ierra 
pública, como es notorio en Santa Fe, i porgue a-i laminen 
l<> han declarad- -u- represcntanti - al contestar el traslado 
de la lereeria deducida por don Santiago Temple en la eje- 
eítcfén itue p -r letra- de Tesorería instauró el actor ante « »(:: 
Corte, a CUyas constancia- y a ia de I"- expediente- admi- 
nt-traiiv"^ >e remití . 

fjne la mente del »o|.knio di Santa !*C al entregar los 
th cimientos, y la de -n comilctile al recibirlos, fué rroe :u\\w- 
Hiw serian payad"- etl tierra pública, o subsidiariamente, e: 
ea-- <ii no nabería, en ni..m-da naeMtah lates de -'ira twatk.- 
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ra. la jm niñeta se enriquecería cotí ttetfíiWentD & tercero, 
fuera dtí <|tic el derecho mt admite cláusulas potestativas 'en 
los contratos. 

(>ik- según la disi»osieÍóii consignada en ti artículo lV¡0 
del Crtrftgp Civil, las cooyencHUics obligan 110 sólo a lo tatc 
ota formalmente expresado en ellas, sin., a todas las con- 
secuencias que puedan considerarse que hubiese» sido vir- 
lnalnunte eomprendidas en las mismas. 

< »ut- en el o nitrato celebrad** entre el gobierno de la pro- 
vincia v el ador, se pactó de una manera expresa míe con 
el importe de t< >s documentos el titular del derecho podía ad- 
quirir tierras fiscales, pero quedó establecido virtualmente tam- 
bién. c|«c 11' 1 swtftío posible tal solución, por m tenerla- el 
liso», éste del lia extinguir sns compromisos en moneda n;i- 
cti mal. 

4 Míe por consíderací. mes expuestas solicita se dicte 
01 GportlinMáíl amencia condenatoria entra la provincia de 
Santa l ; e. por el capital reclamad", sus intereses y costas, ya 
sea en tierras, previ., avalúo judicial, o si no las tuviera, en 
dinero efectiva. deUietrdo en ambos sttpíteatoa establecerse m; 
plazo al efecto, y licitación pública «le la tierra si asi convi- 
niere al demandado. 

One acreditada la jurisdicción crismaría de esta Corle, 
se dió traslado de la Amanda a la Provincia de Santa f& 
i fe, 17} y el representante de la misma la contesta a foja* 
alcgntídf) en lo sulisiancial : ti I tjlte e»« documento* est|u 
preseriptos. pues le fueron otorgados el año 1S07. y desde 
aquefla .ftecfta hasta la de esta demamla. ha transcurrido el 
término' requerid» para rjric ten-a lugar la prescripción libe- 
fmtíkl >" W$ Wg$m el propio texto de les rl.KMtmenl.is. fll- >< 
serán aceptados únicamente en pagn de tierras fiscales (jtte 
el tenedor denuncie o adquiera cu arreglo a la ley de Oc- 
tubre _-S c¡e 1SS4. carácter, que le lia atribuido, a-lemás. esta 
Corte Su] .rema en ta jcesófetciál a une se lia hedí" refe- 
rencia, y el propio actor ni las gcstioMfift administrativas 
t|tte precedieron al Otorgamiento de esos doenmcnins ¡ el qtte 
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en consecuencia. 1>« único que lia podido hacer 1 1 i i I t i j n es, 
sentar la denuncia «U- tierras fiscales ctm las formalidades que 
prescribe la ley del año pufes es inexacta la afirmación 

ifcl demandante de que la provincia no tiene tierras Bseaies. 

Que corrido traslado de la exección de prescripción 1 fe* 
ja- 29) el actor ti» evacúa ;i fojas \t> pidiendo mi rccliazo | "i 
rio haber transcurrido l< veinte años a que está SHjéfa l:i po *- 
crijK'inn entre ausentes. que c* la qne COfíesodltdiefiíl cU el 
caso, puesto que el actor es vecino de esta Capital, aun cuando 
haya m-ciu-utad" el territorio de Santa Fe de tránsito y por 
r;iz<'>u de negocios. 

< uk* recibida la catisa a prueba se produjo la qne expresa 
el certificado de fojas 92, después de 1'» cuál las \ ¡artes presen- 
tar- ai mi- respectivos alegatos. y se llamó autos para definitiv;-. 

Y considerando; 

1." (Jue en cuanto a la prescripción^ pura que hul«cse p<^- 
didO prosperar esa CXCepCtótl alegada por el rcprcsentimlc tle 
ht provincia, 1kl1»H;i deliido probarse cualquiera de los dos rc- 
quisitos que lia previsto el articulo 4023 del Código Civil, ya 
-ea el transcurso de dre/ años contra el acreedor radicado en 
l.t provincia, va el de veinte años corrido contra el acreedor 
ausente de ella, o i-n todo caso, un tiempo determinado de per- 
manencia en Santa Fe. para establecer el qne c« irrespi mdefM 
computar a los efectos de la prescripción. 

2; Que negado por el actor al cvntcstar el traslado de 
fojas »> ír:ilier tenido residencia en la provincia, a esta inenm- 
lii:i demorar los hechor en que íuudó su excepción, con f" Tino 
al principie* ci ¡iicuntbit mtué f>roband¡ tjtii ttieit. íHwí cí '/"i hc- 
(Htt. {¡uúiñam fartmn nt<ianiU /vr r>-rum natnnim unfln pttíbtí- 
ti,- ,'st. ele. 1 Lev es I > -'. tílul.. 14. I 'artilla y: Fallo*, t"iim 
r.í,v página XV<: tomo página 051 y tal comprobación no 
-e lia producido y ni siquiera se ha intentad". 

üttfc entretanto, la pruelia indirecta o de inducción 
producida por el actor, lia acreditad", en cambió I f da* 40. 40. 
ío. $4, Cu ji fiSh .¡lie está Rjilicado en esta Capital desde 



DE U-STICÍA DE UA NACIO» 



311 



una fucila imiy anterior a la de l"s documentos cuyo cobro se 
persigue, y en consecuencia, la piv-cripción que procedería 

¡rntre au sentes, es decir, ta de veinte años 

y ese término üb li i ¡i i I É 'I" h fl T ln ¡fe 1 " ,1,ial ~ 

memos de fojas g a 7. Julio if> <le 1897, basta lá 3 
sícióu <le esta demanda. Noviembre yo de 1 <j 1 5 (cargo del es- 
crito de fojas 8) y de consiguiente. 110 es procedente la excep- 
ción de prescripción opuesta, y asi se 



página 

4. " Que desestimada la prescripción, el punto a resolverse 
consiste en determinar si la chancelación fie los documentos de 
fs. i a 7 es sólo exigihle en tierras y cuando éstas se denuncien 

vinc a de Santa IV está obligada a pagar el capital reclamado 
v sus intereses, va sea en tierras, o si no las tuviera, en dinero 
efectivo, con fijación de un plazo judicialmente determinado. 

5. " Que respecto a la obligación de la provincia de pagar 
en tierras los documentos aludidos, ni es discutible, ante el tex- 
til expreso de los mismos, ni la parte demandada los ha im- 
puguado en ese sentido, y antes bien, reconoce (|Ue si la obli- 
gación no estuviera preseripta "lo único que hubiese podido 
bacer Kscnlada es presentar la denuncia de tierras fiscales con 
las totalidades «¡tic prescribe la ley del año 84". í fojas 28 
vía. 1 lo que importa decir que en ese caso, la provincia babria 
cumplido su obligación en dicha forma y en tal oportunidad. 

ó." Que bis documentos (raidos a juicio importan para el 
deudor una obligación de dar: y el derecho del acreedor está a 
su vez siiliordñiadn al cumplimiento por su liarte de una con- 
dición previa la de denunciar y adquirir las tierras fiscales equi- 
valentes al importe de su crédito (Artículos 574 y 528. Có- 
digo Civili : y es regla de derecho que el acreedor de uin 
obligación condicional no puede exigir su cumplimiento en tan- 
to no justifique previamente haber llenado la condición que se 
impuso. 

7," Oue la disposición del articulo $£g del Código Civil 
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invocado por el actor cu cuanto se refiere a la invalidez (1c la* 
clausulas potestativas en los contratos, itn es «le aplicación al 
caso, p"r cuanto en manera alguna depende de la voluntad de 
la parle deudora qüe el actor ejercite y cumpla respectiva 
mente los derecho* y obligaciones une consagra su convenio 
con la provincia demandada < Fallos, tomo 18. página 44 ,l >- 

S. One c* igualmente inaplicable al Stfb jttiiicc lo estable- 
cido por el articulo IMP* del Código Civil en cuanto el actor 
sostiene que el pago en dinero ¡nie prosigue es una consecuen- 
cia virtualmenie comprendida en el convenio rilado, pues es de 
toda evidencia. í|ne en una cláusula que contiene explícito un 
concepto, 110 puede estar comprendido virtual o implícitamente 
l.i contrario, y tal seria el caso de interpretar i|tie es rxigihle 
la chancelación en dinero de un documento q«e diee qué üitM- 
mente será aceptado en pajfo de tierras fiscales. 

<j." One aún en la hipótesis de la precedencia n etieacia 
legal de la defensa en que el actor filuda a ser indemnizad" el) 
dinero pririuw Santa Fe tío tiene tierras fiscales, tal afirmación 
no ha sido demostrada, y antes bien resulta lo contrario del in- 
forme de la Contaduría General de aquella rroviueia, testi- 
moniad., a tujas 77 de autos. 

[O, ( Jue p'.r lo demás, corresponde dejar cstahlecido, que 
al decidir sobre ta validez de la indemnización >' de los docu- 
mento* con que en ií<r>- -e pagó a Escalada, esta Corte fijó 
CW11 precisión el carácter ríe dichos doenmentos. declarándolos 
■*e\clu-i\ ámenle con fuer/a cháncela i< >ria del precio de tierras 
eri la Zoiui cxlerñ «r de fronteras con el Chaco", y agregó que era 
racional y justo (|tte etl ta compra en remate público de San 
Cristóbal *e guardara lo expresamente convenido con el actor, 
aceptándole ÍH1 pago del precio de dicha o .tuin a "los titulo* 
destinado* tí c.v fin. -egütt la expresión clara y categórica 
de -11 n-sb" < Fallos, lomo 115. página 35 t. 

ñit estos fundamentos, se absuelve a la Provincia de 
Sama de la demanda contra etfet instaurada en e-la causa, sin 
especial condenación en costar CU atención a la naturaleza de 
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tas cuestiones debatida*, ^otifiqHese con ifl oris-nal. » 
se li»; sellos y archívese. 

A. |JKBMi:.1ii. — NkaN.ik <'.. lili!, 

Solar, — \\ K. f*M«ia — 



ComNi'hi «fe Cmsmc&m** Wrkm r ffjHufcs .'ff MMf 

Aí (>tW<ÍM¡a de Bnéios difás, á&fW iiH'oustitm-K'iialuiüi! m 
b ley que prohibe ttm e$mm de &báUm fít Mm tfe firjn 
A',-.-;íj-.(.' i/-- r.-;-í.fr<;.'/. 

se cumple con fe prescripción «leí atlieitUi «je 
l;i le\ -|S. a lo* ef celos del recurso extraordínari. i autori- 
"7...I." |..u i! -irri-vl-- ■ i la misma» «cu 1a invocación de 

"preceptos «SSftol ik la k'nii. jii^XacionaT' nue SC 

dicen violados per ta ley cuya ¡«eori^títii^^ 
i No hasta hacer referencias generales a la Constitución o 
leyes «leí Congreso; tos recursos dclien ser rumiados con 
citas concretas y con aplicación al cas., resuelto). No apa- 
reciendo controvertida en el juicio la prescripción legal míe 
se impugna como inconstitucional, no procede dicho re- 
curso, 

£'(í.íc: féesulta <K-1 siguiente : 



R\l,T.o riE t.\ 

Bueno, Aires, M.yo 26 áe 1917. 

X'ist. s y considerando: 

i," ( lile atm suponiendo <[tie en el casu se tratase de ree- 
lihcar lili eíirof material de la sentencia de fojas $ de fe «[iieja 
en los términos de fe segunda par,, del artículo 33% -le la ley 
número 50, es de observaste fus seria improcedente por cnanto 
.lidia -entencia ii" contiene el error (|tie se indica. 

j. fjue ni en la interp- i-iciún del recurso 1 tojas 4$ de los 
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auto? principales »¡ ni en el escrito de queja por apelación rletit:- 
gada de fojas i lia cumplido el recurrente la prescripción dtfl 
articulo 15 ú$ la ley 11." pues tii ■ hasta im arreglo al mismo 
la referencia genera! de fojas 1 fie hahersc. "invocado preeep- 
tos clarísimo- de la Constitución Nacional que lian sido viola- 
do- por la ky cuya iticonstuueionalidad pedi se declarase" 

fFaUos. tomo 85. pág. 109. pág. l2n * 3 a ® >' 
t >tt-"« ■ , 

,í (Jiu la Lunación ik- fojas vuelta de los autos 
principal^-, de i jiu- se hace mérito en el precedente escrito, Sfi 
refería a un caso hipotético — "si la disposición citada f Ar- 
tículo j¡,jj. Código de Procedimientos ctvile> de la provincia» 
legista «Ate la pfescrijjciún para reclamar dafitts y perjucios. 
ella seria hiconstJtuaonai, por ser la materia privativa del Có- 
digo Civil", ele y t-sa prescripción no aparece ci introvertida en 
el juicio -obre tneonstitucionalidad «le 1111:1 ley provincial pro- 
movido ¡nvocaodo la disposición del articulo .171 fiel Código de 
I'r .ccdiinietU"- jocal. Por ello estése a to resuelto. 

A. Iti kMrjo. - Xicvmik <"',. mil. 
Solar, — D. íí- Palacio. — 
J, Ftc,ri:tto\ Ai.i 'tKT \. 



flwn Dffínhitta Tmnhfí emita d<»> /.»i.c R T «tu hit. pvr cobro d< 
Iwnríwtiits* snhrc eomfetcm'm 

Su»un i > : I laliiendiise convenido por las parles que 1111 fallo 
dictado jiof !<•> tribunales federales seria cumplimentado 
p..r arbitro- m .nibrados |H»r ellas, y estipulado en la es- 
critura de compromiso, que las acciones r|iie fuere nece- 
sario deducir para el cumplimiento del laudo arliilrul. se 
ejeréitárian ante la justicia ordinaria de la Capital, corres- 
ponde al mí-nio tuero la fijación de las cosías y honora- 
rio., de dicho juicio arbitral coito ucce-orios de éste. 
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('ti¿>> \ Kegulados los honorarios \**T el Juez 4c Comercio de la 
Capital, el demandado solicitó del juzgado, se declarase 
ineonipcteiiU' para conoce* del pedido de regulación. Lle- 
varlo el expediente en apelación ante la Cámara respectiva, 
esta se pfontirtció declarando la competencia del inferior 
para practicar la regulación. 

nieT\Mi:\ t>i-r. si:vn¡ proci-raim* c.knkku. 

Buenos Airci. Abril 13 «le I»I7. 

Sil] n ema Corte : 
Kl aut< . recurrido, ni la parir <|tu- (.■>■ malcría de la ape- 
lación concedida para ame Y. I*., debe & mli miarse, por cnanto 
la reglitaeioh de honorarios de que se traía, proviene de traba- 
jos realizados en irilmnal constituido en esta Capital y se lumia 
estipulado en la escritura compromisoria í Cláusula i-* > mu- 
ías acciones a (pie diera lugar el laudo se ventilarían ante el 
señor juez.de comercio en turno para lo eitaí las partes consti- 
tuyeron domicilio especial en esta dudad. Por consiguiente, 
dulas las cuestiones, principales n accesorias, (pie motivara el 
laúd' arbitral quedaban, por convenio de las partes, deferida-; 
a la jurisdicción ordinaria lo i\W implicaba una renuneia al 
fuero federal. Ks de notar, además, qttp tratándose de eobío de 
costas de un juicio, su conocimiento compete a lus jueces nuc 
intervienen o han intervenido en d principal, según la iu- 
priulencia de V, K. (Fallos, lomo fifi, página IJ.i: ÉbtttÓ 'jo. 
página if'.;: toilío no. p®$m «#fa *»t»p 122. página 359!, V 
tus tribunales del urden nacional no han conocido del juicio 
arbitral en ijtie las rostas se causaron. 

Por I" expuesto, pid> a V. E se sirva continuar el auto 
apelado en la parle (pie lia sido , .hielo del recurso, 

fnlb tmt 

IU.I.O [ÍE UA O'RTK SI'l'Ui-MA 

Bunoi Alie». Mayo » de 1917. 

Vi-|..> y considerando : 
Mué resuello ñor la justicia federal el juicio seumd<. entre 
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don Luís P. Tomba y don Pedro Tomba, sobre nulidad y fal- 
sedad de escrituras públicas, las i>artes convinieron cu que el 
fallo de la Cámara Federal de esta Capital se cumplimentaría 
por arbitros nombrados por las mismas, en cnanto disponía una 
nueva Üqu i dación de la sociedad Antonio Tmnbn y hermano. 

Que redactado el cprtipror|j|sp por escritura púldion. se 
estipuló en la cláusula doce de] mismo, <|iie las acciones que 
fuera necesario entablar para el enni] pimiento del latid* i arhi- 
tral se ejercitarían ante el señor Juez de Comercio de cSta 
Capital, lo que importaba, según tb expresa él recurrente a fo- 
ja* 46. para los eoniratantes Iiacer renuncia del fuero federal, 
ejercitando asi 1111 derecho establecido en el artíaijfl OH di-! 
Código Civil. 

<Jue en tal concepto, si para el cumplimiento de la senten- 
cia arbitral se estipuló el fuero común de la Capital, 110 puede 
ser dudoso que las costas, honorarios etc. de dicho juicio arbi- 
tral deben someterse al mismo fuero como accesorios del ex- 
presarlo juicio (Fallos, tomo 6$ página 17.Í. considerando 2.". 
respecto a la incompetencia tomo rjo, pág, 16$; tomo 122. pági- 
na 250 y otro* 1. 

íjm ik-*de el momento en que Se celebró el compromiso y 
se constituyó el tribunal, quedó excluido el fuero federal para 
todo lo referente al cumplimiento de la sentencia en la parte 
ya expresada v rio es admisible que las o Mas del arbitraje 
nacidas después de dicha renuncia, volviesen a la justicia fe- 
deral para su cobro. 

(Jue si el juicio arbitral y sus consecuencias un correspon- 
den al fuero federal por convenio de parles en un caso eri que 
la jurisdicción ha podido ser prorrogada, no puede correspon- 
der los gastos y honorarios de dicho juicio. 

One ta circunstancia de que el convenio haya determinado 
explícitamente respeeto :i la jurisdicción que competa conocer 
de las costas im importa excluirla-; del coaocuniento del juez 
competente pitra conoce. 4 de las cuestiones a que pudiese dar 
origen él laudo, 

Qiiie el caso de jurisprudencia que se invoca del tomo J5, 
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pafiifa -too é¡ los fallos de esta Corte, es diferente del actual, 
porque entre otros motivos, cu átpéí las parles ito sometieron 
las decisiones arbitrales a la jurisdicción común, en el supuesto 
«le que i-n aquél fuere eflo posible, 

lín su mérito y atento lo expuesto y pedido i*ir el señor 
l>n .curador. Sé confirma la sentencia apellida eti la parte que 
ha sido materia del recurso. Xotifiquese original y devuélvase 
mm los sellos ante él invado de su procedencia. 

A. lÍKRMKjn. — mtéXWM (• l*ri. 

Solar. — T>. Tí. Palacio. — 
J. Fir.rKKOA Ai.oihta. 



Jitnprcsa M raerlo del Rosario contra el tfítólfa de ¡a ffi» A 
Espinilla, por expropiación: sobre informe in roce. 

Sumario: Ku las causas en que la Corte Suprema conoce cu 
•ínidi» de apelación sólo corresponde a lás partes presentar 
Una memoria. n«> pudiettdo en consecuencia.' informarse 
¡n roce. 

Cuso: Elevados los aillos en apelación a la Corte Supmna. el 
representante de los demandados, solicito se le señalara 
audiencia para informar fu roce, recaven.!., a tal pedidi.. 
Ííl siguiente resolución: 

i-allo ni: la CORÍE st'l'RKMA 

AatPM Aites, Mayo 31 4* «H- 

Cn arrezo al artículo 8 de ta ley n." 4*355 los CílSíH 
en que esta Corte Suprema conoce en grado de ablación sólo 
eorrespi-mle a las partes presentar una memoria que se agre- 
gará a los autu*. «judiando la causa sin más trámite, conclusa 

para definitiva. 

Por ello y de acuerdo con lo reiteradamente resuelto ( LO- 



« 
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mu ii". ¡agina 65; 123, página i<0) no 1)3 lu^ar ni informe 
¡u ;vrr solicitado, 

A. Ki-:mn;.io. — Nkwmir O. \m. 
Solar. — D. E. Palacio. -- 
J. FlGURKOA Alcokta. 

NOTAS 

Kn s de Mayo no se hizo lugar :il pedido de reconsidera* 
ctón, presentado por don Adolfo Lectora en «utos con don 
Guillermo Krafi y oíros sobre reivindicación, de la sentencia 
dictada por la Corte Suprema fecha primero del mismo 
mes. con arreglo a lu dispuesto en el art. 10 ele la ley X," 27. 

Kn la misma fecha na se hizo lugar al recurso de revisión 
interpuesto pir Silvio Aecvedo por no haberse invocado 11Í11- 
gUna de las causales previstas un el art. 55 1 del Código ríe 
l'roccdimieiitos en Ib Criminal, ni llenado los requisitos exigi- 
dos por el art. |§6 del mismo Gódígo, 

Kn 15 del mismo, un se hizo lugar, igualmente, a la ipieja 
presentada por Francisco Marty en autos con Alejandre* Ray- 
ees. sobre cobro de pesos, por aparecer, de la exposición del 
recurrente, tftie la causa ha sido debatida y resnelt por tnter- 
pretnciñn y aplicación de disposiciones de la ley de proccdiiitieii- 
tos y Código Civil, extrañas al recurso extraordinario. 

Con fecha [9 no se hizo lugar a la queja presentada por 
Héctor l'ínto en autos con José Ciimntassio. sobre desalojo, 
por no aparecer del informe del juez de paz t|iu\ aiile el mismo 
y para ante la Corte. >e hubiera interpuesto el recurso extraor- 
dinario previsto en el art. 1 4 de la ley número 4N y que ésti" 
!r hubiera sido denegado. 

Kn del mismo, no se hizo lue,ar a la revisión solicitada 
por Luis Wrlangicri jmr itq ^er procedente para ante la Corle 
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el recurso de revisión de sentencia pronunciada por la justicia 
ordinaria de la Capital. 

ion fcclia 24 no se hizo lugar a la queja presentalla por 
don Gregorio Arbizu en autos con don Julio Claman, sobre 
ilcsaleijn. en razón de que la Corte Suprema no puede rever 
las decisiones de la de la Provincia fundadas en disposiciones 
de la Constitución y leyes locales que le cnrres]>oiide interpre- 
tar y aplicar con arreglo al artículo 105 de la Constitución con 
relación al alcance de su propia jurisdicción. 



Fisco Nacional contra la Compañía Argentina tic Navegación 
Nicolás Miltaiwvtch por cobro de pesos; sobre pres- 
cripción. 

Sumario : No tiene carácter de definitiva a los rmes del recur- 
so de ablación autorizado por el articulo 3." de la ley 
4055 una sentencia de la Cámara Federal dictada en un 
juicio sobre averias entablado jwr el fisco nacional, por la 
que revocándose el fallo del inferior en lo que respecta a 
la excepción de prescripción, dispone que vuelvan a éste 
los autos para que pronuncie sentencia sobre el fondo de 
la cuestión debatida. 

Caso : El Procurador Fseal a nombro del P. K. de la Nación, 
se presentó ante el Juzgado Federal de la Capital, deman- 
dando a la Compañía Argentina Nicolás Mihanovich por 
cobro de la suma de once mil setecientos noventa pesos, 
con dieciseis centavos moneda nacional en que se estima 
é| importe de las reparaciones que deben efectuarse en el 
muelle del puerto de Corrientes, por las averias causadas 
en el mismo, por el vapor licrna de propiedad de dieba 
compañía. 

Opuesta por la demandada la prescripción liberatoria del 
¡irt. 4037 del Código Civil, el juez falló haciendo lugar 
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¡i día. Apila*!"' dielm fallo. 1» Cámara Federal de Apela- 
ciones de la Capital lo revocó; mandando volver los autos 
a primera Instancia para ipie el juez u qno se pronunciara 
sobre él fundo del asunto. 

PMiW I>lv LA OiRTE BÜFÜBitA 

Butnos Ai fe*. Junto Ü d* 1017. 

Y \ » : l\l recurso de apelación interpuesto por la Com- 
pañía Argentina de Navegación Nicolás M ihanovicli m h 
presenta c:ui>a seguida por el Pisen Nacional Sobre averías 
causadas etl el muelle del puerto de Corrientes. 

Y considerando; 

One por la sentencia de fojas «*> pronunciada jtor la Cá- 
mara Federa! de Apelaciones de la Capital, se revoca el fallo 
del inferior y se manda devolver los autos a primera instan- 
cia para quojfl Juez u tfiin falle el fondo de la demanda ins- 
taurada por el fisco nacional, contra la expresada Compañía, 
suorc indemnización de daños y perjuicios. 

Qttfe esta sentencia no reviste el caráeU-r de definitiva re- 
querido expresamente por la ley para la procedencia del re- 
curso interpuesto contra ella, desde que nb termina el pleito 
ni liace iinposilile su continuación y antes por el contrario al 
revocar el fallo de primera instancia en lo (pie respecta a la 
excepción de prescripción dispone sil continuación a cuyo titt 
nauda devolver los autos :i l juez ti giló para que pronuncie 
sti sentencia sobre el fondo de la cuestión debatida. 

I', r eUo y de conformidad con lo establecido por esta 
Corte en casos análogos, fallos, tomo io»j. pág. ,t,í;l y los de fecha 
de 8 } 15 -de Mayo último, se declara- improcedente dicho 
recurso. Xotifiottese original y devuélvanse los autos debien- 
do reponerse las fojas ante el juzgado de su procedencia. 

A. Bl-RMK.IO. — XlCAVOR G. DEL 

So!. mí. — J. Fkit.kov Ai,- 
CORTA. 
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Boa BvrnttfAo Xieolini en linios ton el ¡hinco tic lo Nación y 
Gregorio Masa, sobre desalojo. Recurso de hecho. 

Sumario: Ñu procede el fÉtóLirsi* extraordinario del articulo 
14. ley 4K. ci Mitra lina resolución dictada en juicio sobre 
desalojamiento, en que la cííesiaSa debatida ha versado 
sobre el derecho de! arrendatario de un terreno, y sido 
resuelta aplicando prescripciones del derecho común. 

_V Xo existiendo el error material invocado. 110 procede 
su rectificación. 

Coso: l.o explican las pie/as siguientes : 

DimMHX t»KI. SlvÑnií PBOCUR-VPOH r.iCMÍKAl, 

But no* Aire», Mayo 4 de 1117. 

Suprema Corte: 
Del íníbfme elevado por la Kxina Cámara Pederá!, se des- 
prende que las cuestiones debatidas en el juicio cu .que se pro- 
mueve el presente recurso, han versado sobre el derecho del 
¡irrendalario de un terreno, para oponerse a la entrega de la 
| M )sesiÓ!i ordenada a favor del comprador a quien fué adju- 
dicado cu un reñíate judicial, siendo resuellas las cuestio- 
nes suscitadas sobre ese particular, con arreglo a las dts|xi- 
sictoiies pertinentes del Código Civil. En estas condiciones, 
el recurso extraordinario {«revisto por el articulo 14 de la ley 
4S no es procedente, de acuerdo ron lo <|iie dispone el articulo 
15 de la misma ley. que excluye de la jurisdicción de apela- 
ción de esta Corte Suprema, las causas en que se trata de la 
aplicación e interpretación de los Códigos que forman la fe* 
gíslacton general de la Nación. 

l'.l recurrente invoca la garantía constitucional que ase- 
gura la defensa en juicio, pero, fuera de que esa garantía no 
lia constituido un capítulo especial del delate, puesto que no 
ha sido tomada en cuenta en fosa fallos dictados |>or los tri- 
bunales inferiores, es de tener en cuenta que la defensa en 
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juicio un puede reputarse violada cuando el litigante lia Stdtí 
nido, ha podido ejercitar sns defensas y el juicio se ha se- 
guido c-m lo* trámites mareado-, |».r la ley, lo <\w lia ..ctirri- 
tlo cu el cas., sometido a V. I*'., según la exposición del re- 
eumnle il ; allo>, t..ni>. too página 40X; tn un» ■ no. página 
i-j; tomo u.í. página ¿5,í y ' . 

Por din. pillo a V.K. se üirva 110 hacer lugar a la .|iM.'Ía 
deducida. 

FAUjD DÉ l,\ COKTI-: SCI'HI- M \ 

Bueno» Ailff, lunlo 2 dt I9t7. 

Autos y victos. coii-iderando : 

íjne o .ni., o.nsta eíl el informe "le la Támara Kederal de 
A|.elaeiV,ii <K- La Plata, ta eiioli.ni lia vertid., sol «re el dere- 
ehn del arrendatario de nti ierren. 1. don Heñíanlo N'icoiini. 
para < .ponerse a la jigfesióii decretada a favor del comprad. >r 
8 *\ukn le fué adjudicad-- en remate jndieíal y sí&J resuella 
aplicando las prescripciones fiel derecho común cuya inter- 
pretación c> ajena al recurso extra. >rd!n:iri.. del artieido '>.'* de 
la lev .4055 cu arreglo al articulo 15 «le la ley número (X. 

Por éüo y de conformidad <-..ii I<> expuesto y pedido p..r 
el sefvr Procurador Ceiteral ño lia lugar a la queja t|iie se 
deducé y repuesto el pape! arehivese. 

A. Ki:mir:so. Xi. in"k (X in* r - 
Soi.u;. IV K. t'vi.vei... 
J. I'i.;i:i;i(oa Ai.coinv 

De está resolución se pidió rectificación de lin eWW m-i- 
lerial. fundado en «líe la cuestión suscitada |KJ# el reeurretite 
fio fué de oposición a la posesión decretada a iavr del com- 
prador, sino a <|iie se te condenara a desalojar *in ser emplazad-; { 
feajp pretexto de otbígarse una p*,#t*íón; reeliheaeion a t\W no 
se hizo lugar p..r medio del siguiente : 
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Buen» Aliti, Junio $ de 1017. 

Visto» y considerando: 
riiu mi existe ti crr..r <tiic se píetctwte ixa^egm a N 
cuestión suscitada v roncha por tos tribunales inferiores, pues 
o -mu cuneta a fojas S. el oficial de justicia nuc fue a j*« 
posesión al comprador "se encuentra con el señor Woluii 
ocupante de ia misma, quien Se niega a desalojarla alegando 
tme es arrendatario del señor Mazza y exhibiendo un contrato 
privado lie arrendamiento" lo que índica también el recurrente 

en su escrito dé Ñas i. 

Ouc si d emplazamiento a que se refiere si- relaciona con 
el u-nnino señalado pata el desalojo por los Códigos Civil y 
,1c IWedimienlus o por el contrato, es un punto ajeno al re- 
curso extraordinario interpuesto y denegado, según el articulo 
t$ de la lej número 48. 

Por ello se declara que debe erarse a lo resuelto. 

A. BitRMT:jn. — Nicanor G. del 
Sola». — O. K. Palacio. — 
° J. FltU'KROA Ai.cokta. 



Bou Tomás A. tm**.. iSil «»t<' tirs " nV ' 7l; C "» tinHÍl ' ítc 

cotnpcti-mhi. 

■ Híttn.-- 1.' Kl juez del domicilio del deudor es el coimxacnte 
para conocer del juicio universal de concurso de acreedores, 
íil que deben acumularse los demás juicios que se sigan ante 
otros jueces, aún cuando se trate de juicios por cubro de 
créditos hipotecarios, en que por convenio de liarles se ba- 
ya establecido un dumicilio cecial para el cumplimien- 
to de la< ubligaciuties. 

, Kl ejercicio de la facultad constitucional de las pro- 
vincias' de dictar sus leve- procesales 110 implica que. en 
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casó de contiéiiáa o. ti otra jurisdicción, ta Corte Suprema 
no pueda defefinnae el jue* qaüa étorisidere comitente, 
usando de la atrilnuión conferida pói el articulo í>, iafeísó 
d > <lr la ley 4055. 

j¿« X,, ,es [>osible sostener <[!!<■ 1"-; íiriicnl. i-*, inciso 
i » tíe ía ley 4« y 2 de la 92? excluyan cu mis tértuinos tos 
juicios, di- concurso civil ile acreedores cuando dichas dis- 
posiciones, en la generalidad f ' L ' Sl,s preceptos, atmprenden 
a todos los juicios universales. 

Casa : Lo explican las piezas siguientes: 

VISTA risoi. 

* 

Bueno» Aüm, Novitmbre 15 de l<W¡, 

Señor Juez: 

Puede S. S. librar el oficio inhibitorio que se solicita pre- 
cedentemente. KJ concurso civil inicia»!»» anlc U. 8» jttez fiel 
domicilio tlel concordo, e< universal p.r sil naturaleza; y 
atrae a sí ]*ir eoiisign¡eiu>. todos d» pleitos en tjjie el deudor 
sea parte como déttiátíi3a<lfl» 

KI carácter toca! 3c ta ley <|ue regla los concursos civiles 
rio pneile sit obstáculo a ta remisión de diversos juicio*, 
al juez fk-1 universal. <lad.» que aún tus trilmnales nacionales, 
jxir leyes expresas reconocen y se someten a la jurisdicción ct> 
inTin riel concarsado fáitfeülo u. ¡Misó 1," ley sjp&re juris- 
dicción y omi|Hlnicia de los trilmnales ,]c 14 »le Sc| .liemltn 
.le iWi.i : -le la número <u; de ,í de Septiembre ífe T K78 í . 

I'nr <>ira parte, sin la reunión ante un so| t( juez — el del 
domicilio del concursado - de «idos los pleitos en que éste fue- 
ra parte contó deudor. »io sería lampote pmWk la aplicación de 
los preceptos generales sobre privilegios y concordancia y «ra- 
ilación ile créditos, estatuidos por é Código Civil. De donde 
calie entonces concluir (pie la universalidad de tjtte SC traía cotí 
los caracteres expresados ,-iá sancionada por leyes de fondo 
(SbiigátorioS para toda la Nación. 

J. (Atar .lrri>'l<i. 



DE JUSTICIA DE LA NACION 



AUTO Dl-[. JUÍS KN I.O CIVIL 

Rueño* Aire*, Noiiembte IR lie 191$. 

Autos v vistos: l'i >r las considerac^ues del dictamen fis- 
cal que precede, que ej juzgado hace suyas, se resuelve: Que 
este juzgado es conipctérite para entender en ta demanda ins- 
taurada por el Banco de Córdoba contra don Tomás A. Lo- 
que ]M>r cobró hipotecario de pesos, ante el señor Juez de i>i- 
mera Instancia y Primera Nominación de la ciudad de Cór- 
doba, Kn consecuencia, se mítica el conocimiento de la causa 
y ordena se oficie al magistrado itótfltl«tdo a fin de que se in 
Mb& y remita el expediente; transcribiéiidose eti el oficio el es- 
crito de fs. oí, dictamen de Has jo y el presente auto. 

Ame mi : J«r;h' lü'rrart. 

DICTA M KX nt-I, SIÍXok 1'ROCURAUOR OKS'tóRAl 

nuettos Aire*, Mayo tt «le 19(7. 

Suprema Curte: 
Kl concurso civil formado a don Tomás A. Uique ante el 
Htez de lo Civil de esta capital, por su carácter fie juicio uní 
versal, atrae todas las acciones que se siguen contra el deudor. 
Ksta es la uniforme jurisprudencia sentada por Y. K. en nume- 
rosos fallos, en tos que lia considerado que la coexistencia den- 
tro de la Kcpñhlica de diversos concursos formados a mía mis- 
ma persona ante distintos tribunales, o de un eoneiirs.» y de 
juicios independientes promovidos contra el deudor común, ha- 
ría muv difícil la distribución de ios bienes de dicho deudor, en 
la forma establecida en la sección J." libro IV fiel Código Civil, 
e impediría la economía de gastos y simplicidad de procedimien- 
tos en la administración de justicia 1 1-atlos. NCVll. página 

i*4 : CXIX. . W ; CXXI. jHM 

l.a circunstancia de que ta ejecución hipotecaria se hubiera 
iniciado antes de la apertura del concurso civil, en caso de ser 
exacta, no obsta a su acumulación al juicio universal des- 
de que esta acumulación se buce necesaria para llevar 
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adelante 1— trámite!* de la ejecución ta fel comaso pariieu- 
■.i* ijtiL" ti ¡iiTfi'd ir hipotecario tiene derecho a seguir, en fui. 
roa de que pueda cumplirse 1" dispuesto en el articule .íu.^s del 
Código Civil, vale decir, que -e eonsígne o afiance la cantidad 
que se juzgue suficiente para el pago de los erédílos tic privi- 
Jegío praf'erénici 

|v>r ello y jurisprudencia citada. pido a V. K. se sirva de- 
clarar competente ni señor Juez de la Capital Federal, que w> 
tiende en el ainestíso eivil de doüí Tmé* A. Loque, para cono- 
e* r en la ejecución hipotecaria que entra el mÍ®m ¡sigUc ■■! 
iíanco de Cé*dofca- 

PALIO IU: O '«TI' St'l'RICM A 

Buenos Aire». Junio 9 de 1917. 

Autos y vistos: lm de contienda tfc com|ftteti«ía entre u-i 
huv .k- l'riiinra lu-laucia en I" Civil de c-ta Capital v otro 
ile ¡goai cajtegorja en lo Comercial de la ciudad di- Córdoba pa- 
ra conocer de la ejecución hipotecaria seguida por el Banco de 
la Provincia de dicha ciudad de Cordoha e..nira don Tomas A. 
I.!ii[iit- y 

Considerando: 

ÍJiic un se ha ¡jttGSto en «luda qU* el iW itnicilir. del ejecu- 
tado esta dentro de la jurisdicción tic esta Capital, ante la qittí 
»c tramita el concurso eivil de acreedores que se le lia fe*? 
tnado. 

Que con arreglo a lo di.-pue-t.. en K- artículos 71S y 
del Código de Procedimiento.- vigente en la capital y provin- 
cia de Córdoba respectivamente, el juez del domicilio del deu- 
dor es el competente para conocer del jtlicio universal de oii- 
C«rS0 al cual deben actmiular-c los juicios que se sigan 
otros jueces, 

QlU- la coexistencia, dentro de la kepñhliea de diverso^ 
cíUKfursos formados a tma uii-ma persona ante distinto- tr;- 
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bunalcs n de un concurso V ik juicios Hi<U'lK'inlíenus pftifHO* 
vitli»s onnra «1 deudor eoiníiitj batid de tiíia parte, difícil sin » 
imposible l.'i distribución de l"s bienes < le dicho deudor en la 
forn»:t establecida por la sección j." lihr.» 4.'' de) Código Ci- 
vil, y de utra. impediría la eo momia de gastos, simplicidad de 
procedimientos, y eliminación fie conflictos entre las autorida- 
des judiciales llamadas a tomar medidas inmediatas por ex- 
horto saim los mism..* objetos; resultadas Mos de coiivc- 
mcRCÍa recíproca para «creedores y deudor a qtte responden los 
jtiiei< >s universales y e|tir sirven de fundamento a lu dispuesto 
tín el ¡iH-isn 1,", artículo u de la ley número 4^ t 1 ; :l!I*«s. lomo 
<)- página 154 y. ..tros). 

(Juc ñú se pone en dlldii que las provincias dictan sita 
Unes procesales con nrrcylo a tb dispuesto en el articulo 105 
de la institución : pero el ejercicio de tal facultad no impli- 
ca 01$ en caso de contienda con otra jurisdicción, esta CWu- 
11., pueda determinar el juez ijt# considere competente, «sandn 
de la atríhiictón conferida por el articulo <j inciso ti 1 de la ley 
40=;,: ni es posible sostener que el citadci articulo u. inciso 
í,"\"te ta ley número 4* ni el ir de la excluyan cu sus n-r 
minos lcis juicios de concurso civil de acreedores, cuand.i di- 
chas disposiciones en la generalidad de sus preceptos compren- 
den a iodos Ins juicios universales. 

Une el convenio de la* partes respecto a la constitución de 
nn domicilio para el cumplimiento de las obligaciones, no pue- 
de sobreponerse a las facultades que las leyes acuerdan a los 
jueces ilel concurso sobre los bienes de los concursados según 
lo reiteradamente resuelto. 

I'or ello y conforme con lo expuesto y pedido pnr el se- 
ñal l'rocurailor General, se declara juez competente para co- 
nocer de la ejecución referida al de ío Civil de esta Capital a 
quien se le remitirán los autos y se repondrá el papel, avisán- 
dose al de Córdoba en la forma de estilo. 

A. lil-KMKJO. — N'tC.WOK <",. Dlt, 

Sm.\R. — D. K. Palacio. — 

f. FíC.UKKOA Al.COItTA. 
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ArmntíiíÁ (i, Cotonfettcióii y Ti,-mis f.hnihida cen- 
tra hi prwmeia de térdólm, t" r >vira<hi y stimatuií-nto- 
séhtt compctmmi. 

Sñutüm&i Corres] .onde a la jurisdicción originaria de la Cor- 
te Suprema el conocimiento tic muí d€uía«ttia interpuesta 
contra una provincia por una sociedad anónima cltjrás es- 
tatuios se hallan inscriptos cu la Capital Federal y cuyos 
representantes tienen constituido cu la misma su domicilio. 

Cam: Resulta del sijguiiwíe: 

r.\r.l,o DE LA L-oKTU si" CRISMA 

Sueno* Alm. junio 7 d« 1917. 

Y vistos: Ka excepción dilatoria de incompetencia de jn- 
risdiccióu promovida por la Provincia de Córdoba, en la de- 
manda instaurada en mi contra por la Compañía Argentina de 
O .Ionización y Tierra l.imitaila Sftlire evicción y saneannen- 

Considerando: 

(Jue ia parte demandada funda la excepción referida cu 
que la Compañía adora "aniti|iie haya sido constituida en Lon- 
dres y tenga allí so directorio, su objeto primordial es ejercer 
el comercio en la República Argentina y come tal es consi- 
derada como una síxíiédíici nacional de acuerdo con ],. -previs- 
ta en el Códtgn de Comercio" i fofas $$ vuelta l, 

( »ue "las corporaciones anónimas agrega, creadas y hacien- 
do si¿ negocios en nua provincia serán reputadas para los efec- 
tos del ínero como ciudadanos vecinos de ta provincia en que 
se hallen establecidas cualesquiera (jue sea la nacionalidad de 
los socios actuales" i fojas gfg m /'"'»'* ' - 

Qlte el ca-o está regido exclusivamente por el articulo •) 
de ta lev nñmero 4 S. como lo acepta y sostiene el actor a fojas 
42 co), .eámlosv en t .| terreno cít qlfte el demandado lo plantea 
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v prescindiendo de! carácter de sneiedad extranjera i|ik' tt! atri- 
buye, para pretender corito tal el fuero federal por tratarse de 
mi extranjero t-n pleito con mía provincia i artículo* hxj y mi 
« 1 ■ - |,t Ci»nsiiiiH-iún : Articulo i.', inciso i." de la ley numero 4S1. 

Que ésta probado en los certificados de foja* tfí vuelta y 
40 que la Compañía Argentina ríe Colonización y Tierra- ins 
irihió en los Registros de esta Capital BÜ¡> estatutos V que 
sus representantes coiislituyeri m domicilio en ta calle Maipn 
número 265 al objeto (té cumplir las obligaciones locales. 

íjue a los electos M fuero NiSta tal circunstancia para <le 
terminar m *u caso el juez qtiíí «leba conocer en litigio^ 
que se promuevan tratándose «le una compañía anónima domi- 
ciliada en esta Capital, contra una l'rovincia. 

<Jue te dispuesto por el artículo inciso 4." del Códi- 
go Civil, con unta la extensión qué le atribuye la parle dcmaiv 
4aila determinaría tan sólo d lugar del cumplimiento fie las 
obligaciones contraídas fuera de la Capital o sea un f^mici- 
lio especial, sin perjuicio del fuero que corresponda, máxime 
cuando no se lia prohado que la mencionada compañía tuvie- 
se en Córdoba su administración ni sucursal un atiente de 
negocios, ni que hubiese sido autorizada por dicha provincia, 
ni inscripto allí sus estatutos, i Fallí w. tomo ji). página ,V>¿: 4«- 
página jj : 'jó, página 21 (. 

Qite siendo ello así. se trata ríe una provincia dem-mdada 
por un argentino, a los efectos del fuero, vecino de esta Capi- 
tal; y en tal concepto procede la jurisdicción originaria de-*sta 
Corle, con arreglo a lo dispuesto en tos arts. ion y im de la 
Constitución y 1 .". in< iso l." de la lev de jurisdicción y com- 
petencia número 4K. 

lín mérito fie lo expuesto y otilo el señor Procurador Ge- 
neral no se hace Utgaf a la excepción dilatoria promovida, de- 
biendo la |iarte demandada contestar derechamente la deman- 
da. X. tifiquese original y repóngase el papel. 

a. Ri'KMt'to. — r> R. r.M.M'io. 

— j. FlOt'KKOA Al.COHTA. 



■ 
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tím íitiM' IKtx ¡ht t'»iilrt! L- HwNy.ui l l\-rn>airr¡} d.l 
Oeste. f<>r tUiñtts v frerftticivM: tk&m fvmfteMmifr 

$ttmttrfo', l*:«s dunantlas <|ite virsni -¿>l»re el iran-in-rte de iner- 
cafk'riiw |i..r ferrocarriles están rej»da-- I""" el 05<%W 4' 
Coiuercio y -t¡ eoníMíónleíito m> corresponde a la jiistiei.i 
federal poj" razón ele la materia, i Kn el eas<. se traralu 
de la ^distracción tk l efecto»; contenidos en 1-aúk- ifcspá- 
diados. COtííO carga». 

Clifc.: U explican ta* piezas sígilíeTUtcs : 

Rutilo* Aire», Julio de 1 01** 

\?mm támara: 

l.a demanda m-latirada [>"r fíí'ti BttseUSfo IVivila cortina 1: 
Ktiíprfcsa del < »t--u* versa «jÉfn- las relaciones que MirRin dei 
Cf>litraio de transpnrt.- «le menaderia- a míe >e relien la carta 
<lr ]...r!e ile f», I I . 

1**1 coiMeiinieiili» de la- (Micslloiies de e-la iintiirale/a lió 
compete, por razón de la materia, a la ju-tieia federal, desde 
qtic. con arreglo a lo dispíiesío éri el artíenló §d de la ley 
i.L-ral de ferrocarriles nacionales iiiíiiero jS-^. oblíf^éioítes 
*. re-p"iisaUiltdadi> de las empresas re-pectn a (os eí»egadore*¡ 
;.¡ r pérdidas, averias. •> reíanla en la expedición • - entrega de 
la- mercaderías, sirán rejada- poT la- disposicimie- del C'<- 
digo de Comercio i 

Por tanto, de acuerdo e>'ii ta constante jnríspradtnicia sen- 
tada al re-pecto y teniendo en menta i|iie en aillos no apare- 
ce aerediiadtí el fium por rayón <k la- i.er>.»na>. soy de caw- 
hBii ([pe el ecmocindentu de está ean-a rto ói de la competen- 
cia do 1"- iriliuiiale- fedérale- y frite correspondería se sirva 
\ . 1-.. a-i declararte. — ¡tórrido R. Larn-tii. 
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sentencia i»k l\ c\m\k\ federal di: apelaciones 

Bueno* Air«í, Aromo 2» dt 1916. 

Y vistos: 

l'or los f«niját«enit)s del precctkiite rfiétaftitett del lw-i- 
Ktdnr Fiscal lie la Cámara, se declara que el conocimiento dé la 
presentí' causa seguida por Kusubíu Dávila contra ta empre- 
sa del l-Vrn carril del Oeste, solire indemnización de daños y 
perjuicios, ii. » m de la competencia $3 los minútales federa- 
les. >ir consecuencia, déjase sin efecto todo lo actuado, de- 
biendo volver los aillos al ju/gado «le origen donde se repon- 
drán h>s sellas. N'ottíiqiiesc. — A. i' afinar ruin. — Dauui ío'.v- 
tin. — Hitrcrfiito fwahuta. 

* 

niCTAJIKN UKI. SENOS PROCURADOR GENERAL 

Bueno» Aires. Mayo 10 de 1117. 

Suprema Curie: 

La présenle demanda versa sobre danos y perjuicios que 
liice sufridos el actor con motivo del transporte de varios bul- 

tos que fuer -argados en v | Ferrocarril del Oeste, con dcs- 

lim> a la estación (""lores, habiéndose fumlado la aceión pro- 
movida áii la prescnpln por los artículos 1077. ioh y ioj.í 
del Código Civil y lóJ ilel Código de Comercio, con arreglo 
a lo (|tie dispone el artículo 30 de la ley general de ferroca- 
rriles. 

IV acuerdo con estos antecedentes la incompetencia de 
la justicia federal para conocer ratitme matera- en este juicio, 
ha sido liieu declarada, en ra/óti de qmt lo dispuesto por el ci- 
tailo artículo 50 de Ja ley de ferrocarriles implica que los efec- 
tos del contrato de trans]rorlc ferroviario y ta competencia tfe 
los tribunales qtte, deben entender en los litigios "cúrrenles, es- 

mo I" ba reconocido el mismo ador al invocar en apoyo de su 
aceión las reglas pertinentes de la legislación común. .\>í lo 
lia establecido esta Corte Suprema en numerosos fallos r XC. 
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XCI\ . 356; Gilí, 325; CVlll. • jo 1 . al declarar míe la* 
obligucioncs y res]Mjnsaliilidades de las empresas de ferroearrí- 
Íes se rijen |nir el Código de Comercio, sin mas exeepL-iou 'l lt: - 

l'nr lo exfHiesto. pido a \". I'.- se sirva c .nltriiinr l:t reso- 
lución a] lilaila. • 

¿tilia Buh't 

rAi.i.íi ni', i.\ mxtñ wpk$Úa 

8,,*™. Atr«. ]unlc.9de ¡«II. 

Visto* y considerando: 
Que según resulta tic los antecedentes de la causa relacio- 
nados 111 la sentencia de fojas la demanda de daños y per- 
juir¡.*- reclamados por el actor se funda en la substracción dtJ 
varias piezas de &li tféo particular contenidas en los baúles des» 
paeíiados eottio carga déskte la ciudad di- Cliivilcoy y condu- 
cidos por el ferrocarril de la erh^feeaSi demandada con desti- 
ni> a la estación Royes* 

Une reino se lia declarad. 1 por esta Corte en repetido-, ea- 
>..>. las demandas (pié versa» sobre el transporte de mercade- 
ría^ por ferrocarriles están regidas por las disposiciones del 
Código de Comercio y su conocimiento no corresponde a la 
justicia feiletal por razón de la materia. Palios, tomo oé. pági- 
na 04 y oíros. 

1 )ue en este caso se encuentra la presente causa, en la CHie 
n.. resulta por otra parte acreditado el Fnem personal o de la 
distinta vecindad de las parle*. 

fl»of ello v de conformidad eoit lo expuesto y pedido ^i' >r 
| seflor Procurador Cicnvral.se confirma el auto de fojas Sfí 
ua. en la parte «pie lia sido materia del recurso. N'oli li-nie^.' 
, rigmal v devuélvanse reponiéndose los sello* en el jugado 
de orinen, 

A. Br.KWKjí*. Miimtm c,. m-i. 
• S<'t.\R. — D. K. Pm.vcio. — , 

J. Fi..rr.Éío.\ At.o»i!t\. 



c 
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Don imn .iuttntv y oíros O'iitm h froziuda rfc Sáiifá Fe, 
sobre iim>nstihick»wÍM0 é "» hnpucshK 

gmmrfal U libertad de circulación (le las mercaderías dentro 
del territorio elv la ^pública, a que se refiere d articulo 
10 4c la Constitución Nacional no es. en manera alguna, 
l;i libertad «le circulación que forma la basedel comercio 
y que tiene por Tutes las transacciones, actos y contratos, 
con el objeto de adquirir y trasmitir las cosas sujetas al 
comercio de los hombres . 

l'n impuesto local sobre la venta de determinados nb- 
jel<<s equivale a una imposición sobre esos objetos. 

Las provincias pueden gravar con impuestos las mer- 
caderías qtte lia introducido de otra y que se encuentran 
ya incorporadas a su riqueza general; pero desde el mo- 
mento en cpie el gravamen >e basa en esa procedencia o 
establece diferencias en perjuicio de las mismas y en be- 
neficio de fes de origen local, sale de su esfera propia de 
acción y ¡(fecta el comercio interprovincial cuya rcgiainen- 
tación ha sido atribuida al Honorable Congreso de la Na- 



Imi consecuencia, es violatoria de los artículos o y 10 de 
la Constitución Nacional, una ley provincial que grava la 
venta de determinado producto fabricado en otra provin- 
cia con un impuesto mayor que el que se cobra al siini- 
lur fabricad»» en la propia. 

I.a protesta exigida para que prCSRefcfi una acción ten- 
diente a la devolución de dinero pagado por concepto de 
¡nqmestos que se impugnan como inconstitucionales, no 
es necesario que sea hedía en escritura pública y notifi- 
cada al gobernador, bastando la constancia de la impug- 
nación hedía al cobro y de su notificación a las autorida- 
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fallos de la cortk sltrema 

niCTAMKx PEI, señor i'riutkmkik general 



Bueno» Ai-et. Julio ¿7 de 101- 

Suprema Corte: 

L;á cuestión que se trae ;i coitodtfííetfto íle. V. íersa so- 
bre la coiistituciotialitiad ti»- ua ¡nipítésto lijado por la ley de 
patentes de la provincia de Santa l*V, con el que se grava o mi 
itu derecho de, S 1.000, $ 750 p S 5 (X1 - sl 'K ,in ,;i im|i«.n;mei:i «kl 
negocio, los depósitos de cerveza de casas establecida-, fuera 
de la provincia, cuando por la misma ley de patentes Sfi de- 
(ermiiia una ci nitriliiteióii lija de S ¿o, para todos los depósitos 
de iiasLo. maíz, cerveza ele. ete.. f»M Pifa articulo. Los re- 
currentes arguyen qixe la patente a los depósito* de cerveza 
de esas casas establecidas fuera de la provincia, cnusiiltije mi 
impuesto diferencial, frente a la que abonan l«-s depósitos íle 
cerveza fabricada en la provincia, lo <|iie es contrario a lo dis- 
puesto ]Hir los artículos o y to de la Constitución Nacional. F,i 
demandada sostiene la eorisíttttciünáfídád del gravamen, en ra- 
?.ú\\ tle no afectarse las expresadas cláusulas de la C> «n-iitución. 
y ejercer la provincia 1111 derecho •me le está atribuido por el 
articulo t;0| de la misma. 

I,as disposiciones conMtUicionate encerradas en los ar- 
ticulo* i), 10 y 11 de la caria fundamental, que han si.l. . invo- 
cada-, en el caso controvertido, h. n recibido de esta Corte Su- 
1 «reina aplicación, en diversos fallos, en los cuales se han exa- 
minado sus finés y alcance, y llegado a eslahlecer interpretacio- 
nes que constituyen la mejor fueiile ¡-ara dar SOÍUCÍÓll a los 
casos ocurrentes. É articulo o. se ha dicho, contiene una í 
claración absoluta de principias ; en el territorio de la Nación 
no hay más aduanas qii,é las nacionales, con (o une ■Redaron 
suprimidas de derecho nulas las aduana- provinciales el ar- 
tículo 1 < i prohibe gravar la circulación de los producios den- 
tro ilel terrilorio; el articulo 11 • aprime a lo? efectos coincreia- 
1. - del tramito la- fronteras y las jurisdicciones interprovin- 
einlcs. convirttend.. a todo el pai< en una unidad territorial, 
sobre la cual puede Irari-itnr libremente toda clase é¿ artículos. 
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l|n podér ser jptftfeft pt feiwucstg alguno, a] pasar pi»? las 
«1ivcr*a« provincias que atraviesen hasta llegar a m destino 

, Pallfe. femó gt. página » "> : < * ,u ' vst \* ^T"* 
aat déte examinarse d caso soinetido a la resolucttwi de V. ív. 
para determinar si él impuesto de latentes bnp>tg>ftdo afecta 
alguna de las pi^Mtídríes mencionadas, en cuyo caso surgí 
rá su tonstitncionalidá^ mientras que si dio no .xnirriera. la 
provincia demandada habría hecho uso del dcaeho de impo- 
„,r contriMfciótíSs dentro de su terrario, derecho que-no k 
puede ser desconocido, mientras no afecte una de aquellas íj- 
mitadoties. 

Desde huiro cabe observar que la denominación que se 
baya <¡ado al gravai»eh, no puede modificar el critenn con que 
debe ser examinado para establecer su conformidad con la 
Conslimción Nacional puesto que, a tal efecto, esa denomina- 
ción es indiferente, v dchc estarse, como lo ha -helio V. I... a 
la realidad de las cosas, por cnanto de otra manera podrían 
fácilmente hurlarse los propósitos ,>crscRUÍdos. quedar sin ga- 
rantía la lil.re circulación de los productos y compron.cl.do gra- 
vemente el comercio ¡nterprovincíal (Fallos, lomo 21. pagina 
408J. Por ello, sea que el impuesto se dirija directamente al 
articulo o c,ne se aplique en forma de patente sobre los depó- 
sitos en que es vendido, el Rravan.cn produce siempre el mis- 
roo efecíi Parque recae sobre el precio de venta «le la mcrean- 
m MW es en definitiva la materia gravada, de manera que la si- 
tuación planteada en estos autos es análoga a la míe se pn»dm 
ciria si el inquieto lo ahonara el arlíenlo clocado en tk\»*i' 
t0 (! ado que. como lo ha recon^ido V. Iv.. ta nitpps|eton so- 
bre la venta de determinados objetos, equivale a una impnsi, 
ción M.hre esos objetos ( Fallos, lomo IOI. 

\1wra hien. de la lectura -le los lérniinos en tute están re- 
dactadas las patentes presentadas a estos autos, cuando dicen. 
"üehésiW eétwüa ^ tam fuera de h ^vmaa . wm 
la razón «le ser del gravamen oliste en que el arluulo es 
introducido a la provincia y por este solo hecho, de manera que 
,„„ caracterial un impuesto por ra.',, de la procedencia, di- 




verso del que pagan Ims depósitos de cerveza ele h misma pro 
viítda. En estas condiciones, no puede dudarse que ta refe 
riña patente implica un gravamen a la circulación de los pro- 
duetos, desde que el mero hecho < K- 911 introducción a la pro- 
vincia, es lo que tiene en vista la !. y para aumentar la t\sa 
del impuesto. 

Cuando el articulo m de la Constitución Nacional ..isjw»* 
lie <|iiv. cti t i interior de la República, es libre la eireuhjción 
de ln> efectos, ha empleado el vocablo cÍTCülacién en el senti- 
do de transporte, <|iu- en el concepto constitucional vienen a 
mt sinónimos. De ello sur^e (|ue queda excluida la otra inte- 
ligencia de aijiiel vocalilo, citando con él se alude a las tran- 
sacciones comerciales, que sem materias del contrato qeí dere- 
cho privado. Ahora bien, en el primer «igniñeado que nien- 
ciotio. la circulación, con arreglo al citado articulo consti- 
tucional, no puede ser gravada c> >n derecho de n&lgún géne- 
ro, ni por autoridad alguna* cualesquiera que $esafí los punP.s 
de la líe publica entre los que sv efectúe el traiis|»orte. per., 
nada se ojioiie. a que lu sea el tráfico comercial en cada uno 
de los actos o contratos por medio de los cuales se adquiere 
o se trasmite la propiedad, 1 dallos, tomo 51. página .U r "- Ks- 
la distinción permite arrilar a la conclusión de que las uieréa- 
deriits que se introducen a una provincia, en tanto que no es- 
t('-n incorporadas a su riqueza general, no pueden sufrir gra- 
vamen alguno, por cuanto el que li> fuera impuesto no reco- • 
noceftá Ofriá motivo que su introducción, es decir, una con- 
secuencia de la circulación p. >r et territorio de la República. 

SÍ es indudable el derecho de las provincia» para gravar 
todas las materias que forman liarte de su riqueza, también 
es indiscutible qtie no tienen derecho a gravar esas mísnias 
materias |N»r la sota razón de! dcstin 1 que su- propiciarlo* le* 
den, v no otra cosa representa ta patente que se obra a los 
depósitos de cerveza de casas fuera de la provincia, en la que el 
motivo del impuesto re»uha ser la procedencia del articulo, y 
tío el artículo mismo. !■■ cual se halla en abierta oposición :d 
principio que -urge fiel articulo lo de la Constitución. Rs ere 
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esta inteligencia que V. K. lia diclm que cuando se gravan |>m- 
ductos i» mercaderías ¡btroflocf^fes (fe fuera, pero sin el 
pósito de gravar el transporte y d comercio imerprovinciai. 
sínp alguno* de los productos derivados dje su elaboración, ¿1 
impuesto no es contrario a las disposiciones de ta Cnnstilu 
ción fliÉp tomo K3, página 204: tóWo '<*■ P&$®& +° l 't e 
1» rjue se desprende, a contrario sensu. qti« en los casos en que 
no existe materia imponible. por razón .le elab-ntetóii y traus- 
furmación. lo que se grava es el hecho «le la circulación y vi co- 
mercio interprovincial . 

Admitirla, como no puede dejar ríe serlo, la exactitud del 
principio sentado en los párrafos anteriores, no «¡neta pan 
.aplicarlo al caso sub judia', sino establecer .pie. al prcscril.ir 
la lev impositiva objetada .pie tos deix'»sitos de cerveza soü 
gravados, según que el artículo sea de la provincia o venga de 
fuera -le ella, el motivo del impuesto no es una transforma- 
ción -leí producto realizada i" la provincia, sino su impor- 
tación. Ninguna otra causa '«.dría atribuírsele, como lo <lc- 
muc$tra el hecbo de que fe demanda no baya expresado ta 
que la lev hava querido imponer, y es sabido rjue el régimen 
impjsitivo. tanto nacional como provincial, puede dirigirse con- 
tra la riqueza imitonible de su jurisdicción, siempre qtié Rd 
avance sobre las limitaciones preseriplas por la Constitución. 
I,a patente aludida es ilegitima en tanto que salva la esfera 
de) comercio interno «le la provincia, para aplicarse, no a un 
producto de su suelo, ni a un artículo allí clamado o trans- 
formarlo síno a una mercancía que se ha importado, en lo 
cual se grava la circulación interprovincial, hacendó recaer 
el impuesto sobre tos productores no sometidos a su juris- 
dicción (Fallos, tomo 100. página .yV4>- 

No puede olvidarse. F >r otra |*rte. que la Constitución 
Nacional lia deferido at Congreso la atribución de reglar el 
comercio de las provincias entre si «artículo U 7 , mciso m 
de muerte que la facultad de éslns ríe gravar con nnpuesto el 
comercio local, debe tener como limite aquella atibueion. i»-r- 
(| „c de otra manen, desaparecería ta uniformidad m es ni- 



888 FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 

dfspcmáblie fiara mantener t:i armonía que debe existir en lo- 
do el territorio considerado como una sola entidad política. 
Si al Congreso cOrresjjonde reglamentar el comercio ¡ntetpro- 
vincial. mi es admisible que una provincia pueda obstaculizar- 
lo cuando ¡legan las mercaderías a su territorio, porque tanto 
valdría anular la atribución conferida a) poder central y au- 
torixar la formación dentro dé caria una de las provincias de 
rei;nncnc> económicos propios. i¡ue liarían desaparecer la vin- 
adación natural * pK- en este orden de actividades debe ¡pegir 
eil la Xaeión. 

I.a jurisprudencia de la Corle Xorlc Americana, en el 
caso de GibbenS % Ogdcn, (pie ha sido mencionado varias ve- 
ces crí 16» fallos di* V. K. al citar los fundamentos de su 
voto egresados p ,r el juez Marshall. estableció qíté el co- 
mktcío rio solo es tráfico sino también intercambio, y compren- 
de el que se efectúa entre las naciones y las pmvincias en 
todas sus rama-, y que di-lw ser reglamentado prescribiendo las 
reglas para fine ese intercambio se efectúe: nó puede conce- 
liir-e un sistema de reglamentación del comercio riñe excluya 
Itts leve-, concernientes a la circulación, y que se limite a fijar 
las reglas para la conducta de las personas en las compras y 
ventas: el comercio, en la inteligencia que se ha dado a esta 
palabra eri la Constitución, es una unidad, cada una fie cu- 
yas p'irics está comprendida en el vocablo, y por ello ta facul- 
tad atribuida al Congreso para sn reglamentación, se refiere 
al comercio cutre las naciones y al comercio entre los Iv,- 
taílos. de manera que esa factdtad tlO se detiene en el lími- 
te estenio dé cada l-'stado, sino cpic* puede llegar a su inte- 
rior: el poder del Congreso en tal sentido es exclusivo y ex- 
cluyeme de toda intervención. |»or parte de los listados y de- 
he >er ejercido en toda la jurisdicción territorial de éstos 
l Wllcat >.|i>fn. 

Si la cerveza que llega a la provincia de ¡santa I'e su- 
fre una traiia por el hecho de ser introducida, se entorpece 
ti comercio entre la provincia que la recibe y la que la en- 
vía, lo que lio es admisible con respecto a esta última, dado 
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tjue cada provincia solo tiene jurisdicción sobre su comercio 
internó, y t>or esa tralwi viene también a quedar afectado el 
comercio de la provincia en que se elabora la cerveza. La 
diversa tasa de pítente es una consecuencia de esa regla- 
mentación, por cuanto ella tiende a proteger el o murcio local, 
en detrimento del comercio niterprovincial. desde que el mis- 
nm articulo paga un impuesto mayor cuando es traído de fue- 
ra de ja provincia, y ello demuestra la ilegalidad de una Con- 
tribución <|tie aféela la faeuílad deferida al Congreso pur el 
articulo (*-. inciso 12 de la Constitución, y* que no es posible 
consentir sin violar las bases en que se asienta la unidad eco* 
nómica del país. 

l'or lo expuesto, pido a Y. li. se sirvn declarar que la ley 
de la provincia de Santa Fe, qite grava con mayor pítente los 
depósitos de cerveza de casas fuera de la Provincia, es incons- 
titucional. 

Julio Boicl 

V AI.I.O DE t.A CORTK SITUE M.\ 

Suene* AlrMi Junio 14 d« 1017- 

Vistos: l>>n Kaúl Solveyra Várela en nombre y repre- 
sentación de los señores: Juan Antoiiv. Antonio Knmasoiio. 
I'cdro Gandini, ( )sti y Zeni. Luis 1>. Clament. T.eón fen- 
cbansky, Domingo Handm-o. Felipe Rosi, Camilo Zaceo, Emi- 
lio l'anna. Fnriqtie PezüUtti, Juan kosi. José Kcliramo. Juan 
□temaría, Alsina. Cinc?, y Compañía, Bonetto y Lardoné y 
Angel Sanguinetti. demanda a la provincia de Santa Fe a fin 
de que declarándose inconstitucional y por tanto nula y sin 
imperio la disposición de la ley de patentes vigentes en nj'.í- 
sea condenada a devolver las sumas que bajo protesta fueron 
abonadas j>or concepto de esa ley con más los intereses y las 
costas del juicio. 

VK - según él articulo ¿" de esa ley que ha motivado el 
p¥©> del impuesto dclw alonarse: por *-l>i>ós¡to de pa^p, 
maí?. afrecho, sal. bolsas vacías y cerveza, con venta de ellos 
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jt.ir cada articulo ,v>" y tu el inciso sijíiii^iitt.- : Dep&itos de 
c©rv*a¡a de casas establecidas ÉWeisi de la provincia. 1000, 

750 y 500". 

One como |<k receptores «Ur rentas se negaron a eonsig- 
nar sus protestas en los respectivos recitáis dirigieron telegra- 
mas al Director ('.enera! íle lientas (je ta Provincia, manifes- 
tándote que pajearían la patente por expendio de cerveza re- 
servándose el derecho de demandar sil repetición |*'r ser in- 
constitucional el impuesto. 

Que la incoñstiliicioíialidad de la patente diferencia] a jos 
depósitos de cerveza de casas establecidas fuera de la provtn- 
evia. que eleva la patente de 30 S m u. a 1.000. -50 a 500 $ m|n. 
es evidente ante ¡Os términos ile lo* artículos <> y 10 de la 

Constitución de la República . 

Une ta circulación de los efectos y niñetas de comercio a 
que se refiere el articulo to de la Constitución es la circula- 
ción económica y ella queda turbada si se establece im de- 
recho o impuesto (|iie grava hasta veces más a los nego- 
eios que venden cerveza exótica Cn relación con la cerveza 
fabricada en la Provincia. 

Corrido traslado de la demanda v después de sttshtancia- 
do y resuelto por esta drlc el incidente sobre detecto legal 
previsto en el attkuto 73, inciso .; " de ta ley Nacional de 
Procedimientos, fué contestada aquélla ]x»r el representante de 
la Provincia pidiendo su rechazó con costas, manifestando : 

Que los artículos citados de la Constitución eran inapli- 
cables al caso [jorque el Gobierno que representaba no bahía 
entendido ni podido entender que al sancionar ese impuesto, 
establecía en tas reventonas encargadas de su percepción na- 
da que pudiera asimilarse a una aduana. 

Une ese impuesto no grava la circulación de los efectos 
de producción ó fabricación nacional a tal punto que pueden 
entrar libremente a ta provincia: venderse* comprarse, inenr- 
IK-rarse al comercio y realizar toda la vida económica a que, 
estuviesen destinados. 

Une a sn representada no le consta qiic el pago se liay.t 
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hecho lia jo protesta en fóriná desde que el señor <^Ófejafe#r 
lio ha sido notificado de tales protestas. 

(Míe tos telegramas *]U*r mencionan los demandantes tíQ 
reemplazan a la protesta actuada o judicial. 

Que la jurisprudencia de esta Corte siempre se ha enca- 
minado en el sentido* de respetar la amplitud con que pueden 
obrar las provincias en materia de impuestos y de acuerdo 
cini los poderes (pie surgen «le los artículos \o.i. 105 y 107 
de la Constitución, citandd el caso n«' se registra en el tomo 
«íft. página 225 de Ins fallos de este tribuna!. 

Recibida la cansa a prueba y producida la qué wtpiresa el 
certificado de fojas 1.8, las |xirtes presentaron sns respective* 
niégalos y oído el scftqf Procurador General se dictó la provi- 
dencia de autos para definitiva. 
Y considerando: 
Que aunque no se acompañado un ejemplar de la ley de 
patentes de la Provincia de Sania Fe para 1913- "<> se ha des- 
conocido lo aseverado en la demanda de que en el artículo 3." 
de ia misma se establece lú siguiente "Depósito de pasto, maiz. 
afrecho, sal. I*n|sas vacías y cerveza con venta de ellos y por 
cada articulo 30" lo que está eorrnliorado i*>r el informe de la 
Dirección General de líenlas de fojas 116. donde se hace cons- 
tar que don José Beltramo abonó S 15 por media patente de 
deposito de cerveza de la Provincia. 

Que en el mismo informe se hace constar que desde el uñe 
1900 se cobra patentes por "Depósito de cerveza de casas esta- 
blecidas fuera de la Provincia" actualmente con las siguientes 
categorías i." S 750. 2.» S gOO. 3.' $ 350. 

tjne de ello aparece claramente que la ley provincial exigía 
una patente de $ 30 |>ani la venta de cerveza elaborada en la 
Provincia de Santa Pe y otra más elevada de S 750. 500 y 350 
Según categorías, i>ara la venta de cerveza elaborada en otra 
provincia y es el caso de determinar si con ello la ley viola lu 
Constitución Nacional a la que las autoridades que ta dictaron 
estaban obligadas a conformarse eoji arreglo al articulo 31 de 
la misma. 
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Que el alcance de lns artículos p v 10 de la Constitución 
qtte se invocan en la demanda luí sido claramente determinado 
j*or esta Corte haciendo notar que c1 primero contiene tila 
declaración absoluta' de principios: para la Constitución fió hay 
aduanas que no s;eafi nacionales agregándose gue esté no bas- 
taba a los. fines de la organización nacional y era menester dejar 
expresamente consignado que lo que se suprimía no era sol.» la 
aduana provincial, sino también la aduana interior, ctialqtíiérá 
que fuera el carácter provincial o nacional que esta tuviera, 
(¿uc el artículo k> vino" a proveer esta necesidad y este pro- 
pósito político y económico, p^hibíéftdó que en la circulación 
de las mercaderías dentro del territorio «le la República, la alt- 
toriclail nacional pudiese resta, -ccr las aduanas interiores, que 
form;iliaii parte de las antiguas instituciones argentinas. V que 
esa libertad de circulación territorial, no es en manera algjjiua, 
la libertad de circulación que forma la base del comercio y 
cjüe tiene por fines tas transacciones, actos y contratos, con el 
objeto de adquirir y transmitir las cosas sujetas al comercio de 
los hombres (Fallos, tomo 51, página 34*j>. 

La circulación de los efectos de producción o fabricación 
nacional que el articulo 10 de la Constitución declara libre d*> 
derechos, es la circulación territorial que en realidad quería 
también afectada gravando con un impuesto, hasta de 750 
peso* la venia de cerveza elaborada fuera de la Provincia y de 
solo jp § la de elaboración local. 

Un gravamen produce el misino efecto sea que se aplique 
directamente a las mercaderías O con la designación de patente, 
a los depósitos que las contienen, porque recaen en uno y otro 
caso sobre el precio de venta de la niercancia que es en dch- 
niliva la materia gravarla y como lo lia hecho constar este 
tribunal, un impuesto local sobre la venta de determinados Ob- 
jetos equivale a una imposición sobre esos objetos (Fallos, 
tomo 101 . página $% 

Es indudable que una 1'rovineia puede gravar con impucs- 
t os las mercaderías que ha introducido de otra y se encuentran 
ya incorporadas a su riqueza -nicral. pero desde el momento 
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en que cJ gravamen se basa en esa procedencia o establece dift- 
reneias en perjuicios de las «i^mas y en Iwnefieio de tas de 
origen local, sale de su esfera propia de acción y afecta el co- 
mercio interpro viudal cuya reglamentación ha sidi> atribuida 
al HóíkíriWe Congreso de la Nación, 

Ka Constitución lia atribuido al Congreso la facultad de 
reglar el comercio de las provincias entre sí í árlenlo <*~. me. 

y a mayor abundamiento ha consignado expresamente que 
éstas «o pueden expedir leyes sobre comercio o navegación in- 
terior " exterior (articulo 108). por qu<! ha f|iierÍdo impedir 
(pie COfl leyes impositivas o de cualquiera otra naturaleza, una 
provincia pudiera hostilizar el coinercio de los productos ori- 
ginaria de las Otras, provocando medidas de retorsión incon- 
ciliables Con ta armonía y recíproca consideración <|Ue debe 
reinar entre ellas. 

Que así se explica «pie la libertad de comercio interpro- 
vincial cuya reglamentación corresponde exclusivamente al 
Congreso, "si bien prohibe el establecimiento de todo gravamen 
o impuesto provincial o municipal que lo obstaculice y que 
puede llegar hasta hacerlo ¡inasible, no restringe sin embargo 
v en definitiva las fuentes de renta, por cuanto esa prohibición 
se encuentra compensada con el aumento de valores que se 
incorporan mediante ese libre intercambio, a la riqueza local 
aumentando directa o indirectamente en la generalidad de los 
casos, el caudal susceptible de ser gravado en beneficio de la 
provincia. 

Que el poder de reglar el comercio marítimo y terretre con 
las naciones extranjeras, y de las provincias entre sí del incisa 
u artículo 07 de nuestra Constitución es concordante con la 
cláusula tercera, sección octava articulo primero de la Cons- 
titución de los listados Unidos, kijo el imperio de la cual jos 
tribunales de aquella Nación han reconocido q«e ese poder fue 
conferido al Congreso para asegurar la uniformidad en la re- 
glamentacíón comercial contra las diferencias que pudiera esta- 
blecer ta legislación local, y que ese poder protege la prnp,edad 
que e. trasportada de países extranjeros o de otros Kstados 
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Contra tocia ingerencia de la legislación local hasta que <e hawi 
incorporado a la propiedad general del jkiís y la protcttc atín 
después ifiir ha entrada a mi Ustado coiúfd, cualquier gravamen 
ititf'iít'síii ¡>or razón tic su orinen c.rteriot 4 Wvlum v. Missouri, 
i < któ -i/5 i Walliug v. The States oí Michigan 1 16, l". S. 440 1. 

I\n vista cíe esas y otras decisiones, aquella O irte, por l '' 
ÓtgiaHo del Jnstu-in Mr, Wfiite su presidente aeinal, ha podida 
asegurar, en un caso resuelto en ojof*. qué debe mirarse corito 
tsiablrctdo « pie ningún listado puede, con arreglo a la Cons- 
limción Federal, imponer a los productos de otros listados in- 
troducidos al mismo para venta o uso o sobre los ciudadanos 
por ocuparse de la venta o de fu introducción de los producto-; 
de oíros listados, impuestos o cargas púhlicas más onerosas 
que las t|tic impone a li>s productos ¡guales de su propio terri- 
torio. 1 Damell ít son C '.. v. City of Memphis _*oS ü, S. EI3). 

Aludiendo a esa autorizada jurisprudencia se ha dicho, con 
razón, cjuc el comercio entre listados (de la l'nióii 1 no era lihrc 
cuando un artículo. m mzon de su origen b elaboración exte- 
rior, era sometido por ]a legislación local a una reglamentación 
11 gravamen diferencial. Asi una patente exigida de comercian- 
tes en niercaderiíLS rió produeidas o manufacturadas en el lis- 
tado antes ( K' que pueilan ser vendidas en él. es 1111 impuesto 
sobre la> mercaderías mismas e inadmisible cuando esa patente 
110 es exigida por el comercio de artículos producidos o uiarm- 
facturados en el t">l.i(l<>. o solo es requerido un gravamen inte- 
rior. 'CiHilev On tWatión. p;'ig. 150 ,í." vd. ). 

lil caso de jurisprudencia que se invoca 1 Fallos, tomo 1)6, 
pág. 3¿5 1 carece de aplicación al Stíb jtldíCC, pues en el se tra- 
laha de un impuesto — que no era diferencial. — a la claliora- 
CÍÓti de ganados introducidos de la Provincia de Corrientes a la 
de Entré Rifó, los que. como lo hace constar la sentencia y lo 
había alegado la parte demandada "quedaron en iguales con- 
diciones que tas haciendas criadas en dicha Provincia" 1 resul- 
tando ' y considerando 9." I. 

ijue establecida la iricOhatitricionalidad del gravamen dife- 
rencial creado por la ley de patentes para 1 U de la Provincia 
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de Sania Te. respecto ;i la venta de cerveza, corresponde exa- 
minar si los demandantes han verificado el pago que reclaman 
con l;i reserva o protesta correspondiente, pues, que. para que 
pn sperc una acción tendiente a la devolución ,1c dinero pagado 
por concepto de impuestos (pie se ¡mpujíium como inconstitu- 
cionales, es preciso que hubiera mediado prnlesta de ese i>ago y 
qtte dicha protesta haya sido debidamente notificada a las au- 
toridades públicas encargadas de la percepción de aquellos 
(Fallos, ionio 103. página jRui. 

fjiie nada autoriza a exigir ipic la protesta sea hecha ne- 
cesariamente en escritura pública y mitificada al Got»cniador. 
como se pretende, pues hasta ta constancia de la impugnación 
hecha al cobro y de su notificación a las autoridades encargada? 
de la percepción, para Henar los fines que justifican las exigen- 
cia de aquella para i>odcr repetir lo pagado en concepto de 
impuestos. ( Fallos, tomo 100. página 5: tomo 1 16, página 

One desde luego debe desecharse la demanda en lo refe- 
rinlc'a don fosé Hellramo qtte no pagó impuesto por venta 
dé cerveza elaWrada futra de la provincia, como consta cu el 
informe de fojas 1 10 y a don Camilo Zaceo cuya reserva o 
protesta no ha sido comprobada. 

Que en el informe expedido por la Dirección General de 
lientas de la Provincia, corrientes a fojas Lt& consta que 
alionaron el impuesto diferencial "ix-r debitó de cerveza de 
fuera de la Provincia" con ta protesta de su mconslitucmnah- 
dad dirigida al Director General de lientas de Santa Fe. los 
siguientes demandantes : Juan Antotiy, Amonio RamasottO, 
Pedro Gand'mL Osti y Zeni, Luis l>. Clement. León IVnchaw- 
ky. Domingo Bandducco. Felipe Rossi, Juan Demaria, Ato- 
na Cines v Compañía. IJonetto y Lardotte y Angel Sangmnetti. 
siendo la cantidad abonada en tal concepto por caria uno rk 
ciento setenta v cinco pesos moneda nacional, como media pa- 
tente, con excepción ríe don Pedro Gandini que abolló 500 

pesos. ,* 

Que consta igualmente en las demás actuaciones de prue- 
ba que abonaron por el mismo Concepto la cantidad de 1-5 
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pesos con la protota correspondiente: don Kuiilio l'armu i fo- 
jas 75 y ifi.ii : don Kiiriipu: l'ezznttti. ís. 70. if<o y 175; y don 
Juan líossi | fs. 77. 7S, y 15X1. 

l'tir estos fundamentos y lo dictaminado por el señor 
Procurador General, se declara nuc la ley impugnada es vio- 
latoria de la Constitución Nacional en cuanto a ta patente 
diferencial por ella establecida para la venta de cerveza ela- 
horada fuera de la Provincia, y ipte en consecuencia la de 
Santa l*e está obligada a devolver dentro del termino de 10 
dias las cantidades ipie se indican en los dos Últimos conside- 
randos, con sus intereses a estilo de Manen desde la notifica- 
ción de la demanda. Las costas será satisfechas en el orden 
can-ado jHir no haber prosperado ta demanda en indas sn» par- 
tes, Noííftqííesc con el original y repóngase el papel. 

A. tit-RMI-jo. — NlCAMiK O. REL 

Solar. — I>. K. Palacio, — 

j. FltUTHOA Al.COKTA. 



Señores íhrais, .-hitích y CUt.. couirj lo ¡impresa de! f'e- 
rracaml $el Oeste, Sobre doñas y perjuicios y cumplí- 
miento tle eoWrátó. 

Sumario: 1." Fundada una demanda por daños y perjuicio-; 
e incumplimiento de un contrato de locación, en disposi- 
ciones del Código Civil; dilucidadas durante el pleito co- 
mo cuestiones principales, ta de si se produjo o no et 
CjaSO ite fuerza mayor, eximente ilc tas obligaciones del con- 
trato aludido (Código Civil, artículos 888. 513, 514 Y 
correlativos} y si se ejerció dchidan lente i>or la empresa 
demandada el derecho de retención. (Código Civil, artícu- 
los jJiS. 3939 y correlativos), y habiéndose in- 
vocado la ley de fermearnto a olijeio de precisar los he- 
chos de los cuales surgía en el concepto del actor el in- 
niinplimícnto del contrato, sin «jne esa ley haya sido nía- 
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icria di* controversia cu el pleito, no procede el recurso 
extraordinario del artículo 14. ley 48. contra un fallo, al 
ipil- lia servido de Ikisc principal la legislación común, co- 
mo fundamento bastante imra sostenerlo. inde|íendicnte- 
mentc de la inteligencia que pudiera atribuirse por la Cor- 
le Suprema a las disposiciones de la ley general de fe- 
rrocarriles. 

2." No estando regidas las obligaciones que nacen de 
ios contratos, directa e inmediatamente, por el articulo 17 
de h Constitución Nacional, la invocación de éste en un 
pleito sobre cumplimiento de un contrato de locación no 
puede autorizar dicho recurso. 
Cuso: I.n explican las piezas siguientes; 

SENTENCIA DEI, JLKZ FEDERAL <0 

Iwmi Alm, Dtdfnkn Tét ISIS. 

Y vistos estos autos de los cjue resulta: 
Que don Franciseo V, Marti en representación de la tir- 
ina social "Uorens. Antieh y Compañía", se presentó al juz- 
gado instaurando demanda contra la íímpresa del Ferroea- 
rril del Oeste de líuenos Aires Limitada, i»or cumplimiento de 
un contrato e indemnización de daños y perjuicios. 

En el contrato oue acompañaba consta que sus clientes 
alquilaron a la empresa demandada tin gah>ón edificado en 
terreno de la estación 'Trímera Junta", compuesto de veinti- 
cuatro metros de largo por diez y seis de ancho, o sea una 
superficie de trescientos ochenta y cuatro metros cuadrados, 
y el t -ual está ubicado al costado de uno de los desvios de la 
mencionada estación, siendo su término «le cinco años, con 
vencimiento el 20 de Septiembre de 10,16. 

El precio del alquiler quedó fijado en la suma de cuaren- 
ta y cinco jicsos moneda nacional mensuales, los cuales ha- 
llábanse pagados hasta el mes de Mano, de 10,14* ¡^gim asi 1* 
comprobaba con la Meta de depósito hecho en la sucursal del 

<]> E«u «nt.icü t* cmAnu*. pn m fi.nd»»Mto«, por ta Ciñan F«ítntí 

de AptUcWn. 
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Banco dje la Nación Argentina cu Trcni|uc l«aiii|iicn y que 
acomi'-x'iiitia en unión de (Mía carta de la gerencia del ferro- 
carril, fechada el «lia ~ de Kclirero. de 191,4» cu que reconocía 
dichos depósitos y declaraha: que no haría uso de ellos acom- 
pañando al mismo tiempo otros documentos tendientes a jtis- 
titirar la resolución de la empresa «le no dar cumplimiento á! 
recordado a intrato. 

Con esos antecedentes deducía la dentuda para que ci 
juzgado condenara a la demandada a cumplir el contrato con 
más !as devoluciones <le los alquileres depositados c indemni- 
zaciones de los perjuicios causados a sus clientes durante lodo 
el tiempo qite se les venia privando y se les privara t'ii lo suce- 
sivo, de los legítimos beneficios r¡ite tuvieron en vista al ce- 
lebrarlo, con especial condenación en costas. 

Después de diversas consideraciones en que fundaha su 
defecho terminaba haciendo las peticiones de acuerdo con ht< 
fundamentos relacionados en el escrito de demanda y que en 
su parte principal quedan mencionados en esta relación. 

Kn cuanto a los daños y perjuicios sufridos manifestaba 
que: Desde el mes de Knero de n>i.i la Kmpresa del Ferro- 
carril del Oeste Muchos Aires t, imitada hahia declarado res- 
cindido por si y ante sí el referido contrato invocando el de- 
creto de i,í de Knero del misino año. dictado |wir el (lohierno 
Nacional y lo convenido en la cláusula número doce de dicho 
ci nitrato. 

Desde la recordada fecha no hahia cesado la empresa de- 
mandada de molestar a sus clientes en el uso y gi»ce tranquilo 
que le correspondía de la cosa locada, a tal punto, que desde 
el mes de Diciembre de nji.i inclusive hasta la fecha, se había 
negado a entregar vagones para cargar y llevar a <u destinQ 
los cereales depositados en et galpón, arrendado. 

Después de hacer un detalle respecto a los perjuicios que 
se le habian ocasionado deelaraha qtte ascendían éstos en el 
indicado detalle a la suma de enatm mil ochocientos sesenta y 
1111 pesos con veintisiete centavos moneda nacional. 

ijue la empresa demandada debía pagar esa suma a sus 
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clientes por tos iicrjuieios causados hasta el «lía ¿i de Marzo 
de 19,13, i** ilegal y arbitraria conducta. 

Fundaba cri este cáSO su derecho en 1<* dispuesto en los 
artículos i [97 y 1201 del Código Civil y artículos («o. 1493 
v 1515 del mismo Código; haciendo además diversas conside- 
raciones respecto al derecho que les asistía a los actores y ter- 
minaW pidiendo al juzgado se proveyera en definitiva de acner 
1I0 con Id pedido en el escrito de demanda. 

A fs. 68 el representante de los actores presentó nuevo 
escrito manifestando que no habiendo sido contestada la de 
manda, corresjwmdía dejar establecida la fecha en que sus ins- 
tituyeiites pudieron hacer transportar a- los mercados de venta 
los cereales detenidos en el Rallan alquilado. Acompaña!* el 
testimonio de la escritura de protesta labrada por sus cliente i 
en el pueblo de Tfcnque Lauquen con fecha ó de Mayo US 
1914 y en la cual constáis: que la empresa demandada les ha- 
bía hecho salier que podían pedir vagones para conducir las 
cargas detenidas en el galpón alquilado; que el «ha 5 de Mayo 
del mismo año. la empresa había extraído de la sucursal del 
Hanco de la Nación el importe de los sh|uilercs depositados 
y que antes se había rehusado a recibir: que los actores paga- 
ron el alquiler del citado mes de Mayo: que para disminuir t.:s 
perjuicio que estallan recibiendo, aceptaban la invitación que 
se les hacia de que pidieran vagones, pero sin t>erjuiei(. de las 
protestas hechas y 'le las demandan deducidas sohre cumpli- 
miento del contrato y 1; indemnización de daños y ]wr juicios; 
haciendo cu el mismo escrito otra relación de daños y perjui- 
cios que reclamaba. 

U demanda fué contestada a fojas 74 por don Fidel Or- 
tíz. en representación de la empresa del Ferrocarril -riel peste, 
diciendo que aquella era infundada en todos sus extremos y 
solicitalta su rechazo con costas. 

Desde hacía algunos años, su representada y otras em- 
presas de transportes, habían construido en el perímetro de sus 
estaciones, galpones para el almacenaje de los productos agro- 
pecharlos* cOll el exclusivo objeto de facilitar a los cardadores 
el acopiamiento de ellos. 
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El contrato de almacenaje acompañado a la demanda, 
cayo contenido reconocía, era una fórmula general adoptada 
jM.r la Oflproa de! Ferrocarril del Oeste, a esos fines. 

El Poder Ejecutivo Kacíona] dictó un decreto, en 13 de 
Enero de hji.í regiaim-iuando el uso o aplicación de tos ds- 
pósitos para cereales cuya copia acompañaba. 

l.a aplicación de ese decreto fué demorada p>r ¡«isleño- 
res rcsolueione- del misino Podér Ejecutivo, hasta el momen- 
to en que su representada cumpliendo con las disposiciones ex- 
presas contenidas ett el mismo, se vió 1. Migada a declarar res- 
cindido, l->du- contratos de almacenaje -pie tenia ccle- 
1 iradi >s . 

Los demandantes, a quienes se notificó !a rescisión dei 
contrato fundada en dichas disputa» «nes, y en la cláusula doce 
del mismo, dése- 'nucieron la validez del decreto y la aplicación 
fk- la cláusula contractual referida. Su representada trató, por 
todos los nndíos posibles de evitar los conflictos emergentes 
de l-c cambio de régimen, que le era impuesto pir la autoridad 
superior del Estado, en virtud de facultades privativas. 

fÍ0s demandantes *e negaron a pagar el almacenaje, en 
la forma determinada en el indicado decreto, y su represen- 
tada se vió entonces en la necesidad de rehusar la entrega de 
tos efectos depositados hasta el pago de los almacenajes de- 
vengad' *s. 

l.a Obligación de sn representada, con referencia al con- 
trato, quedo extinguida sin su culpa. ¡ior la imposibilidad legal 
creada p»r el decreto del Poder Ejecutivo de techa i,t de 
Enero de y las disposieionc< legales citailas en la de- 

manda no eran aplicables a ' easo. 

Su representada no se negó a conceder . lo- actores es- 
pacto cuiiierto para el almacenamiento de sns producios, pera 
le- i-xr,io. >i. que el se hiciera fie acuerdo con la nueva regla- 
mentación oficial dictada. 

En cuaiu . al pedid.* de vagones fué diferido por Haber 
su representada resucito hacer uso del derecho de retención, 
acordad- - p>r la kí} a! depositario. 



Negaba lodos |ns |>cr juicios que los «clore- alegan. afir- 
mando que si algunos lian ocurrido, no >on d efecto directo y 
neccí-ario de la actitud asumida |ii ir su representada, sin- 1 mrt 
consecuencia de luchos imputables a los demandantes. 

Kn mérito fie la- C¡ m-ideracii mes manifestadas y lo «lis - 
pue>to en las artículos SS8 y j>i« del Cik%) Civil. "solicitaba 
el rechazo de la demanda eolito lo había pedido anteriormente. 

La causa fué recibida a prueba habiéndose producido la 
cjiic indica el certificado corriente a fojas j< u y sobre ?u mé- 
rito alegaron los interesad.* en jos escritos de k. jí*j y _>So. 
Y considerando; 

l.a ley general de ferrocarriles número 2873; de J4 «le 
Nnvicmlire de 1891. dispone, en su articulo t," <|iie la cons- 
trucción y explotación de todos los fermcarriles de la Repú- 
blica, asi como las relaciones de derecho a qtw ellos dieran 
lugar, estarán sujetos a las preser i] neones de esa ley. 

Kn el artículo 6g de la misma, se establece: que la ins- 
pección gultcrnaliva determinada |mr aquella será ejercida por 
una "Uirccción Cencral de Ferrocarriles", ijue dependerá inme- 
diatamente del Ministerio de Obnis Públicas. 

A la referida Dirección se le acuerdan todas las facul- 
tado de inspección respecto de la intervención míe el Su- 
perior Cobierno de la Nación se lia reservado al acordar las 
concesiones para la ct instrucción de tos ferrocarriles y su ex- 
plotación, y esa intervención, entre otras, es la de fijación de 
tarifas para pasajeros, transporte de mercaderías, ganados, 
etc.. etc. 

l : ,n la ley 5.ÍI5- sobre concesiones de ferrocarriles, se dis- 
pone, también; que tamo la construcción como la explotación 
de las lineas estarán sujetas a la ley general de ferrocarriles 
y a los reglamentos de policía e inspección dictados p (pie se 
dictaren . 

Desde luego, las empresas ferroviaria-, en !«:■ relaciones 
con el servicio público, están sujetas a las reglamentaciones 
que dicte el Poder Ejecutivo Nacional, dentro de las facultades 
acordadas en las mismas leyes de concesión. 
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En este sentido las n.-ft-ri<1íi> compañías un timen absblu- 
ta independencia, para celebrar contratos om particulares. <¡uc 
tengan relación con las tarifas de transporte, almacenaje en 
depósitos construidos en terreo os expropiados por ellas, con 
fines determinados de utilidad publica, «i en esos contratos no 
lia tenido intervención el Poder Ejecutivo Nacional o dictado 
la reglamentación general a la cual deben ajusfarlos. 

Tales empresas están obligadas a dar cumplimiento ;t las 
reglamentaciones t¡tic el l*oder Ejecutivo Nacional dicte, den- 
tro de las facultades t|iie las leyés le acuerdan y si asi no 1o 
lucieren se harían pasibles de las penas establecidas en los 
artículos ij! } i/j de la lev 2^73 - 

Ahora bien, dictada la ley número 4-°7 referente a **^iíí- 
glados". y el di-crel" reglamentan., de la misma, de fecha 
¡¿ de Enero de i'H.Í. la empresa del Ferrocarril del Oeste de 
Buenos Aires, estala obligarla a rescindir el entúralo cvlehra- 
do con l"s actores?, de arrendamiento de nn galpón, construid i 
en una de las estaciones de sus lineas, sin míe ello importa- 
ra responsabilidad por su parte, puesto míe obedecía a un he- 
cho de fuerza mayor, ajeno a sn voluntad, y a cuyo hecho es- 
taba sñiejtO ese contrato, desde sn constitución, con conocimien- 
to de ambos intratantes, por tratarse de la aplicación de le- 
ves «K orden público como lo son las de ferrocarriles y que 
todos están en el deber de conocer. 

Ninguna persona puede tener derechos irrevocablemente 
adquiridos contra una ley de orden público. Articulo V* del 
Código Civil. 

La demandada no rjiodfo trabarse en pleito con el l'oder 
Kjccntivo Nacional como ¡o pretendían los actores, para <kju 
sostuviera el contrato de referencia, pues, tal proceder lo con- 
sideró. C0IUQ en realidad hubiera sido, contrario a la ley y al 
di reclii . ijue regia el caso. 

I.a empresa demandada al exigir la rescisión del contra- 
to, nbedeció a los hechos relacionados y no a otras causas, co- 
ino sostienen los actores, y asi to demostró puesto qjje en cnan- 
to el Pede* Ejecutivo Nacional dictó un nuevo decreto, sobre 
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la misma materia, que lleva la fecha de 18 de Mayo de 
mi-(. facultando a las empresas. i«ira que en las estaciones 
donde tuviere un espacio determinado de metros cubiertos [>ara 
el almacenaje de productos agrícolas, pudieran, et excedente, 
arrendarlo a i>articntares. con el mismo objeto a que estaban 
destinados, dispuso restablecer la situación anterior. 

Kneuntrándose en esas condiciones en la estación "Pri- 
mera Junta", se apresuró a ponerlo en conocimiento de los 
demandantes, jara que continuaran con el galpón arrendado 
allí, cosa que aceptaron, bajo protesta de proseguir la deman- 
da instaurada y reclamar los perjuicios sufridos: y recien en- 
tonces la demandada retiró la suma consignada, como importe 
del arrendamiento. 

Está evidenciado, con lo precedentemente expuesto, que 
L-l proceder de la empresa demandada, en el caso ocurrente, 
se ajustó a lo que cstalw obligada i>or la ley. 

Heclarándose que la empresa demandada fué legalmente 
obligada y estuvo en su derecho at rescindir el contrato, ta re- 
clamación por daños y perjuicios, casi en su totalidad carece 
de base. pues. los demandantes tos hacían emerger precisa- 
mente en el hecho de la rescisión. 

El juzgado ha estudiado todos los antecedentes y prue- 
bas acumuladas a estos autos y de ellos resulta, que dentro de 
la reclamación que por indemnización ele daños y |«rjiiicios 
se reclama, la única que no tiene como base la rescisión del 
contrato es la de no halicr acordado vagones la empresa, pa- 
ra el transporte de cereales; pero ese hecho obedece a una 
causal no imputable tunpoco a la empresa demandada. 

lísta no dió los vagones iiorquc los demandantes no abo- 
nakin el almacenaje de los cereales, depositados en el galpón 
cuyo contrato de arrendamiento había cesado por las razones 
ya antes referidas y no solo no lo abonaron sino que manifes- 
taban, no someterse a ese cobro por ser arrendatarios del lo- 
cal en que los cereales estaban debitados . 

Si la empresa demandada, en tal situación hubiese acor- 
dado los vagones, no hubiera dado cumplimiento al decreto 
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«leí Poder Incentivo Xácfona!. y lialiría reconocido ta conti- 
nuáción de) contrato, contra ib que (a ley lé raipoiííáí 

y aún nías: a la negativa de los actores para el abonó 
debido de la tarifa de almacenaje la demandada contestaba, 
con perfecto derecho, negándose a dejar sacar los cércale- 
mientras no se le abonara lo adeudado, haciendo Uso "le la 
facultad i|tu- le ac«mtalia la ley para retener la mercadería . 

Si i«>r esta cansa los actores su frieron al$Uti fjerjtírcloj* 
sólo a ellos les es imputable, porque estuvo a su alcance salvar 
la dificultad abonando o consignando el almacenaje que se les 
cnbraba con arreglo a la nueva reglamentación y reservando 
su derecho para la reclamación, como después lo han hecho. 

Teniendo en cuenta la cuestión debatida, no ptierle de- 
cirse que por parte de los actores haya habido temeridad o 
mala fe al deducir las acciones míe dedujeron en el sub ¡ttúW*\ 
casos en tos que corres] Minde la aplicación de costas. 

|»or estos fundamentos, disposiciones de las leyes citadas 
v lo dispuesto en el articulo ochocientos óchenla y ocho del 
Código Civil, fallo: rechazando la demanda instaurada; de- 
hiendo alionarse las costas en el orden causadas. Xotiíú|uese 
con el original, repónganse los fojas y o¡wlunamcnte archí- 
vense estos autos. — T. Arias* 

i-u.t.o nt: t.\ oi«rt; srm-.M a 

Bueno* Alru. Juil* H te 1917. 

y vistos: Los recursos de apelación y nulidad de la sen- 
tencia de la Cámara Federal de Apelación de la Capital, de 
diicido en la causa seguida imr los señores I.lnrcus. Antieb y 
Compañía entra el Fcrn carril Oeste de Hítenos Aires, por 
daño; y perjuicios y ciim])limiento de contrato. 

Y considerando : 
One til recurso de nulidad no es procedente porque ?otó 
\mctC entablarse conjuntaniente con el de apelación en 1-^ 
casos previstos en el articulo de la ley entre los cita- 
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les no se encuentra el jíresctttfc l l'allos, tomo 134. página $4 
y otros) . 

Que mi ciianto al peeurso extj^rdñjsafia de apelación in- 
terpnesto. invocando el articulo á" de la ley 4»:o J* s » corre- 
laliv-i ti 14 (fe i ley número es él caso «S determinar si las 
cuestiones planteadas en esta cansa y tos fundamentos ile la 
sentencia apelada, llenan las exigencias del mencionado recurso. 

Une los actores han fundado sus derechos en los artículos 
000. noy, 1201. 140^. 1515. Íp& 1537. y otras, riel Código 
Civil; invocándose la ley de fern carriles a objeto de precisar 
los hechos de los cítales surgía en el concepto de la demanda 
el incumplimiento de la empresa y su consiguiente obligación 
de indemnizar los perj«icibs¡ sin que esa ley haya sido objeto 
de controversia en el litigio, toda vez que, como se ha dicho 
se trata de determinar las obligaciones que nacen de los con- 
tratos por ta aplicación directa e inmediata de la legislación co- 
mún, que es ta ipte ha servido de base principa) al fallo recu- 
rrido, como* fundamento Instante pura sostenerlo, independien- 
temente de la inteligencia que pudiera atribuirse |»or esta 
Corte a las disposiciones de la ley genera! de ferrocarriles. 
(Fallos, tomo tÜ& ]«ig. 5- >" jtiriprudcucia allí citada). 

()iic en el escrito de demanda no se ha impugnado como 
repugnante a la Constitución el decreto dictado \h>t el Poder 
Ejecutivo con fecha gjjj de Knero <le tp¿ reglamentando el 
uso de los gal-iones en las Estaciones, y lo mismo en dicho 
escrito que en el alegato de bien probado y en la ex-tresiún de 
agravios, se ha insistido por los actores, en que tal decreto es 
pitra ellos res iiitcr (tfíos acta que no les afecta desde que no 
tienen relación ¡nrídica alguna con el Poder Ejecutivo Nacio- 
nal 1 fojas 275 y* a 0- : * r ° " íl >* I»* agregar que ese decreto 
ha sido derogado, según manifestación de la propia demanda. 

©líe trabada !a litis, y según resulta del desenvolvimiento 
de la misma y de los términos del memorial de fojas 352. se 
han dilucidado dos cuestiones principies : t." si se ha produ- 
cido el caso de fuerza mayor, eximente de las obligaciones del 
contrato aludido (Código Civil, artículos 888. 513. 514 y 
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o irrclaiivtif \ ; 2/ si sv ha ejercido debidamente por 1;i empresa 
demandada ti derecho de retención (Código Civil. articulo* 
22 1 8. 2223. .vjjií y correlativos), 

Oue la fuerza mayor, l'iuiio causal (jue exime del cumpli- 
miento de las ohligacirmes es un punto regido por el Código 
Civil ; y si existen O no, en el caso, los requisitos que se concep- 
túan éMo fuerza mayor, es tina cuestión <le hecho, extraña 
como la anterior al recurso extraordinario de apelación inter- 
puesto i Fallos, torno i-¿4- pág. ,1071. 

Oue el derecho de retención en que lia fundado la empresa 
su resistencia a la entrega de vagones, tampoco puede ser ma- 
teria de examen en la instancia extraordinaria ante esta Corte, 
porque el ejercicio de tal derecho está reglamentando |n>r la 
legislación común, y su interpretación incumbe a los tribunales 
respectivos 

One la sentencia de fojas -*)7 y la de segunda instancia 
confirmatoria de aquella, al absolver de la demanda al Ferro- 
carril Peste, no lo hacen porque den a la ley de* ferrocarriles 
una inteligencia distinta de la que le atribuyen los actores, sino 
por que. aun reconociendo que las empresas ferroviarias están 
obligadas a pfQüóretonár vagones para el transporte dé cargas, 
admiten que ha podido la empresa demandada hacer liso del 
derecho de retención t¡ue autoriza el Código Civil. 

One la manifestación hecha al iniciar la demanda I fojas 
141 <le que "el procedimiento adoptado por el Ferrocarril del 
Oeste para obligar a los actores al desalojo del galpón alqui- 
lado, qs decir, negarse a suministrar vagones para el acarreo 
de los cereales depositados, encuéntrase prohibido |H>r la Consti- 
tución y e - sencillamente inmoral desde que ningún habitante 
de la nación puede ser privado de ío que es suyo sino en virtud 
de sentencia fundada en ley (Articulo 17 de la Constitución 
Nacional 1". no puede autorizar el recurso deducido, porque 
las obligaciones que nacen de los contratos no están regidas 
directa e inmediatamente |hT el artículo \-¡ de la Constitución 
i Fallos tomo antes citado, página 61 y otros "l . 

Oue. en efecto, la cláusula constitucional recordada no 



Dft JÜSTICtA DE LA NACION 



aciu-nla titulo, derecho, privilegio o exención especiales, pues 
se limita a declarar, eti lo pertinente, ijtic la propiedad es invhx- 
iálíle y f|iie ningún habitante de la Nación puede ser privado 
«le ella sino en virtud de sentencia fundada en ley. y el derecho 
de retención nn importa una privación de la propiedad sino el 
liso de una garantía autorizada |*>r la lev. y toda cuestión 
relativa a la legitimidad con i¡ttc se ha ejercido ese derecho, 
delie ser resuelta por los tribunales competentes i|tie conozcan 
del pleito, sin recurso ulterior |>ara ante esta Corte fuera de 
los casos extraordinarios previstos cu los articulo- 14 de !a ley 
4$. éi° de ta ley 4055 y 22 del Código de Procedimientos en lo 
Criminal. 

Que |jor lo que hace a la interpretación de los artículos 
14. t8. 30, (•). 70. 72 y }*o, inciso >:• di la Constitución tampoco 
han sido materia de controversia en el litigio, y su invocación 
en la memoria cpie autoriza el artículo K." de la ley 4055 es 
extemporánea, conforme a lo reiteradamente resuelto por este 
Tribuna!. 

I'or ello se declara 110 haber lugar al recurso. Noiií uniese 
original y devuélvase, reponiéndose el papel ante e! juzgado de 
origen. 

A. Mkkm k.io. — Nicanor * w*r. 
Bíihm — D. H. Palacio. — 

I, Ftf.ri-ROA Al-COKTA. 



Don Juan Ovando omtra hi jtrúMitótü (/.* Mendoza por tMMja 
jf¡* binws: iofcrc regutación de honorarios </c un arbitro. 

Sumario: 1.a Corle Suprema no tiene jurisdicción para regular 
los honorarios de un arbitro en un juicio arbitral cutre un 
particular y una provincia, substanciado sin intervención 
alguna de la Corte. 

Caso; Ante la Corte Suprema fué demandada la provincia de 
Mendoza por el señor Juan Ovando y resuelto por la* 
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parte* someter el pleito a arbitros que déítian nombrarse ■ 
ant* el juez federal de la Capital, se remitió a és*e la causa 
a los efectos det compromiso entre la* partea. 

I V. .imnctad * el laudo pur el arbitro, se elevó la causa al 
tribunal; solicilánduse j»or aquel, el secretario y el al>o- 
gtdb de la demandada, regulación de sus honorarios, reca- 
yendo el siguiente: 

t-'Al.l.O IM! ti* i't.RTK SI I'MKM A 

ButMt Airtf. Jume 16 4* 1*17. 

Tratándose de un arbitraje constituido ante el Juzgado 
Federal de la Capital, sin la intervención de esta Corte, ccwno 
mnsta a fojas 117. 15° V >' ?U las referencias coii-ignadas 
en ios número* 40, 45. 4^ ?" y 50 del laudo y verileada a foja* 
jije* la apreciación de l<* honorarios devengados ante ella, se 
declara mi incompetencia para regular los que se mencionan gn 
c| preCedeott escrito y devuélvanse tos autos al juzgado de su 
procedencia. 

A. lii kms:ji>. — &ICASOR G. ni-i. 
Soi.xk. — O. |. P.au-m. — 
J. T ; u',riCRo\ Ai.coii-i v 



bn' ¡ntt-rtih-t» de (vfciicT. 

mmiiitW tmifa l"s antecesores en el derecho de propiedad 
sobre un campo atravesado por un camino considerado 
cmim vecinal, le hau atribuid., tal carácter por actos que 
pueden itnjXítfar o un recnn, .cimiento derechos preexis 
tente* o una renuncia a mi propiedad exclusiva tomo ser, 
conformidad prestada a una mensura y división .leí cam- 
po t. el actor, sücésoí en el dominio, no puede prevalerse 
de no haberse otorgado titulo especial al estado o immi- 
eipalidad para dejar s\i) efecto dicha renuncia. 
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Acreditado <¡lie el camino clausurado por el aSítOt. >' 
cuyo restablecimiento por la autoridad da motivo al in- 
terdicto, mi fm- abierto i>or aqtiél sino pof stts antecesores 
tu la propiedad, el actor mi (Hiede llamarse dueño del ea- 
miuo y 110 le corresponde, jmr lo tanto, ejercitar acción 
alpina en defensa del misino, 

Si la clausura d<el camino por el actor se verificó simul- 
táncamcnle con su gestión ante la municipalidad |iara que 
se abriese otro, previa expropiación,, el gobierno piído or- 
denar y ejecutar la a]UTtura fiel clausurado, en Uso de 
la facultad que 1c confieren los artículos S y So de la ley 
provincial de iHXti. dado que nn habia transcurrido el 
tiempo rlc posesión necesario ]>ara ejercitar acción pose- 
soria, con arreglo al articulo del Código Civil. |mr 1*> 
c|ite diéhp restablecimiento no puede constituir 1111 acto 
ilícito. 

Pedido un informe a una autoridad a solicitud del de- 
mandante sobre 1111 liedlo controvertido y enviado junto 
con aquél otros antecedentes que dicha autoridad estimó 
periineiitcs a la cuestión, es improcedente ta pretensión 
del actor de que no se los tome en cuenta por tratarse 
ile puntos que rio fuemn requeridos en tiempo por el de- 
mandado: máxime cuando el tribunal habría podido «so- 
licitarlos juira mejor proveer, en caso de que hubiesen sido 
nienrionados solamente. 

La Corte Suprema no puede rever sentencias de los tri- 
bunales de provincia fuera de los casos expresamente de- 
terminados por el artículo 14 & ,!l ' e y 4& 
Caso: Resulta del siguiente: 

KAU0 DK COKTK SI PRKMA 

■atnM Alni, Jnnio tfi dt I9H. 

Vistos : Don Higinio Aparicio se presenta demandando a 
la Provincia de Puchos Aires por acción de interdicto que au- 
toriza el articulo .^7 de la ley número 50 y expone: 

Que es propietario de dos fracciones de campo situadas 
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próximo :i la estación Le/aína (le In jínea del ferrocarril del 
Sttd. partido de Chascomús. con los linderos que expresa, 

Quv (w»r dichas fracciones de campo jamás ha estado es- 
tablecido camino alguno, ni servidumbre de ninguna especie 
legalmente constituida, salvo el que estableció i^»r propia vth. 
Itíntail y para facilitar el acceso al pueblo Manuel Cobo, con 
anuencia di' su hijo Néstor. 

Q¡ue al propio tiinipo que (.su hacía y con fecha 7 de Hue- 
ro de M»K». los dos se presentaron al Concejo Deliberante del 
Partido de Chascomús. ofreciendo esa calle pera camino mu- 
nicipal de carácter público, previa expropiación e indemniza- 
ción por el terreno que tomara. 

(Jue en tales circunstancia tuvo noticia de que varios ve- 
cinos de Chascomús. pedían el frst<tl>lcdmicHt,> de mi camino 
P&e dichos campos que jamás había existido, lo que hizo pre- 
sente al Ministro de Obra- Públicas de la Provincia, no obs- 
tante lo cUal se resolvió intimarle que dentro del término de 
(Hez dias restableciese el trazado del camine* pardal de acceso 
a ta estación I.czaina. indicado con las letras A, C, 1*'- del pla- 
no de fojas 13. expediente administrativo agregado, intima- 
eión que le fué notificada el 20, cfc Mayo del ano ppíkfc 

Que lo expuesto constituye la turbación de la posesión 
porque se queja, pues él os poseedor del campo desde la fe- 
cha en ipie adquirió dichas fracciones. 

One en u-érito de lo relacionado y deposiciones legale-i 
(jue invoca, pide que se le ampare en la posesión, con costa*». 

Acreditada en cuant" hubiere lugar la jurisdicción, ortgí ■ 
naria del Irihunal y citada a juicio ta provincia, compareció 
mi representante (0 mismo que la parte adora al juicio verbal 
decretado: y reproducida la demanda por el act.tr. aquélla con- 
testó diciendo : 

Que la exjwisicióii <|c hechos era completamente inexacta. 
Que en el plano de fojas 13 ya recordado se indica con 
las bíras A. C. K. la traza del camino parcial que existe (Ies- 
de el año iS~4 y sobre el cual la provincia afirma eategórica- 
menic SÜS derecho-; de propiedad y pi cesión. 
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Que usté camino ha estado siempre alambrado y üiinji.*;^ 
do en, sus dos costados y la autoridad pública lia realizado en 
¿í con frecuencia y sin protesta de nadie, ni tampoco del señOí 
Aparicio, actos de posesión como son el cuidado y arreglo ilcl 
mismo por cuadrillas i]v\ Ministerio fie Obras Públicas de |a 
Provincia ii dv la Municipalidad. colocación de alcamarillas de 
material y efe madera y terraplenaiuiento, que al misino tiem- 
po qué demuestran la existencia «leí camino, importan para la 
provincia la afirmación y mantenimiento di- su |>osesión sotiré 
vi mismo. 

Une tal situación se lia mantenido hasta hace pico tiem- 
po, en que el señor Aparicio, aprovechando l:i circunstancia de 
qtic en una parte en la fracción C. K. del camino (plano de 
fojas 13) había algunos pozos que lo hacia» intransitable, abrió 
al tostado un desvio por el cual i»enniliú el paso de peatones 
v rudados cobra «do un flereclio de peaje o de tránsito con „. 

tarifa que expresa. 

(Jiic la protesta del vecindario por tales actos detenniuo 
al svñor Aparicio a cerrar con tranqueras el camino en A y C; 
y al mismo tiempo se presentaba a la Municipalidad pidiendo 
la apertura de un camino e indicando mi trazado A. l¡. C. 1>. K 

One la intervención de Hi auioridad ordenándole la rea- 
pertura del viejo camino ha motivado este interdicto eme pide 
se lo redíase con cosías. 

Kn la misma audiencia las partes ofrecieron y produje- 
ron la prueba que estimaron pertinente, alegando después s. - 
bre su mérito, con lo qué .|iiedó la causa en estado de resob 
verse, y 

Considerando: 

One en el supuesto tic que el decreto del Gobierno cié Bue- 
nos Aires de Mayo 4 de Í91& corriente a fojas 15 #1 es- 
pediente administrativo letra C 13. ijíwíS WfadO' »'m i "-tusc 
un acto de turbación en la posesión que ct señor Aparicio m- 
voeái délien tenerse presente lo* antecedentes de hecho y rio 
derecho relacionados por las partes para sostener sus preten- 
siones. 
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Que no w ha dijsetttiílo n¡ negado la propiedad y pose- 
¡«iñii de Aparicio ni las fracciones lie campo a que sc,rcfic- 
ri'ii 1>» títulos corrientes de f njas _>5 a fojas 57 y que es sobre 
|u que principalmente versa el testimonio de fojas 11; y si- 
guientes. 

Qltc ijftC Se trilla de averiguar es si ha existido el va- 
inillo vecinal ya dicho, a Ja estación Ixzaina. y que ha atlb re- 
kkiilermnle clausurado p«it el actor, en cuya virtud el Ciobk-r- 
rtp lie la provincia decretó su restablecimiento. 

Que el testí nto de fojas ;.í y 77 y fojas <m vuelta 1 

<!>,. informe" de fojas 131 decreto de fs. tuj y sentencias de io- 
tas 133 a 150 acreditan plenamente, cnttfe otras cosas, la exis- 
tencia riel camin alambrarlo y zanjeado en sus dos conta- 
dos, quedando asi el terreno que lo ocupaba fuera de la | «se- 
sión de Aparicio. 

Qtte lo tnismo residía írnutiettarnente confesado en la ab- 
sohición de p>sij&Í0íies de fojas .So vuelta a fojas en la 
que Aparicio n>> ha negado categóricamente los hechos que le 
fueron preguntados, sino cu el concepto ele no haher sirio 
legalmente establecido a su juicio dicho camino. 

Que ta mensura riel campo, y después su división, man- 
dadas" practicar |«t los antecesores de A(iarieio. demostró y 
señaló en las diligencias ile las mismas la existencia del ca- 
mino, como de uso común, atril myéitdok- ta) carácter por la 
conformidad prestarla por los interesados, lo que importaba 
Htt reconocimiento de derechos preexistentes a una renuncia 
implícita a su propiedad exclusiva. 

( )uc en tal concepto el sucesor Aparicio, no ha jHulidn ni 
puede prevalerse del hecho de ttO haberse otorgado título es- 
pecial al Kstado o Mtmicipalidarl para dejar sin efecto dicho 
reconocimiento. 1 Fallos, tomo 11K. página .W^- 

tpe ] vil ido informe a solicitud de Aparicio acerca de <s 
o n-ta en esa Municipalidad «le Chaseomiis que se haya crea- 
do en condicioiu-s legales un camino vecinal que atraviesa el 
camp.. ríe rlon Higinio Aparicio, ele. i fojas ím dicha Mmvi- 
eípalidad contestó a fojas 176 adjuntando tps antecedentes qtte 
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estimo pertinentes a la respuesta de l > solicitada y i¡ne ¡w 
mandaron 3gre|jar, lo que se olí jeta ]«>r ei aeiur para pedir que 
no se |i>s i.iine en enema por importar ellos pruebas y docu- 
mentos (|iie no fueron requeridos en tiempo jhir <•■] demandado. 

One in> s t ' trata en el de apreciar probanzas pedidas 

pur la contraparte, sino ¡le antecedentes y <]• n-ilmentos que cmi- 
plcnienlan o fundamentan un informe |>e<Rilo por é1 ácfcof v 
(jne después <le evacuado lo reputa improcedente. 

(Jim- la .\l imipalidad de Cliascumús en repuesto ite díebo 
informe, pudú, en vez cíe acompañar 1« »s documentos «le ta re- 
fereueía. mencionarlos tan sólo e indicar sn paradero : y en 
tal easu este tribunal pulía solicitarlo* para mejor proveer, lo 
(pie liaee inneevsaría e inconducente ta olijceién 'pie si- fumut- 
ta sobre el partieular i Fallos. tmno 104. página 17S1. 

Que el eamitui 110 fué abierto pur Aparicio, sino por *ns 

antecesores en ta propiedad ijue imsce. 110 pudiendo por ellfl 

llamarse dueño «leí íiiísmn. y im te corre-ponde entonces, ejer- 
eilar acción alguna en defensa del mismo. 1 I ; al|us, torito >» 

página i.í<í Argttinento >. 

One no se tía negado pur Aparicio que la clausura ilel 
eaminii en lus punios A y C del plano referidu se verificó si- 
innlláneaniente a su gestión ante la Municipalidad de CttfcSCü- 
mus para que adoptase nlru 1 notado que el existente, previa 
expropiación e indemnización, es decir, en el mes de Ruero di 
1010. sin qiíc liara transcurrido hasta !a época di- sn demanda, 
¿jj de Mayu del mismo ano. el tiempo de posesíol necesaria 
para ejercitar acciones posesorias cotí arreglo a lo dispuesto 
en ei articulo J47.Í del Código Civil y a (n reiteradamente 
resuelto. 

(Jne en tal COUeepó y da la eondicción dicha, et i'-.ImT- 
110 ile la Provincia de [lueiins Aires lia podido ordenar y eje- 
cular administrativamente la apertura del entumo c!avwirad'\ 
en uso de la facultad f]He le cuntieren los artículos S \ So de 
la ley provincial de K <le Octubre -le l^i: y el ejercicio de 
tal atribución un puede constituir cu ilícito., laica actos con 
arresto a tu dispuesto por el articulo iop del Código Civil 
f FallrtS. tomo 0, página 13 1 1 ■ 
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Qtíe |(*>r sobre tmh otra consideración estaría la de uü* 
e-ta Corte no puede rever sentencia* de los tribunales de pro- 
vincia, fuera de los casos expresamente determinados por rij 
artículo 14 dr la ley número 4K y tal sucedería si el tribunal 
reconociese derechos de Aparicio sobre materia irtevocableñieTí- 
te juzgada según se ve fie fojas tjjg a fojas í§6 | Fallos, tomo 
j'í. página 4'nn . 

Por lo expuesto un se hace lunar al interdicto de retener 
ta ¡Kisestoti entablada |«ir don fíigínio Aparicio contra el Go- 
bierno de la Provincia de lineóos Aires, con costas. N'otifi 
tptese original y repuestos los sellos archívese. 

A. 1íi:kmt:jo. — Nicanor (',. hki. 
Sol.AK. — Di K. I'aim io — 
f. h'i<.ri:KOA Aia'ok'ia. 



Smtittk instruid,- tí Ramón l'uldiz. /w lesiones. Cmtiemfn 

Sumario: l'n ilelito de lesiones inferidas por un guarda tren, 
cometido en una estación de ferrocarril, no está compren- 
dido entre los previstos |*or la ley general de ferrocarriles 
I» puede decirse que haya sillo perpetrado «1 nn Itígitf 
en >\w la Nación tenga absoluta y exclusiva jurisdicción, 
fin consecuencia, su conocimiento no corresponde a ta Mi- 
licia federal. 

1 '•-'.(■■ I.<i explican las piezas siguientes; 

,M-tn mt sfeN08 .ira vmmtít 

Sin Luí*. Mano 21 de 1917. 



Considerando: One el hecho ijiic origina CSlt sÚlWarfo v 
motiva la deleiu-ión (té líanión Valdéz, e* la herida cotí disparo 
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de arma Üe iúéjg) inferida al sujeto José Cniz tu la «¡tarifa 
Zairjitas del Ferrocarril Pacifico. 

<Jue el delito imputado al detenido rtO se halla compren- 
dido entre los ijiie afectan la seguridad del tráfico, previstos y 
penados por la ley general tk- ferrocarriles, pites, se trata de un 
driilu dv derecho común: 

One tam|>oco entra, el delito ¡iludido, en la cr ' ría de los 
especificados en el art. 3." inc. de la lev de jurisdicción y 
competencia <le los trihnnalcs nacionales, ni se ha cometido en 
hipares sometidos a la absoluta y exclusiva jurisdicción del 
Gobierno Nacional. 

Ijut* siendo esto así, corresponde declarar la mrompetenria 
de este juzgarlo para entender en dicha causa, |x.rcjne la juris- 
dicción federal. i>or su naturaleza, debe limitarse a los casos 



Por estas consideraciones y de conformidad con lo ex- 
puesto por el señor Procurador fiscal, declaras» incompetente 
este juzgado |«ir;i entender en eí presente sumario. |%n conse- 
cuencia devuélvase el expediente al señor Juez del Crimen de 
esta ciudad, doctor Arroyo, c invítesele a dar |K>r trabada la 



Suprema Corte : 
Kt hecho delictuoso míe ha dado hipar a la contienda di* 
competencia trabada entre el señor Juez Federal de San Luis, 
y 1 i señor Juez del Crimen de la misma Provincia, fué cometido 
en 1111 vagón del Ferrocarril al Pacifico, y consistió en lesiones 
inferirlas por disparo ríe arma de fuego. l\- las constancia*! 
sumariales se desprende r ( ue se trata de 1111 delito de carácter 
eomún r|iie no ha afectado la seguridad del tráfico. <jue es lo 
míe protege la ley general de ferrocarriles, debiendo, por coti- 
siguicnte. ser juzgado el hecho con arreglo a las prescripciones 
del Código Penal. 





a de 
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!'<>r ello y jurisprudencia, de V. K, (Fallos. CXV1I. vt: 
CW'ÍU 24K solicito se declare cotttjieícnte para entender eri el 
presente sumario ;d señor Jite^ del Crimen de San I.tii*. 

Juün Bútet. 

¥ ItJtM ni- fcA COWrE ÍÉPBEM \ 

Butnon Aiits, Jimia 10 de 1917. 

Y visti Üí coiítteñtia lie competencia negativa suscitada 
entre el señor Juez Federal de San laiis y el del (."rimen de la 
misma Provincia para conocer en la cansa seguida contra Ra- 
món Yaldéü. guarda tren del Ferr< «carril Pílenos Aires al pa- 
rifico, por herida inferida om arma de fuego :t José Cruz. 
V considerando: 

Que según consta de autos el (techa delictuoso i|Ue ha mo- 
tivado la formación de esta cansí y la detención de! guarda 
tiren ' Ramón Valdéz como autor de la herida inferida a José 
Cruz, aparen- Mberse cometido en la Estación Zanjita> del 
referido Ferrocarril, 

íjnc Me rli'lito. ¿egiin n -filia de las diligencias del su- 
mario instruido por la policía local, fojas 1 a 7. no esta 
comprendido entre los previstos por la ley general de ferroca- 
rriles, ni puede decirse ipie si- ha cometida en mt lugar en que 
la N'ación tenga absoluta y exclusiva jurisdicción para (me su 
conocimiento pudiera corresponder a la justicia federal con 
arreglo a lo dispuesto por el articulo 3," inciso fie la ley 
mimen 1.48 concordante con el artículo del Código de Pro- 
cedimientos en lo Criminal. 

Por ello, de acuerdo con lo establecido por esta Corte en 
casos análogo-. f:d!os, tomo n¿. [50: 115; 1W0: ti 6. '¿4; 11S. 
¿4 entre otros v de cónfortríitlad eon lo dictaminado por el 
señor Procurador General- *e declara <|tie el conocimiento de 
esta causa corresponde al señor Juez del Crimen de San J.ui¿ 
a (piten se remitirán los autos, haciéndose saber esta resolución 
al señor Jiua Federal; NoíÍíií|ttéSC con el original. 

A. Pt:mu:,)o. — \'k\\\-or G. m:t. 

ñ.ii.mí. - n. K. pm.h'ío. — 
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Muría h',nuUid,z Blanco ¿c Castro contra h nwutcia tic 
¡hunos *t¡ns. sobre interdicto posesorio. 

Sumario : Corresi>onde el rechazo ñé un interdicto de recobrar 
y retener !n posesión deducido por un propietario riliereño ^ 
de una laguna contra una provincia, fundado en un de- 
cirlo de esta llamando a licitación para conceder la explo- 
tación di- la liarte riscal de las lagunas y en la adjudicación 
de la i|ue fonna la materia del pleito, y en halársele pro- 
Inlrido la |iísca por un comisario en la i»artc de laguna de 
mi propiedad, si di- dicho decreto y concesión resulta nuc 
quedaron ampliamente salvados y reconocidos los dere- 
chos de todo género eme pudiesen tener el actor y demás 
propietarios ril»ercños: se ha comprobado que el gobier- 
no de la provincia demandada venía otorgando la mis- 
ma concesión desde hacía trece afir», próximamente, sin 
protesta de los riWreños o propietarios, de parte de la 
laguna y finalmente, no se ha acreditado por deman- 
dante qiie él mandase pescar en esa laguna, en ejercicio 
del derecho acordado por el articulo 2340 <lcl CMi &> C¡V|I> 
2.- Las cosas muebles no pueden ser objeto de la ac- 
ción de despojo, sino cuando el poseedor fuera deso- 
jado de ellas junto con el inmueble. 

V Kl pedido de costas hecho en el acto de la continua- 
ción de la amliencia que i*escril»cii los articule >s |p y 
^íl de la ley nacional «le procedimientos, suspendida i«ira 
* I 'realización de la prueba. dcl»e considerarse como opor- 
tunamente formulad.-, toda vez i|tic se trata de una sola 
audiencia. 
Caso: K estilla del siguiente: 

I-AU.m DÉ I.A C0KTE STUREMA 

■uno» Airii, Juai» i» «* 

Vistos: Doña Maria Fernández Illanco de Castro se pre- 
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scnta exponiendo p„ r medio de su aparado getteial. doc- 
tor ICduardo Sarmiento Laspítir. 

Otie es propietaria y tenia la «(tirria y pacifica posesión 
de úíi campo cpic limita en un ,, de sus lados coil la lajuua 
"Salada Cliica". en el partido dé Ceneral .\ladaria K a. teniendo, 
debiUo ai m«. cimiento de las aguas, una extensión de campo 
deütrb dé la laguna. 

tjne rwsierionnente. y jm >r los motivos que expresa a 
fojas y siguientes rectificó la ubicación de dicho campo 
afirmando encontrarse en el partido Cencral Lavalie en vez 
de! antes manifestado. 

One no encontrándose diclia laguna entre la* previstas 
l»>r el Código Civil m sus artículos j 47i y ¿¿; ( , , niiincraciúit 
nueva), entiende- qtlti el «lobienm de la IWiueia de Híle- 
nos Aires, no lia podido legalmente dictar el decreto de Si 
de Noviembre «le 1014 por el cual declara laguna fiscal a la 
"Salada Chica" y ofrece en consecuencia en arrendamiento 
su explotaeión. como lo lu», a pesar de lo dispuesto en el 
artículo j.íiSí del mismo Código. | misma numeraeión i. 

Oue con ello lia sido inrliada en la (|uieta y pacífica posesión 
de la parte «le la laguna tjuc le pertenece, habiéndosele pro- 
hÍbl|o por el comisario «le C.eneral Madaringa toilo acto de 
explotación en la orilla dé la laguna, de acuerdo con 1«> so- 
licitado )wir el concesionario, se»ún el eitado deereto del Go- 
bierno; 

<Jne en salvaguardia de sus intereses levanto por inter- 
medio de su esposo una protesta contra ese alentado, como 
lo prueba el testimonio <jue aeompaña; y en consecuencia, y 
con forme a !>• dispuesto p««r el arlieulo \j$ y siguiente del 
(.".«digo fie lWediinieiitos en lo Federal, viene a de<lucir iti- 
ttnliclo de recobrar la posesión y teneneia contra la f'rovin- 
cia de fluenos Aires, costas, devolución de gastos e indemni- 
zación de daños y perjuicios ocasionados y «¡tte le ocasionare 
en adelante. 

Acreditarla la competeneia «leí tribunal, ettada la l'ro- 
viucia y celebrarla la audiencia eorre-'pondiettte. la paite acto- 
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ni reprodujo en la misma su demanda, «juc contestó dicln 
provincia en Ifis términos siguientes: 

One negaba los .hechos consignados un la demanda, bas- 
tándole para justificar esta negativa comparar ¡a* afirmacio- 
nes del actor con los iiiisim »s documentos míe acompaña. 

Oue los hechos consignados en la protesta, anii siendo 
ciertos no pueden constituir actos de turbación til la pose- 
sión, pues se trata fiel secuestro de unos cajones tic pescado 
depositados en el local de la estación riel ferrocarril. 

Hue el mismo tkcrelo del cual se dice cpie no lia |K> 
ilído dictarlo el Goptesnoi no puede constituir acto alguno de 
turbación, |iiu-s en la hipótesis de i jue la actora fuese rü»c- 
reña y utic tu virtud de este carácter tuviera "el uso y (foco- 
de parte dt la laguna, en nada la afecta el decreto en si pms 
su articulo FO deja a salvo los derechos que las leyes gene- 
rales acuerdan a los propietarios ribereños. 

One el decreto, en si. no constituye tnrhacióu. pues el 
Código Civil no admite más tnrhacióu ente la de hecho y 
decreto no tiene este carácter. 

Oue el jwdid.í de] actor para que se ordene a la provin- 
cia la devolución ríe fondos, sin decir cuáles son ni porotil- 
los reclama de ésta, no es materia del interdicto y opone por 
ello la falla de acción en el actor. 

Oue la indemnización de daños y perjuicios tampoco es 
procedenle. con arreglo a lo dispuesto pnr el articulo 43 del 
Código Civil. 

Ofrecida y recihida la prueba, las partes hicieron mérito 
Considerando: 

Oue las acciones |wisesorias corresponden tan sólo a los 
poseedores de tnuuichks y tienen el único ohjeto de obtener 
la restitución de la posesión o la manutención en su plenitud 
y lihcrtad. (Artículo J4S7. Código Civil. Mas, tomo 45. 
página i-|o y otros). 

Oue tu aplicación ik- los artículos £100 y J4</> del mis- 
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algriícn, con inunción de poseer excluya absolutamente de 
mi posesión a otro. •> bien que contra l;i voluntad del poseedor 
del inumchlc, ejerza con la misma intención actos de pose- 
sión «le los i|Ue itb resulte una exclusión ahs» iluta fiel poseedor. 

Que contó actos de despojo ó perturbatorios fíe posesión 
indica la parte aetora U>s decretos del Gobierno de la Pro- 
vincia de Huellos Aires, corrientes a fojas 104 y 105. por 
los cuales se llama a licitación para conceder la explotación 
de la parte fiscal fie las lagunas <|lic indica como perteuc- 
eientcs a difluí provincia y que en lo referente a la de Sa- 
lada- Grandes. Saladas o Salada Chica, que forma ta mate- 
ria fie! presente juicio, fué adjudicada, entre otros, a don l,i- 
berato Gargiulo. en las condiciones cjúe expresan dichos de- 
cretos y la escritura «le fojas i¿5- 

One se mencionan además como despojo «> cotilo actos 
pcrlitrhalorios de la posesión, el halársele prohibido ai actor 
la pesca por el comisario de policía del Partido General Ma- 
dariaga. en la parte «le laguna que es de su exclusiva pro- 
piedad de acuenlo con el croquis de fojas «14; y filialmente, 
que el misino funcionario mandó srcueslrar de la estación del 
ferrocarril, siete cajones de pejerrey extraídos de la laguna, 
con luso «le setenta kil«* cada cajón, «pie venían eousignadtts 
al <W-lor don Lauro M, Castro en esta Capital, por lo cual 
Formuló la protesta de fojas 5. 

One aún en la hipótesis de que el decreto ya «liclni. pu- 
diese importar en si misino un neto de perturbación en ta 
|i«i»csióii, o de despojo, procedería observar en el caso que di- 
cho decreto y la escritura de concesión citada, lejos «le menos- 
cabar los derechos «le todo género (pie pudiesen tener el actor 
\ demás propietarios rik-reños. quedaban por el articulo 10 
riel inisin«> ampliamente reconocidos y salvados. 

tjuc. por otra parte, el Gobierno «le la Provincia de Puc- 
hos Aires viene otorgando la misma concesión desde hace 
irece años próximamente. COrtto puede verse en la copia att- 
lorixada de fojas I-»?, sin que el ejercicio de tal derecho 
hubiese ocasionado protestas de los ribereños o propietarios 
en páfte de la laguna. 
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Que además, el testimonio ofrecido p>r la parte aétóta, 
de fojas 75 :i fojas 86; fio tita conseguido acreditar que ¡pifa 
manejase pescar eil la laguna Salada. Salada Chica o Sala- 
da ÍÉratlV. jmes l<w testigos contestando a la 5.' pregunta .til 
interrogatorio de fojas 74. i^nal al de fojas lian mani- 
festado ti", C, Cnulmraii). fojas 84. Francisco Careta, fojas 
S4 vuelta, y fosó María Ccinl>oniin. fojas S| vuelta» que don- 
de pescaban Ins encardados de aquella era la laguna fías 
Cínicas; }' Martínez Cucrrero a foja-; 75 nv:ui¡ik'<la que 
lia oído decir qiie Ráela 1» cí Sttíí* que expresa la pregunta. 

One aunque fuera exacto el contenido de las preimnti-"- 
6¿* y del interrogatorio antes rftéltcioiKKlo. til, ■ ti" puedo 
comportar responsabilidad para el Cnhierno de la 1'roviiicia. 
entre otros motivos. por<|tic 110 se pretende qMfl las personas 
designarlas cumpliesen órdenes o instrucciones de :u|iul. má- 
xime cuando consta lodo lo contrario en los decretos de li- 
citación y en la escritura de concesión antes citados. 

One aún dándole toda eficacia y valide/, en relación al 
actor? a la protesta .le fojas % el secuestro del pescado prir él 
comisario de polieia. no puede tener otro efecto que el asig- 
nado [i* ,r el articulo 24** del Código Civil .desde qtte diclio 
seenestro .jiie el actor califica de desojo se verificó, cuno Sfi' 
dice antes, en la estación del ferrocarril y no en la propie- 
dad y juntamente con ésta, de la señora de Castro. 

One en el supuesto de <|Ue el ejercicio del derecho acor- 
dad, "por 1,1 Alíenlo 2$fJ del Código Civil, en caso de se* 
desconocido o interrumpido, diese motivo a acciones jh.scs,,- 
rias. tW se lia intentado proliar que los actos emi-liium'><s 
de los mismos emanasen del Coliicrno demandado; y átttp 
al contrario un los documentos oficiales de la referencia esián 
expresamente salvados, cotu.. mu-da antes dicho. 

(hte es inoticioso resolver acerca de si la laguna SC en- 
cuentra o 110 comprendida en lo previsto por los artículos 2,17 ] 

v 217" >' J - Í4J) - <ks<k ' Í|,K " !;4 sc!1,,ra tW 

tro.'nn pretende un derecho de propiciad snl.re la totalidad 
de la que es motivo de la lilis: y sí tan sólo la posesión tic I» 
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porción que por el iin>v¡mieiitn de las aguas lía venid • a qiic- 
ilar dentro di' su titulo, según lo a tirina, no obstante expresar 
i|itv su propiedad es lindera |>nr uno de sus costados, <ém Ü 
laguna de la referencia. 

Por estos fundamentos se declara improcedente el inter- 
dicto posesorio entablado [n«r doña Marta Fernández Illanco 
de Castro, contra la Provincia de Buenos Aires, con costas. 
\..tifiiHtcse original y repuesto el papel archívese. 

A. htíRMI-.ln. — XlCAKOH ñ. nlU. 
SOT.AK. — D. E. PAJ. ACTO, — 

J. Ficu-roa Amorta. 

actor solicitó rectificación de la sentencia en !o qtlC se 
refiere a las costas, fundado en ijne el demandado no las pi- 
dió en el arfo de la audiencia en rjnc se traln'. la litis. 

Fallo RE LA corte MltKR) 

ButnM Aim. julio £ 4t HIT. 

Autos y visteis: 

Considerándose la audiencia de fofas 142 e" <|«e l '' < lc ' 
mandado pidió "el rechazo de la demanda cotí costas - ' 
151 I. la continuación de la de fojas 4K que quedó suspendida 
>egúii se espresa al final de élla (fojas 52). con arreglo al 
articulo xí.í de la ley numen» 30, y por aplicación de los ar- 
ticu1..s 57K y de¡ Código de Procedimientos de la Capital 
snplelnrio en lo federal según la ley mimen. 3081. estése a 
lip resuelto. 

A. Bermejo. — Nicanor C. del 

Solar. — D. B. Palacio. — 
J, Ftl'.l-KROA Alcorta, 
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Con fecha 2 de Jimio, mi se hizo lugar ;i I:i queja pre- 
sentada p*r María S. (U' Kissottu. en miles CflÜí Juan Mo- 
rande. sobre desalojo, por halier interpuesto el recurso cx- 
lranr.1in.irin pura ante la Corte, fuera del término de cinco 
días establecido |,nr el artículo JOS de la ley número 50. 



Con fecha 7. igualmente no se hizo lugar a la queja de- 
ducida por Knenzier y Welpmann en autos con María Mén- 
dez de Saavedra. sobre cobro de i>csos, i*ir cuanto ella se 
fundaba en la condenación en costas impuesta al recurrente 
y en el recowtcimicnto de la procedencia del hiero federal, 
para esa condenación, puntos ajenos al recurso deducido. 



I-.n o. 'del mismo, recavé, igual resolución en la queja de 
Santiago Üorzone en autos con las Obras Sanitarias de la 
Nación, ixir cobro de inulta, por resultar que en el pleito se 
había tratado de la interpretación y aplicación de <1¡sj>osicio- 
uea de carácter procesal, extrañas al recurso eNtraordinario. 



Kn la misma fecha se declaró no halicr lugar a la queja 
deducida por Martin Doyhenart en autos con el lianco "F,< 
Hogar Argentino" sobre cobro de crédito liqxrtccarío. en ra 
ion de que, i»ara la procedencia del recurso extraordinario, no 
basta manifestar ' hallarse amparado por una cláusula de U 
Coiim Unción, si de los autos 110 aparece que en ella se hu- 
biera fundado un derecho, privilegio o exención que. cues- 
tionado en el pleito, hubiese sido decidido en contra del mis- 
mo, lo que 110 sucedía en el caso, dado que la sentencia recu- 
rrida se limitaba a interpretar y aplicar las leyes comunes y 
las de procedimientos, extrañas al reenrso interpuesto. 
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Cón fecha (-■, igualmente no ns lino tugar a la queja íle 
Juan J, Patcs cfi autos con jo&é l.ewis. por cuanto él pleito 
halna versado sr»l»rr cobro iU' alquileres y sé bahía s.nl»iati- 
eiado y resuelto con arreglo a la* disposiciones de la ley iK- 
indicia de paz. lo que hacia improcedente ej recurso imcr- 
l>üesto, 



Con fecha i*\ nía se hizo lugar a la queja presentada \mit 
>|nti Lorenzo liosa cu autos con t#UÍs |. Biílone, sobre des- 
alujo, nt razón de <|iie la cansa lialmi versado sobre dicha 
inah-rin y lialiia si.lo sentenciada y resuelta o m arregla a dis- 
posicíones rte carácter local y porque la invocación c* insti- 
tucional hecha al interponer el recurso, lo halña sido extem- 
poráneamente, según la re i (era (lamente resuelto. 



Kii J.í del mismo, se declaró liicii denegado *ct rciw 
interpuesto ]K.r l>. Vicente Carhonc en autos con Santiago 
A. Marini. solirc colín» «le pesos, dado tuic iin se liallaha cntu- 
prcndiclo en huíguno de los casos que pudieran autorizarlo 
con arreglo a ¡q dispuesto en rjj articulo 14, ley número aX 
pues para la procedencia del expresado recurso extraordinario 
es indispensable que en el pleito se haya cuestionad» 1 la in- 
teligencia de una cláusula de la Constitución 6 áe una ley 
<lel C. ntgrcsi, y ■ pie la decisión pronunciada haya sirio con- 
traria al derecho n privilegio que se subiese invocado o fun- 
dadn en ellas. |. . qug ttó ocurría en el caso, dcsilc que el frt- 
11.. nvurrid" al confirmar el del inferior se limitaba a decla- 
rar improcedente la uulidao de la sentencia de trance y re- 
mate |h.r ballet ^CSRado consentida con arreglo a ta dis- 
posición del Código de Procedimientos i\\w se cita conio fun- 
damento, y que. p<>r otra parte era de observarse que lo ale- 
gado al interponerse la '¡neta por deñegaiitol del recurso, en 
cnrmto a la violación del principio de la defensa cu ini- 
cio, era igualmente improcedente por cnanto el recurrente 
había tertído amplia lihertad para ejercitar sus derechos y 
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hacerlos valer eil la forma establecida pOf tas leyes cerátt I" 
habia hecho. 



M í.'iWwrí. rf.*HJ«;i(/ti </.' ¡iteoitstitiieiomttidnd la ley 
rfr presupuesto de h í'n.rhiria de m&M Aires. Keeur- 
so de heeho. 

Sumario; No procede el recurso extraordinario fiel artículo 
,4. k«v 4 K. contra sentencia dictada en causa sobre vali- 
dé* de una lev provincial del ffütfto de vista de la cons- 
titución Local.' No hasta para autorizar diclm recurso la 
invocación de una cláusula de la Constitución Nacional, 
tme ,,n sólo no tiene relación directa e inmediata con la 
cuestión sometida a la decisión judicial, sino que tani- 
hiétl es extraña a la naturaleza del juicio promovido. (En 
el caso se sostenía cpie la reducción del sueldo de los 
magistrados judiciales hecha por la ley de presupuesto 
de la provincia era atentatoria a la iude^iulencia del po- 
der judicial garantizados por el artículo 3." de la Cons- 
titución Nacional \. 

Caso : Lo explican las piezas siguientes : 

PICTAMEX DhX SfíÑOR PROCURADOR CKXERAli 

Buraot Ail». *™ « *• 

Suprema Ci>rte: 
M recurso" extraordinario (|ite se deduce no es proceden- 
te conforme al artículo 14 & la ley 4». en razón de que. co- 
mo lo hace notar la Suprema Corte de la Provincia de oucno< 
ítírea la demanda promovida lo ha sido a mentó de lo dis- 
onólo por el articulo 15; inciso 1." de la Constitución de la 
misma provincia, v por lo tanto sólo ha podido ponerse en 
cuestión la invalidez de la ley indignada. por ser contraria 
í( m cláusula de aquella constitución, cuyas dis,M, sicioi.es 
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son las qjíi« el relindo triluiiud dvlie aplicar, Por consi- 
guiente. ii" existe en l:i sentencia dictada decisión alguna acfcr- 
ca ili- la o in infinidad de la ky ■ atara rl recurrente, eoil 
respecto a la Constitución Nacional, ley o tratado «Jet Coti-- 
UTeso. por <er está maíeriít ajena a la jurinlieción de Ta Su- 
prema ©arte PfeVÍncial. 

|Vir nira partí', la referencia (jt|c so ha hecho en los au- 
tos .-d articulo 5. de la C< institución Nacional, m es snü- 
rieiite para autorizar i*l recurso extraordinario denegado. 6íi 
razón de < pío dicho artículo na rige las cuestiones planteadas 
y resucitas en la sentencia apelada, eu ia forma rjtic !<1 exi- 
ge el articulo 15 (te la lej 4$. según el cual la cláusula cons- 
titucional rmocada ikln- tener una relación directa e inme- 
diata con las cuestiones sometidas a !a decisión judicial 1 Ha?* 
líos, tomo 11^. página i-*7; tomo 115. página t2¡ torito ui. 
página 1 (.) 1 . 

Ptif ello pi'lo a \'. K. se declare hien denegado el re- 
cttrsri deducido, 

f \LJ.O I>E LA CnKTK íffRI'MA 

BitiM Ato», Julio 7 de 1917. 

Auto- y vistos: Kt recurso de i|ueja por apelación dene- 
gada interpuesto por el doctor Felipe M. Gíntétte? contra sen- 
tencia de la Suprema Corte de justicia de la Provincia tte Hue- 
ñi m Aire-* eu la demanda fie ¡ncoiiMttueioiialtdad ile la ley de 
prestipitesto. 

¥ coiisidcraiHlo : 

'Jilo para fundar su mu- ja por la denegación del recurrí 
extraordinario previsto en los incisos 2:' y articulo 14 de 
la lev de jurisdicción y competencia de íSfi,}. si- alega hühcr 
sostenido '*¿|t. ..i Constitución de la provincia establece el 
l'odi-r Judicial fie acuerdo con los principios y garantías de la 
Constitución Nacional, como ésta lo manda eu su articulo v 
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asegurando la independencia de aquel Poéií por la duración 
iii el empleo y la tnalu-rahilidad de los suetdW de los inágfe* 
Irados judiciales." 

One (.-iimo consta en los autos remitidos por vía de infor- 
me, i'l recurrente fundó sn demanda de ¡no uistitucionatidad «li- 
la tey dé presupuesto que milicia en 1111 10 o'o sn sueldo como 
miembro i|e la Cámara 2." de Apelaciones del Departamento 
til- la Capital. e»J las dÍSfxwtcÍones de los arríenlos i. i*S y in¿ 
dr la Constitución de la Provincia. 

Ouc la interpretación y aplicación de la Constitución y 
leyes Incales son ajenas al recurso extraordinario denegado. 
e¿n arreglo a lo disptjesto en lew arríenlo* 14 > 15 de la ley 
de jurisdicción eitada y la jurisprudencia o Mistante de este trí- 
bmial. 

Qííe no Ija^a para autorizarlo la invocación del artículo 
5." de la Constitución Nacional que se hace a fojas 36 y JO 
vuelta de los autos principales, no solamente pori|nc nti tenía 
una relación directa e inmediata con la cuestión sometida a la 
decisión judicial, sino también porque era extraño a la natu- 
raleza del juicio promovido ante la Corte Suprema de Justicia 
<U- la Provincia. 

One en efecto, así lo lince constar esc tribunal juxgando 
de sn propia competencia, que no está sometida a la revisión 
de esta Corte según el articulo 105 de la Constitución y la 
jurisprudencia al respecto, en su auto denegatorio del recurso 
en que expresa In siguiente : "f.a Plata. 22 de Noviembre de 
1916. Tratándose de demanda de inenustitucionalidad autori- 
zada por el artículo 157 inciso 1.' de la Constitución de ta 
Provincia v qtíc sólo lia podido poner en cuestión la invalidez 
de la ley como contraria a una cláusula de aquella Constitución, 
sin (pie haya recaído ni podido recaer sentencia sobre tas 
relacioi.es de la ley con la Constitución Nacional; y no resul- 
tando por lo tanto comprendido el caso en el articulo 14 de ki 
ley número 48. no ha lugar al recurso interpuesto. 

Por ello y de conformidad con lo expuesto y pedido por 



r Procuradi 



denegado et rc- 
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cttr-i.'. Repuesto el papel archíwise, devolviéndose I« js autos 
principales con testimonio de esta resolución. 

A. fti:ií.MK.iii. — Xif.wun Q, Mi. 

Sót.VR. — D. R. l'.M.Uin. — 

J. I : n;rHRo.\ Aliorta. 



F.mpres# tic} P&fúc&rU fáár-Mxtt* . \rt)t'ut¡ni> en antas ou> 
Rkitoftí IM Layo y ^^pitiíi&H, kWurs,* 

de /f<* ( 7ii». 

SnttttiH"; Xu procede el recurso extraordinario del artículo l-}. 
ley .4**. contra una sentencia dictada en un juicio de ex- 
propiación cu el «pie la cuestión solire vi dominio di- parte 
ilil terreno expropiado ím- planteado y resuelta \»>v apli- 
cación del derecho común. 

OiSi>: tsd explican las piezas siguientes: 

UK'T\Mi:x I»Kt SKxok ¡•RocrRAUOR CKNKKAL 

Buenas Aires, .Mino 8 di 191T. 

Exilia Corte : 

i. a demanda promovida cu el expediente remitido versa 
sobre la superficie de terreno t\ue la empresa del Ferrocarril 
X'ord-Kste Argentino está obligada a expropiar a tos deman- 
dados, pretendiendo dicha empresa «|tic cu la superficie que fue 
materia del juicio de expropiación seguido con anterioridad, 
existe una f rafe ion ijite iiu del»c ser alomada por pertenecer al 
dominio público.' Ka controversia se ha mantenido alrededor de 
ese lleeho. y las partes han invocado las dis|xisieiiiiirs de la 
legislación común q§e ayoyaínn el derecho alegado, sin míe 
se haya pin->ti> en cuestión la inteligencia de cláusula alguna 
de la Constitución, ley o tratarlo del Congreso. 

Por consiguiente, tío procede el recurso extraordinario det 



PE JUSTICIA DE LA NACION yt: ' 

;til. 14 di* l:i lev 4X. concordante o ni el ari. d. ". ley 403&, en 
razón de ni» liaUrsc proriitcidi ■ ninguno de I»'.- ea*os previstos 
«1 el primero de dichos artículos» 

Tampoco hay ItfgSIT ;tl «eetijrSo de apelación tfel art. ; v ". 
Uy 4053. por no lial-or sirio la Nación parle eti el pfeii>. n¡ 
afectarle la división recaída. 

IW lo expuesto, pille a V. K. se ricclarui fe&fl denegados 
luí recursos deducid!*. 

/¡.i/i 1 /. 

r.\i.i.o ni: i,\ corte SUPREMA 

Buen» Aírtt, julio ti de 19! : 

&ií%m y Vistos: Kl recurso de hedió por apelación rietic- 
gada interpuesto de sentencia de la Cámara Verieral de Apc- 
lación riel Paraná en los autos seguidos por la Kmprcsa del 
1-Yrrocarril Norri-Kstc Argentino contra Kicciotii dal Lago 
y otros sobre reducción del área a expropiar. 

Y considerando: 

<>tie la cuestión sobre el dominio de parte del terreno ex- 
propiado ba sido planteada y resuelta por aplicación del dere- 
cho común extraña al recurso extraordinario previsto en el 
artículo i»." de la ley 4055 y su correlativo el articulo 14 
de la lev nnmeTO 4S. 

ÍJue la Nación no ba sido (Kirie en et juicio y tampoco 
procede la apelación ordinaria, [¡ara ante esta Corte. 

Por ello y de conformidad con lo expuesto y pedido ]>or 
el señor Procurador General se declaran bien denegados los 
recursos deducidos y repuesto el pa|>el archívese, IVvuOlvausc 
lo* autos principales con testimonio de esta resolución. 

A. IíivKmií.io. — Nicaxok G. 
Soi..\k. — D. % Palacio. — 
J. rif.t i-KOA Ai.coinw. 
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Joaouiu !•'. Rodrigues fiscal éf yobicmn de prnziima de 
Smstii f : i\ solicita se declare iiiconstititcioiial ana resalu- 
eión dictada por el superior tribunal $e lii misma pfü&Ul* 
da, </»*' le ¡>rka del derecho de ejercer ta aboyada. Re- 
curso de hecho. 

Sumario: \*o procede el recurso extraordinario del articulo 14, 
ley 4*. contra sentencia qpe resuelvo una cuestión plan- 
teada interpretando y aplicando leyes locales no impug- 
nadas Jhir el recurrente como contrarias a la Constitución 
Xacinnal. (Se trataba de si el fiscal de gobierno de San 
la Fe. estaba comprendido m una disposición de la ley 
orgánica de los tribunales de esa provincia que 1c prohi- 
be ejercer la profesión de ahogado 1 IVira la procedencia 
de dicho recurso 110 hasta la invocación de alguna cláusu- 
la de la Constitución Nacional si ella no tiene una re- 
lación directa e inmediata con la cuestión planteada y re- 
suelta, de tal manera qué la solución de la cansa depen- 
da de la interpretación «pie se de a la cláusula cuestiona- 
da de la Constitución o ley especial del Congreso. K! ar- 
tículo i<j ile la Constitución Nacional 110 acuerda 1111 pri- 
vilegio especial. 

í'tisn: Lo explican las piezas siguientes: 

tilí't \MKN Ill-X SI-ÑoK I'RoCCKAOft» C.r.M'kM. 

Buenos Altes. Abril 30 de 1917. 

Suprema Corte: 

De la exposición ijiic hace el recurrente se desprende i|tur 
la cuestión suscitada ante el Superior Tribunal de la Provin- 
cia de Santa he. se refiere al derecho de ejercer su profesión 
de abogado, para lo (pie se consideraba facultado, por no existir 
ley alguna en el orden provincial que se lo prohibiere: sostuvo 
el recurrente ante aquel tribunal qug la derogación hecha |«>r 
el articulo 3-" f l 1 ' ' a b"y 1 i<ji. de la autorización que acordó la ley 
iiji ai fiscal del gobierno y tierras públicas, no puede te- 
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ner por alcance el priv:irlc del derecho de ejercer la ahoga- 
da. ]inr lo que requirió del mencionado tribunal dejara sin 
efecto la prohibición que le había sido notificada 

Kíí indudable que Iíi cuestión planteada a o f coto do esta- 
blecer ta interpretación que debe darse ;t las citadas leyes y ta 
aplicación que corresponde hacer con ros|K*cto a la situación 
del recurrente, no compete a esta Corte Suprema, y quedan 
deferidas exclusivamente a los tribunales del orden provin- 
cial, conformo a lo que dispon** el articulo iq$ de ta Cutis 
titución. por lo que el recurso deducido para ante \ . K, no 
es procedente en razón do no estar comprendida la controver- 
sia dentro de la materia propia do la jurisdicción de apelación 
que le confiere el articulo ion de la misma Constitución, y 
las dis|nvsie¡ones correlativas del art. 14 do la ley 48 y art. fi." 
de la ley 4055 {Tallos, tomo i>4. pagina £6p lomo 114. pági- 
na 420: tomo 120. página 216; tomo 124. página ¿14). 

lís cierto «pie en el segundo escrito presentado por el re- 
currente al Superior Tribunal de Santa Fe. se adujo que la 
prohibición diotada envolvía una violación do las garantías que 
establece la Consunción Nacional, al asegurar en su artículo 
14. la liberad de trabajar y de ejercer toda industria licita, 
y cu ol artículo 18 al prohibir que un hecho sea juzgado sin 
que exista una ley anterior que fundamente la resolución, pe- 
ro aun bajo este aspecto, el caso planteado no encuadra «leu- 
tro de las prescripciones que reglamentan el recurso extraordi- 
nario para ante V. dado que. según la lia consagrado una 
abundante jurisprudencia, para que sea admisible el expresado 
recurso, es indispensable que las cláusulas constitucionales <• 
legales invocadas tengan nna relación "directa e inmediata" con 
la cuestión planteada y resuella por el tribunal que dictó el 
fallo apelado. (Fallos, tomo 115. página ,U7= tom " 121 - página 
144: tonio 122. página 257; tomo 124. ingina órt, lo que no 
ocurre en el caso presente en que el punto a decidir gira ex- 
clusivamente alrededor de una ley provincial que 110 ha sido 
impugnada como víolatnria de la Constitución ni de leyes na- 
cionales. 
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Dettp agregar *|in- la garantía constitucional que asegura 
la libertad ¿te trabajo e industria no es de aplicación a la si- 
tuación del rceurmuv. desde que aquella cláusula se refiere a 
Ins habitantes de la Nación y no a las autoridades nacionalc- 
y pn«\ incialcs r Fallos, tomo 122. página jt) L tas cuales están 
-nietas en el ejercicio de sus funciones a las disposiciones <|ii< 
a mi rrs¡K-eh> se Itayan dictado, por h» qjiie el recurrente, en 
su calidad de funcionario, iif > puede desconocer las leves ipie 
rigen el cargo que dcseni|>eña. invocando 1111 precepto cons- 
titucional fjite no lo ampara. Ku cnanto a las disposición del 
articulo iK referente a la existencia de una ley anterior ipie 
Fundamente !<B resolución dictada, es de notar — fuera de 
ijtte dicho artículo alude a las leyes de caráelcr penal, por lp 
(pie itp es de aplicación al caso sub judki\ — ipie el recurren- 
te reconoce la existencia de leyes referentes a su situación, per© 
alega que ellas no contienen la prohibición ipie te ha sido im- 
puesta, por lo cual la Cuestión a decidir versa sohrc la in- 
terpretación, alcance y vigencia de dichas leyes, sin que sea 
el caso de hacer valer la garantía constitucional que exige la 
existencia de ley anterior al juicio en que es aplicada. 

l'i-r lo expuesto pido a \\ K. se siria declarar (pie un 
procede el recurso extraordinarii ( deducido. 

Jnfh fíoirt. 

i' U.I.o DE t.\ eORTtí srrwiM.N 

Bu«not Aire*. Julio 12 de 1917 

Aiil' 's y vistos: K! recurso de hecho por apelación dene- 
gada interpuesto j>or el doctor Joaquín F. Rodríguez de la 
resolttciqn en que el Superior Tribunal de .Justicia de la Pro- 
vincia «le Sama Kc declara qué "el señor Fiscal di- ílnhicrno y 
Tierra- Públicas, se encuentra comprendido en la di-posición 
del articulo i m de la Ley Orgánica de los Tribunales". i¡ii t - le 
prohibe ejercer la profesión de ahnpd... 

Y considerando: 
Qtt¡C para fundar el recurso iNiraorlinari.. denegado 
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expresa lo siguiente: "lie sosten ido ante el Superior Trihu- 
nal tlv Santa Fe. que derogada por l:i ley iiji la prohibición 
de abogar que ]«ira él Fiscal de (lohieruo establecía el articulo 
ítfl. de la Orgánica, aunque por la ley rioj. su haya derogado 
ln iiji. la prohibición, ya derogada, del aritcnlo ihj mi re- 
nacía, tanto menos cnanto que la premencionada ley i nji no 
prohibía ni autorizaba nada con respecto al Fiscal de C.olñer- 
no" i fojas 13 vnella ). 

<Juc la cuestión ha sido planteada interpretando y apli- 
cando las leyes locales mencionadas, que el recurrente no ha 
impugnado como contrarias a la Constitución Nacional, y el 
Superior Tribunal la lia resuelto en el sentido de que la que 
lleva el número ripj, con arreglo ;i los antecedentes de su 
sanción, que cita. dejaba subsistente la prohibición cOnsigriá- 
da en el articulo r i<> de la ley orgánica, lo i|ite está fuera del 
alcance del recurso extraordinario interpuesto cotí arreglo al 
artículo 15 de la ley número 48 y lo reiteradamente resuelto. 

One en tales condiciones carece de aplicación la garantía 
que se invoca def artículo 14 de la Constitución, cuya regla* 
mentación, |»ara el caso, se admite fué introducida en el ar- 
ticulo i n> de la ley Orgánica de los Tribunales, ni los artículos 
18 y 19 de la misma respecto a la existencia ele la ley en que 
se funda la prohibición de abognr que impone la sentencia, 
pues ella se encuentra claramente expresada en la misma. 

One como se ha hecho constar en repetidos casos, para 
la procedencia del recurso extraordinario del articulo 14, ley 
48. 110 liasta la invocación de alguna cláusula de ta Constitu- 
ción si ella n<t tiene una relación directa e inmediata con la 
cuestión planteada y resuella, de tal manera que la solución efe 
la causa dependa de la interpretación que se de a la cláusula 
cuestionada de la Constitución o ley especial del Congreso. 
i Fallos, tonto 121, página 458. considerando 

Que la jurisprudencia de esta Corte ha establecido igual- 
mente que el articulo i«j de ta Constitución no acuerda un 
privilegio csi>ccia1 pues se limita a prescribir que ningún habi- 
tante de la Nación será obligado a hacer lo que no manda la 



FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



ley, ni privado de l<> une cita no prohilic, y es manifiesto que 
toda cuestión acerca de la existencia y alcance de esa ley 
ser resucita por lea tribunales <iue conpzean legítimamente de 
la causa sin recurso ulterior para ante esta Curte, fuera de lo* 
CáSOS extraordinarios previstos en el articulo 14 de la lev 4K. 
ó." de la ley 4055 y 22 del Código de Procedimientos en 1'. 
Criminal, porque de lo conirarin la jurisdicción federal sería 
mucho más Amplia i|ttc la establecida ]ior los artículos <>-. inci- 
so 11 ; 100 y toi de la Constatación. (Fallos, tomo 125, página 
292 i. 

Por etto. los fundamentos de la resolución del Superior 
Tribunal de Santa T ; e de fecha 22 de Marzo del corriente año 
dcneiiatorii » del recurso, y de conformidad con lo dictaminado 
|M¡r el señor Procurador Cieneral. no se hace lugar a la fjueir. 
deducida y repuesto el papel, archívese. 

A. Bermejo. — N'icwok c, i>r-x 
Soi..\k, — D. K, Palacio. — 

Ji Flt.rKKOA Al.COKTA. 



fotge . i. Lttechesi cantea ?f Gobierno de la Wiciótt. ¡><>r rforc- 
yadón v patjo de jubilación. 

Sitmário: E\ hecho dé 0,11c. por deficiencias en la organización 
del archivo de mía oficina púhlica. no consten los servicios 
ile un empleado, no puede revestir el carácter de una 
prueUt negativa capaz de enervar su derecho a la ¡ulula- 
ción, el cual puede suplir esas deficiencias por medio de 
la prueba testimonial. Artículos 5'» de la ley 4340 y nao 
del Código Civil. 

Cttso: l.o explican las piezas siguientes: 

SKNTKXCTA nl-L Jll-Z tTlíl'KAl. 

bueno* Alf», As-uto » de 1!>¡6 

Y Ví<tos: |'>t,,s autos seguidos j»or don Jorge A. Ltiechesi 
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entra ti Gobierno de la Nación p>r denegación y pago de 
jubilación, de cuyo estudio resulta: 

tjue ;t i h i j :í s ,í se presenta don Kcliciano C. Márquez, eti 
representación del actor. entablando clvmamla contra la Na- 
ción, fundado t-ii las siguientes consideraciones : 

Que en el año M>on pócij antes de que su parte aliando- 
nara eJ puesto de Tenedor de Libros de primera que desem- 
IKt'iaki en la Intendencia de Guerra, solicitó Sl1 jubilación ante 
la Caja Nacional de Jubilaciones y I 'elisiones y que corridos 
los trámites y pregados los documentos e informes del caso, 
el asesor letrado de esta institución, opinó que dcliia serle 
acordada, presentando la Contaduría de la Caja tina planilla 
ile liquidación en el mes de Jimio de 1907. por la cual compu- 
tando los años de servicios qife prestó su principal, le corres- 
pondía la suma de S m'n. mensuales de jubilación. 

Que li>s hechos que deja mencionados, que hacen suponer 
fundadamente que su representado obtuvo su jubilación, no han 
sido suficientes para que t>or un hecho ignorado |«>r el actor, 
O mejor dicho no ejecutado por él. haya sido motivo para qui- 
la Caja le negara sus derechos, resolución que más tarde fítá 
aprobada por el Poder Kjeeutivo. y que a la vez fué motivo de 
un pedido de reconsideración, que filé denegado. 

Que el hecho a que se refiere, es la pretendida adultera- 
ción que la Caja ha encontrado cu un documento que acredita 
IOS servicios de sn mandante en el herrocarril Andino, apesar 
de que la administración de este ferrocarril, envió a la Caja el 
original al earl>ónico: lo que lo obliga a venir ante el juzgado 
en demanda ele justicia. 

Que cuando el juzgado ka las actuaciones administrativas, 
verá las constancias dadas por funcionarios que no dejan duda 
alguna de la veracidad de los hechos que asevera y que si 
entre esos documentos el salido de la administración del An- 
dino, tiene una enmienda ella no le es imputable a sil mandante, 
\ que con el original al carbónico de esc mismo documento, la 
Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones, ha u nido .todos los 
elenientps de juicio necesarios, para otorgarle al actor su ju- 



38<; FALLOS Dt LA CORTK SITUE M A 

lalación, sin obligarlo ;i *n \cjez. casi a mendigar. dese*>nodéu- 
tlblc BCPvtcios inconcusos. t||íe le acarrean^ la doinicia caií le 
obligar? a rt( irurfic- del trabajo. >in ijiie haya una imputación 
i|Uc hacerle, pites cu ja duda de como se Ha hedió la enmienda 
dd documento, dclie estarse a !;t w|s fawor^jile, máximi- alan- 
do hay oíros elementos de comprobación Ijúe SÍfveíl 1 ^ir;i ju- 
tiricar tirs servicios del señor l.ucchcsi. 

Oue como prueba di* todo lo nite tlejf dicho; se remite a 
las constancias fiel exiwdicnte agregado, y i|uc sótc) le resta 
hacer presente la causal que motivó l;i im jubilación de -íi 
representad' 1. fué resuelta por el señor Juez Federal doctor 
Rodríguez Larreta en forma favorable, desde que fue :\U- 
súelto de «aílpá y eít?|fa en l¡i causa que a ese fui se te ins- 
truyó. coJfl declaración de i|Ue e>e proceso n.0 afectaba a W 
buen nombre y honor. 

Pide en definitiva Otte el juzgad' declare que la Nación 

está obligada á ábbnár a su representado el importe cíe su 
jubilación, liquidada desdé el mes de Septiembre de ttjo^. ha>- 
ta la fecha, y la que devengue en lo sucesivo de aetierdo 
con la ley de la materia, a razón de raíl ¡s m¡n„ mensuales 
y sÜS intereses. 

Declarada la competencia «leí juzgado y corrido trasla- 
tk* la deíamla a fs. fi. es evacuada a fs. X por el señor 
Procurador Físcál en nombre del Gobieruo <le la Nación, so- 
licitando en mérito de las consideraciones que ailncc. el re- 
chazo con cosías ile la acción deducida. 

©lié como lo ha declarado la Caja (le Jubilaei oiiea y Pen- 
siones en la resolución administrativa cié fs. 50. espediente 
X.- ;«m 1,154 C. molí, que deijotuta en sécrétaraá, cuya «gre- 
gacion a estos autos pide, el señor Jorge A. Lüechesi, no ha 
acreditado los extremos legales, para qu« pueda *cr!c acor 
dada la jubilación que solicita, y que asi to entendió tamhieu 
el señor Procurador P.cneral de ta Nación, en su dictamen 
de fs. to. y el Poder Kjccutivo National, en los decretos que 
originales obran á fs. 52 y fu del expediente referido. 

One efectivamente el caso resulta clarísimo, no pudícn- 
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¿lo <l;ir lugar a la más mínima Minia solirc la juntiña tU* la 
rust >1 m*i< >ti adoptada. |)Uéfi entre los servicios tjltS el deman- 
dado alega haber prestada y cuya computación es necesaria, fi- 
guran los i|U« (hee haber ciiutpíítfo corno Tenedor de Líbroí 
y Jefe de Control del Ferrocarril Nacional Andino, desde el 
afín 1SS4 al año iSu?. para lo cual presentó el testtnu mió do 
información judicial corriente a hijas ó del expediente admi- 
nistrativo, alegando lialter perdido las untas relativas a sus 

nombramientos .. 

One la Caja de jubilaciones solicitó del Ministerio de 
ninas Públicas informes respecto a 1" aseverado por el actor 
< fs. 36 ) y la Dirección (icncraí do Ferrocarriles expidió el 
certificado i|iio obra a fs. -7- en el i|uo se decía qtfce ol archi- 
vo del forrtioarril datalia del año |S<J4. y ipte ol señor Jorge 
A. Lueehesi Rabia sido empleado del ferrocarril Andino con 
anterioridad a dicho año, sin poder precisar focha, habiendo 
dejado ol servicio de la empresa en lo ijiie contraríala 

evidentemente lo afinuadu ]M>r el actor en el escrito de fojas 
_ J i expediente administrativo I y contradecía la información 
judicial de fs. fi. (¡tic se refería a servicios prestados \mr l,uc- 
clre-i en el Ferrocarril Andino hasta el año cansa i>or 

la ena! indudablemente se adulteró el certificado de fs, 2" . 
poniéndose iSijS donde decía 1S04 y itfic; donde decía [893. 
lo t|ne se comprueba con toda evidencia crni la nota de fs. ¿o 
y la copia al earlu'niieo de fs. ¿I . 

Que como consecuencia de tal adulteración se dispuso la 
formación de 1111 sumario, en el ijiie se sobreseyó definitiva- 
mente con relación al actor, nó jumóle tío existiese delito tic 
adulteración sino |)or(|ue se jilzfíó (pie Lneehest no era el au- 
tor do dicha adulteración, en mérito de Ib cnal la Caja se 
proiiuneió prescindiendo del certificado adulterado, ¡pero te- 
niendo especialmente en enema el certificado verdadero (le 
fs. i|ue afirmada qtie había dejado ol servicio de la em- 
presa cu iHo.,t. sin poder precisar destte cuando bahía presta- 
do tales servicios, 

One el certificado de la Dirección Ceneral de Fernca- 
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rrik- lis. ¿i i contradice la constancia de la información ju- 
dicial aprobada "cu cuanto hubiere lugar", desvirtuándola cu 
absoluto, ¡mes no puede admitirse que parte tío la iníorma- 
CÍ&ll sea vi-rdadera. y que parte sea falsa: y que si es verdad 
que c! actor >ii> fué empicado 'de! l-V-rn carril Andino, desde 
iSc,í a i certificado de fs. 31 | contrariamente a lo qttr 

éste afirma y a lo que resulta de la información judicial, no 
eg admisible aceptar esa iuformaeión inexacta para acreditar 
los supuestos servicios prestados desde el ano iKu_j. ;i iH'17. 
tlcsde i|lie lio existía ni existe ninguna constancia fehaciente 
al respecto, • • 

( >ne por lu tanto debe prescindir-c de la información ju- 
dicial referida puesto míe no reilne lns caracteres de precisión 
y exactitud necesarios para que -us constancias llagan fe. apa- 
reciendo cbtrió consecuencia que el demandante sólo ha acre- 
dilado haber prestado ti años de servicios, tiempo insuficien- 
te para míe procedí) el otorganncrUi 1 de la jubilación extraor- 
dinaria tArl. mí de ta ley 4.W>>. 

Abierta la causa a prueba -a fs. l_> vía., se produce la qué 
informa el certificado del aetuarii. de fs. 43 vta.. y habiendo 
alegado laS parles sobre su nnrilo a fojas 45 y 30 respecti- 
vamente, quedan éstos autos en estado de dictarse semencia. 

Y considerando : 

Que de los términos en míe se ha 1 ral sido la présenle li- 
li-, Unta tá divergencia radica en cuanto ;1 los servicias que 
siiMicnc el actor haber prestado desde Kncro de 18É4 a di- 
ciembre ,íi de iSi)^ como Tenedor de Libros del l'errocarrii 
Andino, lo- qile íutToii desconocidos por la Dirección de la 
de Jubilaciones en sil rcsoMcBb de U. $Q, que aprol»> 
el IVdcr Kjecutivi. a fs. jjá del expeilieule administrativo 
agregado ;i estos autos. 

Oue ;l los efectos de solucionar la cuestión planieada. la 
parle aptora ha tratado dé justificar lus servicias prestados 
en el Eerrocarríi Andino desde el afta í'88ji liarla fines de 
iSu¿ con él certificado del Ingenien, i;n¡IIcrnio \'itlaniieva. 
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contó Administrador General del mismo, a f% 3% i|iiien matii- 
ik-sia ser efecto que ñúñ jtStjgü A. Lucebesi desde lis pri- 
meros días Fuero del año de 1884. entró ciwn» tenedo- 
dé libros vil ilicha repartición y en cuyo empleo continuó al 
retirarse de la misma. A. fs. 55 vta.. el doctor Luis F. Arána. 
certifica a su vez ser exacto t|ue el |tostulaiile ocupó ti rc- 
ferido ittu'stf > durante el tiempo en que desempeñaba la Di- 
rección del Ferrocarril en reemplazo del ingeniero Yillamie- 
va, tocto lo mal lia sido ratificado y autenticado a fs. ¿8 y ,14. 
habiendo iti formado la Dirección General de Contabilidad 1 
ís. ¿8. que el Ingeniero Yillauucva fué uoinlirado adminis- 
trador del Ferrocarril Andino el $ de Noviembre de 1880 ce- 
sando el 28 de Septiembre de 1880 y siendo reemplazado por 
el doctor Luis F.'AnW qui» lo desempeñó hasta el Ji de 
Julio rio 188K. 

Por otra parte, los testigos Francisco F. Rodríguez a fs. 
20 vta.. y Leandro !•*. Delgado a fs. 11 vta.. declaran que le* 
consta |>or halier sido empleados de la referida empresa, que 
don Jorge A. Lucebesi fué nombrado en el año 1884. Tene- 
dor de Libros del Kcm carril Nacional Andino y que en 1888 
continuaba desempeñando las mismas funciones, agregando eí 
primero, que en i8«ij con motivo de una comisión a Mendo- 
za, pasó por Kio IV donde vió que Lucebesi desempeñaba to- 
davía ese puesto, y el segundo dice 0S) salré por referencias 
de amigos (pie ef actor siguí,» cofno empleado basta 181^; v 
a fs. jH. el testigo doctor Luis F. Aráo*. declara sabes (|ue 
desde il año 1888 al 180.I el ¡actor continuó prestando servi- 
cias en la administración de ferrocarriles nacionales, piro sin 
recordar si fué en el Andino o en el Ferrocarril de Deán Fu- 
nes a Chilecito. 

Que la Dirección de la Caja Nacional de Jubilaciones al 
desestimar el pedido formulado l»r Lucebesi a fs, 50, se fun- 
daba en que el recurrente había pretendido justificar los ser- 
vicios prestados en el Ferrocarril Andino del año 1884 al 
tSi^, con un certificado expedido por la administración de 
este último, que fué descartado por la adulteración observa- 
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dk, remitiéndolo al juez competente a lo- efecto-, dé acla- 
rar la adulteración de! lílísiMO, s< ilirescvetid» »e definitivamente 
tii el referido sumario, eon la expresa declaración que su for- 
mación no perjudicaba mi bmii uombre y honor, según i-mis- 
ta del téstitiionió de fs. 4 f| . 

Q.M teniendo cu ciiériia la- mi»íeftitós bl&er/ii&daS én el 
certificado (le ÍS, jj, 9» solicitó de 'a Administración del l-'c- 
rr<M-;irril Andino, :\ f$, 30. la remisión tle la copia original, y 
a 1-. ,v' corre la tupia a! cari iónico de la referida nota, tic la 
que resulta que Luccliési fué empleado íte esa repartición con 
anterioridad al año tS<)4. sin ptkter precisar fecha, habiendo 
dejado el servicio de la empresa en . 

<¿iic con estos antecedentes, preciso es no un >ccr i|ite el 
actor ha justificado en furnia satisfactoria halar prestad" 
sos servicios <le pitipleadi > en la empresa del ferrocarril An- 
diiíQ del 0ü 1SS4 al 1 S» i.í m> tan solo por las declarad' '"es 
recordadas de los testigos indicados, sino también por el in- 
forme de ís. .íi y las manifestaciones expresas del inge- 
niero Villauueva y doctor Aran*, que de acuerdo con las prác- 
ticas establecidas, constituyen títulos bastantes para la com- 
putación de los servicios (pie acreditan y (pie lian sido acep- 
tados en materia relativa a jubilaciones, según se desprende 
cíe |i> informado JHir la Caja Nacional a fs. 30 vta.. en ios 
casos relativos a I : , Rodrigue? v |, l'eter, donde consta qtic 
íc*S certificados ite la referencia fueron coiisiíleratli is como 
comprobante- de lo- servicios míe en ellos se detallan. 

Qtte si liien e< cierto qflfc la solicitud presentada por el 
ador a l"~. _\ estaba equivocada en la relacjón de los servicios 
prestados pues pretendía se le reconocieran años y 10 me- 
ses de servicios, es indudable (pie de las pruebas producidas. 
kuechest ha justificado haber sido escribiente primero en lá 
Comisaria de In ve-ligaciones de Marzo í/>" de tSS¿ a Diciem- 
bre 3) de lSX.1 y Wkttéátit de l,il>ros de la lnlendeneia rk 
;Cucrra de Diciembre I." de 1&J7 a junto JO de 1907, de 
acuerdo con el cómputo que establece la planilla de fs. 36 
como lo reconoce la resolución de la Jimia de Administración 
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de lil Caja Nacional efe Jubilaciones qtte corre ¡i fojas 30 y 
los informes de t's. 3. 4. -'- y ¿0. 

Y oiiiu. ha probado también el desempeño (le funcio- 
nes en el Ferrocarril Andino desde Enero 1.* de 1W4 ''asta 
Diciembre |i (te iS^ji es decir durante díe? Jll_1Uíi - resulta ha- 
ber acreditado servicios |>or rilas de 21 años prestados en la 
Aduitui-tración Nacional, uidjaftdose i»or la tanto comprendí ■ 
do él 1" dispuesto en el articulo 20 de la Key de Jubilaciones, 
jmr tratarse ele una persona inhabilitada |Kira el trabajo, se- 
gún se desprende «le los informes médicos ile fs. 11 y 45. 

1W estos fundamentos fallo, declarando rpte el Gobierno 
de la Nación delicrá entregar a don Jorge A. Jaiechesi el im- 
parte de la jubilación extraordinaria tnic 1c corrcs|H>udc des- 
de !a fecha en míe cesaron sus servicios, de acuerdo con el 
eóuijiiito corriente a fs. $6 del expediente administrativo agre- 
gado, sin intereses ni costas, por ím haber mérito pitra ello. 
— Mdtitu-f ¡í. dé . Uicii<>r<-itiL 

SENTENCIA l>K m » \M\K\ IIÍIrr.BAI. DE APELACIONES 

Bihm Attts, Febrero 7 de IMT. 

Vistos y considerando: 
(¿ne demandada la Nación con venia del Congreso i>or 
don Jorge A. Lueehesi (1 uien reclama el pago de ht jubilación 
a <|ile se considera con derecho con arreglo a los preceptos 
(|e la ley 4340. e! Poder Kjceutivo. por decreto de 2\) de Di- 
ciembre de 19,15, dispuso que el Procurador fiscal en tur- 
no asumiera la representación de lo- intereses del Fisco. De 
conformidad con el citado decreto el procurador tiscat se pre- 
sento contestando derechamente la demanda con lo que (jtíc- 
dú trabada ta litis y reconocida la jurisdicción y coinpetcn- 
cia del juez. 

Que según lo reconoció el Procurador Fiscal ál contes- 
tar v consta en el espediente administrativo don Jorge A. 
Lueehesi ha sido empleado del V. C. Andino conforme lo de- 
claró la Caja de Pensiones y Jubilaciones | Noviembre ú de 
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i'dii si bien Humando a once años el t^^iioéjniieftto tic la 
duración lie los servicios t\w había prestado. 

<Jtn- éHo establecido y ante la disparidad existente entre 
lurtes en cuanto n-sjK'cta al tiempo de duración tíe tos ser- 
vicios corresponde notar que según lo ha informado a este 
tribunal el Ministerio de Obras Públicas tío existe propia- 
mente un archivo ordenado del Ferrocarril Andino conser- 
vándose tan sólo algunos documentos que jMir su falta de o»>r- 
dinaeióri 110 son útiles para investigaciones como l&s une rc- 
qiiierc el caso ocurrente (Informe de fs. 1 l\n semejante si- 
tuación las declaraciones del Ingeniero Imillcmio VíMamicca 
y del doctor I,uis F. Aráoz es admistradores ambos del men- 
cionado ferrocarril f f s. 54 vía. y fs. gg vta. del espediente 
administrativo) tienen supletoriamente fuerza prokuoria con- 
forme a los principios generales de derecho y a lo precep- 
tuado en nuestro Código Civil, entre otros, en los artículos 
1 mjo y 1 K|i . 

Hite, en conjunto, resulta asi entre los años de servicios 
reconocidos-a l.ueelusi poi el fisco y a que se refieren las 
constancias del expediente administrativo, y los cpite acredi- 
ta la mencionada prueba testimonial admitida supletoriamen- 
te, qtje ha excedido los veinte años que exige el articulo lo 
de la ley 4349 para la jubilación extraordinaria. 

@tíe por resultar de tal modo justificado haber excedido 
Lucchcsi dicho mínimun legal y por bailarse además. íuhabi- 
IHadb actualmente para el trabajo según consta en los tlietá- 
menes de fojas 11 y 45 1 expediente administrativo 1 del lie- 
parlamento Nacional de Higiene resulta comprendido en el 
beneficio que acuerda el citado artículo uj de la ley 4.140,. 

Püit estos fundamentos y los concordantes de la senten- 
cia de primera instancia, se declara que don Jorge A. Lueche- 
«d tiene derecho a <jiic el liohierno de ta Nación te pague eon 
arreglo a las leyes respectivas, la jubilación extraordinaria de 
cíenlo veintiséis pesos 111 n. mensuales ( |ne le corresponden 
conforme a la liquidación de la planilla de fojas ¿fi del ex- 
pediente adntiuislnilivo. quilinudo en estos términos cntir- 
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mada. o ni #f*Sf$S, 1¡i geotjetjeiai apelada. — Noi¡íique>e y de- 
vuélvase. — fhuin-í C.oxliu. — Auuslht Vrdimrrain. — J. X 
Matirnzo. — T. Arutú - 



F mam dk us emm >ii-ri-;ma 



Y vistos: Kl recurso dé apelación interpuesto por el rc- 
presentante del Fisco Nacional. t\é la sentencia de la Cáma- 
ra Federal (lie la Capital, eii la causa seguida. &m la venia 
del Honorable Congreso. i>or don Jorge A. laieclusi sobre 
denegación iU* tina jubilación extraordinaria. 

Y considerando: 

Qtjfc las declaraciones testimoníale* impugnadas por la 
parte demandada no se oponen, como se pretendí?, a las cons- 
tancias oíieiales, y antes bien son supletorias de ellas, puesto 
i|ite según informes emanados de las propias dependencias del 
Poder Kjecutivo, Tos líbrós y expedientes del Ferrocarril Andi- 
no (jue posee la administración nacional, no constituyen propia- 
mente un archivo, sino un conjunto de antecedentes sin coor- 
dinación alguna, y rtíté en lo referente al personal, sólo datan 
de iK»»o a 1000,. esto es. a fechas interiores a aquéllas, en que 
el recurrente afirma haher prestado los servicios r|iie invoca 
< fojas W4 1 . 

(Jue 111 tales condiciones, el hecho de <jue no consten los 
servicios referidos, no puede revestir el carácter de una prue- 
ba negativa capaz de enervar el derecho del autor, quien ha 
podido suplir y ha suplido las deficiencias aludidas. \x*r los 
medios que antoma la propia ley 4340,. 

One en efecto, según expresa disposición de dicha ley, los 
comprobantes con míe se debe justificar el derecho para optar 
a la jubilación o pensión, serán los misinos que se requieren 
por las leyes comunes para adquirir derechos (artículo 56 ley 
citada» y en consecuencia, como se establece acertadamente en 
la resolución de fojas 8f>. la prueba testimonial es admisible 
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conforme a lo i[Uv < tir-] h nu- el 1 «jlt 1 ' Civil stillre los medios de 
probar lo> hecho-, 

Qíie es de observar, además. t|uc los ccrtif i«'U(]«*s c>c| urdi- 
dos por el Ingenien» í'riullcnini Vilfaiiucva v Doctor Luis !•'. 
Aráos. cuino ex administrador del Ferrocarril ¿\fidittó; lian sid*' 
considerado títulos hábiles para acreditar servicios i-ti caso; 
Cilio el 'le autos i fojas vía. i. y qtie tales certificados lian 
sí'lo legalmente autenticados (pericia dr fojas 34: declaración 
■ |e| doctor AnW. fojas 28>. 

Hite la prueba indicada preceden Uniente, está robustecida 
por el certificado del Contador Cic-ticral de los ferrocarriles tfe| 
listado i foja.» expediente administrativo i. y no hay en au- 
tos clcineiUOS de juicio i|ile desvirtúen su eficacia como medio 
para acreditar lo> servicios qtíe fían sido desconocidos al actor. 

Que la impugnación de qtte lia sido objeto la sentencia tes- 
timoniada íl foja- 'i del expediente administrativo, no se funda 
en ninguna preserq-ción legal i-ue le haga perder su carácter 
de instrumento púhlico. a jó míe hay míe agregar que al repre- 
>ctttanle del fisco se le dio la intervención del caso, v la itifor- 
inncir'iii fué aprobada con su conformidad. 

l'or ello, y fmidanientos concordante';, se confirma en lo 
principal la sentencia apelada de fojas Kh. y se la revoca en 
cnanto a la condenación fti costas atenía la naturaleza de las 
cuestione- debatidas. \'oliíú|Hese original y devuélvase, debien- 
do reponerse el papel ante el juzgado de origen. 

A. BERMlijO. — Nicanor ("',. mi, 
Soi.ak. — D. & I 'ai. \cto. — 
J. Fl-'.l'l'ROA Al.iuKTA. 



Xt.nitffH Stfitfy v otrQ cu antas cpn Félfa' liislcri. sobre falsifi- 
cación dé marca de fábrictt. Recurso tic hecho. 

Sumario: N'o procede el recurso extraordinario del articulo i i. 
ley jS. contra un fallo cuya decisión importa sólo un pro- 
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n uncial n icitti >. no sobre cuestiones de ¡JrtCffprcíaeíoil p ¡n- 
teligeneía de la lej de marcas, sitio sobre cHWstíoijtfs ds 
Iludid. 

(Wti: l.n explican la> piezas siguientes : 

nKiv.MI-X Dp. SR^OS ^PROCUKACOK r.i-XKKAl. 

SuprniKi Oírte: 
Kl recurso deducido bg ÉS procedente en razón «1c «ue la 
semencia aislada versa exclnsivn mente sobre cuestiones <U 
hecho, que sen ajenas a la jurisdicción tic apelación de esla 
Corte Suprema tart. 14. íne. .r ley #)«( r taUbfr, tórita 101. 

|ü}í- 'i* 4 : l " ,n " , - M - *" mn l2 -^ l" 1 ^' "9 1 y 20 4 l - 

l,a alegación que hace el recurrente al fundar el recurso 
extraordinario, sosteniendo haber puesto en cuestión el ari. 4K. 
inciso 8 tk la ley ,v>;,V no ¡Hiede autorizarlo, cu razón de ¡pe 
ta calificación de si la venta de los artículos fue hecha a sa- 
biendas, es un punto de liedlo, librado a la apreciación de la 
prueba producida, tute no constituye una cuestión acerca de la 
inteligencia de una cláusula constitucional o legal. i|tie es la 
materia misci pliliic de nioiivar el expresado recurso extraordi- 
nario. 

íín cuanto a la exigencia establecida por el art. 58 de la 
ley con respeto a las noticias «|iie los vendedores tte las 

mercaderías o productos con marca usurpada o falsificada, de- 
ben suministrar al comerciante o fabricante, pudieudo ser com- 
pelaos judicialmente, so pena de ser considerados como cóm- 
plice*. 110 es de aplicación al caso suh judiar, por cnanto los acu- 
sado:, han sitio condenados como autores del delito y no como 
cómplices. i(iie es el caso en que pr<Kede la interpelación judi 
cial a tpie se refiere el citado art. ?S. 

Por lo expuesto, pido a V. K. se sirva declarar <|iic no pro- 
cede el recurso deducido. 

./»/(,. BúM 
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FALLO i'C LA corti; siiricma 

Btitnc» Aires. Julio 14 dt 1917. 

\utos y vistos: l"J recurso de queja p<>r apelación denegada 
deducido por el SeJertsiír de los procesados Xíarrücl Alday y Pe- 
dro Klgoycn contra sentencia de ta Cámara Federal de Apela- 
dfeiw» de La I Mata un la presente cansa sobre falsificación de 
marca de fábrica. 

Y considerando; 

tjuc eolito se hace constar en la resolución de fojas jn al 
denegarse el recurso de apelación para ante está Corte "úp se 
ha discutido la validez, ni cuestfonádo la inteligencia de la ley 
de marca*, sino bajo, el |tunl«» de vista de los hechos prohados 
o no en el curso de la cansa". 

Qué la sentencia apelada de fojas 77 establece que las ex- 
plicaciones ofrecidas fwir los querellados y sobre las que lia in- 
sistido ia defensa carecen de toda eficacia a los efectos de lo 
dispuesto en el articulo 58 de la ley de marcas, en razón de la 
falta de eoinpmlKición de la autenticidad de la circular de fo- 
jas 34: i|ue tampoco su lia- probado la relación que exista en- 
tre esa circular y la compra que los querellados lucieron al co- 
misionista viajero, a que aludieron en el acto del secuestro y tu 
siquiera "hay en autos la manifestación categórica de los que- 
rellados o de su defensor de qilé las mercaderías secuestradas 
proviniesen de la casa de los firmantes de aquella circular. 

Qué dados estos antecedentes el fallo aludido no puede 
ser revisado por esta Corte por cnanto la decisión que contie- 
ne hnporta sólo un pronunciamiento, no sobre cuestiones de in- 
terpretación o inteligencia de la ley de marcas. 'sino sobre cues- 
tiones de hecho ajenas al recurso extraordinario acordado por 
el articulo 14 de la ley u." 4N. como se ha declarado en reitera- 
dos casos. — Fallos, tomos 101, pág. tjN; 113, pág. _>u; ni. pá- 
gina 30 • iji. 4311 y 123. pág. J04 entre otros. 

Por ello y de acuerdo con lo expuesto y pedido por el se- 
ñor Procurador 1 ieneral se declara bien denegado dicho recurso. 
Nojtifiqüese original y archívese previa rc)>osicióu de las fojas. 
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devolviéndose [os autos principales éon testimonio de esta rc- 
solueión ;il tril ninti! de su procedencia. 

A. Bermejo. — Nicanor G. del 
Solar. — 1>. K. Palacio, — 

J, FlCL'KKOA Al.CORTA. 



Ü?m4n Alemán contra ¡a Empresa del ferrocarril Centra! 
Norte. por dU'dl0$n de fletes, daños y perjuicios; sobre 
competencia. 

Sumario : Corresponde a la justicia nacional vi conocimiento de 
una demanda por devolución de flttes y pago de daños y 
perjuicios )>or retardo en la entrega «le una carga, deducida 
por un argentino vecino de una provincia contra un ferren 
carríí cuya administración principal se halla en la Capital 
Federal. El articulo 205 del Código de Comercio no se 
opone a la procedencia de la jurisdicción federal, pues é! 
se refiere a la autoridad judicial de ta localidad dentro del 
orden jurisdiccional establccid. . p>r la Constitución y las 
leyes. 

Caso: Lo explican las pie/as siguientes: 

L 

SENTENCIA DE LA CAMARA F EDI! RAI, DE APELACIONES 

Córdoba , AbHl XI *t MM. 
Y vistos: Kl recurso de apelación interpuesto jx*r el señor 
L Daniel Méndez en representación de la empresa demandada, 
contra la sentencia riel señor Juez Federal de Salta, de fecha 
trece de Octull-c del año ppda. corriente a fojas ,y> y siguien- 
tes, recaída en la causa que don Germán Alemán signe contra 
el Ferrocarril Central Norte |wr devolución de fletes y daños 
y perjuicios y en la que se resuelve: condenar al ferrocarril 
demandado a pagar !<>s daños y perjuicios por el relardo en la 
entrega de la carga recibida de Kstaeión Muñecas a Metan. 
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C. I*. N. ' .í y devolución total de! flete, debiendo lijarse aqué- 
Mus en el juicio correspondiente. Condenar igualmente al nús- 
mii ferrocarril a pagar el ini|K<rtc de catorce animales tic ciicn- 
la muertos al desembarcarlos cu Kstación Metan 1< >s «jlic for- 
mahan parte de la carca a que se refiere la C. T. 188. dcvln- 
ción ¿fel fíele, intereses desde el flia «le la demanda y las costas 
del juicio, 

Y considerando: 

ijue de los términos de la demanda y contestación aparece 
sin lugar a dudas ejoe (a acción deducida por don Germán Ale- 
mán contra la Kumresa del Ferrocarril Central Norte Tiace de 
un contrato de transporte y se funda en los arts. 181 y 18K v 
concordantes del Código de Comercio, pretendiendo el actor 
ijtte la empresa sea condenada a la devolución de fletes, reem- 
bolso del precio de semovientes inutilizados durante el viaje 3 
indemnización de daños y perjuicios resultantes del relardo o ni 
que se verificó el transarte. 

Qtlt: según lo tiene resuelto uniformemente la Suprema 
Corte en repetidos fallos, el contrato de transporte por Ierro- 
carriles n.i (tape surtir el fuero federal rú0oac urntrnut', pues 
se halla regido y legislado ¡mr las disposiciones del derecho co- 
mún, COH arreglo a lo dispuesto por el articulo Jp de la ley na- 
cional u." -^7,\- 

\*nv en el .tul' ¡utlh\' lam|mco procede el fuero federal pi«r 
razón de las personas, porque de autos consta c¡tie el deman- 
dante es argentino, vecino de Salta, y la demandada una em- 
presa taniliieu argentina ipie tiene su domicilio legal en la mis- 
ma provincia a los efectos del fuero, con sujecitni a lo pres- 
cripta por los arts. jo; del Código de Comercio y 50 de la lev 
de ferrocarriles nacionales. 

Que a lo dicho Ito obstó la circunstancia de pertenecer a 
la Nación el ferrocarril demandado, porque, eonin lo tiene re- 
suello la Suprema Corle V esta Cámara en casos análogos, la 
Nación «o es parte en los juicios promovidos contra los ferro- 
eaWtlfes de propiedad del Kstailo, [os cuales en sus relaciones 
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c«m il público, como empresas porteadoras, son entidades jurí- 
dicas distintas de la Nación y sujetas al régimen de tu ley tner- 
cantil; 'i'. 108, págs, i)o > -M. S. C. 

tjiie siendo improrrogable la jurisdicción tic los tribunales 
fcder.Jes aún cuantío las partes litigantes convengan en -m 
prorrogación, según lo dispone el art. I." de la ley de procedi- 
mientos nacionales. su incompetencia puede y debe ser decla- 
rada aún de oficio en cualquier estado de la causa en <|ne ella 
se descubra. 

Por estos fundamentos se declara la incompetencia de la 
justicia federal para conocer de la présenle causa y sin efecto 
por lo tanto lo actuado en ella, llágase saber, transcríbase y 
devuélvase. — . í. í.'. l'ossr. — NeifíWO ~ ■ &&• 

tiitc. 

ms&mm Di *'- si ^ nft procurador gkxexai. 

■ucnot Atrta. Junio -1 de t9lT. 

Suprema Corte : 

La procedencia del fuero federal está acreditada pot el 
ludio de tratarse de una demanda promovida ¡«ir un ciudada- 
no vecino de la provincia de Salta, contra un ferrocarril fiel 
listado, que tiene su asiento principal en la Ciudad de BúCOOS 
Aires, lo (|iie autoriza la jurisdicción de los tribunales naciona- 
les, conforme al art. 2.". inciso de la ley 48. 

(«i circunstancia de (pie el articulo ¿03 del Código de Co- 
mercio defiera el conocimiento de las acciones <|Uc resnlicn 
del contrato de transóme, a la autoridad del lugar en que 
se encuentre la estación de ] cutida o de arril«i. sólo implica 
<|ue ante dicha autoridad deben substanciarse los juicios ijiie 
con motivo de esas acciones se promuevan, siii míe ello prive 
a la empresa ferroviaria de los dereehos míe le acuerd; su do- 
micilio, y será connótente el Iribuiiat a míe corresponda en- 
tender en el juicio, con arreglo al orden jurisdiccional esta- 
blecido por la Constitución v las leves il'allos: C\llt. <jOí 
CXIIl. i<» y j. í3 : CXV. 315; CXXI.' ? i. 
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hs de advertir por lo que respecta a la situación que tiene 
en el ca>'- <uh judiec la pirte demandada, (|iie 1« circunstan- 
cia ríe ser un ferrocarril de propiedad del Kstado si bien no da 
lugar al fuero federal ration,' materia?, con arreglo a la juris- 
prudencia de esta Corte Suprema, no es menos cierto míe deba 
considerársele o uno una entidad autónoma sometida al mismo 
régimen y cotí iguales derechos y obligaciones f|uc las empresas 
particulares. |«»r lo que, rigen a su respecto los preceptos léga- 
le- que reconocen como su domicilio el lugar en eme está radi- 
cada mi administración general, y tos ( H ie establecen el fuero 
que le compete jmr razón de ese domicilio i Tallos, tomo CVIIJ. 
90 y 298; CX VII. CXXI. 8; CXXII. 5». 

Por lo expuesto, pido :i Y, K. se sirva revocar la sentencia 
apelada. 

MtWo fính t 

IWt,t,n bü i,\ CORTE sri'líKM\ 

Buenos Alrct. Juti* I ! de 1917. 

Vistos y considerando: 

One en arreglo a lo establecido por el artículo 2.". ¡nn- 
$0 2," de la lev número 48 eorre.siamdv :i la justicia federal el 
conocimiento «le las cansas civiles en que sean partes un ve- 
cino de la provincia en que se suscita el pleito y un vecino de 
otra, ambos argentinos, en cuyo caso se encuentra ta presente 
por ser vecino de Salta e! demandante y tener la administra- 
ción, principal en esta Capital el ferrocarril demandado como 
resulta de aut ». 

Otie en este concepto se ha promovido y substanciado el 
juicio atjfc el juzgado federal de Salta basta su terminación 
eri ilícita instancia, con la citación y audiencia del represen- 
tante del demandado acreditado por ios poderes de fojas 20 
y 45 otorgados en esta Capital p-.r el Administrador ('.enera! 
fie los ferrocarriles del Kstado para representar a la Adminis- 
tración en ;iquell:i provincia. 




DE JUSTICIA DE LA NACION HH 

t_»uc un se opone a la procedencia de ta juriscdicvlóu fe- 
tleral en d caso, fó dispuesto élí el articulo sbjjj del Código de 
Comercio, pues, como lo lia liedlo onhtar esta 0>rU- en caSOf» 
an.il. yos. cuando ese articulo ha deferido las cuestiones salive 
competencia di' un contrato de transporte jh.r fei-rnt-arril a la 
autoridad judicial cu que se encuentre la cslación de partida 
o die arrilhi, se lia referido a la autoridad judicial di- la locali- 
• la - 1 dentro del orden jurisdiccional establecido por la Cons- 
titución V las leves, i Fallos. lomo H$, página 2£5 ■ "5- 
gina 2Í§ : i ji. pagina g i. 

Por olio, y de conformidad cotí lo pedido por el señor 
Procurador deiiera!. Se revoca el fallo apelado de fojas ;i 
vuelta a 7,í en la parte f|HC lia sido materia del recurso. Noli- 
fímiese original V devuélvanse los autos al tribunal de su pro- 
cedencia ante el ijue se deberá rc]Mincrsc las fojas. 

A. BftRSÍRjO. — \rc.\NOK O. nía 
Solar, — IX K Palacio. — 
f. Fuuiíroa Amorta. 



lera t il tintas can la Sociedad Hipotecaria Btlífti 
.UitrntaUtí sobre coWa de pesas. hWitrsa tic hecha. 

Sumario; Ka sentencia de trance y remate pronunciada por 
los tribunales de la Capital, no tiene el carácter de defi- 
nitiva, a los fines del recurso extraordinario del articulo 
ley 48. 1.a invocación de una ley nacional por r>lm 
té, no da lugar a dicho recurso. 




tJtCT.\Mt-\* hl'L SI'SnR 1'UOCrKAIXiR CKMÍRAL 

ilutaos Aires. Marzo 20 dt 1917 

Suprema Corte: 
Kl recurso extraordinario deducido no es proccrleule por 
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referirse a una sentencia de trance y remate dictada cu juicio 
ejecutivo, i|»c no pttede considerarse definitiva, atento lo que 
dfcpone el art, 500 del Código de PrOCedin lien tos en lo Civi! 
de la Capital Federal. (Fallos, tomo ¿tSÍ, página .245: toina 
119. faginas un y tomo i¿J. página 1O31. 

Potr clin. pido a V. % se sirva declarar improcedente la 

mu-ja deducida. 

Julio hotel. 

VM.W DE I.\ COKTE Sll'RKMA 

Bueno* Aiiei, Julio 11 de 1917. 

Autos y vistos: 

1**1 recurso de hecho por apelación denegada interpuesto 
por don Ernesto Madero de sentencia de la Cámara 1.* de 
Apelación en lo Civil de ta Capital en el juicio ejecutivo se- 
guido ptir la Sociedad Hipotecaria Melga Americana p>r colín, 
de un crédito hipotecario. 

Y e< 11 siderando : 
Qtte con arreglo a lo reiteradamente resuelto la sentencia 
de trance y remate, como la de que pe trata, corriente a fo- 
jas 81 y <)K de los autos remitidos p>r vía de informe, no es 
definitiva a los efectos de ese recurso a mérito de lo dispuesto 
en el articulo 500 del Código de Procedimientos de la Capital 
supletorio en lo federal según la ley número 3981. I Fallos, tomo 
-97. página 51: 118. página ¿45 1 1 19. páginas 119 y 121 y 

(_)iic a mayor abundamiento puede observarse míe la lev 
número 9478 a í|lte hace referencia ta interposición del recur- 
so, no lia sido invocada por el recurrente y no puede decirse 
por ello 911c la resolución apelada le haya desconocido algún 
derecho, privilegio o exención fundado en ella como lo requie- 
re el articulo 14 de la ley de jurisdicción y competencia 
citada. 

Que c«a ley ha sido únicamente mencionada jnir el síndico 
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de un concurso. t¡üp se declaró im ser parte ¿ti el presente 
j u ido. 

Por ello, y de conformidad con lo dictaminado por el se- 
ñar Procurador llenera], itó se hace lugar a la ipieja deducida 
v repuesto el papel archívese. Devuélvanse los autos principa- 
les fon testimonio de esta resolucióiti 



A. HiiRsu5.trt. — Nicanor G. ti$L 
Solar. — D. E; Palacio. — 

J. Pua KkoA Al.V'oKTA. 



Doña María J turna l'iceiita Solarí de Méndez y 04t<$fc contra el 
Gobierno de la Xacióit por eserituracióf. lixeepciottt'g de 
falta de jurisdiceiáii y personería. 

Sumario: i." No resultando acreditado el carácter de hereden 
invocado, procede la excepción de falta de personería en 
el actor opuesta por el demandado. 

_». ' Dchiendo las diligencias de prueba ser pedidas, orde- 
nadas y practicadas dentro del término establecido por la 
ley ( articulo l !Ü del Código de Procedimientos en lo 
Civil para la Capital, de aplicación a los tribunales fede- 
rales | no procede, en calidad de para mejor proveer. *e 
ordene en tercera instancia, una diligencia rechazada ya en 
segunda instancia, por auto ejecutoriado. 

Caso; Lo explican las piezas siguientes: 

SENTENCIA DE LA CAMARA FEDERAL DE APELACIONES 

RutMS AifM, Miro 1S ét 1*1 í. 

Vistos en apelación estos autos de Solari tle Méndez, doña 
Marta Juana Vicenta y otras contra el P. E. Nacional, sobr r 
escrituración : 

(Jik con arreglo a la resolución de la Corte Suprema de 
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Justicia^ cofHtínic a fojas in.t. cofres] minie epte este tribunal 
se i*r« -nuncie acerca de la excepción de personería opuesta por 
el fiscal de primera instancia respecto de Vicenta Sotari d-' 
Méndez. 

Que a este í^pgfcto la duda ración de procedencia de la 
dicha cMVpción. hecha |mr el señor juez u i/uo. es arreglada 
derecho y por ello, se continua por sus fundamentos, en est:i 
¡mrte. el fallí» apelado de fojas "o, cun las costas de esta ius- 
lancia. Xotifitjni-.se. devuélvase y rc|>óngansc las fojas tetl el 
juzgado de i 'rigen. — Daniel (taytia. — J, A f . MáticitSfí. — 
Marcelino Bscahda. 

I'AI.I.O m l.A ("oKTK Sll'M-MA «' 

Bhimm Aires, Julia 17 te 1017. 

Vistos y Considerando: 

Que de autos un resulta acreditado el carácter de hereden 
ile di ni Enrique Solari y su esposa Luisa BisSO lie Solari invo- 
cado por la adora, pues, si bien se ha ofrecido para justificarlo 
el testiiiionío a que se refiere la petición dé fojas t \o. esta prue- 
ba lio se lia producido, como se hace constar en la semencia 
apelada; 

Que las diligencias de prueba deben ser pedidas, ordena- 
das y practicadas dentro del término establecido por la ley v 
a los interesados incuntlxr urgir |, íira ,j lt e sean practicadas opor- 
tunamente, conio se dispone |K«r el articulo 118 del Código de 
IWeiliiitu-ntos en lo Civil y Comercial de los Tribunales de 
la Capital de aplicación como supletorio en los tribunales fede- 
rales, I.ey uúi.i. $fi0k 

<Juc por consiguiente y atiento lo resuelto en el auto ejecu- 
toriado t|e fojas í*g. no procede en el estado de la causa. dados 
1m> antecedentes mencionados, las medidas con calidad de para 
mejor proveer solicitadas ante esta Corte en el escrito de 
fojas 120. 



II) Víiie el que it rtjiiíra en c! tomo 114 pig. 27*. 
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IVvr elfo y sus fundamentos se confinua el tallo apelada 
de fojas 114. Notifiquesc cpn el original y devuélvanse deliien- 
iln repqnéese las fojas ante el juzgado de origen. 

A. Hi'rmkjo. — Nicanor G. nía 
Si»i.\n, -- ir K. Palacio. 



Criminal contra Modesto Gohiáfcs, por infracción a la fóy de 
Ocfensa Social; Cpntícnda de competencia, 

SitHMri» : Ka corresponde ;i la justicia federal el eonoeiinieiii" 
de una causa criminal, solire infracción a la ley de Defensa 
Social, en que los liedlos delictuosos imputados al proce- 
sailn. tic propaganda anarquista e incitación a apoderarse 
dé cereales de los agricultores, no aparecen halwr sido 
ejecutados eu lugar en donde el Guíñenlo Nacional tenga 
absoluta y exclusiva jurisdicción. 1 K11 el caso, una plaza 
publica). 

íWn ; 1„n explican las piezas-siguientcs : 

\i n» ptíf. 11-1:3 i-'Khkkai. m ).\ n.vr.\ 

La Plitl. junio 17 út IWJ. 

Autos y Vistos: No habiendo ncurriiln el hecho delictuoso 
a que se refieren estas actuaciones eu lugar de jurisdicción abso- 
luta y exclusiva del Gobierno Nacional; imi>orUiudo las dispo- 
siciones (Jé la ley social qtté se dicen transgredidas una reforma 
de las disposiciones pertinentes del Código l'enal; cuya apli- 
cación corresponde a los tribunales d>cales. art. 07. ¡ne. 1 1 v 
100 de la Constitución Nacional, y de conformidad con lo 
establecido ya por la jurisprudencia de los tribunales fede- 
rales en casos análogos: Declárase el infrascripto incompe- 
tente para entender en ta presente cansa, y remitanse estos 
autos al señor Juez del Crimen del Departamento de la Ca- 
pital para ipte se sirva conocer notificándose previamente al 
Ministerio Fiscal y oficíese a la policía a sus efectos. — 
í". fíat-alia. 
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OUT\MK\ OKI. SKÑmt l'krn TKAIkiK «il'NKKAL 

BlHDM Alrrt. julio 19 de 1917. 

Suprema Curte: ' 

Si'tíiin resulta del presente sumario, los hechos delictuosos 
que lo motivan, consisten en la propaganda de doctrinas auar- 
i (iit^tus y en la incitación a alinderarse de los cereales que los 
agricultores tuviesen en sus galantes. No ajuirece. ('rima /nriV. 

que e<tns hechos afreten la segundad de la Nación, ni taiñijoco 
(|iie hayan sida cometidos en parajes en donde el gobierno 
Nacional tenga absoluta jurisdicción, como seria necesarin pam 
ipie fuere p roce/lente la eonq»etencia de la justicia federal, eott 
arreglo a fc» dispuesto por el art. ,V' de la lev 48 y artieulo 4," 
del Código de Procedimientos en lo Criminal. 

Ksto sentado, y teniendo en cuenta la reiterada jurispru- 
dencia de esta Corte Suprema sentada en los casos ipic se 
¡'eiieinnan cu la resolución de fojas ¿4. con motivo de procesos 
análogos al presente, en los que se ha lijado el alcance de la 
disposición contenida en el articula 32 de la ley 7029, solicito 
íte V. E. se sirva declarar que el conocimiento de esta causa 
corresponde a! señor Juez ilel Crimen de la ciudad de San 
Nio >lá>. 

Mío !'»ct. 

VALLO mí LA cnKTK Sl'l'KLMA 

iucnw Alrt*. Julia 24 &» 10IT. 

Autos ^ \ " i-i ( • 1- ; Los de contienda dé competencia negativa 
entre el Juzgado de Secció» de l.a l'lata y el del Crimen de 
San Nicolás para conpeer en lns autos caratulados "Ministerio 
Fiscal contra Modesto Cotii'ález sohre infracción a la ley de 
Defensa Social". 

Y ci "Usiderando : 
Qtte tu» residía acreditado que Jos hechos delictuosos im- 
putadas al procesado y que han dado origen a ta presente 
contienda de competencia se hayan ejecutado en un ItigBtr 
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donde el < Hibierno Nacional tenga absoluta y exclusiva juris- 
diceión y cuyo juzgamiento eorres|M»nda a la justicia federal 
edil arreglo a lo establecido i>*>r la ley número 48. articulo 
y el Código de IWcdimienlos en lo Criminal. Articulo 23. 

Qué cmno lo tiene declarado esta Corte en reiterado'; 
fallo* no puede darse al artículo 32 de la ley número 7021) el 
alcance amplio de que todos los delitos reprimidos por ella sin 
distinción de personas ofendidas ni de lugares de ejecución 
son ile competencia de los jueces federales, pues, esto impor- 
taría, investirlos de una jurisdicción 110 más restringida, sino 
al contrario mas extensa de la que el Congreso puede. Confe- 
rirles, desnaturalizando su misión i«*r el mismo hecho fie con- 
vertirlos en jueces del fuero común. Fallos, tomo w. |Kig. ffii'. 
1 i>ág. 2f\i; 1 14- $é f *>: P% a 53 >' tm '4 r ' tntr * 
otros. 

pnr ello y de conformidad con lo expuesto y pedido por 
el señor Procurador General se declara que él Juez del Crimen 
de San Nicolás es el competente para conocer en la presente 
ertttsa a quien se remitirán los autos, haciéndose saber por 
oficio esta «solución al Juez Federal de La Plata. Notifiques, 
con el original. 

A. Bermejo. — Nicanor G. un. 
Solar, — D. K. Palacio. -— 
J. FlCUEROA Yi.corta. 
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NOTAS - 



l\n ¿ (Je Julio nu se hizo lugar ■• la queja proctitada 
ppf Enrique Á. Martínez, en autos con Isaac To!. sobre 
desalojo, por cuanto ta invocación constitucional cu qüe la 
fundaba recién había sido hecha al Ínterin »ncr el recurrí. o 
sea, extemporáneamente a Jos fines tfcl mismo según, lo rci- 
tcradauietuc resucito. 

h'ii 7 del mismo recayó igual resolución cu la queja 
interpuesta por José Méndez Diaz, en autos con Artur > 
h" redes, sobre ejecución por vía de apremio, porque la sen- 
tencia de la Suprema Corte de Mendoza, dé <|ue se recurría, 
se limitaba a declarar la improcedencia del recurso de in- 
coustitncionalidad deducida para ante ella, aplicando la Cons- 
titución y leyes provinciales y. de acuerdo con lo resuello e! 
numeroso* cas tas decisiones relativas a) alcance de la 
I ■ i- . ] > i . ■ competencia de un trihunal local, rio están sujetas a 
la revisión de la Corte, pues -pie, con arreglo al articulo 105 
de la Constitución, las provincias se dan sus propias in*ti- 
tuciones y se rigen ]Hir ellas. 

Con fecha 10 fué declarada improcedente la queja pre- 
sentada por doña Lucía Iturriaga de tiaray. en autos con la 
comisión liquidadora ilel concurso de José y Carlos Caray, 
sobre interdicto -le retener, por resultar que en el pleito se 
habían discutido y resuelto cuestiones regidas por el derecho 
común, extrañas al recurso extraordinario para ante la Corte, 
con arreglo al articulo 15 de la ley \. 48. 

Kn fecha 14 del mismo no se hizo lugar al recurso in- 
terpuesto por Antonio A. tirana, en autos con redro Vijle> 
gal. sobre daños y perjuicios, |jor no aparecer ipic en el pleito 
se hubieran planteado y resuelto alguna «le las cuestiones 
previstas en el articulo 14 de la ley número 48 
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Con fecha 21 «leí mismo se declaró improcedente l;i qnc- 
ja deducida ix>r don 'uan Velinger, «i el juicio que le seguía 
el Departamento Nacional de Higiene, por ejercicio ¡legal 
de ta medicina, cu razón de que ella había sido interpuesta 
fuera del término de tres días que fija el articulo 516 del 
Código de Prinedimientos en Ip criminal. 



í : etrmnrril Central Argentino en untos can Mariano Lo¡>e-; 
i ík sucesión ) sábfe rchitttiicactón. Kceiirso dé hecho, 

StníMrio: Xo procede el recurso extraordinario del articulo 
14, ley jH, contra una sentencia que no lia interpretado 
ni desconocido derecho fundado en leyes especiales, v 
pronunciada en un juicio de expropiación, en el que tan- 
to el actor «mío el demandado invocaron principios ge- 
nerales y disposiciones expresas del derecho común, y 
en que la ley nacional de expropiación invocada, no fué 
materia de controversia. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 

IHCT.VMKN IiKI. SIÍXoK IIUICUkADOK C.KNKKU. 

Simmm AfcTM. lunfa» ü de 1917. 

Suprema Corle: 
Al contestar la demanda promovida se adujeron defen- 
sas fundadas en cuestiones de hecho y en diversas prescrip- 
ciones del Código Civil, sin que. en momento alguno, duran- 
te la secuela del juicio, se pusieran en debate leyes de h 
Nación o decretos del Poder Ejecutivo Nacional. Las sen- 
tencias de los tribunales inferiores lomaron en cuenta las 
defensas aducidas y dictaron sus fallos |H»r aplicación de las 
prescripciones pertinentes del derecho común. Por consiguien- 
te, no existe en el caso sub jitdicc un derecho, privilegio o 
exención amparado en tina cláusula de la Constitución o de 
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fcv <i tratado del (Stiiigrcscf, míe pueda dar motivo ni recurso 
extraordinario previsto por el articulo 14. inc. de la 

lev 4& 

Las ciminstancias <|iie $¡t¡ mencionan al deducir la pf!P- 
senté «jueja. relativas al juicio de expropiación ijuc con ptte- 
rixriil'n! inició vi í'.ohierno Nacional, y la invocación de clan 
Sillas de fe tey i^j. «ó pueden dar lugar ;il reeurso extraor- 
dinario, por cuanto aquel juicio quedó sin efeem y dehe eon- 
-idcrarsele conio 110 producido, por lo míe tni es posilile ad- 
mitir ijiif exista una expropiación qne limite ej derecho del 
actor al pago del precio del terreno, como lo estableció esta 
Corte Suprema en la resolución eorriente ¡1 fnj;is Idl. 

Níf lo expuesto pido a V. K. se sirva declarar improce- 
dente la queja deducida. 

Jul¡.> tl«ht. 

y m.i.o ih: i,\ corik sitkoi \ 

Aiil<i- y visto*: Kl recurso de [techo por denegación 'leí 
vitriordiiiario interpuesto por la Kmpresa del l'errocarri' 
Cetttfal Argentino contra la sentencia dictada por la Tercera 
Sida tic la Cunara de Apelaciones de la ciudad del jfepgrfe 
i|e Sania I : e, en los ;nitos que por reivindicación le -iyue 
do» Mariano López. 

Y considerando: 

• tiu* el actor lia fundado ta demanda de reivindicación 
t'ti las disposiciones pertinentes del derecho común: y el de- 
mandad" :d coiileslar. invncó principios generales y disposi- 
cioties espresas del mismo derecho, entre otras, los articulo- 
_75S. 27»,. 2fMi .|ojj, .'4.Í.1 > correlativos riel Código Civil 
1 fojas io.m. 

Qne la semencia apelada 110 ha interi treta do ni descomí 
cído derecho alguno del recurrente fundado en las leyes ^ 
\ (i0Xí> .¡uc couin la lev general de expropiación 11111 n. 



tu 

xuwWwn mctféá* no lia" *Í<U> materia * controversia en el 
i.Ócin. ni til" c£| necesario, por<¡uc e*mw> I" ¡ta declttado esta 
Curte Suprema en la resolución de fojas 1©». al pronuiic iar*e 
.ubre fe competencia de los tribunales locales, "el convenio 
-ubre expropiación celebrado entre el procurador fiscal M 
iimfk v don Mariano López, uuedó ^" ckcto a^* 10 v 
debe considerárselo «U» iu. |.r.Hlnctil.r. y es obvio «,ue 11 » 
distiendo pelo dé expropiación, ni ír^andósfi de una dc- 
manda por dejación de lo expropiado, no hay lugar a re- 
ñtoét la COiitíeniía 1*t la* dfe|»Meíotíes de las leyes citadas 
v csHvialincnU del artículo 19 de 1» nú,n. i8n. suio pfi* 
los preceptos cjuc consagra el Código Civil, directa e nmu- 
diataincnic aplicarlos al stih liU\ 

Ouc la sentencia VrnvU cu apelación extraordinaria nada 
fe decidido sobre si el Poder Kjecntivo de la Nación estaba 
no obligado a entrenar a la empresa demandada tos terre- 
nos reivindicólos, ni ello habría sido posible porque el (■<•- 
Iñerno Nacional 110 es i>artc en este juicio, ni sns oblaciones 
para con la empresa habrían podido discutirse en una con- 
tienda de esta naturaleza. 

Por ello, y atento lo dictaminado y ludido por el seiwr 
Procurador Ceneral. Se declara bien dette«adp el recurso. Mo- 
lifiqúese oriRinal. rómpase el papel y arebivesc. devolvién- 
dose al juzgado de sit procedencia los autos venidos pdf vía 
de informe, con Irauscri lición de esta resolución. 

A, |Ii:kmi:.io. — 1). K. Pu.\ao. — 

J. Fll-.l'KROA Al.OiKTV. 



fa.su Émát, s < ,hrt ' '"" l,ro 'V'*™"*"" ite /'<* mf - 
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le el recurso extraordinario del articulo 
ra una sentencia <|iic se funda en la apli- 
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cacúin c interpretación tic un contrato cuín* paniculare.-. 
ante prcscripcinnes itá Código Civil y de Comercio Para 
];i procedencia de dicho recurso mi hasta t;i invocación di- 
una ley esjiceial, sino ««ir- es necesario (¡tic esta haya sítfo 
cues! ¡uñada, es ilecir. cpie la decisión «le la causa depen- 
da de la solución qjtte se de- a la interpretación o nitro 
icriida. 

€mm Lo explican las piezas siguientes: 

1-Al.l.n Hi: I.A CORTE StTKIvM Y 

Yisins y considerando : 

<Jue para fundar el recurso extraordinario previsto en 
el inciso 3», «leí artículo <íe la ley número 4S. se alfiga 
i¡ih' el rcctirrcnte ha hasndn su derecho tic exigir el pago (le- 
la obligación a oro en monería ite curso legal al cambio di 
1111 peso papel por cuarenta y cuatro centavos tiro, eri la (lis- 
jtosición i\t\ artículo _\" de la ley núni. 947^ qhí establece: 
"las obligaciones dfi cumplimiento a oro sellado, quedarán 
prorrogadas mientras se encuentren suspendidos los efecto-, 
di la ley 3871. salvo (|ite el acreedor aceptare el pago en iu<- 
ueda papel al tipo de conversión míe establece el artículo 1. 
de la misma ley". 

Se agrega tjtte esa disposición ime ha ¡mocado al con- 
testar el traslado de las opnsiciuucs del sindico del concurso 
'"orinado a la demandada ha sido,,, denegada en el auto recu- 
rrido, en el párrafo que dice: "<Jue ante estas consideracio- 
nes, 110 podría susteuersf la aplicación al caso de! articulo j. 
de la ley (voto del vocal doctor i'ieoi. como tatuliicn 

el párrafo del referido auto «tunde declara (jue: "desde f|lt¿ 
fué s-.ispeiidida la función de la (.'aja de t'onver-ión de en- 
ingar oro \nir papel, al lil»> legal, en virtud de la ley 9481. 
no hay más oro cotizable ejtie oro extranjero" y más adelanta 
cuando afirma g«e "por otra parte la ley ínjm, 11483. prohibe 
la exportación di- oro é impide reembolzar ;d acreedor me- 
diante el oro di- Uticstra plaza"*: y también en el icirraf..: "I.n 
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*imultaju¡dad ib l;«s leyes ge|p y g^S fto plíede tener Ottl- 
Hinia ingerencia Éfl la conservación del derecho de Opción, 
porque ellas m están tíespiada» a obrar simultáneamente en 
todos los casos*; y finalmente m el voto del doctor Juárez 
Celrnan, según resulta «leí párrafo siguiente: "como se vé. la 
U-y no debió referirse ni se rctirió. sino ¡il caso de una obli- 
gación iKietada exclusivamente a un» y ño sería equitativo 
aplicarla cuando en el contrato los miarnos interesados han 
dudo otra solución de cumplimiento posible. No h:iy entonces 
para que ocurrir a esas leyes.,.'' (foj&ts 3-» >" U 

Qlte no se ha cuestionado en el pleito la inteligencia del 
articulo ele tu ley de moratorias núm. *Uj». A mitas lur- 
tes v la decisión judicial, admiten que una obligación pura y 
simplemente fie pago a oro queda i>ur esa ley aplazada, salvo 
que el acreedor acepte rjapéí en la relación de un peso por 
cuarenta y cuatro centavos oro. Tero se hace constar en U 
última que el artículo |¿ d del contrato consigna expresamente 
una obligación alternativa, lo que amitos litigantes reconocen, 
o sea. otra forma de pago de la obligación, esto es. en giros 
sobre l'aris. y que el contrato constituye la ley de las partes. 

()ue en los misinos votos que se citan para fundar el 
recurso se hizo constar que la ley 9478 se refería "a las obli- 
gaciones a oro pura y simplemente concertadas para ser sa- 
tisfechas en monedas de oro" y que "las partes en el presen- 
te contrato, anticipándose a esa ley. han encontrado ql ex- 
pediente propio para suplir la falta de oro metálico, estipu- 
lando la alternativa entre esc otro y el que representan las le- 
tras sOÍSge IViris— .V él delien atenerse". 

Qlte la sentencia recurrida se funda así en la aplicación 
v interpretación del contrato celebrado entre las |iartcs, anu- 
las prescripciones del Código Civil y tic Comercio que se ci- 
tan y ([lie 110 pueden traerse a la revisión de esta Corte cu 
el recurso extraordinario deducido, segíin lo dispuesto en e) 
¿irtículo 15 de la ley núm. 48. 

(gafe con arreglo a la jurisprudencia establecida, pira la 
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procedencia de ese recurso no basta que se haya invocado 
ima cláusula tté la Constitución o ley especial <lcl Congreso. 
\mps se requiere que la inteligencia de l;i misma haya sido 
cuestionada, esto va. que la áeáwén de ln 'éafásk dependa de 
la solución que se de :i la interpretación ej introvertida. (Fa- 
lles* ionio ii'í. página' 270: lomo ui, página 4S S - conside- 
rando 3 

Qm esta Corte ftü está facultada para rever en esta ela- 
*t dC recursos, la interpretación que se califica «le errónea y 
sw^re la cual si- Mama su atención en el memorial :i foja* 
3|49 vuelta, a saber que: "en los votos de la mayoría de la 
Cámara eSl pleno, so entiende </«<' cm /<r rhítísnLt tirccra del 
contrato se repudia ¡a fitónfiM nanonaí\ como tampoco si 
Con la contestación a las observaciones del sindico se verifico 
., ntj la opción en la obligación alternativa de |>ago a oro so- 
nante o en giros, y el efecto retroactivo de ella, como se sos- 
tiene a foja* 350 vuelta, del misino memorial, porque todas 
esas cuestiones están regidas por el derecho común t articulo 
iñ. ley de jurisdicción y competencia de 18031. 

Une resuelta Ea cansa por aplicación del articulo 3." del 
o intrato de préstamo hipotecario en la integridad de sin 
cláusulas que crearon una obligación alternativa de pago a 
oro sellado en giros sobre París, según la sentencia y lo 
expuesto por amitos litigantes, obligación extraña .al articulo 
2." de la ley número 447S que como lo expresa el recurrente 
"contempla expresamente la solución legal de las obligacio- 
nes a oro". 1 Memorial, fojas 330 vuelta y 355 1. la simple 
invücación de esa ley en un caso subordinado a la aprecia- 
ción de puntos de derecho común, es insuficiente para fundar 
el recurso extraordinario con arreglo a la jurisprudencia na 
cioua! concordante con otras de la mayor autoridad, desde 
que la decisión de esta Corte tendría que limitarse a la de la 
eucstii'iii -federal que ha mutivado el recurso, con arreglo al 
articulo tfi de la le\ de jurisdicción y competencia mimen- 
,S. d-allos. lomo lofi. página 170. considerando 5."!. y los 
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fnndaiieiilos derecho común m # sc b:is:i 1:1 st,lKm ''" 
pelada tartán i»ira sustentarla y están futra riel ¡plantee del 
rccm<o extraordinario interpuesto, i Fallos, tomo ioS. piaría 
ttíO; iou. página t*S, 405 : i». página 4.15: '-'4 

página ? : Taylor. .Inrisd. and "f the Sup. Curt <M 

the L\ S. párrafo -'40 >. . 

P„r estos fmn1am«ii.w * declara lió haber lugar al re- 
curso. Notifícese con el original y devuélvanse, dtbicnd . 
reponerse ct papel ante el juzgado tic origen, 

A. Iíi:kmi:.i«>. — Nu-ano» G, áél 
Solar. — B> & Palacio. — 

J, FlC.l KKOA AlA'OKTA. 

ampuaciox m: 

Vistos y considerando l 

Ks procedente el recurso interpuesto para ame la Corte 
Suprema, concedido por las Kxmas. Cámaras en lo Civil.' 

Si con el proposito de fijar las bases necesarias, para la 
dilucidación de la cuestión planteada, nos detenemos a con 
sjderar la doctrina opuesta en el fallo corriente a fojas ¿& 
tle «tos autos, tenemos une ambas Cámaras Civiles han co- 
incidido en acordar el recurso extraordinario, determinado en 

t -l articulo 14 de la ley núm. 4& ... 

Para precisar el fundamento de la resolución tomada. 
Cl vocal doctor Paulino Pico, expresa .pie debía concederse 
la apelación ''por tratarse df una sentencia que si bien dic- 
tada en juicio ejecutivo, era pOf BU naturaleza de carácter 
definitiva, va que había sido pronunciada por ambas Cámaras 
Civiles, a los efectos espresados en el articulo ó de la le;. 

núm. 7055". w . , .. , . „ 

til señor vocal doctor C.iménez /apiola, analizando con 
detención la dis|»osic¡ón correlativa del año 1803. se extien- 
de en consideraciones acerca de b* siguientes puntos: i-' 
Si el auto de fojas dictado a raíz del acuerdo extraor- 
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dtnario tiene el carácter de definitiva, ¿r Si sv luí discutido 
la inteligencia de una ley del Congreso, .v Si la decisión ha 
sido o mtra la validez del derecho qiiL* se fuudalia en la cláu- 
sula de (ficha ley. 4." Si ese derecho era materia del litujio. 

Concretados en esta ft trina los conceptos jurídicos «leí 
pronunciamiento, corresponde a esta Suprema Corle exaun- 
nrirhis para pOdet a su vez aceptar o rechazar el recurso ex- 
traordinario, y avocarse o no el conocimiento de este pleito. 

Hasta leer U»s artículos 14 y 15 de la ley numero 48. 
para convenir fin mi absoluta concordancia y adoptarlos como 
normas únicas de interpretación. Tanln la una como la otra 
disposición establecen la limitación de la medida concedida 
l»>r la ley. substrayendo el asunto de sus tribunales propios 
y originarios, para deferir exci'f t civna¡mente la resolución, a 
una distinta jurisdicción. A este efecto delien contemplarse 
las condiciones intrínsecas y extrínsecas, del recurso inter- 
puesto. 

Desde luego, fácil es comprender que 110 basta para jus- 
tificar el recurso hacer méritos, exclusivamente del carácter 
definitivo del fallo. Al exigir sin embargo, el articulo 14 esta 
circunstancia la correlaciona indisolublemente a los requisi- 
tos enumerados en él; de manera entonces que es j»r>r vía 
enunciativa que se hace la mencionada declaración: vale de- 
cir, para habilitar e! recurso, pero no pira cnnstujrarlo > lo 
cual solamente sucede en virtud de los liedlos referirlos ca- 
ii/górieamcntc en los casos de los tres incisos siempre que re- 
vista la sentencia ese carácter de definitiva. 

No es ésta por cierto, la primera oportunidad que se ofre- 
ce )iara esclarecer el alcance de la precitada condición. Ya 
esta Suprema Corte en numerosos fallos, ha declarado que 
los "casos*" del artículo 14 motivan el recurso: o sea que pira 
que prospere la interposición del misino, es menester que se 
baya discutido en el pleito algunos de los puntos comprendi- 
dos, en los tres incisos de la referencia, teniendo por liase — 
como es lógico — una resolución definitiva. 
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Corresponde verificar ia excgesis fie las recontadas con- 
diciones. Como queda establecido, el recurso extraordinario 
no se concede sitio c<mtra sentencia definitivas. Ahora j$ew, 
¿Cómo se determina este carácter? 

Kl voto emitido por el camarista doctor (iiménez líapto- 
la observa en síntesis; que si bien es cierto que la sentencia 
recaída en el juicio ejecutivo no es la sentencia definitiva a 
que alude la ley: sin embargo, esta interpretación no se re- 
fiere a aquellas resoluciones que dentro del procedimiento 
ejecutivo cierren el pleito. Agregando que tal ha sido el pro- 
nunciamiento final dictado por las cámaras en pleno, resol- 
viendo no sobre el fondo del titulo con el cual se inicia la 
ejecución, sino sobre la forma y condiciones en (pie debe efec- 
tuarse el pago, después de consentida la sentencia de rema- 
te y de haber reconocido ella, en lo substancial el derecho 
del ejecutante y la procedencia ele la aecitSn. 

Kste comentario, es fácil advertirlo, desdobla el «*«»<* 
ceplo de las glabras 'sentencia definitiva". Kl primero re- 
conoce que. la sentencia fie trance y remate pronunciada por 
Jos tribunales ordinarios, no tiene el carácter especificado a 
los 'fines del recurso extraordinario: pues de acuerdo con la 
prescripción del artículo 500 del Código de Procedimientos 
incorporado al Código de Procedimientos Federales, deja a 
salvo* a las partes para promover el juicio ordinario. Nume- 
rosos fallos de esta Corte Suprema y en forma reiterada ha 
mantenido esa interpretación . Y en verdad que no podría 
hacerse otra deducción, por cuanto las decisiones dictadas 
por esta Corte en apelación de las sentencias de trance y re- 
mate, estarían también subordinadas a ta revisión de los tri- 
bunales inferiores que conocieran en el juicio ordinario pro- 
movido posteriormente, violándose en consecuencia el espí- 
ritu de la ley -,8. que tiende a eregir a la Corte en el más 
alto y definitivo Juez de las controversias provocadas, en !a 
aplicación o inteligencia de las leyes del Congreso, de los 
tratados con Naciones extranjeras o de la Constitución Na- 
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eiotial. Ku mérito de estas considerad. »e> se lia declaran-» 
dé manera constante la improcedencia dej recurso extt3!GW* 
•linari.. en autos ejecutivos. 

Kl segundo concepto es el que. a juicio de la Kxma. Cá- 
mara da pie para acordar el recurso extraordinario. Si se re- 
corren las autos traídos anlc esta Oírte, se observa que la 
■.enuncia de ttíéaée y remate de ís, 53. que mandó llevar 
ta ejecución adelante (íéspaés dje rechazar las excepciones 
Opuestas, fué apelada y confirmada por la Kxma. Cámara a 
fs. 6í, quedando firme. A partir de entonces se sitien M 
detalles del procedimiento: tasación, remate, regulación y pa- 
go de honorarios, escrituración, toma de posesión por los com- 
pradores, uno de ellos et mismo I Sanco actor, etc. 1 i a fs. 
i;it. en conformidad al estado del juicio, él apoderado dei 
ejecutante presentó la liquidación, de acuerdo con el artícu- 
lo 5-\í del Código de I 'roccdiiuicntos, única disposición le- 
gal que se invocó, ka contestación del sindico al evacuar a 
fs. 194 la vista conferida de la liquidación aludida, plante.' 
ta forma de pago en giros, siendo cíe el escrito que deter- 
mina la incidencia resuella por el juez a fs. 21!, y |«<r las 
Kxinas Cámaras a fs. 315. 

,;t\Ma resolución constituye una cuestión federal: Con- 
templando diversos aspectos del juicio ejecutivo, en algunos 
fallos -le esla Corle se lia establecido 1 tomo llS: (fcj. que 
no procede el recurso extraordinario sino contra las senten- 
cia definitivas a que se refiere el articulo 14. de la lev 48. 
3 que ño reviste ese carácter mi auto que, se limita a resol- 
ver una incidencia procesal. (> bien 1 tomo 114: £$) cuando 
-e decide un incidente s.,bre la procedencia de un embargo 
l*i que constituye un triuuih- de la ejecución. 

Tatito <*n uno como en otro sentido, la Corte lia de- 
clarado no >er definitiva a los efectos del recurso extraordi- 
nario, una semencia dictada en juicio de apremio : y ello 
ci.mo e% presumible, -irt entrar en distingos innecesarios. o>- 
1110 por ejemplo, casos de "resolución", "l\dlo". "Auto" 




"providencia" u "sentencia", términos coinúiuncnic usados en 
ta terminología procesal. Si trien esta Crte lia reconoció, 
excepciones :i esta regla >a ^S^ttdíí en su jurisprudencia, 
rila* atañen propiamente al jjHvilegia del fuero federal ; Pini- 
to del cual tW> liay ppivfle ocuparse tóete vez qtre él présen- 
le jfftieki pertenece a la jurisdicción ordinaria: circunstancia 
olvidada en algunas de las citas de Mlm. '«eclia por la líxroa. 
Cama ra. 

A primera vista parece extraño se imponga la denega- 
ción <1el recurso, tratándose lie una incidencia resuelta por 
las Usinas. Cámaras en pleno, en conformidad al precepto 
del articulo n de la ley 7055, (pie al autorizar esta clase de 
reuniones se refiere a la sentencia definitiva tendiente a fi- 
jar la interpretación de ta ley o .le la doctrina aplicable. 
No obstante seria forzar la interpretación, aceptar ele plano 
una teoría .pie contrariando la naturaleza de la organización 
judicial olvidara completamente el rol de l>s tribunales de 
provincia, asi como los de la Capital, los cuales. — como muy 
exactamente aducía en una ocasión el ex procurador gene- 
ral doctor Kdnard.. Costa. 1 lomo 35: </*>. — son legítimos 
interpretes de la Constitución y de las leve? nacionales: de 
manera sus resoluciones solo pueden llegar a la Corle 
en los limitados casos en míe su e'instittieioii.dida.l b:t\a sido 
cuestionada. Ksias consideraciones bastarían pues para deci- 
dir el rechazo del recurso, 

Ku la hipótesis de (|iie por las circunstancias especiales 
del caso ¿tth pifcé (articulo h." ley 70351 . 110 Iml.iera de es- 
timarse esencial, la omisión cmeiuada sería recién entonces 
viable la consideración ele Lis requisitos apuntados en los in- 
cisos del articulo 14 de la ley 4& apreciando los fundamen- 
tos de la sentencia recurrida y valorando los memoriales agre- 

Aceptaudo este temperamento caln* exircuiar la dilu- 
cidación (leí punto en debate, prescindiendo aun de la clase 
del juicio, para tratar con un amplio criterio. /*i ¡rrepimif'Ul 
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liad iUitñ !■•! con (ine pudiera lesionarse el derecho del re- 
cúrrenle, y tal derecho se encuentra en los requisitos riel ór- 
nenlo 14 citado. 

,;Se ha discutido l;t iuldiíjencia de una ley «leí Congreso' 
KI derecho que se dice fundado cu dicha ley. ha sida itate- 
rta ilet I it íífit * r {Mantear estas cuestiones substanciales, int- 
luirla aquilatar la trascendencia del pleito sub jmikw el cual 
si lientos de atenernos a las declaraciones del Raneo cjecti- 
lante a ts. 370 vta.. involucra una suma fie cincuenta mi- 
llones de pesos om sellado en contratos de préstamos, re- 
gidos por disposiciones idénticas al de to> presentes autos. 

A tiu de penetrar entonces, con ta mayor profusión de 
antecedentes ia cuestión míe se fíchate, es preciso señalar tai 
puntos fie partida y ahondar su análisis, para alcanzar el pro- 
pósito tenido en vista en él esclarecimiento de la inter|msi- 
ción de este recurso. 

Guando se inició el presente juicio el _» de Junio tic nji?. 
techa en la cual ya se hallaban vigentes la ley llamada de 
uucrgciicia. el actor fundó su demanda en el articulo 4^5 
del Código de Procedimientos, pues el titulo que servia de 
base a la acción es fie los enumerados entre tos que traen 
aparejada ejecución. KI petitorio 4 " recababa el pago de la 
suma adeudada más bis intereses, "de adíenlo con los tipos 
previstos en el contrato". Con este fin y con la exclusiva 
referencia al convenio de fs. ,í se hizo por el ejecutante la' 
liquidación fie fs. 1711. 

Como ya se ha hecho notar, ftie el sindico del concur- 
so «U* la deudora, quien a fs. nji. impugnó la liquidación 
en cuanto al tipo del cambio de conversión de la cantidad 
adeudada fie pesos oro sellado a |ies«w moneda nacional", que 
segiSfil -us propias palabras no se ajusta a lo estipulado en 
el contrato hi|>olceario que dió origen a la ejecución". Agre- 
gando más adelante ( fs. if>4 vta. ni /fue i : "el concurso tiene 
ilereclio a qiie se liquide esa suma al tipo de canibiu corriente 
en el día para para los giros sobre l'aris". Cita en su a]u - 
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vn el artículo 3" «U'l convenio que estatuyó: "Tanto la «levo- 
íneión (leí eaptlaK etíniü el papo de los réditos que devengaren 
será efectuado por la deudor, en woaeítes metálicas de oro 
sellado efectivo y sonante. Q en girns. solire París a !a vista, 
y a satisfacción de la suciedad acreedora, todo ello ¡i opeum 
de la misma se creó pues una obligación atlerna- 

liva. 

Por utra pane, la situación económica anormal de nues- 
tro pais. que se extendía igualmente a todo el mundo civi- 
lizado, ilió origen en e«)U a la sanción de las leyes nínneros 
047; :i 04K4 y otras denominadas «le emergencia: aún nt) 
dentadas. "Una «le ellas suspendió los efectos del artíctttó 
7." ríe la ley que "Higa a la Caja de Conversión a en- 

tregar uro sellado en cambio de moneda «le papel; asi como 
|iot otra, se prorrogaron tas obligaciones a oro. salvo i|iie el 
acreedor aceptare el i>agn en monda papel ai t¡i>o de con- 
\ cisión establecido en el articulo t." de la misma ley 

A juicio del sindico, pues, la opción reservada por el 
acreedor era imposible: sin que tampoco se pudiera ama- 
rar en el articulo 2." de la ley número 947K. es decir, acep- 
tar el iiag<i en moneda papel, al tipn oficial «le conversión, 
por cnanto la misma cláusula tercera del contrato, solo con- 
sideraba efectuado el pago si se bacía en la forma estípula- 
da de girns o fie oro efectivo, como se lia becbo el présianut. 
o su equivalente en papel u otra moneda lega! al cambio 
corriente en plaza el dia del pago, suficiente l>nra adquirir 
en la Molsa de Comercio el oro o los giros en la cantidad y 
especie estipulado''. 

De consiguiente, no corrcs|>ondia sino aplicar el contra- 
to inda vez que una de las prestaciones de la obligación al- 
ternativa había |>eree¡do sin culpa de la «leudora. lo cual v. 
conformidad el artículo 614 del Código Civil. conveTtía la 
obligación en pura y simple. 

Por su |Hirte el representante del acreedor, rebatiendo 
los anterinre-; argumentos, sostiene ijne una de las prest v 
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dones del articulo y del contrato no habia perecido, sino 
ciííé por \ ín mi de las je£éS de epfifggencia "solu ha cambiado 
sin crtflpa del áctéedofc la forma de stí cumplimiento" i f>. 
JüS i . 

Mantiene asi la efectividad tin caducada de la acción ft«r 
t "rizada iH>r el contrato, cog la del pago en moneda metáli- 
ca, "ujuMando el cumplimiento di- esta prestación a las le- 
yes vigentes tle la materia, esto es. aceptando so equivalente 
en moneda nacional", r'inaliza sn exposición declarando, que 
de las obligaciones contenidas en el contrato, sn representad" 
optó V» >r ta del pago en moneda metálica: (juc haciendo uso 
de la facultad establecida en el articulo >r de la ley 047 s 
reclamo él equivalente en moneda nacional, al cambio de vu, 
pc*o íilóiicda legal por cada 0-44 de oro sellado: e invoco 
la di-p<^icióii <lel arl. 053 itel Código ^'tí 1 ' 1 " ¿ l '< * t ''" 

ré£(ú»miti' tffiíiéabiit al MSp% asi gotiltO la nota del articulo, 
rjtic — cu mi concepto — tufara tcrmiminti'nunW la daclñ- 
t\a t;us snst,'n<ji: 1 fojas 200/1, 

Reflexionando acerca de ambas dialécticas, queda en el 
espíritu una impresión wi definitiva Mtte Ittí ha estado en la 
mente de los contendores, disemir leyes especíale* del Con 
greso y citan sólo el contrato a base de la acción, Kl mis- 
ino juez de primera instancia da su fallo ]*>r lo que resulta 
de (a cláusula tercera de la escritura de hipoteca y conside- 
raciones legales del escrito de fojas jcíi pe el proveyent» 
reproduce " 1 fojas jiu. lisas consideraciones lega- 
les son principalmente las del derecho común emito lo paten- 
tizan la- frases «leí ador subrayadas en el párrafo anterior. 

Ks recién, en la* l'xmas. Cámaras, donde al formulara 
los votos fie los señores camaristas se alude a las leyes de 
emergencia, siendo de itífflt de manera especialísitna oüe los 
ermlift's votos [ironimeiados. tres de ellos favorables a lo* 
deseos del ejecutante, se basan en disposiciones del ilerecbo 
civil, demostrando como se verá en seguida que el recurren- 
te no lia planteado en el pleito ninguna de las cuestiones fe- 
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(tétales de que hace mención el articulo 14, ley 4X en tó for- 
ii'a apropiada; a tal extremo que la providencia de fs. _'i 1 
resolviendo ta incidencia de la forma del pago. 110 fué o mira 
la validez de la ley de emergencia, ni a su favor. i>or 110 lia- 
berla contemplado en ningún momento del juicio, ni haberse 
recabado una resolución acerca de día. Usa providencia fué 
apelada a la Kxma. Cámara pór el datdor. a causa de que 
interpretaba el contrato en favor del acreedor, o sea. favo- 
rable ;d derecho cuestionarlo, aprobando la liquidación al cam- 
bio calculado por el ejecutante. 

liste hecho tiene trascendencia porque ninguna de las 
partes agregó una sola linea referente a la cuestión pudiendo 
haber presentado memoriales; a no ser el escrito del actor de 
fojas 310 en ocasión diversa, después de pronunciado vi fa- 
llo ile las Cámaras en pleno* para fundar el recurso extraor- 
dinario. 

Ksta Suprema Corte tiene resuelto reiteradamente, (pie 
es necesario que m él 0¡¡fa se cuestione algunos de los pun- 
tos comprendidos en los incisos del tantas veces citado ar- 
ticulo 14 ley 4H: tomo !§p j ; que el recurso extraordi- 
nario no procede cuando las resoluciones referidas han ver- 
sado sobre pi ntos regidos por el Código Civil y las leyes de 
procedimientos locales (lomo 101: 51: que el recurso ex- 
traordinario tampoco procede contra sentencias que interpre- 
tan y aplican diq>osicioiies del derecho común en tanto mi se 
haya sostenido en el juicio respectivo, (pie las últimas son 
contrarias a la Constitución, leyes especiales, etc.. (lomo too; 

IX 1 modo entonces que fundada una demanda exclusi- 
vamente en disposiciones del derecho común 110 procede el 
recurso extraordinario, aún cuando la sentencia apelada hu- 
biese citado disposiciones de leyes especiales; ú sea cuando 
.alta luí extremo indispensable, es decir, que el actor funde. 
en una palabra, su demanda, invocando en apoyo de sus de- 
rechos algunos de los fundamentos previstos en el articulo 14 
Homo mj, páginas U) y 4-.Í 1 ■ 
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K> tan exacta la apreciación de esta faz del asunto, inte 
correlacionándola o>n las propias expresiones v ¡deas de bs 
señores camaristas se importe con toda la fuer/a de & c# 
deneia absoluta- Asi el doctor Repello, dice: "Kl ásÜÉttó í|tt* 
viene a la decisión judicial presenta tocios los caracteres de 
una cuestión de derecho privado. l.o> suscita un contrato 
de préstamo ©on garantía hipotecaria, realizado el 2 de Sep- 
íiempife de mu entre la Cía. ['raneo Argentina y duna Vir- 
ginia liosa Cazón. Al redactarlo |o> otorgantes han previs 
to i-n mi< menores detalles las contRctoitós del mismo, rrctíti 
</tw así hi fá\< fea h. tjópet'Mr sus relaciones hasta t' 
momento de la KrtH«éiair ( fs. ->J.t I . Más adelante exprc- 
^a. fs. vía.: "l.a calificación jurídica de la relación omer- 
¡génie tí« la clausula, es sencilla; trátase de tma obligación 
alternativa en la cual la elección entre las dos prestaciones 
licita- y posibles, comprendidas en ella, (¡üeda expresamente 
reservada al acreedor i articulo G¡S3 Código Civil i M . A con- 
íimsacioti ífsí 3fá?) insidie: "l.a o]h.*¡óu consignada en la 
cláusula tercera, mantiene pues como la obligación misma. 

(,'tftl .ÍH fm'ftÜ h'ifiÜ" , 

Kl camari-ta itoctor (ihncnez /.apiola, a su turno, des- 
pués <le referirse extensamente a las leyes de emergencia di- 
ce ís. _ l 47 cnitcrelaiido mis comentarios; "Kn los término* 
del c. míralo, cu la intención «|ue lo informa f en la voluntad 
de la ley, i|tse c-tahlcce en el articulo i 017 del Código Civil 
una (irTiiiji Uñfiei&tíi'á para los contratantes, la solución legal 
no c- *ii pueile ser otra c|uc !a «pie el juez ha adoptado en el 
pronuiici tmienlo rct|tiendo. Kse es también la solución eqiii 
taliva". 

Se nvoii, >cc a>i. -in mayor esfuerzo míe estos dos votos, 
fhvotálifoti eit su fondo al ejecutante, descansan en disposi- 
tíirwies del ilerccho común, ajenas en un todo a la cuestión 

Si asimisnio. compulsamos el vom <lel camarista doctor 
l'ico. cma opinión decidió nua mayoría ile siete contra tres. 



DE JUSTICIA PSW NACION 



125 



para desaprobar la liquidación impugnada por el Máfa 1* 

servamos la misma tendencia c idéntica orientación : anuo 
también su reconoce en los demás votos emitidos, sobre 1«»s 
cuales un me detendré no obstante su mérito t'ii homenaje a 
la brevedad. l\l doctor r%0 en su dilatada disertación. lfc$i 
a fijar su jjCfisahíieiító en furnia concluyeme, asi; "H:i •«Wclm 
también el tribunal — exclama - tpc teniendo usía cues- 
tión su solución cu ct contrato W habria parque buscarla fue- 
ra de el " <fs. jftñ vta.i. Y agrega : "Que en esu- ca- 

so uus encontramos en presencia de una convención suseep- 
lililc de dos sentidos, no pneile caber la menor iluda: la mis- 
nía disidencia del tribunal lo está probando, l'or eso cr.i 
necesaria investigar cual de fym dos soluciones, se ajusta me- 
jor a la naturaleza tlct contrato, y suponiendo ipie eso mismo 
lucra dudoso, habría ipte diseernir cual se acuerda mas es- 
trictamente a las realas de la equidad. Cómo lo dispone el 
inciso 3." del articulo 21K del Código de Comercio. Ks le- 
gal inspirarse en los dictados de la equidad cuando la ley lo 
manda: y lu manda la ley en todos los casos dudosos en que 
lia va necesidad de interpretar »« contrato" ( fs. 307 vial. 

Ante .estas consideraciones, formuladas en la sentencia 
que resolvió la dificultosa cuestión, paréceme inútil añadir 
otra reflexión. Todos los elementos de juicio quedan asi uti- 
lizadns en ajMjyo de la tesis sustentada, para estimar mal con- 
cedido el recurso; y de esa manera con la valiosa contribu- 
cióu de los que fueron llamados a dirimir la contienda, se ha 
hecho luz plena pata demostrar la carencia de condicione.; 
intrínsecas y extrínsecas en la iutcri>osición del recurso an- 
te esta Corte, que otorga su amparo a quien funda la ma- 
teria de su litigio m la Constitución, tratados o leyes del Cnn- 

A m:iynr abundan liento de argumentación, es convenien- 
te por ultimo. poner de manifiesto el alcance riel vocablo "cues- 
tionar" al cual convergen los principios legales del amparo 
alíte la Corte Suprema, según el articulo 14 de la ley 48. 
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Bastaría en weriáiíá. referirse a su significado etimoló- 
gico para dejarlo definid" en el sentid 1 di' ser ucec-ario "dis- 

]>u1ar eoniroverlir" ]a validez (Je un tratad le una ley 

del GütfétfcSO. Y éÜO, es precisamente lo que ha faltado en 
este juicio coiiin lo eomprucha el misino recurrente cu sH 
uteiuvriat i ts. ,V'>S vta. ) presentado a esta Corte Suprema, 
cuando hace la siguiente reveladora declaración : "Mi par- 
tí- no tenia para qiíe invocar la lev 0+7 K - como lo pretende 

la -eiiu-tu-ia. por !a raxóu siguiente " i véase i. S¡ io- 

lijamos oíros párrafos del memorial, irniit'Hlirvniiis cu el 1111- 
1110 sentido, o >>.•«. *|*it* sólo son aplicahU-* disposiciones del 
Código Civil; tíisposteíon^s invoeadas con fncoemia Se er. 
>a«ra en esta forma, el criterio de esta Corte Suprema cuan- 
do ha diehit, tjtte tío procedí; el r«.eitr>o de ijiteja. aún ruan- 
do la sentencia apdfada invot|iie leves i-spcáalo del Congreso 
etitre "tras disposiciones del deree'n» común, suficientes e>< 
ta-, para fundar el nrhazo de ia acción. I 'rotnn 117. pá}*¡u;i 
.í f| i v -57 1 ■ siguiera si- ha admitido coitfo definitiva a 
lo- fines del recurso extraordinario una sentencia <|ue declaró 
inaplicable 1111:1 ley especial invocada exclusivamente en nt. 
inicio ejecutivo, pur quedar al recurrente la vta ordinaria,, 
donde podía hacer valer sus dereehos (Ti 113: i»x>i. 

Si me fuera permitido por via de ilustración, referir- 
me a Opiniones de hombres de estudio, turnaría en cuenta 
tina reciente publicación del ejecútame en este pleito, donde 

consultados drsttngitídos abogados, han analizado este caso sni> 
iniliir. {fundo su parecer acerca del fallo recurrid", en el sen- 
lid" <|üe i¡ueda expuesto. 

l'.n el mencionado folleto se dice i i* .4$ > : "lil asititfeí 
t|lte ha originado esta consulta es de "índole puramente pri- 
vada: afecta solo tos intereses económicos de las parles; y *¡? 
/(if//ii reffuffí ¡'•'i' mi cojttrtíio en $it? tvdo se luí prez-'tst» y 
M Itff tri/liut" iuimte¡«sti y duramente. /;'/ Ínteres general te 
es ertmru". Más adelante encime. < ís. 441: "IncumlK a 
lo* tribunales de justicia en el de-empeño de su* altas fun- 
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i-iniH"*. aburar h observancia y el cumplimiento de los eon- 
tratos, pana el mejor hien «1c lodos". 

Otra tfe las opiniones vertidas. inau¡fie?.ta. i ís. 40»: "S<. 
ha Úi0w en el curso del debate, ijue en caso de «huía dchc 
.oluciniiarsc la cuestión cu lieiicneio del deudor. N" jeo sin 
embargo, cuando lia ocurrido esa dndn ; |Kir lo menos, cuan- 
rln ha ocurrido m forma que fuera legalmente materia de 
decisión. |M»rijUr !«i que se lia tlfeeiHído no es la existencia 
tk la tklith, aunque esa fuera la consecuencia mediata. sino 
la validez de la clausula de mi contrato". Más adelante el mis- 
mo ahogado, i fs 50 1, insistí': "Si se analiza la cláusula del 
contrato consultada, se llega al convencimiento de que todos 
sus términos responden a la solución de cuestiones filie se 

lian suscitado cu nuestros tribiineles " etc. Y aclara 

poco: 1 ís. 51): "Porque dígase lo que se quiera, la cláu- 
sula es clara y terminante, lilla ha sido impuesta para evi- 
tar, «pie iior cnulauiera interpretación presente o futura, de 
las leyes actuales o venideras, se dé en pago de la obligaetón 

ci tul ra ida ele,", 

1'inalmciilv. la primera de las opiniones del opúsculo, pa- 
réeeme definitiva en cuanto ratifica la insuhsisteiicia ríe la ju- 
risdicción federal, no sólr » |mr la alia autoridad de (¡tlíet) la 
emite, sino también por la precisión del Concepto que la tra- 
duce. Asi el dotítor Drago asevera: "í.os terminas explí- 
citos, mity precisos y previsores, en que dicha cláusula ha 
sido redactada, bastan, a mi juicio, para resolver con arre- 
tflo a ellos, toda duda tjne pudiera suri/ir' (página Sk 

¡.i is dictámenes recordados confirman una vez más y de 
modo irrefragable, que la cuestión federal, (pie se ha preten- 
dido plantear en el segundo fallo de las Cámaras al acor- 
dar el recurso extraordinario, es una opinión extraña al asun- 
to que ha sido materia del litigio. No hahiéndose hecho pues, 
hermenéutica de la ley de emergencia citada, y si solo de 
los Códigos comunes, surge a manera de complemento la 
aplicación del artículo 15 de la ley de jurisdicción y eóhitiifc 
lencia ríe los trihunales nacionales. 



tíi FALLOS DE LA COKTE SUFRES! A 

Cuand" el articulo nx» de la Ci m^litncióti Nacional, eíl 
primer termino, somete a la justicia federal las causas regi- 
das ¡n>r las leves nacionales, "con la reserva hecha en el inc- 
m M del articulo r.ihtislecf la auiouomia tic la justi- 
cia ordinaria, P&i esta razón, e! ariicn!" i? mencionado, es 
latine une "la iiHerpretacióti aplicación (pie los tribunales 
de provincia hicieren di los Códigos Civil, Penal; Comercial y 
de Minería". no ilu ocasión al recurso extraordinario. A pi- 
sar de su claridad, infinidad de fallos de esta Corte Suprema 
asi I" ha establecido, im escapando :il precepto el Código de 
Justicia Miliiar i T, i u: i¿\ I . 

i'nr GOnSígitiente, la semencia recurrida de segunda ins 
tancia. no puede >er examinada en su parte esencial, mien- 
tras no sea procedente el recurso. Sti fondo podrá ser o itt> 
&f un error de apreciación: pero si lo fuera, no está, según 
mi modesto inicio, en las atril alciones de la Corle Suprema 
repararlo. 

I'or estos fuiulamenios se declara no haher lugar al re 
curso. Notifiquese con el original y devuélvanse, dehieurio re- 
HOtters? el papel en el juzgado de origen. 

■ 



